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LA HUELLA CULTURAL DE LOS GLACIARES PIRENAICOS

Enrique Serrano

Los glaciares de la Tierra están en la actualidad en franco retroceso y en montañas 
como los Pirineos solo restan pequeños testigos de hielo con acelerados ritmos de 
fusión que señalan su cercana desaparición. Los glaciares de los Pirineos son un 
relevante patrimonio natural que ha sido reconocido por distintas �guras de protec-
ción autonómicas, nacionales e internacionales, pero desaparecen ante nuestros ojos. 
Y a medida que menguan los hielos, surge el amplio legado cultural aportado por las 
sociedades vernáculas, exploradores, montañeros, naturalistas, geógrafos y artistas. 
Se trata de un patrimonio tanto material, obras literarias, descripciones alpinísticas, 
estudios, narraciones, cuadros, dibujos, mapas o fotografías, como inmaterial, asocia-
dos a simbolismos, creencias o efímeras actividades sobre el hielo. Una sólida imagen 
cultural, diversa y perdurable, que constituye un profundo corpus de conocimiento y 
sentimiento en torno a los glaciares pirenaicos. 
Este libro trata de esa dimensión cultural del patrimonio natural, de los glaciares, 
mediante un viaje desde los descubridores, naturalistas, montañeros y exploradores 
que trazan las primeras rutas, hoy desaparecidas pero grabadas en la memoria, 
escriben relatos, los cartografían, los dibujan, los fotografían y estudian su extensión y 
funcionamiento. Destaca en este quehacer toda una generación, los pirineístas, que 
ascendieron por el hielo, elaboraron mapas, realizaron estudios, escribieron sobre los 
hielos pirenaicos y los fotogra�aron. Pero la trama cultural se completará con el traba-
jo de los glaciólogos y también de los artistas, que tuvieron que ascender hasta las 
cumbres y los hielos para representar la belleza y, a veces, lo sublime de los glaciares. 
Cuando llegan los fotógrafos, primero con sus voluminosos equipos y �nalmente con 
las cámaras portátiles, la imagen de los glaciares y su cultura llega al fondo de los 
valles y a las ciudades, diseminada por la postal. Todo ello se completa con un patrimo-
nio intangible como son los nombres del hielo y de los glaciares o las rutas trazadas 
sobre el hielo por los alpinistas tras superar miedos atávicos y enfrentarse a los glacia-
res para alcanzar las cumbres buscando itinerarios bellos y difíciles. Es la historia cultu-
ral de un hecho geográ�co, los glaciares, que han adornado las cumbres pirenaicas 
durante milenios y hoy desaparecen abandonando un valioso legado cultural sobre su 
existencia y la experiencia humana en sus contornos helados. 
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PRÓLOGO 
 

Eduardo Martínez de Pisón 
 

 
Encuentro con los glaciares 
 

En mi juventud, el Pirineo era más lejano, más largo, más ancho y más alto. 
No me refiero, claro está, a épocas geológicas, sino a mis recuerdos. Llegar a la 
cordillera desde el valle del Ebro –donde yo vivía–, aparte del área comunicada por 
el tren canfranero, era una empresa que requería su tiempo y el control de varios 
trasbordos entre los autos de línea del momento. Al alcanzar el pueblo más profun-
damente internado en la cadena, por ejemplo, Benasque o Torla, salías a la mañana 
siguiente de la fonda muy temprano y subías andando, necesariamente, desde el 
mismo pueblo. El camino se adentraba valle arriba por las angosturas de la roca y 
por bosques umbríos, y la vereda de pastores te conducía a paisajes suspendidos: los 
rododendros, el prado, el pedregal, las lagunas, la nieve, los glaciares y la luz que 
solo hay en las cumbres.  

No había ni sospecha de que algún día pudiera uno encontrar automóviles 
cerca de tales parajes. No existían rutas en internet ni señales en el terreno y los 
mapas eran esquemáticos. Te adentrabas en el silencio, en la soledad, en una natura-
leza a su aire, donde todo era misterio, ingrediente muy especial de la montaña que 
se ha perdido en muchos lugares. Recorriendo ese misterio encontrabas, en la calma 
de la tarde, un refugio antiguo, nido de águila sobre la austeridad del valle. Desde 
allí repetías con devoción los pasos de los pirineístas, a veces por un glaciar aún con 
grietas azules. Un océano de cumbres llenó así mi juventud. Al recordarlo, mi espí-
ritu vuelve a estar allí, viendo formarse una nube a mi altura en una serenidad que 
se extendía por todo el horizonte, como si el Pirineo acabara de salir de la Creación. 

Así descubrí los glaciares pirenaicos a mediados del siglo pasado, como pea-
nas resplandecientes de mis cumbres elegidas: Aneto, Maladeta, Posets, Monte Perdi-
do, Viñemal (Vignemale), Balaitus (Balaïtous), y después otros menos afamados o 



14 Enrique Serrano 

más retirados, y podría contar una historia sonriente de cada visita. A ese placer inte-
rior habían contribuido las enseñanzas montañeras, poéticas y cartográficas de los 
padres del pirineísmo, que contienen un modo de mirar, de sentir, incluso de vivir, y 
de ganas de compartir y explicar. Andando el tiempo, tal vez por eso estoy escribien-
do este prólogo.  
 
Los pirineístas 
 

Son numerosas y dotadas de atractivo e interés las aportaciones de los france-
ses al Pirineo desde finales del siglo XVIII hasta principios del XX, con variados 
testimonios sobre su alta montaña, sus nieves y sus hielos.  La imagen que queda tras 
la lectura de sus escritos, la vista de sus panoramas o las observaciones y medidas de 
sus trabajos reflejan un ámbito nival y glaciar bastante más significativo que el actual. 
Los hielos descritos son sin duda superiores a los de hoy en extensión, volumen y 
formas, aunque sus núcleos principales en altitud sigan siendo los mismos y unos 
cuantos secundarios se hayan vaciado de su menor o más expuesta masa glaciar. Es 
decir, contaban claramente más aquellos glaciares en el paisaje de la alta montaña 
pirenaica, como hecho físico y para la vivencia, y podían incluso aparecer como sus-
tanciales en muchos de sus focos, en los mismos enclaves que nuestra propia expe-
riencia ha conocido. La divulgada foto de Briet del glaciar de Monte Perdido desde la 
proximidad al Balcón de Pineta contrasta no solo con la imagen actual, sino con una 
comparación que hice allí hacia 1970 y asombra por la pérdida de hielo experimenta-
da en todos sus escalones. Por otro lado, la atención al paisaje en los excursionistas 
era entonces declarada y, con frecuencia, bien escrita, por lo que sus testimonios son 
más geográficos y vivaces que los habituales en este momento. 

De modo particular, se me han quedado grabados en la memoria muchos de 
los relatos de Henry Russell, que tan bien supieron expresar la aventura pionera del 
pirineísmo, el estado de la alta montaña en el momento dorado de su exploración y la 
belleza de sus paisajes en días, crepúsculos, noches y amaneceres, en tormentas y en 
sosiegos, en caminatas y en dificultades. Y me dieron claves para entender el canon 
espiritual de la experiencia en la montaña. Pero, en relación con este libro, recuerdo 
especialmente uno: cuando el glaciar de Ossoue, en 1868, casi le habla. Era octubre, 
el hielo estaba al descubierto y, ya por la mañana, el agua de fusión corría por sus 
grietas con fuerte rumor en rápidos torrentes. A mediodía se multiplicaron los arroyos 
y llegaron a emitir un verdadero estruendo. Por la tarde, con la llegada de las sombras, 
fueron desapareciendo, a la espera del deshielo del día siguiente, y el silencio se 
adueñó del glaciar. Solo en las honduras de las grietas quedaban ruidos apagados. La 
máquina del glaciar dejaba de trabajar, de sufrir, y sus pulsaciones se paraban en el 
ocaso. El glaciar se dormía; la naturaleza apagaba su vigor, y ese estado de la natura-
leza tenía su eco también en el corazón del alpinista. Russell nos estaba contando, sin 
saberlo, que había comenzado el fin de la Pequeña Edad del Hielo. 
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Fueron además los trabajos, las andanzas, los escritos y los dibujos y pinturas 
de Franz Schrader el complemento montañero y, en mi caso, sobre todo geográfico 
del gran pirineísmo. Aunque centrado en Monte Perdido, sus andanzas recorrieron 
ampliamente la cordillera, la cartografiaron y describieron. Dibujó con detalle en sus 
mapas los glaciares pirenaicos –en las Tres Sorores con detalle admirable– y escribió 
varios artículos sobre ellos que resultan ser su primer análisis y síntesis. De este mo-
do, sus trabajos se han convertido en el imprescindible punto de partida para conocer 
la evolución de las masas de hielo pirenaicas desde 1874 y sus dibujos y grabados uno 
de los más apreciables testimonios de su estado, con el añadido de una alta calidad 
estética. Fue a través de la influencia conjunta de los pirineístas –en las Sorores de 
Ramond y de Schrader–, de la geografía, del montañismo y del arte, como decidí 
dedicar mis trabajos de manera preferente al conocimiento de los glaciares vivos. Esto 
ocurrió, como acabo de decir, hace más de cincuenta años, mirando a Monte Perdido 
desde la cercanía del ibón de Tucarroya, cuando los escarpes de hielo de su cara norte 
eran todavía imponentes, con la copia en la mano de una vista desde similar lugar 
grabada por Schrader en 1890. Como decía antes, por eso estoy ahora escribiendo 
este prólogo. 
 
Una herencia cultural 

 
Pero esa herencia cultural y geográfica sigue activa para los pirineístas de hoy 

que quieran serlo a fondo, gozar con su legado y aprender con sus enseñanzas.  Son 
nuestras fuentes y raíces y con ellos nos une una continuidad que, generación tras 
generación, no se ha interrumpido. Hace años era difícil acceder a aquellos trabajos, 
publicados en ediciones de acceso complicado, aunque los franceses y algunos espa-
ñoles eruditos y amantes del Pirineo cultivaron su reedición, muestra y comentario.  

Entre todas las llamadas de la montaña, sus glaciares, aunque en el Pirineo 
suspendidos en altitud, constituyen un foco de especial atractivo, tanto vivencial y 
estético como científico, de modo que sus referencias culturales no han escaseado. 
Esto ocurre desde un canon claramente alpino, donde tanto la glaciología como la 
pintura o la literatura o la música han extraído de lo que se llamó “las nieves perpe-
tuas” (¡qué penoso error el calificativo!), una excelente inspiración. Tras los mitos 
iniciales sobre la alta montaña e incluso de la mirada hostil a su dureza, tan largo 
tiempo mantenida, una nueva perspectiva cultural se abrió, con altibajos, en el Rena-
cimiento. Por poner un ejemplo, con la pintura de un glaciar alpino por Durero –
aunque sea en lejanía– en 1498 parece cubrirse la cordillera de una nueva admiración 
por la altitud. Quedaron atrás los olimpos, las moradas de los dioses, los montes mal-
ditos o las bellas leyendas que contaba Hearn del Monte Fuji sobre aquella Doncella 
Luminosa que atrajo hasta su cráter a un emperador que nunca reapareció. En Europa, 
desde el siglo XVIII, naturalistas y exploradores de la Ilustración, como de Saussure, 
filósofos como Rousseau, glaciólogos como Bourrit, escritores como Goethe, artistas 
como Pars o Wolf, iniciaron un movimiento cultural completo alrededor de la monta-
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ña que crecerá en el Romanticismo y con la aplicación de la ciencia positiva: Agassiz 
y Tyndall en los glaciares, el pedagogo Töpffer, los escritores Senancour y Byron, el 
músico Liszt, los pintores Turner, Calame, Lory, Loppé, Walton, Viollet-Le-Duc, 
entre tantos otros, o el cartógrafo Imfeld son muestra de esa pluralidad de perspectivas 
y de la notable calidad que se centró entonces en los Alpes, viéndolos como motivo 
de análisis o de iluminación.  

Desde foco tan activo y señalado no es de extrañar que el pirineísmo se nutrie-
ra, vitalizando su materia propia, de tal manantial o tal corriente a través de su expan-
sión por Francia. Lo prueba además la afluencia de gentes de mundo, artistas e 
intelectuales incorporados, sobre todo desde 1825, a la moda balnearia en el Pirineo 
francés (y a Panticosa a partir de 1850) y más cercanos al excursionismo desde 1860. 
En esa gran nómina están nombres –además de los pioneros del montañismo– como 
Chateaubriand, Vigny, Sand, Baudelaire, Taine, Hugo, Heine, el grabador Petit, nues-
tros paisajistas Haes y Beruete. Prueba esta atracción que la colección de las Guides-
Joanne dedicara un tomo al Pirineo en 1862 con una introducción geográfica redacta-
da, tras un viaje preparatorio en 1861, por el conocido geógrafo Élisée Reclus e ilus-
trada con mapas y con vistas y panoramas a partir del natural, realizadas en los años 
cincuenta del siglo XIX, por Victor Petit. La difusión de la obra de Reclus fue extra-
ordinaria y el recurso a su pluma significaba propagar la cordillera desde los escolares 
de las aldeas a las refinadas gentes de letras. Así contaba André Gide a sus veinte 
años que leer a Flaubert había excitado en él unas irresistibles ganas de viajar que 
calmaba leyendo “los volúmenes de Reclus y mirando los mapas”.  

Sin embargo, Reclus, al comparar las lenguas de hielo de los Alpes con los va-
lles del Pirineo, concluía en esa fecha, sin fijarse mucho en los testimonios existentes 
desde Ramond, que estas montañas “no poseen verdaderos glaciares”, sino, acaso, 
“glaciers de sommets”, de cumbres, y, así, “en la Maladeta se han dejado atrás los 
últimos abetos achaparrados [anoto yo: en realidad son pinos negros] y como helados 
por el frío, antes de alcanzar el límite inferior del campo de hielo”. Por todo ello, se 
sugería en los “consejos a los viajeros” de la guía Joanne de 1891 lo siguiente: “los 
turistas, a excepción de algunos ingleses, viajan raramente a pie por los Pirineos y, sin 
embargo, esta es incontestablemente la manera más agradable y menos fatigosa de 
recorrer las montañas”. No obstante, en los dibujos de Petit impresos en la guía de 
1862 sí están indicados los glaciares pirenaicos cuando aparece alguno en el panora-
ma, particularmente en el de “Montagne de la Maladetta”, lugar espléndido que tam-
bién grabó el mismo artista en forma de lámina en una de sus más famosas litografías.  
 
En las páginas del hielo y de las cumbres 

 
Ver el legado cultural de la montaña desde el foco particular de sus glaciares 

es, pues, algo totalmente razonable y, por ello, muy conveniente. Incluso emocionan-
te. Y bastante amplio, como muestra este libro. Puede parecer una perspectiva inusual 
entre nosotros (no así en Suiza), pero existe, está ahí y su recuperación permite un 
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acercamiento a la naturaleza, no solo mejor fundado por su hondura o por su carác-
ter testimonial, sino adecuado para su completo aprovechamiento y gozo desde una 
perspectiva a la vez científica, artística e intelectual. La complementariedad entre 
ciencia y cultura es algo más que una formulación abstracta: tiene objetos geográfi-
cos bien concretos. Ojalá también los excursionistas y turistas sientan la necesidad 
de llenar sus mochilas con cultura, porque, como escribía Thoreau, “en el paisaje 
hay exactamente la belleza que uno está preparado para apreciar, ni un gramo más”. 
Cualquiera que frecuente nuestras sierras sabe que hay entre nosotros un déficit de 
sabiduría de la montaña que convendría remediar, por ejemplo, con obras, justa-
mente sabias, como la que ahora tienes, lector, en tus manos. 

Conozco y estimo a su autor desde hace tiempo y hemos compartido en el te-
rreno y sobre el mapa muchas montañas, en concreto mucho Pirineo, en espacio tan 
extenso que va de la Antártida a la Cordillera Cantábrica. Pertenece a una genera-
ción vital y científica, siguiente a la mía, con lo que eso significa de continuidad, 
pero también de progreso y actualización en objetivos, métodos y resultados. Ade-
más, por originalidad, rigor, moral de trabajo y capacidad, Enrique Serrano es hoy 
un maestro. Al mismo tiempo, debido a su formación geográfica y a su gusto por el 
cultivo de las artes y la historia, posee la infrecuente facultad de sumar a un cono-
cimiento sólido y meticuloso de la naturaleza otro de orden cultural, que requiere 
además de adiestramiento, no pequeñas dosis de sensibilidad y de pensamiento. 
Todo ello, conducido con iniciativa emprendedora y especial inteligencia, ya se 
tradujo anteriormente en obra escrita suya sobre la cultura y la montaña. De modo 
que este trabajo prolonga sus inclinaciones en este campo mixto, y lo hace con 
renovada calidad. Por otra parte, Serrano ha estudiado con acierto la morfología 
glaciar, desde las lejanas islas Shetland del Sur o los Andes a la Península Ibérica 
o a las cuevas heladas de los Picos de Europa, centrándose en el Pirineo desde su 
tesis doctoral en el Alto Gállego, junto con sus investigaciones en los glaciares 
rocosos pirenaicos, en la evolución de los hielos antiguos y en la de los residuales 
de la cordillera. Con tal preparación y vocación, este libro es un nuevo fruto que 
cabía esperar y, ahora, celebrar. De este modo, un fértil encadenamiento se ha 
vuelto a establecer con el pirineísmo clásico. También por todo ello estoy escri-
biendo –como verá el lector– tan amistosamente este prólogo. 

Pero existe mucho más que amistad para escribirlo, claro está, pues hay datos 
muy objetivos para sentir un verdadero orgullo de geógrafo al leer y, más aún, al 
prologar una obra como esta. Primero, es grato hacerlo porque discurre por lugares 
queridos, mapas y libros por los que siento devoción y por autores admirados y 
seguidos, los del gran Pirineo como escenario de cultura otorgada. También porque 
su asunto me interesa especialmente. Pero, además, porque es un trabajo total, me-
tódicamente trabajado y expuesto, que su autor nos regala ordenado tras una vida de 
dedicación, de entrega, de cosecha y de entusiasmo pirineísta, y que nos ofrece 
construido por una capacidad investigadora y profesoral a todas luces encomiable. 
Ni un solo asunto ni una sola fuente sobre los glaciares del Pirineo y su cultura que-
dan por indagar. Por ello, la documentación recogida, seleccionada, clasificada por 
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secciones, acaba por ofrecer conjuntamente un valioso archivo, una biblioteca com-
pleta y un atractivo museo sobre la alta montaña pirenaica. Y la calidad no escasea 
nunca ni en lo aportado ni en su tratamiento. 

Aquí se nos da la suma de muchos años de entrega y de recopilación, como 
una última aportación de hoy plenamente inserta en la historia de la investigación 
pirineísta. En ella se habla del glaciar como patrimonio natural, por sus valores, y 
cultural, por sus significados, de la observación, la experiencia y la técnica que 
formaron una escalera de precisiones. El autor, con práctica del terreno de primera 
mano -sin la que sería imposible el acertado recorrido–, relata la exploración histó-
rica como una visita revivida, paso a paso y mapa a mapa. Hay que ser muy vete-
rano (no por edad necesariamente) en aquellos hielos y nieves para dominar con 
tanta solvencia y maestría sus lugares y sus referencias. En aquellos tiempos de la 
época de oro de la exploración y cartografía de las áreas remotas de la montaña 
pirenaica se unieron estrategias, expediciones y técnicas con un amor fiel al Pirineo 
que fue lo que consiguió que no se ahorrasen esfuerzos. Y, empujados sus protago-
nistas por la fascinación de lo que llamaron “la luz del otro lado”, su afán les condu-
jo repetidamente a la vertiente española, al Balaitus, al Infierno, al Perdido, a la 
Munia, al Posets, al Aneto, con sus collares de hielo. Decía Ortega y Gasset que 
solo se conoce de verdad lo que previamente se ama, porque tal afecto selectivo 
impulsa, guía, hace durar la relación y permite resistir cuando hay que afrontar las 
dificultades del conocimiento. Entonces no hay límites al trabajo. 

En alguna ocasión he escrito que el ámbito glaciar es el paisaje simbólico de 
la alta montaña, su atributo esencial, la referencia de su mundo retirado y en silen-
cio, el lugar de la grandeza, de la experiencia de lo intocado, del gran escenario. Si 
se extingue, perdemos tanto lo visible como lo invisible; tanto la configuración 
como la figuración. Con el paisaje que se disipa se va también la cultura que incita, 
que le acompaña y sostiene. Se apaga lo que movió tan hondamente los espíritus 
cuando coincidieron felizmente en las cumbres del Pirineo las ideas que empujaban 
a las cimas y el esplendor de los hielos retirados en ellas. Tal vez el declive de esos 
hielos sea solo temporal, pero, en este momento, si se van –como parece–, a su 
mismo ritmo se estaría metafóricamente también cerrando un libro. ¿Se acabará 
aquí, al compás del paisaje glaciar, igualmente su cultura? Quizá como rebeldía 
ante los hechos sea esta obra de Enrique Serrano un acto de homenaje desde esa 
misma cultura, aún viva, al lugar que la suscitó. Y su calidad, por fortuna para sus 
lectores, hará de él un eslabón nuevo en la cadena del noble esfuerzo dedicado al 
entendimiento de nuestras montañas. Por eso he disfrutado tanto escribiendo este 
prólogo. 
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LOS GLACIARES, LA CULTURA Y EL PATRIMONIO 
 

Los glaciares pirenaicos se retiran o mueren. Es una derrota del paisaje. 
Su pérdida no es solo una advertencia climática o significa exclusivamen-
te un cambio hidrológico, es sobre todo un paisaje que se va (…). Uno de 
los paisajes más solemnes de nuestras montañas era tan efímero como 
una escultura de hielo bajo el sol. Se retiran los genios y queda vacío el 
escenario. Tú, lector, reconocerás amontonamientos de cantos que dibu-
jan cuerpos de hielo desaparecidos, y en tu interior reaparecerán los vie-
jos esplendores. El anciano Pirineo sigue resistiendo.       

Eduardo Martínez de Pisón 

 
Cuando caminamos por un glaciar nuestra atención está en el hielo, en asentar nues-
tros crampones en la pendiente, en la grieta que tratamos de evitar y, si estamos en-
cordados, también en la tensión de la cuerda, la distancia con el compañero y el 
itinerario a seguir. Pero al mismo tiempo percibimos el ambiente luminoso, frío, de 
espacios abiertos y plena naturaleza, el paisaje glaciar que nos envuelve, sentimos el 
hielo y su atmósfera. Es este un sentimiento común a los recorridos por los glaciares 
que he podido experimentar en las altas montañas, en el Ártico y en la Antártida, pero 
también, por supuesto, en las pendientes y plataformas de los pequeños glaciares 
pirenaicos. 

Cuando estudiamos los glaciares estamos muy atentos al hielo, a su compor-
tamiento, a como se deforma y se desplaza, a sus cambios y también a hechos con-
ceptuales, como el ascenso o descenso de esa traza imaginaria que es la línea de 
equilibrio glaciar. Pero, además, sentimos, ya sea sobre el hielo, al aire libre, o frente 
al ordenador, la historia de su exploración, los sentimientos volcados por los monta-
ñeros, los exploradores, los artístas o los científicos que nos precedieron, en los múlti-
ples documentos generados en torno al glaciar. Montañeros, alpinistas o científicos 
sentimos la cultura que rodea al glaciar, la disfrutamos y la incorporamos a nuestro 
recorrido por el hielo o a nuestro estudio, pues para el montañero, el geógrafo o el 
glaciólogo es difícil separar la experiencia física de la cultural. Esta última es amplia y 
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variada, y en este libro me propongo exponer, lo más rigurosamente posible, esa cul-
tura que envuelve los glaciares pirenaicos desde que los humanos percibimos su exis-
tencia como hecho físico e individualizado en la alta montaña ibérica.  

Los glaciares son masas de hielo inhabitables que esconden la belleza entre sus 
reflejos blancos y azulados, el frío y su dimensión sobrehumana, pero solo hemos 
sabido valorarla desde hace poco tiempo. Antes solo inspiraban temor y prudencia. El 
interés de los glaciares se fundamenta en la percepción de un medio frío e inhóspito 
que nos atrae desde hace poco más de dos siglos, tanto por su interés práctico como 
por la explotación de recursos naturales y la seducción estética y sensorial. Esta últi-
ma procede de su belleza natural y lo adecuado para sentir la naturaleza y disfrutar 
con su conocimiento, exploración o vivencia. Es en todos estos aspectos donde la 
naturaleza y la cultura encuentran un camino común, labrado por sociedades e indivi-
duos capaces de apreciar los hielos y su idiosincrasia. Vuelcan en los glaciares sus 
valores y modos de vida, crean en torno a ellos constructos intelectuales y físicos; en 
definitiva, generan unos universos culturales que en muchas ocasiones poseen el valor 
suficiente para merecer ser legados a nuestros descendientes. Por ello, en este libro no 
nos interesa solo el elemento físico, pues lo añadido por la cultura cobra fuerza y 
terreno propio.   

Los glaciólogos definen los glaciares como masas de hielo sobre la superficie 
terrestre que se deforman, se expanden o retrotraen mediante la ganancia o la pérdida 
de masa. Son precisamente la deformación y el movimiento los que definen un gla-
ciar, y también lo que confundía y aterrorizaba a las culturas montañesas o árticas 
hasta el siglo XX. Estos procesos están indisociablemente unidos al clima, al régimen 
de precipitaciones y temperaturas, y a sus cambios en el tiempo, y por tanto tienen 
importantes connotaciones para la vida de quienes habitan ambientes glaciares, para 
la ecología y el paisaje. Donde existen glaciares se puede hablar de un paisaje natural 
exclusivo y excepcional, de un paisaje glaciar.   

Las masas de hielo son además herencias de periodos pasados, de las fases de 
avance glaciar coincidentes con periodos muy fríos. A finales del siglo XIX los gla-
ciares eran más extensos, pero globalmente solo ocupaban un 10 % más que la exten-
sión actual, pues donde hay las mayores extensiones, en la Antártida, no se ha 
reducido significativamente. En los Pirineos, sin embargo, los glaciares ocupaban más 
del 80% de la superficie glaciada actual y su avance correspondió al periodo de frío 
histórico sucedido entre los siglos XIV y XIX, definido por un descenso térmico glo-
bal de ⁓1 ºC y conocido como Pequeña Edad del Hielo. Este avance glaciar represen-
tó un porcentaje muy pequeño en relación con la ocupación del hielo durante el 
Último Máximo Glaciar Pleistoceno1, que tuvo lugar hace entre ⁓25.000 y ⁓18.000 
años y ocupó más del 60% de la superficie del planeta.  

  
1 El Pleistoceno es la primera época del sistema Cuaternario y comprende aproximadamente entre 2,6 
millones de años y 11.700 años. Se caracteriza por la alternancia de periodos fríos o glaciares, y cálidos. 
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Los glaciares son muy dinámicos, cambiantes y sobre todo no son permanen-
tes. A lo largo de la historia humana y geológica han avanzado, retrocedido e incluso 
desaparecido, algunos de ellos en tiempos muy recientes, para volver a incrementar 
su masa cuando las condiciones frías y de innivación lo permitieron. Si en los am-
bientes polares o en las más altas montañas de la Tierra dominan el paisaje y los 
ecosistemas, en las montañas templadas y en altitudes moderadas son residuales y 
se alojan en las partes más altas. Constituyen elementos singulares de especial inte-
rés natural y cultural.  

La naturaleza de la superficie terrestre está constreñida por la acción humana 
desde que hemos sido capaces de alterar la atmósfera lo suficiente como para que los 
factores climáticos clave, las temperaturas y las precipitaciones, cambien y afecten a 
todos los procesos naturales, al menos a escala temporal humana. Pero a pesar de ello, 
sobre la superficie terrestre aún hay muchos espacios con poblamiento humano tan 
débil y diseminado que en ellos aún persisten entornos dominantemente naturales. 
Los glaciares forman parte de estos ambientes alejados, inhóspitos y de difícil acceso, 
aunque esto último ha sido parcialmente superado por la tecnología, que evocan un 
mundo natural previo a la imposición humana sobre el planeta. Forman parte de lo 
que aún podemos considerar la naturaleza salvaje.  

Pero los glaciares en ocasiones alcanzan las costas y las bajas altitudes, se em-
plazan en montañas templadas muy pobladas, ofrecen recursos o son obstáculos para 
la actividad humana. A la naturaleza se añaden, pues, elementos culturales asociados 
a los usos, sentimientos, actitudes o creencias de modo que naturaleza y cultura se 
imbrican. Y, aun cuando puede desaparecer el hecho natural, la cultura permanece 
mientras nuestra especie perdure. 

Los glaciares se perciben de distintas maneras desde la ciudad, la montaña o el 
ártico, y son parte de la cultura de los pobladores locales en muchas de las montañas, 
en los Himalayas, los Alpes, los Andes o las Rocosas, y también en las tierras árticas 
del Gran Norte. Constituyen un hecho cultural integrado en el paisaje y en las socie-
dades montañesas o indígenas, donde alternan la admiración y la prevención, el cono-
cimiento más o menos exhaustivo con la construcción de mitos para su comprensión. 
Perciben el glaciar como un hecho real y peligroso que incorporan lentamente a su 
acervo cultural mediante la omnipresente relación múltiple de atracción/aversión.  

En los Alpes no solo ven el glaciar en la montaña, lo sienten, lo escuchan en su 
eterno crepitar, aprecian los cambios y sufren sus peligros, la caída de seracs, las cre-
cidas repentinas –las “surges”– o las avenidas por las roturas de embolsamientos de 
agua subglaciar. Conviven con el glaciar y lo temen, es la cultura que tan bien narrara 
el escritor suizo J.F Ramuz en su novela2 El gran miedo en la montaña, donde huma-

  
El Último Máximo Glaciar (LGM por sus siglas en inglés) representa la máxima extensión conocida de 
los glaciares pleistocenos. 
2 Charles Ferdinand Ramuz. El gran miedo en la montaña. Barcelona, Montesinos, 1988. 
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nos y glaciares protagonizan la acción. Por su parte, los pueblos originarios del ártico 
los representan como seres conscientes y voluntariosos que responden a las acciones 
humanas, en ocasiones de forma dramática y frecuentemente con resultados devasta-
dores. Aunque la tradición oral no proporciona datos claros, los indígenas de Alaska 
perciben que los glaciares avanzan y retroceden como respuestas a los comportamien-
tos humanos. Responden, por ejemplo, al uso de grasa animal para cocinar en sus 
inmediaciones, por su similitud con el hielo cuando se solidifica, y cumplen con una 
función social, la del castigo para quien se salta las normas3. Son sociedades donde el 
glaciar es parte del medio y se integra en la comunidad.  

En los Pirineos los glaciares están muy alejados de las poblaciones tradiciona-
les, cobijados en lo más alto muy por encima de los pueblos y los hospitales, los pas-
tos o las majadas y puertos, rodeados de roca pura. No hay una conexión directa entre 
los modos de vida y el hielo, ni los necesitan ni les ponen en peligro. Ni F. Kruger ni 
Violant i Simorra en sus magníficas y exhaustivas obras sobre la etnografía de los 
Pirineos, que suman siete tomos4, dejan referencia alguna sobre útiles, costumbres o 
usos relacionados con los glaciares, a diferencia de los concernientes con la nieve, los 
bosques o los pastos. En el sistema tradicional los humanos parecen quedar lejos de 
los glaciares pirenaicos. No en vano, un rápido cálculo permite percibir que los gla-
ciares estaban muy lejos: el Aneto a más de seis horas de Benasque y aún más del 
pueblecito de Aneto; el de Infierno a cuatro horas de los Baños de Panticosa y más de 
seis desde Panticosa; el de Ossoue a más de siete horas de Gavarnie; el de Oulettes de 
Gaube a seis horas de Cauterets; el Taillón a cinco horas de Gavarnie o Torla; y los de 
Posets a más de ocho horas de Benasque o Eriste. Quedaban lejos, pero sí eran y son 
visibles desde la lejanía de las majadas, puertos y poblaciones en una montaña inten-
samente humanizada.   

La cultura en torno a los glaciares procede de las sociedades vernáculas, pero 
desde finales del siglo XVIII alcanza su máxima expresión con la exploración, estudio y 
observación de la naturaleza salvaje que culmina con el inicio de la glaciología en el 
siglo XIX. Será la “Edad de Oro” de los estudios glaciológicos, basados en la explora-
ción y la observación sistemática5. De este modo alternaron la percepción cultural ver-
nácula y los estudios científicos para aportar nuevos conocimientos empíricos e 
incorporar mapas de gran belleza y precisión, imágenes, pinturas y grabados, sumando 
diferentes percepciones del hielo y dotándolos de un importante atractivo simbólico. 
Los glaciares se percibieron hasta el siglo XX, bien como un riesgo para los pobladores, 
o bien como un objeto de representación de lo idílico, lo misterioso y la grandeza inex-
pugnable, más que como un objeto científico testigo del cambio climático.  
 

  
3 Cruikshank, 2012. 
4 Krüger, 1996 (original en alemán de 1939); Violant i Simorra, 1985 (primera edición de 1949). 
5 Ver Serrano, 1990, 2002; Knight, 2004, 2019; Orlove et al. 2008; Haeberli, 2008; Wolf y Orlove, 
2008; Hay y Elliot, 2008; Rhoades et al. 2008. 
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1.1.  LOS GLACIARES EN EL SISTEMA NATURAL Y EL CAMBIO 
CLIMÁTICO 

 
Los glaciares han atraído a los geógrafos y naturalistas desde que se fue cons-

ciente de su existencia y los han observado, explorado, estudiado y cuantificado hasta 
hoy. Ya tenemos una visión y conocimiento muy preciso de los glaciares que existie-
ron y de los que existen en la actualidad, registrados y estudiados por sociedades in-
ternacionales6 que monitorizan y realizan seguimientos de multitud de glaciares, con 
miles de glaciólogos del mundo observando sobre el terreno o mediante teledetec-
ción7 los cambios y el comportamiento de los glaciares de la Tierra.  

En la actualidad se estima que los glaciares ocupan 15 millones de km2, lo que 
representa un 10% de la superficie terrestre. Se concentran sobre todo en ambientes 
polares, en la Antártida, donde ocupan 12,5 millones de km2; en Groenlandia, con 1,8 
millones de km2; y en los campos de hielo patagónicos, con 20.000 km2. Estos glacia-
res suman, pues, más del 99% de los glaciares de la Tierra. Fuera de los campos de 
hielo antártico y groenlandés, hay 215.547 glaciares desperdigados por las montañas 
del globo según el Inventario de Glaciares Randolph de 20178. Estos son los glaciares 
de montaña, dispersos por todos los continentes, desde América, en los Andes y las 
Rocosas, con una superficie de 149.000 km2; las asiáticas (Himalaya, Karakorum, 
Hindu-Kush, Tien-Shan, Kun-Lun, Pamir) con 118.000 km2; y las montañas africa-
nas, donde los glaciares ocupan menos de 6 km2. En las montañas europeas se con-
centra un 2,6 % de los glaciares de la Tierra en 17.000 km2, principalmente en los 
Alpes, si bien también hay glaciares en las montañas escandinavas y los Pirineos. En 
los Alpes, a pesar de su reducida extensión a escala mundial, es donde comenzó la 
glaciología y donde se encuentran los glaciares más estudiados y mejor conocidos. Su 
presencia en el centro de Europa, en países como Suiza, Francia, Italia o Austria, esta 
última hasta el siglo XX como potencia cultural y científica del Imperio Austrohúnga-
ro, ha condicionado que el modelo cultural de los glaciares sea el alpino.  

Los glaciares actuales constituyen un patrimonio natural en peligro de extin-
ción. Desde la Pequeña Edad del Hielo, el 83 % de los glaciares han perdido volu-
men. Numerosos estudios9 han constatado la fusión de 260 billones de T3 de hielo y 
un retroceso medio de 31 cm a-1 entre 1970 y 2010, con un incremento aún mayor y 
retrocesos muy rápidos en todos los glaciares del mundo en la última década. Las 

  
6 Sociedades internacionales como el Servicio de Control de los Glaciares del Mundo (WGMS, por sus 
siglas en inglés), la Sociedad Internacional de Glaciología (IGS), la red de Observación Terrestre Glo-
bal para Glaciares (GTN-G), o el Inventario de Glaciares del Mundo, del Centro Nacional de Datos 
sobre la Nieve y el Hielo (NSIDC, USA).    
7 Conjunto de técnicas para la observación terrestre desde el espacio, mediante la obtención y trata-
miento de diferentes imágenes de satélite.  
8 https://www.glims.org/RGI/ 
9 Beniston, 2003; Dyurgerov y Meier, 2005; Lemke et al. 2007; Huss et al. 2017; Bosson et al. 2019. 
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predicciones apuntan una pérdida entre un 10% y un 80% del hielo de los glaciares de 
montaña hacia 2100, una amplia horquilla que comprende desde la conservación en 
ambientes polares a la desaparición de muchos glaciares de montaña10. A escala pla-
netaria los glaciares representan una masa de hielo de 165.000 Gt, y la pérdida de 
masa glaciar actual ha sido estimada en 240 Gt/año, lo que apunta que a este ritmo su 
desaparición bajo condiciones como las actuales, ocurriría en 6.000 años. Pero los 
glaciares de montaña de reducido tamaño presentan ritmos muy diferentes.  

Los impactos derivados de la fusión de los glaciares son bien conocidos tanto 
para el sistema natural como para los habitantes de su entorno. Los principales son el 
ascenso del nivel del mar y la anegación de espacios naturales –estuarios, humedales, 
palustres– y humanizados; los cambios ambientales globales que incluyen la pérdida 
de biodiversidad y geodiversidad; la afección a sectores económicos como la disponi-
bilidad de agua, la producción eléctrica y el turismo; el incremento de los riesgos 
naturales, con mayor incidencia de las avenidas e inundaciones, los movimientos en 
masa y los deslizamientos; y finalmente los impactos culturales que afectan a los 
cambios en los modos de vida, el simbolismo y el paisaje.  

Las repercusiones son múltiples y se concretan en cambios de paisaje a escala 
local, regional o planetaria que conllevan pérdidas irreversibles. Los servicios ecosis-
témicos provistos por los glaciares constituyen aportaciones de primer orden tanto 
para el sistema terrestre natural como para la humanidad, pues son un elemento natu-
ral de gran valor no solo ambiental, sino también como recurso natural. Los geógrafos 
chinos11 han constatado que el valor de los glaciares por unidad de área de suministro 
de agua dulce, producción física y regulación ecológica es superior a la aportada por 
los bosques, praderas y humedales para las montañas asiáticas del Tien-Shan. Los 
glaciares de montaña son clave como servicio ecosistémico único e insustituible para 
la regulación climática e hidrológica a escalas local, regional y planetaria. De este 
modo, los glaciares proporcionan la base material y cultural para el desarrollo socio-
económico sostenible en zonas áridas, como reservas estratégicas en estado sólido 
para el abastecimiento de agua. En zonas semiáridas como los Andes de Perú y Chile 
o Asia, en las cuencas del Pamir, Tien-Shan y Qhingai, los glaciares aportan el 70% 
de los caudales a los ríos, contribución vital para los piedemontes de las montañas 
desde hace milenios. Las culturas andinas sufren cambios significativos que ponen en 
riesgo el poblamiento y los usos ancestrales en las llanuras y piedemontes al norte del 
lago Titicaca en Perú. Pero nuevas ocupaciones y el desarrollo basado en el regadío, 
como en el Corredor Chang´an Tien Shan en el NW de China, productor de hortalizas 
a escala mundial, se basa en la disponibilidad de los recursos hídricos asociados a los 
glaciares. En el piedemonte del Tien-Shan, la reducción de la extensión glaciar en 
más de un 14% en los últimos cincuenta años supone la disminución de los servicios 
ecosistémicos y pérdidas en la disponibilidad de agua dulce para regadío y la produc-

  
10 Bosson et al. 2019. 
11 Zhang et al. 2019. 
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ción de energía hidroeléctrica. La regulación ecológica implica transformaciones 
irreversibles conforme desaparecen los glaciares por los efectos en cadena que supo-
nen cambios en los ecosistemas y geosistemas. Pero también la desaparición de recur-
sos espirituales y sobre todo culturales que aportan diversidad a las culturas 
montañesas allí donde existen glaciares.  
 
1.2.  EL PATRIMONIO MUNDIAL Y LOS GLACIARES 
 

La mirada humana hacia los glaciares siempre ha mezclado admiración y pa-
vor. Han sido recorridos o usados con prudencia y asombro ante su energía y la au-
sencia de vida. Su presencia, dinamismo, estética, usos del agua y del hielo, sus 
interpretaciones simbólicas y mitológicas les convierten en una porción sobresaliente 
de la naturaleza. El encuentro con los glaciares ha conocido sucesivas fases de temor, 
de descubrimiento, de uso y de valoración, hasta asumir lentamente a los glaciares 
como algo propio, hermoso y conmovedor; es decir, que han conocido un proceso de 
patrimonialización.  

Los glaciares pueden ser reconocidos como patrimonio natural desde distin-
tos puntos de vista. Son, por un lado, elementos físicos e individuales que ocupan 
amplias porciones del territorio y poseen un valor para los ecosistemas y las socie-
dades que habitan el territorio. En segundo lugar, son espacios caracterizados por el 
trabajo de los glaciares, capaces de modelar la superficie terretre con formas y pai-
sajes característicos mediante una labor constante e imparable, ese “ritmo secreto 
en la inagotable renovación de la belleza” del que nos habla el naturalista ameri-
cano John Muir12, y que es la más duradera huella glaciar.  

Finalmente, podemos reconocer el patrimonio cultural derivado de la historia 
de su descubrimiento, exploración, creencias o aportaciones documentales, históricas 
o artísticas e inmateriales que se concretan en museos, rutas, publicaciones y un largo 
etcétera de documentos –dibujos, mapas, pinturas, fotografías– desde el siglo XVIII. 

En todas las cordilleras mencionadas las masas de hielo configuran paisajes 
sobresalientes y admirables, unos próximos a los asentamientos humanos y otros 
remotos e inaccesibles. Hoy día los glaciares son reconocidos como patrimonio natu-
ral en numerosos lugares, y una porción de ellos han sido declarados Patrimonio 
Mundial de la Humanidad. 

La Unesco ha declarado 221 lugares como Patrimonio Natural y de ellos 21 
poseen glaciares y 11 se caracterizan por un modelado glaciar heredado y significati-
vo (cuadro 1.1). Es decir, un 15 % del Patrimonio Natural Mundial de la Humanidad 
en 2022 posee o está representado por glaciares según la Unesco.  

 

  
12 Muir, J. 2004. Viaje por Alaska. Madrid, Desnivel. 
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Cuadro 1.1. Patrimonio Mundial de la Humanidad reconocido por la Unesco con presencia de 

glaciares 
 

Conti- 
nente 

Gaciares de la 
Tierra1 

GLACIARES  
Patrimonio Mundial 2 

PAISAJES GLACIARES  
Patrimonio Mundial2  

Nº Sup.3 % NOMBRE PAIS NOMBRE PAIS 
Antártida -- 83 -- --- -- -- 
Ártico -- 14 -- -- -- -- 
América  
Sur 

15.908 0,12 P.N. Los Glaciares Argentina PN Los Alerces Chile 
P.N. Sangay Ecuador 
P.N. Huascarán Perú 

 
 
América 
Norte 

57.934 1,05 Wasterton glacier IPP USA P.N. Gros Marne Canada 
Kluane/Wrangell-
St.Ellias/ Glacier Bay/ 
Tatshenshini/Alsek 

USA P.N. Yosemite USA 
P.N. Olympic 
Mountains 

USA 

P.N. Canadian Roky 
Mountain 

Canadá P.N. Yellowstone USA 

P.N. Nahani Canadá 
Ilulissat Icefjord Groen-
landia 

Dinamarca 

 
 
Europa 

9.232 0,02 Pirineos-Monte Perdido España Western Norwe-
gian Fjords 

Noruega 

Vatnajökull National 
Park - Dynamic Nature 
of Fire and Ice 

Islandia Swiss Tectonic 
Arena Sardona 

Suiza 

Swiss Alps Ale-
tch/Jungfrau 

Suiza The Dolomites Italia 
Western Caucaso Rusia 
Pirineos Monte 
Perdido 

España-
Francia 

África 35 0,009 P.N. Kilimandjaro Tanzania P.N. Ruwenzori  Uganda 
 
 
Asia 

101.749 0,64 Northern Tien Shan Kirguistan Huanlong China 
Tajik National Park 
(Pamir) 

Tajikistan P.N. Lorentz  Indonesia 

Xinjian Tien Shan China Central Sikhote 
Alin 

China 

Golden mountains-
Altai  

Rusia Sichuan Giant 
Panda, Wolong, 
Siguniang, Jiajin   

China 

Qhingai Hox hill China 
P.N. Great Himalaya India Western Tien-Shan 

 
Kazakhstan 
Kyrgyzstan 
Uzbekistan 

P.N. Nanda Devi-
Valley of Flowers  

India 

P.N. Khangchendzonga India 
P.N. Sagarmatha Nepal Putorana Plateau Rusia 

Oceanía 3.537 0,006 The Wahipounamu SW NZ   
1. Randolph Glacier Inventory, 2017. 2, Unesco, 2020. 3, Superficie del Hielo respecto al total de la Tierra. 
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Los glaciares del Patrimonio Mundial de la Unesco poseen dos sentidos clara-
mente diferenciados (cuadro 1.1). Unos son Espacios Naturales Protegidos con gla-
ciares que los definen; otros poseen un modelado glaciar heredado de las antiguas 
glaciaciones, algunos muy famosos y visitados por la belleza de sus paisajes, como 
Yellowstone, Yosemite, Dolomitas, el Ruwenzori o Pirineos-Monte Perdido. En 
todos ellos los glaciares y las formas de modelado glaciar están catalogados frecuen-
temente como Lugares de Interés Geológico y Geomorfológico. No hay duda, pues, 
de su adscripción y reconocimiento como patrimonio natural. 

La Unesco registra como Patrimonio Mundial de la Humanidad 10.039 glacia-
res, un 7,5% de los glaciares actuales, excluyendo a la Antártida y Groenlandia. Su-
pone el reconocimiento como patrimonio natural de 55.950 km2 de masas de hielo, 
cerca del 4% de la superficie glaciada de la Tierra13. Esta participación de los glacia-
res en el Patrimonio Mundial puede parecer elevada, sin embargo Bosson y su equipo 
han asignado cuatro tipos de Patrimonio Mundial con diferente representatividad del 
hielo (cuadro 1.2.).  

 
Cuadro 1.2. Tipos de Patrimonio de la Humanidad con glaciares (según Bosson et al. 2018) 

TIPOS DE PATRIMONIO 
NATURAL CON GLACIARES 

CARACTERES  

Glaciar El glaciar es la esencia del Patrimonio Mundial 
Paisaje y modelado glaciar Definidos por la existencia de glaciares y de modelado glaciar 
Espacio de alta biodiversidad Reconocidos prioritariamente por su biodiversidad, contienen 

glaciares, pero son solo un elemento más 
Territorio glaciado Hay glaciares, pero no son elementos singulares y definitorios del 

Patrimonio Mundial de la Humanidad. 

 
Los glaciares más representativos de la Tierra y de cada continente han sido 

reconocidos como Patrimonio Mundial de la Humanidad. En el Himalaya del Nepal 
se reconoce como tal el glaciar Khumbu, el más alto del planeta, al pie del Everest, 
también el más frecuentado por ser la vía normal para el ascenso al techo del mundo, 
y mítico por su cascada y la historia de su exploración y reconocimiento. También 
han sido reconocidos como Patrimonio Mundial el glaciar de Aletch, en los Alpes, el 
más largo de Europa; el glaciar Jakobshavn, en Groenlandia, el más veloz y productor 
de iceberg hacia el océano; el glaciar de Bering, en Alaska, la lengua más larga del 
mundo; el Kilimandjaro, en África, con su pequeño glaciar hoy prácticamente desapa-
recido; el glaciar Fedchenko, el más largo del Pamir, estudiado por el glaciólogo ruso 
V.M. Kotliakov en los años 60 y 70; el glaciar Pio XI, el más largo de los Andes y 
explorado en los años 50 por A.M. de Agostini; o el glaciar Tasman, en los Alpes 
Neozelandeses, el más largo de Oceanía. Todos ellos son bien conocidos y frecuenta-

  
13 Bosson et al. 2018.  
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dos a pesar de sus emplazamientos remotos y difíciles. En los Pirineos, la Unesco ha 
declarado Patrimonio Mundial al espacio denominado “Pirineos-Monte Perdido”14, 
un espacio internacional que comprende porciones de los Pirineos franceses y españo-
les con protagonismo del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido y el Parc Na-
tional des Pyrenees, que pivota, como su nombre indica, en torno a la cumbre de 
Monte Perdido y su glaciar. Este es un pequeño glaciar de circo alojado en altitud que 
podríamos considerar insignificante a escala planetaria, sin embargo, es singular, 
significativo y está repleto de evocaciones naturales y culturales para los Pirineos.  

El reconocimiento como Patrimonio Mundial de la Humanidad no garantiza en 
ningún caso su conservación ante la elevación de temperaturas atmosféricas y los 
cambios ambientales generados por el cambio climático antropogénico. Bosson y su 
equipo señalan la fragilidad de los glaciares declarados como Patrimonio Mundial de 
la Humanidad15. Entre ocho y veintiuno de esos espacios declarados Patrimonio de la 
Humanidad perderán un 99 % de su superficie glaciar en 2100; y en el mejor de los 
escenarios solo 1/3 de los espacios naturales Patrimonio Mundial de la Humanidad 
tendrán glaciares en el s. XXII16. Se trata, pues, de un elemento muy dinámico y a la 
vez frágil, que no permanecerá en el paisaje para las generaciones futuras ni será so-
porte de servicios ecosistémicos. Si la lucha contra el cambio climático se toma en 
serio y se reducen las emisiones de gases de efecto invernadero, las temperaturas 
podrán estabilizarse, pero la dinámica de los glaciares y su inercia implicarán pérdidas 
significativas en los próximos cincuenta años. Se pierde, pues, un patrimonio con 
importantes activos que dejarán de aportar una sustancial renta ambiental en forma de 
agua dulce disponible, regulación hidrológica y térmica en medios de montaña, o 
equilibrador térmico terrestre. 

 
*         *        * 

 
El patrimonio natural en torno a los glaciares se divide entre los propios glacia-

res, masas de hielos reales, dinámicos y cambiantes, y las formas y paisajes generados 
por los glaciares en el pasado. Pero hay un tercer pilar, del que trata este libro, que son 
sus valores y elementos culturales.  

 
  

  
14 Bellefon et al. 2000.  
15 Bosson et al. 2019. 
16 En los territorios definidos como Patrimonio Mundial de la Humanidad se ha estimado que en 2100 
se habrá perdido entre el 33 % y el 60 % del volumen de hielo existente en 2017, lo que significa la 
desaparición del 45 % de los glaciares en el peor escenario y del 17 % en el mejor. 
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Cuadro 1.3. Los glaciares y el patrimonio 
 
 
 

PATRIMONIO 
NATURAL 

 
1. Glaciares      

Hielo: elemento físico 
 
Paisajes glaciados 

 

Patrimonio Mundial 
Espacios Naturales Protegidos (Alpes, 
Nueva Zelanda, Pirineos) 

Geositios 
 
2. Modelado  
glaciar 

 

Formas de erosión y acumula-
ción, sedimentos 
  
Paisajes glaciares 

Patrimonio Mundial 
Paisaje protegido 
Espacios Naturales Protegidos 
Geositios: bloques erráticos, valles, 
fiordos, lagos, morrenas 

 
 
 
 

PATRIMONIO 
CULTURAL 

1. Físico Infraestructuras: canales, pasos 
 
2. Documental 

Mapas 
Grabados 
Libros 

 
3. Inmaterial 

Usos 
Creencias 
Rutas 

 
4. Artístico 

Pintura 
Fotografía 
Literatura 

 
El patrimonio físico de los glaciares está menguando y en algunas montañas 

solo restan pequeños testigos de hielo y formas generadas por los glaciares que nos 
atestiguan su existencia en el pasado. También queda un amplio legado cultural gene-
rado por las sociedades vernáculas, los exploradores, montañeros, naturalistas, geó-
grafos y artistas. Los primeros exploradores dejaron testimonios escritos sobre los 
glaciares, sus dimensiones o dificultades de acceso y exploración, iniciando un proce-
so de valoración. Frente a la imagen real, compuesta por los restos de hielo alojados 
en los circos de la alta montaña, las formas glaciares asociadas a su actividad, como 
las morrenas, los lagos generados en los últimos años o la incipiente cobertura vege-
tal, hay una imagen cultural que han aportado literatos, naturalistas, cartógrafos, artis-
tas o montañeros, legando tanto aspectos inmateriales asociados a simbolismos y 
creencias, como descripciones, estudios, narraciones, mapas, fotos, pinturas o dibujos 
relativos a los glaciares y su entorno físico y humano. Esta imagen cultural es sólida, 
diversa y variada, pero sobre todo perdurable, formando un corpus de conocimiento y 
de sentimientos en torno a los glaciares pirenaicos. Es la dimensión cultural del patri-
monio glaciar (cuadro 1.3). 

 
  





 

 
 
 
 
 
 

II 
 

GLACIARES DE LOS PIRINEOS. UN PATRIMONIO 
NATURAL QUE DESAPARECE 

 
Las rocas queman. Vista fantástica al sur, donde los glaciares del Monte 
Perdido y del Cilindro resplandecen como las llanuras con el sol. Tres-
cientas hectáreas de nieve brillan ante nosotros (…). De vez en cuando, 
sus hielos crepitan y se dislocan pero sin dejar ver nada. 
El vago murmullo del aire parecía vibrar antes de la aparición del día; 
estos picos de mármol donde plateaba la luz; (…) estas cimas de hielo 
más pálidas que cadáveres, pero que parecían esperar el día y escuchar 
sus primeros ruidos; todo esto parecía un milagro, y llevaba el alma a 
una especie de éxtasis.  

Henri Russell, 1908 
 

 

Los altos macizos pirenaicos están salpicados por un rosario de pequeñas joyas bajo 
las paredes de sus cumbres más altas, desde el Balaitous al oeste hasta el Mont Valier 
al este. Estas pequeñas masas de un blanco refulgente en verano, bien porque conser-
van la nieve cubriendo el hielo, o bien por su exposición directamente al sol, acompa-
ñan al montañero o alpinista y adornan las caras norte, a menudo lúgubres ante la 
ausencia de hielo, pero iluminadas e incluso podríamos decir que alegres cuando en 
ellas se alojan glaciares. Son, pues, pequeñas alhajas delicadas, brillantes y atractivas, 
que facilitan un sentimiento vivencial o estético al montañero. 

Realmente, los Pirineos son sobre todo una alta montaña rocosa y solo unos 
pocos circos tienen glaciares. Hasta mi tercera visita no pude admirar y recorrer un 
glaciar, pero desde entonces cada ascensión a las más altas cumbres ha estado 
acompañada por el hielo. En 1984, ascendiendo al Posets, concentré mis sentidos en 
este glaciar y no percibí la existencia del de La Paúl, ya entonces alejado de la ruta 
normal. Es necesario, pues, una actitud, ver más allá de la ruta, admirar todos los 
elementos para disfrutar de su presencia. Las lecturas apuntalaron esa visión, pues 
en los Pirineos no siempre las masas de hielo nos llaman sobre el terreno, aunque 
los días claros desde cualquier tresmil es posible admirar varios glaciares. Sin em-
bargo, son protagonistas cuando los recorremos al final del verano o en otoño, y 
enriquecen la experiencia del montañero y con ellos su sabiduría. En el Monte Per-
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dido es improbable que el glaciar no atraiga nuestra atención cuando se alcanza 
Tucarroya, como igualmente sucede en el de Ossoue. En los glaciares he podido 
tener la experiencia del montañero y del geógrafo, y en ambos casos me han permi-
tido disfrutar más y profundizar en mi experiencia pirenaica. Esta no puede ser la 
misma sin los glaciares, sin su presencia estética, su tacto, piolet en mano. Los gla-
ciares son un objeto en sí mismos, como los lagos, las cumbres o las rutas de esca-
lada, y cada glaciar pirenaico es una experiencia en la naturaleza; en conjunto son 
cultura, pero sobre todo son una realidad física, una naturaleza que desaparece.  

Pero los glaciares son sobre todo un hecho físico, una realidad material de un 
medio natural que es el objeto de estudio de una disciplina científica, la glaciología, 
desarrollada desde mediados del siglo XIX, cuando los naturalistas pioneros suizos 
inician sus campañas sobre los glaciares.  

Los glaciares de los Pirineos son pequeños y pocos en número si los compa-
ramos con otras cordilleras de montaña del mundo. Esta brillante realidad es una 
atracción para todos los naturalistas, geógrafos o geólogos que se ocupan de los 
Pirineos y los montañeros, alpinistas y pobladores locales lo interiorizan como algo 
propio del paisaje de la alta montaña, reconocibles desde las cumbres y collados. 
Pero su escaso número y tamaño no les resta interés en el contexto europeo y han 
sido estudiados desde el siglo XIX; a partir de los esbozos precientíficos de L. Ra-
mond de Carbonnières, los primeros estudios de L. Cordier, F. Parrot o J. Charpen-
tier, y ya sistemáticamente por F. Schrader. En las guías y mapas de los siglos XIX 
y XX se describen, se representan, se explican sus rutas y dificultades, se admiran 
como elemento singular y apreciado. Se configura de este modo un patrimonio muy 
presente para la ciencia, como veremos en capítulos posteriores, y para el conserva-
cionismo. Si en Francia los glaciares forman parte del Parc National des Pyrenees, 
en España han sido declarados como Monumentos Naturales por el Gobierno de 
Aragón y forman parte del Parque Nacional Ordesa y Monte Perdido, del Parque 
Natural Posets-Maladeta, de la Reserva de la Biosfera Ordesa-Viñamala, y del Pa-
trimonio Mundial de la Humanidad Pirineos-Monte Perdido. No podemos, pues, 
dejar de tratar estas magníficas huellas como el patrimonio natural que son, en un 
libro que trata de su vertiente cultural.  
 
2.1. GLACIARES PIRENAICOS 
 

Estas joyas cristalinas se emplazan todas ellas en la alta montaña, dispersas 
por diez macizos (figura 2.1) tanto de la vertiente septentrional como de la meridio-
nal. Los glaciares actuales se emplazan en circos encajados y orientados al norte, 
siempre por encima de la isoterma anual 0 ºC, que en el Pirineo central se ubica por 
encima de 2.950 m de altitud. En la más alta montaña generan ambientes fríos a 
favor de la altitud, las orientaciones y la presencia de hielo y nieve. Allí la cobertura 
nival perdura durante más de ocho meses y la vida está muy limitada. En su entorno 
y por debajo se encuentra la alta montaña desnuda y rocosa.  
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Cuadro 2.1. Macizos de la porción central de los Pirineos con presencia de glaciares durante 
la Pequeña Edad del Hielo (siglos XIV al XX) 

Macizo Cumbre Altitud de la cumbre  
(m a.s.l.) 

Bernera Bisaurín 2.689 
Aísa Aspe 2.640 
Collarada Collarada 2.885 
Balaitous Balaitous 3.145 
Ardiden Ardiden 2.988 
Infierno-Argualas Infierno 3.081 
Panticosa Batanes 2.885 
Tendeñera Tendeñera 2.845 
Vignemale Pique Longue 3.299 
Gavarnie Taillon 3.145 
Monte Perdido  Monte Perdido 3.348 
Troumouse-Robiñera La Munia 3.129 
Néouvielle Pique Longue 3.192 
Cotiella Cotiella 2.912 
Eriste-Posets Posets 3.321 
Bachimala Gran Bachimala 3.176 
Perdiguero Perdiguero 3.219 
Maladeta Aneto 3.404 
Bessiberri Comaloforno 3.028 
Comalesbienes Punta Alta 3.014 
Aigües Tortes Colomers 2.933 
Mont Valier Mont Valier 2.835 
Mont Roig Mont Rouch 2.863 
Tavascan-Certescan Certescan 2.853 
Estats Pica d’Estats 3.142 
Coma Pedrosa Coma Pedrosa 2.944 

En gris los macizos donde existen glaciares en la actualidad 

 
Las más altas montañas de los Pirineos se localizan en su porción central, en 

el denominado Pirineo axial, donde las cumbres superan más de tres mil metros y se 
alinean en macizos compuestos por esquistos, pizarras y calizas que generan cum-
bres romas con laderas de fuertes pendientes, así como macizos graníticos, con 
formas torreadas y relieves enérgicos. En todas ellas se labraron morfologías glacia-
res. Finalmente, en el macizo de Monte Perdido las calizas alcanzan más de tres mil 
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metros, con un abrupto frente septentrional desde Tucarroya hasta Gabietou donde 
se emplazan hoy día dos glaciares.  

La moderada altitud y las formas a menudo redondeadas y poco esbeltas del 
Pirineo axial limitan el desarrollo de los glaciares, conservados en los circos más 
elevados, encajados y de reducidas dimensiones. En todos estos macizos existieron 
centenares de glaciares durante la Pequeña Edad del Hielo (cuadro 2.1.), retroce-
diendo paulatinamente desde finales del siglo XVIII, y sobre todo desde el último 
cuarto del siglo XIX. Los glaciares actuales son la herencia del enfriamiento y 
avance glaciar de la Pequeña Edad del Hielo, entre los años 1300 y 1850.   

Los glaciares de los Pirineos se localizan en diez macizos diferentes (cuadro 
2.1, figura 2.1). Todos ellos han mermado en número y en extensión durante los 
últimos ciento treinta años y su evolución desde la Pequeña Edad del Hielo hasta la 
actualidad es bien conocida. En 2020 había desaparecido el 91 % de la superficie 
glaciar de la Pequeña Edad del Hielo y el ~57 % de los glaciares existentes a finales 
del siglo XIX. Muchos glaciares han desaparecido completamente, otros permane-
cen como heleros, pequeñas masas de hielo glaciar residual que no se deforman ni 
fluyen. Conforme a los inventarios y trabajos realizados en los Pirineos solo quedan 
dieciocho glaciares (cuadro 2.2), todos ellos de pequeño tamaño y cobijados en los 
circos septentrionales de las cumbres más altas17.  

La extensión de los glaciares actuales es de ⁓180 ha y todos ellos se sitúan 
por encima de 2.430 m, de hecho, el 45 % de los frentes de hielo están por encima 
de 2.900 m, y todos, salvo Mont Valier, bajo cumbres de 3.000 m. Los estudios de 
balance de masa18, las estimaciones de cambios de superficie y de espesores de los 
glaciares de Maladeta, Ossue y Monte Perdido, muestran unos glaciares en claro 
estado de degradación y en peligro de desaparición a corto y medio plazo19. Las 
reducidas dimensiones de muchos de ellos (cuadro 2.2) corroboran esta apreciación. 

Durante la Pequeña Edad del Hielo hubo al menos 26 macizos con glacia-
res en los Pirineos20. El período de máxima expansión de los glaciares históricos es 
difícil de establecer, pero en los Pirineos se ha estimado entre 1680 y 175021. Este 
avance coincidió con el periodo de mayor superficie ocupada por los glaciares his-
tóricos alpinos22 y con el mínimo de radiación solar de Maunder, entre 1645 y 1715. 
A partir de 1750 los glaciares retroceden mínimamente para avanzar de nuevo y 
permanecer cerca de las morrenas del máximo hasta 185023. Desde ese momento se 

  
17 Rico et al. 2017; Vidaller et al. 2021; Serrano 2021. 
18 Balance de masa: estimación anual de la ganancia o pérdida de hielo en un glaciar.  
19 Marti et al. 2015; López-Moreno et al. 2019; programa ERHIN.  
20 González-Trueba et al. 2008; Serrano y Martín Moreno, 2018; Oliva et al. 2018. 
21 Serrano y Martín Moreno, 2018; Oliva et al. 2018. 
22 Le Roy Ladurie, 2004, 2006 
23 Schrader, 1894; Martínez de Pisón y Arenillas, 1988; Julián y Chueca, 1998; René, 2011. 



Glaciares, cultura y patrimonio 35 

suceden nueve etapas de avances y retrocesos, que llegan hasta la actualidad, cuan-
do solo permanecen dieciocho glaciares. 

 
Cuadro 2.2. Características de los glaciares pirenaicos (Rico et al. 2018; Serrano, 2021) 

Or., orientación. Sup., superficie. Long., longitud. LIA, Pequeña Edad del Hielo. * Desde 2022 no se 
condidera ya un glaciar, sino un helero, por estar compartimentado, no contener grietas y no poseer, 
pues, movimiento; ha pasado a ser un helero 

 
 

  

Nº Glaciar Or. Sup. 
Ha 

Long. 
(m) 

Altitud (m a.s.l.) Pérdida 
LIA-2017 

(%) 
Máxima Mínima 

1 Las  Néous NE 2,5 260 3.010 2.875 98,5 
2 Infierno central N 5,5 410 2.935 2.700 83 
3 Ossue E 30,3 1004 3.180 2.940 72,5 
4 Oulettes de Gaube N 5 260 2.620 2.440 91,5 
5 Petit Vignemale N 2,2 280 2.975 2.725 96 
6 Gabietou N 7,5 320 2.800 2.675 37,5 
7 Taillon Sup. NE 6,3 90 2.740 -- 78,5 

Inf. NE 8,5 330 2.680 2.650 
8 Monte  

Perdido 
Sup. N 5,2 145 3.150 3.150 85 

 Inf. N 28 470 3.055 2.900 
9 Munia NW 3,7 230 2.830 2.725 75,5 
10 Llardana N 7 250 3.060 2.920 80 
-- Paúl* NNE 6 380 3.050 2.890 82* 
11 Seil de la Baque  N 6 210 3.040 2.925 96 
12 Portillon d´Oo N 1,3 110 3.065 2.990 98 
13 Boum N 5 190 2.890 2.750 87,5 
14 Maladeta N 18,2 600 3.200 2.970 84 
15 Aneto NE 43,5 570 3.310 3.010 82 
16 Barrancs NE 3,5 120 3.270 3.120 93,5 
17 Tempestades NE 6,4 180 3.055 2.960 91 
18 Mont Valier E 2 270 2.680 2.430 60 
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2.2. LOS MACIZOS CON GLACIARES DE LOS PIRINEOS 
 

Los dieciocho glaciares existentes en los Pirineos se reparten entre cuatro 
macizos graníticos, uno en la cobertera sedimentaria y los catorce restantes forma-
dos por rocas metamórficas –esquistos, pizarras, calizas marmorizadas– del Pirineo 
axial. El Mont Valier es la excepción más significativa por su baja altitud y su posi-
ción oriental, desgajado de los macizos más altos situados al sur y oeste del mismo.  

Todos los glaciares han perdido una significativa superficie (cuadro 2.3.) 
desde los años 80, para iniciar lo que hemos llamado un “retroceso drástico”, que 
los sitúa en las últimas fases de su evolución. En posteriores inventarios algunos de 
estos macizos estarán totalmente deglaciados, pues la evolución de los glaciares 
más pequeños ya apunta a su próxima desaparición, que ha sido estimada en varias 
ocasiones hacia 2050. Esta no es una fecha exacta, solo una estimación, y no signi-
fica que no exista hielo de origen glaciar, pero sí que los glaciares se habrán extin-
guido. Ya ha sucedido en macizos como el de Néouvielle, donde glaciares presentes 
hasta los años setenta y ochenta han desaparecido, y aún quedan placas de hielo 
adosadas a sus paredes en los circos altos, los heleros, repletas de ellos al inicio del 
siglo XX. 
 
- Macizo del Balaitous 

Ascender por los granitos del macizo hacia la cumbre, calcárea en su culmi-
nación, supone experimentar el mundo de roca, nieve y hielo plenamente pirenaico. 
Dominan la roca y las esbeltas aristas, con un único glaciar alojado al pie de las 
crestas que le ofrecen su protección, como exiguo representante de los glaciares que 
hasta hace unas pocas décadas flanqueban todas sus vertientes.  

El macizo del Balaitous forma un robusto contrafuerte en el cordal principal, 
entre los valles de Arrens en la vertiente septentrional y de Tena, al sur. Sus sólidas 
formas esconden agudas cresterías que convergen en su aplanada cumbre, formada 
por las calizas de la cobertera reposando sobre el granito. Pero el conjunto del ma-
cizo es granítico y esta roca presta sus tonalidades oscuras a una montaña a veces 
lúgubre, donde los glaciares y heleros iluminan sus circos. Una gran montaña que 
guarda celosos secretos, desde las calizas mesozoicas de la cumbre, una joya para la 
geología, a los heleros y glaciares que en el pasado reciente conformaron el rosario 
de hasta media docena de glaciares jalonando sus cimas. Pero hoy solo queda un 
glaciar.  
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Cuadro 2.3. Superficie de los glaciares pirenaicos 

Martínez de Pisón y Arenillas, 1988; René 2014; Rico et al. 2017. * Hoy se considera un 
helero 
 
· Glaciar de las Néous. Situado en la cara norte del macizo, en una ladera escalo-
nada de fuerte pendiente, orientado al norte, y bajo la aguda y esbelta crestería de 
Casterillou, muestra los restos de un gran glaciar hoy cobijado en altura. Es un len-
tejón alargado con grietas de tracción transversales en su lado norte que alcanzaban 
los 10 m de profundidad en 201224 (figura 2.2). La línea de equilibrio glaciar se 
situaba en 2017 a 2.986 m de altitud, solo 20 m por debajo de su cota máxima. Fue 
un glaciar de lengua de los más grandes de los Pirineos, que ha perdido el 98,5 % 
de su superficie tras dividirse en dos en los años 80. 
 

  
24 René, 2013.  

Macizo  
Glaciar 

Superficie (ha) 
Nombre Altitud 1984 2008 2016 

Balaitous 3.145 Las  Néous 28 8 3,8 
Infierno 3.081 Infierno central 9 6 5,7 
Vignemale 3.299 Ossue 70 46 37,2 

Oulettes de Gaube 18 13 6,2 
Petit Vignemale 12 3,5 2,8 

Gavarnie 3.145 Gabietou 26 8 7,5 
Taillon 26 12 8,5 

Monte Perdido 3.348 Monte Perdido 48 38,5 37,7 
La Munia 3.129 La Munia 6,2 4 4 
Posets 3.321 Llardana 23 9 7,5 

Paúl* 11,3 7 6 
Perdiguero-Oô 3.219 Seil de la Baque  39 13,5 8,8 

Portillon d´Oo 16,4 4 3,1 
Boum 14 6 4,4 

Maladeta 3.404 Maladeta 60 33 29,3 
Aneto 162 59 56,1 

 Barrancs 28 8 4,4 
 Tempestades 34 10 6,4 

Mont Valier 2.835 Mont Valier 5 2 2 
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Figura 2.2. Glaciar de las Neous desde la cumbre del pico Balaitous, en 2017 (foto E. Serrano) 

 
- Macizo del Infierno 
Este pequeño macizo del sector de Panticosa está compuesto por rocas metamórfi-
cas, esquistos y mármoles, que le impregnan de un contraste cromático de gran 
belleza, realmente espectacular. Las crestas y esbeltas paredes modelan encajados 
circos donde se alojaron dos glaciares durante la Pequeña Edad del Hielo, en tres 
circos, de los que solo perdura uno, el central del Infierno.   
· Glaciar del Infierno. Encajado entre esbeltas crestas de 200 m de desnivel bajo la 
marmolera al norte y al este, este pequeño glaciar típicamente de circo de poco más 
de cinco hectáreas nos muestra su belleza entre las tonalidades de blancos, grises y 
negros de su ubicación, más que por la grandiosidad de su aspecto (figura 2.3). En 
mi primera visita a este glaciar en 1986, cuando ya conocía los grandes glaciares 
alpinos, me pareció una pequeña maqueta de un glaciar de circo. Una estrecha len-
gua de hielo descendía, encajada, entre los esquistos que anteceden el complejo 
morrénico y arriba un amplio rellano se extendía hasta la marmolera. Allí había que 
cruzar grietas transversales y salpicaban su superficie mesas de glaciar evocadoras 
de las grandes corrientes de hielo. Entre mi primera y última visita han pasado trein-
ta y cinco años y aunque el glaciar ha sufrido un gran cambio, no sé si soy capaz de 
percibirlos en detalle. Solo la atenta mirada y el estudio de los mapas y fotos permi-
ten cotejar los cambios reales. Pero las mesas de glaciar, las grietas o la estratifica-
ción permanecen, igual que la experiencia física y estética. Hoy no existe la lengua 
de hielo ni el extenso plató, reducido y con una fuerte pendiente, pero aún perdura 
el ambiente glaciar de una cara norte. El glaciar ha cambiado mucho, y yo también, 
pero la experiencia es la misma.  
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Figura 2.3. A, macizo del Infierno. B, mesa de glaciar en la parte baja. C, El glaciar del Infierno desde 
arriba. D, Vista general del glaciar del Infierno, en julio de 2020 (fotos E. Serrano) 

 
La superficie del hielo presenta grietas de tracción transversal y longitudinal 

en el centro superior, así como un moderado recubrimiento de derrubios aportado 
por la ablación, y un recubrimiento de un tercio de su superficie por desprendimien-
tos a favor de la presencia de las paredes de esquistos. El glaciar ha perdido un 83% 
de su superficie desde la Pequeña Edad del Hielo, desconectándose del glaciar oc-
cidental en la década de los años 30 y quedando en el interior del circo en los 8025 
adelgazando paulatinamente. Hoy tiene un espesor de hielo en la cubeta central de 
30 m, sin duda un espesor importante para este pequeño glaciar.  
 
- El macizo del Vignemale 
Este macizo se caracteriza por las inhiestas paredes de caliza orientadas al norte que 
caen sobre los Oulettes, orladas por los hoy pequeños glaciares de su vertiente nor-
te. Realmente conforman uno de los más bellos espectáculos glaciares de los Piri-
neos, donde no se puede dejar de ir si gustan las montañas, los Pirineos y los 
glaciares. Por eso esta masificado, pero siempre se pueden encontrar lugares y horas 
para disfrutar de esta naturaleza. Allí se unen las paredes y corredores de mayor 
dificultad, junto a los tresmiles más sencillos, todos ellos espléndidos para admirar 
glaciares. En sus laderas aún se encuentran tres espectaculares glaciares; en el cen-

  
25 Barrére, 1953; Martínez de Pisón y Arenillas, 1988; Serrano, 1998. 
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tro del macizo se cobija el glaciar de Ossoue, el único de lengua, y verdadero paisa-
je glaciar del Pirineo.  
 
· Glaciar de Ossoue. Hermoso y mítico glaciar en forma de lengua alojado en alti-
tud, en un valle colgado y abierto al este, circundado por tresmiles. Mi primera 
visita, hace más de veinticinco años, me dejó prendado de la lengua glaciar, única 
en los Pirineos, y de sus grietas transversales que anteceden al gran plató. Allí esta-
ban, igual de sugerentes que las descritas por el inefable pirineista H. Russell, aun-
que ahora la “Gran Grieta”, objeto de las aventuras de los guías H. Cazaux y B. 
Guillemont en 1834, sea una modesta abertura en el hielo. Es el complemento per-
fecto para la ascensión de los tresmiles que circundan al glaciar y culminan en la 
Pique Longe. Luego he acampado, vivaqueado, trabajado y atravesado muchas 
veces el glaciar, y siempre he admirado el paisaje glaciar, su lengua y su entorno, 
pues todo ello conforma mucho más que un glaciar, es el ambiente perfecto para 
iniciarse en los glaciares pirenaicos.  
 

 
Figura 2.4. A, frente del glaciar (2016). B y C, grietas en la porción baja e inferior. D y E, plataforma 
superior del glaciar, 2017 (fotos E. Serrano) 
 

El glaciar se caracteriza por la presencia de grietas transversales y un frente 
agrietado en su porción norte y a bisel en la sur, donde se producen intensos proce-
sos de fusión subglaciar (figura 2.4). La fusión por colapso implica que el frente 
permanece estable hasta su colapso y fusión, de modo que retrocede repentinamente 
muchos metros, como sucedió en 2007, cuando retrocedió 67 m. Por el contrario, en 
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2008 solo retrocedió 0,5 m, a pesar del balance de masa muy negativo de ese año26. 
El balance de masa entre 2001 y 2018 fue negativo27 excepto en 2012-2013, perio-
do de moderada ganancia. Entre 2006 y 2013 perdió ~14 m de espesor de hielo28 a 
un promedio de 2 m a-1. Esta tendencia señala un ritmo muy rápido de adelgaza-
miento, y se ha estimado que el espesor medio será de 3 m en 205329. En 2018 ha-
bía perdido un 72% de su superficie original, con una pérdida significativa sobre 
todo en los últimos 100 años. En la actualidad la lengua septentrional forma un 
estrecho ramal de 25 m de ancho y muy agrietado, afectado por una rápida degrada-
ción, por lo que se prevé su pronta desconexión del cuerpo principal.  
Glaciar d’Oulettes de Gaube.  En la vertiente norte del macizo del Vignemale hay 
dos glaciares, Oulettes y Petit Vignemale, que eran un solo aparato hasta los años 
20 del siglo XX, y en conjunto han perdido el 96% de su superficie. Oulettes tiene 
un frente escarpado y muy agrietado, donde hay frecuentes desprendimientos de 
seracs (figura 2.5A). Nunca he recorrido el glaciar ni estado entre sus impresionan-
tes grietas o seracs, pero el paseo por la morrena de la Pequeña Edad del Hielo o la 
ascensión por la senda hacia la Hourquette de Ossoue permiten la observación 
exacta y minuciosa del hielo y sentirse dentro de un imponente paisaje glaciar. Pese 
a sus reducidas dimensiones, el glaciar es muy dinámico por la sobrealimentación 
desde los corredores, la fuerte pendiente y el abrigo de las paredes de orientación 
norte.  
 

 
Figura 2.5. A, glaciar de Les Oulettes de Gaube. B, glaciar de Petit Vignemale, 2018 (fotos E. Serrano) 

 
Glaciar de Petit Vignemale. Es un bello glaciar colgado y encajado entre las pare-
des calcáreas de las Aiguilles des Glaciers y el Petit Vignemale (figura 2.5B), en la 
vertiente norte del macizo. Su característica esencial es su fuerte pendiente de 45º, 
  
26 René, 2013; Martí et al. 2015. 
27 El balance neto entre 2001 y 2018 fue de -28,2 m w.e., y el promedio de -1.45 m w.e. a-1. Houet y 
René, 2014; Martí et al. 2015.  
28 René, 2007; Del Río et al. 2014; Martí et al. 2015. 
29 Martí et al. 2015.  
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las múltiples grietas de tracción, con seracs muy verticales y el frente biselado con 
un espesor visible <5 m. En 2007 se desconectó del hoy helero inferior, perdiendo 
la cascada de hielo de 100 m de desnivel y manteniendo un frente escarpado hasta 
2014. 
 
- Gavarnie 
El circo de Gavarnie forma un gran escarpe, la raíz del manto de Gavarnie, formado 
por calizas, orientado al norte y escalonado entre las cumbres, por encima de los 
3.000 m de altitud, con el fondo de valle a tan solo 1750 m. En las gradas superio-
res, por encima de los 2.600 m de altitud, se alojaron glaciares suspendidos durante 
la Pequeña Edad del Hielo y al oeste se labraron circos encajados donde aún subsis-
ten dos pequeños glaciares, aunque en los años 80 aún existían nueve aparatos30. 
 Glaciar de Gabietou. Pequeño glaciar de circo profundamente encajado entre las 
cumbres del Taillon y Gabietou. Tiene grietas de tracción en el sector superior de 
máxima pendiente y el frente biselado. Los márgenes están parcialmente cubiertos 
de derrubios generados por la ablación del hielo y los frecuentes desprendimientos 
de rocas desde las paredes. El glaciar ha perdido un 37% de su superficie, pues su 
frente se localizaba a la salida del circo, donde se alojaban los famosos seracs o 
"agujas de hielo de Gabietou" dibujados por F. Schrader y fotografiados por Trutat 
y L. Briet, que perduraron en tamaño reducido hasta los años 80. El glaciar pierde 
masa mediante el adelgazamiento, pero no superficie, por estar confinado en el 
circo. 
Glaciar de Taillon. Se ubica encajado en un profundo circo entre la Falsa Brecha y 
el pico Taillon, en un ambiente de umbría sobre los paisajes abiertos de Tourettes y 
el valle de Espécières. En el camino hacia el refugio de Sarradets, en el collado del 
mismo nombre, no podemos dejar de admirar esta exangüe masa de hielo encajada 
al pie de las paredes orientales del Taillon. En 2006 el glaciar se dividió en dos 
unidades, iniciándose una rápida pérdida de masa en ambos glaciares. Los dos man-
tienen grietas de tracción transversales en las porciones altas, y el inferior tiene el 
frente biselado y pequeños recubrimientos de derrubios generados por la ablación 
del hielo. El glaciar ha perdido el 78,5% de su extensión31. 
 
- Macizo de Monte Perdido 
El macizo de Monte Perdido, o de las Tres Sorores, es mítico por albergar el glaciar 
más reconocido desde los inicios del naturalismo en los Pirineos. Es un macizo 
calcáreo definido por las grandes paredes con fuertes deniveles hacia el norte, don-
de se han alojado los glaciares más extensos en el pasado. Durante la Pequeña Edad 

  
30 Tihay, 1992. 
31 Gellatly et al. 1994; René, 2013.  
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del Hielo este macizo albergó hasta seis glaciares, aunque hoy solo queda el de 
Monte Perdido.  
· Glaciar de Monte Perdido. Aunque es muy subjetivo, quizás pueda considerarse 
el más bello glaciar pirenaico, y así lo corroboran las decenas de fotografías y cua-
dros que se han realizado de este glaciar. Su configuración en cascada desde la 
cumbre del Monte Perdido hasta Tucarroya, con inhiestos seracs enlazando los 
sucesivos replanos glaciares, le conferían una espectacularidad hoy desaparecida. 
Ahora quedan dos cuerpos de hielo separados por paredes calcáreas, pero aún con-
serva la grandiosidad y el esplendor de una gran pared norte glaciada.  

Cada vez que recorro el cuerpo inferior del glaciar, siempre atento a nuestros 
trabajos glaciológicos, no puedo dejar de evocar las grandes cascadas de hielo que 
enlazaban el glaciar superior con el inferior y este con Tucarroya mediante la mítica 
cascada de seracs ya desaparecida hace poco más de 60 años. Nada de eso existe, 
salvo en las viejas imágenes reproducidas por artistas y fotógrafos, pero en mi pri-
mera visita ahí estaban, como parte de nuestro trasfondo cultural, aunque explore-
mos el glaciar atentos a las numerosas grietas para trazar con nuestras pequeñas 
banderolas los itinerarios del GPR. El glaciar no es lo que era, pero me pareció, 
igual que en las sucesivas ocasiones que he tenido la oportunidad de recorrerlo, el 
mejor balcón de hielo sobre los Pirineos.   

El glaciar de Monte Perdido dispone en la actualidad de más de 80 documen-
tos – grabados, mapas, fotos, fotos aéreas– de los siglos XIX y XX que manifiestan la 
situación del glaciar en diferentes momentos, y su espectacular evolución. Entre 1920 
y 1960 la cascada de seracs se estrecha, y la porción inferior se reduce drásticamente, 
como muestran más de 30 documentos fotográficos disponibles (ver anexo II) y las 
fotos aéreas españolas de 1945/46 y 1957 y francesa de 1948. En 1931 ya se han 
separado los glaciares superior e inferior de Monte Perdido y el cuerpo principal pier-
de una importante alimentación. En los años 50 del siglo XX se pierde definitivamen-
te la cascada de seracs, para formar un muro de hielo detenido en el umbral. Desde 
este momento y todavía hoy, el glaciar se compone de dos secciones, la inferior y la 
superior. El muro de hielo se mantiene en los 70 y principios de los 80, cuando las 
condiciones climáticas propician una ablación más lenta de los glaciares pirenaicos, 
pero desaparecerá poco a poco desde finales de los 80 y durante los 90. A partir de los 
80, el drástico retroceso glaciar ha significado la desaparición de los muros de hielo 
de ambos glaciares, su adelgazamiento, la existencia de colapsos de hielo por fusión 
basal y la disminución de su superficie hasta quedar reducidos a 28 ha en el glaciar 
inferior y 5,2 ha el superior. Yo no he conocido la cascada de seracs, pero si el impo-
nente frente vertical de hielo, hoy convertido en una suave rampa donde solo en la 
porción más oriental conserva una columna de cierta verticalidad (figura 2.6). El ac-
ceso al glaciar inferior requiere una trepada en roca desde Tucarroya, fácil pero aérea, 
que te permite ingresar en el ambiente glaciar. Una vez arriba, en la amplia faja de 
roca por la que se accede al glaciar, el hielo pasa a ser el protagonista del paisaje y de 
la acción. Transitar por él entre las grietas curvadas bajo las paredes del Monte Perdi-
do, vigilados por la rimaya, es aún una bella experiencia para el montañero o el gla-
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ciólogo. La simplicidad de elementos y colores, la roca y el hielo reproducidos en 
multiples tonos, construyen la alta montaña glaciar, paisaje propio de la cara norte del 
Monte Perdido, para la satisfacción de alpinistas y regocijo de los excursionistas que 
gozan de la belleza glaciar desde Tucarroya o el balcón de Pineta.   

Los dos cuerpos de hielo se localizan en su escalonada ladera septentrional 
separados desde los años ochenta (figura 2.7). El glaciar superior tiene 495 m de 
ancho y solo 145 de largo, y se sitúa bajo la cresta somital de ~60 m de desnivel. 
Tiene grietas de tracción y el frente a bisel, es decir un perfil tendido cuya superficie 
corta en oblicuo los estratos de hielo, indicando el dominio de la ablación y la pér-
dida de masa. Su conservación depende sobre todo de su ubicación en altura, por 
encima de 3.000 m, y la orientación septentrional.  
 

 
Figura 2.6. Glaciar de Monte Perdido. A la izquierda, sector inferior en 2014, con la masa más occiden-
tal, hoy prácticamente desaparecida. A la derecha, detalles de su superficie (2014), agrietamiento 
(2016) y rimaya (2014) (fotos E. Serrano).  
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Figura 2.7. Área de conexión entre el glaciar superior y el inferior (fotografías, 1938, G. Ollivier; 2005, 
Faura; 2012, E. Serrano) 

 
El glaciar inferior forma una masa alargada de 1,08 km de ancho, donde se 

diferencian dos porciones, la occidental y la oriental, conectadas por una estrecha 
franja de menos de 130 m de ancho y 26 m de largo. Hoy día está prácticamente 
dividido en dos y más pronto que tarde, en unos pocos años, el glaciar se dividirá. 
Al oeste el glaciar que en 2014 ya carecía de grietas y signos de movimiento y tenía 
grietas curvas, de colapso, en su centro, donde afloraba ya la roca tras repetidos 
colapsos en la última década, hoy prácticamente ha desaparecido. El hielo forma 
una estrecha banda –nada que ver ya con la fotografía de la figura 2.6 izquierda– sin 
fluencia y hay elevadas pérdidas de espesor, es ya un helero, hielo glaciar residual 
carente del dinamismo propio de un glaciar. El sector oriental es el auténtico gla-
ciar, pues todavía tiene más de 40 m de espesor, con grietas de flujo transversales y 
longitudinales que llegan hasta el frente, una rampa terminada a bisel. En este sector 
el desplazamiento medio estival fue entre 1,5-2,5 y 3-4,5 cm a-1 en el verano de 
2015, y el espesor máximo de hielo de 46±5 m, con un promedio de <30 m32. El 
glaciar ha perdido el 77 % de su superficie desde su máxima extensión durante la 
Pequeña Edad del Hielo, y 1,5 km de longitud, en un proceso que llevó, primero, a 
la desaparición de la base del glaciar; más tarde, a la de la cascada de seracs; y fi-

  
32 López-Moreno et al. 2019. 
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nalmente a la separación en dos cuerpos33. En la actualidad, la pérdida de masa es 
muy rápida con un ritmo medio de 1 m a-1 entre 2011 y 2017, y sectores donde se 
han perdido entre 1,6 y 2,5 m a-1 34. El espesor de hielo, las tasas anuales de adelga-
zamiento y el estancamiento en gran parte del área occidental confirman la rápida 
reducción de tamaño y espesor, y el avanzado estado de degradación del glaciar de 
Monte Perdido. Si bien el cuerpo inferior oriental, bien alimentado, situado en alti-
tud y con un importante espesor, tiene garantizada su permanencia durante un largo 
periodo de tiempo a escala humana.  
 
- Macizo de La Munia 
Esbelta muralla erguida entre los valles de Troumouse al norte y Barrosa al sur, de 
aspecto desolado por sus rocas, descompuestas y multicolores, siempre oscuras. Sus 
3.085 m, alzados casi mil metros sobre los valles circundantes, confieren energía a 
esta alejada montaña que albergó cuatro glaciares durante la Pequeña Edad del 
Hielo, pero de los que tan solo queda el del nombre de su cumbre.  
· Glaciar de La Munia. Se sitúa en la pared norte de La Munia, sobre una amplia 
grada en mitad de la vertiente. Este diminuto glaciar de 3,7 ha tiene una pendiente 
media de ~25º y grietas de flujo longitudinales y transversales en toda su superficie. 
Estas tenían más de 20 m de profundidad al inicio del siglo XX, pero en 2007 al-
canzaban <10 m de profundidad35. Está recubierto de derrubios generados por des-
prendimientos en un 50%, y aunque ha perdido un 75,5% de su superficie desde la 
Pequeña Edad del Hielo, su ritmo de disminución se redujo desde los 80, cuando 
pierde masa prioritariamente por adelgazamiento, como ya señaló L. Gaurier36 que 
estaba sucediendo desde principios de siglo XX.  
 
- El macizo de Posets  
Es el segundo macizo en altitud de los Pirineos y forma una enérgica cúpula de 
formas pesadas, aunque alberga inhiestas crestas en todas sus cumbres, que sobresa-
len entre los valles de Estós, Eriste y Gistain. En el macizo dominan las rocas me-
tamórficas, aunque hay también granitos y calizas, todas ellas afloran en paredes 
inestables bajo las que se sitúan los únicos dos pequeños glaciares del macizo. En el 
pasado, durante la Pequeña Edad del Hielo, hubo hasta cuatro glaciares en sus dife-
rentes vertientes, y hoy permanece adornado con tres glaciares rocosos37 (Gemelos, 
  
33 Briet, 1902; Gómez de Llarena, 1936; Nicolás, 1986; Martínez de Pisón y Arenillas, 1988; Martínez 
de Pisón, 2007; Chueca y Julián, 2002; Martín-Moreno, 2004; Julián y Chueca, 2007. 
34 López-Moreno et al. 2019. 
35 René, 2003, 2013. 
36 Gaurier, 1922. 
37 Un glaciar rocoso es una masa de roca con hielo intersticial que fluye por deformación del hielo 
interno, generando una corriente de clastos con un frente muy neto y arcos y surcos en su superficie. 
Son característicos de ambientes periglaciares. Ver Serrano et al. 1998, 2006, 2010, 2011.   
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La Paúl y Posets) que evocan la permanencia de ambientes con permafrost38 de 
montaña en este elevado macizo. 
· Glaciar de Llardana. En el circo occidental del Posets, en la vertiente de Llarda-
na, profundamente encajado entre las crestas somitales, se localiza este pequeño 
glaciar (figura 2.8). Es una placa de hielo adherida a las laderas más altas, sin len-
gua, con grietas transversales en la mitad superior y un recubrimiento de rocas apor-
tadas por grietas de cizalla y por desprendimientos desde las paredes que cubren 
parcialmente su superficie y favorecen la conservación del hielo, pues le protegen 
de la radiación solar directa.  
 

 
Figura 2.8. Glaciar de Llardana, en la vertiente occidental del Posets, 2021 (foto E. Serrano) 

 
· Glaciar de La Paúl. Hasta recientemente considerado un glaciar, se aloja en el 
circo septentrional del Posets, bajo amplias paredes de esquistos. Ya no tengo me-
moria de cuentas veces lo he recorrido en las sucesivas campañas de los últimos 
quince años, pero sí recuerdo que, en 1984, entre las nieves de julio que cubrían el 
valle y las fuertes rampas de acceso al collado de La Paúl, me pasó completamente 
desapercibida la presencia del glaciar de La Paúl, refugiado al otro lado de las mo-
rrenas bajo su manto de nieve. Pero conforme a las fuentes y mi experiencia poste-
rior, sin duda era más potente y extenso que hoy en día. He dedicado más de veinte 

  
38 Permafrost es un término que hace referencia a la existencia de suelos y sustrato permanentemente 
helados, al menos durante dos años continuados. En los Pirineos son frecuentes por encima de los 2750 
m de altitud.  
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años a la Coma de la Paúl, subiendo prácticamente cada año para estudiar primero 
los glaciares rocosos y después el glaciar, y he podido comprobar con mis compa-
ñeros, como el pequeño pero grueso glaciar de finales de los 90 se adelgazaba y 
dejaba aflorar las rocas de sus márgenes. Hemos visto, año a año su degradación, 
nos hemos introducido en las grietas que generaba en el cuerpo central, primero con 
diez metros de espesor, más tarde con dos metros de espesor, y hoy con menos de 
un metro, pero ya desconectadas las masas de hilo entre sí. Presenciar la desapari-
ción de un glaciar, midiendo sus ritmos y analizando los procesos, ha sido de gran 
interés científico; sin embargo cada año, sobre todo los últimos, cuando asistíamos 
a una aceleración inusitada, nos embargaban sentimientos de pérdida y de pesar. 
Hemos presenciado como el circo se ha ido “oscureciendo” con la desaparición del 
hielo y el dominio de la roca, y a los datos objetivos hemos incorporado la sensa-
ción real de que algo se marcha de los Pirineos, cambia el paisaje y nuestras per-
cepciones de la alta montaña.  
 

 
Figura 2.9. Glaciar de la Paúl. Vista general desde el frente (arriba, 2020) y del sector distal y la porción 
central desde la estación TLS, 2019 (fotos, E. Serrano) 
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El helero es alargado hacia el norte, con una forma de lengua incipiente que 
desde 2022 está compartimentada en varios cuerpos de hielo. El sector de acumula-
ción está también muy degradado. El glaciar tuvo grietas de tracción hasta el verano 
de 2021 en la porción más alta, y de fusión en el cuerpo central, donde el hielo no 
alcanza los 3 m de espesor. En 2018 el espesor máximo de hielo en las porciones 
altas era de 13 m y en su superficie presenta un recubrimiento de clastos procedente 
de caídas y desprendimientos desde las canales y por aportación desde el hielo a 
medida que se funde en la porción media y baja. En este sector son frecuentes cur-
sos de agua circulando sobre el hielo, los denominados bédières. El glaciar perdió el 
~82 % de su superficie, con periodos de mermas muy rápidas desde 199039. Entre 
2008 y 2016 las pérdidas en superficie fueron moderadas, en torno a 0,12 ha a-1, 
pero las de espesor continuaron siendo elevadas. Durante quince años hemos traba-
jado en el glaciar, viviendo su final, el de las grietas que desaparecen, los lechos 
pulidos que afloran, los recubrimientos de clastos en su superficie, viviendo sus 
cambios. En 2023 ya lo consideramos un helero, sin movimiento, sin grietas, hielo 
heredado y ya relicto, que probablemente también desaparecerá. Pero allí permane-
cerá una parte de nuestras vidas, nuestros mapas y estimaciones, en definitiva, nues-
tra vivencia en la belleza de los hielos.  
 
- Sector de Perdiguero-Oô 
Las elevadas crestas entre el sector de Oô y el Perdiguero, en el límite fronterizo 
entre Francia (Neste d´Oô y Luchon) y España (valles de Estós y Literola), forma-
das por granitos y rocas metamórficas, alojan al norte sucesivos circos glaciares 
encajados que albergaron más de una decena de glaciares durante la pequeña Edad 
del Hielo. Hoy día perduran tres pequeños glaciares en la vertiente francesa.   
Glaciar de Seil de la Baque. Es un pequeño glaciar de 6 ha y 210 m de ancho bajo 
la cumbre del mismo nombre que configura una acumulación de hielo adosada a la 
pared y de fuerte pendiente. Aún persisten grietas transversales y sobre todo longi-
tudinales en su parte superior y media. Ya en los años 50 había perdido la mitad de 
su superficie original y hoy la reducción alcanza el 96 %40.  
Glaciar de Portillon d´Oo. Este diminuto glaciar de poco más de una hectárea y 
alojado por encima de 2.990 m de altitud formaba parte del glaciar del Portillón, 
pero hoy es un lentejón de hielo de fuerte pendiente (29º) con grietas de flujo en la 
porción superior. Muy pronto dejará de ser un glaciar para ser un helero. 
Glaciar de Boum. Alojado al pie de la pared norte del pico Boum es visible desde 
la estación de montaña de Superbagneres. El glaciar es una placa de 360 m de an-
cho y solo 190 m de largo adosado a la umbría, con su frente biselado, el perfil 
rectilíneo y la presencia de grietas de tracción en el sector superior. Este pequeño 

  
39 Serrano et al. 2002; Rico et al. 2016; Rico, 2016. 
40 Brunet, 1955, 1956; René, 2013. 
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glaciar de cinco hectáreas ha perdido un 87,5 % de su superficie, y como en el caso 
anterior, muy posiblemente a corto plazo también dejará de ser un glaciar para for-
mar un pequeño y pendiente helero. 
 
- Macizo de la Maladeta 
En este macizo, el más alto de los Pirineos, se sitúa el Aneto, la mayor altitud de la 
cadena (3.404 m), y los glaciares de Maladeta, Aneto, Barrancs y Tempestades. Es 
un macizo granítico de enorme belleza por su combinación de praderas, pinares de 
pino negro, granitos y glaciares que le dotan de una complejidad y belleza distintiva 
para el conjunto pirenaico. Se caracteriza por las crestas aéreas que se sobreponen a 
circos poco encajados y amplios donde se alojan hoy los últimos restos glaciares. Si 
en la Pequeña Edad del Hielo hubo más de una docena de glaciares, hoy en el maci-
zo solo quedan cuatro.  
Glaciar de la Maladeta. Es el más estudiado y mejor conocido de la cadena, y sus 
datos anuales figuran en el World Glacier Monitoring Service. El glaciar tiene una 
amplia zona de acumulación de 680 m de ancho por encima de 3.090 m de altitud 
con moderada pendiente y una longitud de 600 m, con una corta lengua de 250 m 
de longitud, que pierde extensión rápidamente. Recuerdo nuestros primeros trabajos 
de los años 90, cuando podíamos descender por la suave pendiente de la lengua 
hasta su frente.  
 

 
Figura 2.10. A, glaciar de la Maladeta, 2020. B, frente biselado. C y D, grietas transversales en la plata-
forma superior (fotos E. Serrano) 
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Hoy día es un corto y vertical muro atravesado por pequeñas grietas de ciza-
lla (figura 2.10A y B). El glaciar posee grietas transversales en la porción superior 
(figura 2.10C y D) y tiene un recubrimiento de derrubios en su frente, aportados 
desde las grietas de cizalla. En la actualidad los procesos de fusión subglaciar y de 
colapso, así como la ausencia de fluencia, generan un rápido retroceso y estrecha-
miento de la lengua. Esta retrocede a ritmos elevados, 2,5 m a-1 entre 2010 y 2014, 
incrementado a 14 m a-1 entre 2012 y 201641. El glaciar presenta dos comporta-
mientos diferenciados entre el frente y el cuerpo superior. En la lengua, el flujo se 
ha reducido de 2,5 m a-1 entre 1991 y 2011, a 0,07 m en 2016, con desplazamientos 
medios de 3,7 m a-1 entre 1991 y 2011, y 1,6 m a-1 en 2016. Sin embargo, en el 
sector de acumulación mantiene un desplazamiento entre 2,9 y 4,9 m a-1 entre 1991 
y 2011, y de 2,4 y 3 m a-1 en 2016. En este sector hay grietas de tracción, roturas del 
hielo formando fisuras de anchuras métricas a decamétricas generadas por las dife-
rentes velocidades de flujo glaciar. El glaciar ha perdido el 84% de su superficie 
desde su máxima extensión en la Pequeña Edad del Hielo, de modo muy rápido 
desde los años 90 y sobre todo en el siglo XXI42. Entre 1984 y 2017 el glaciar per-
dió 30 ha de superficie, y la pérdida de volumen sigue una tendencia similar. El 
espesor máximo del glaciar en los años 90 alcanzaba en la porción superior los 50 
m, pero en 2008 se reduce a 40 m y en 2017 a 26 m43. En el frente, donde no hay 
deformación por flujo, desde 2010 se registra una pérdida de espesor medio44 de 2,7 
m a-1. El glaciar de la Maladeta es un bello glaciar de lengua que desaparece veloz-
mente, si bien el espesor de hielo de la zona de alimentación, que supera los 25 m, 
posibilita una larga vida como glaciar de circo a escala temporal humana. 
Glaciar de Aneto. Es el glaciar más recorrido por montañeros, excursionistas y 
turistas, e imprime una bella estampa a la cumbre más alta de los Pirineos, a pesar 
de su rápida degradación. Hoy está prácticamente separado en tres cuerpos y en 
rápido retroceso. Recorrer el glaciar es una grata experiencia, siempre diferente. En 
el verano de 1979 mostraba aún un cuerpo hinchado y agrietado pero que favorecía 
el fácil acceso desde el glaciar superior a la rampa final y el paso de Mahoma. Lo 
he visto cambiar a lo largo de múltiples visitas desde ese lejano verano y aún hoy 
mantiene sus grietas, peligrosas cuando están ocultas a principio del verano, y tam-
bién la gran duna. Lo que ha cambiado son las dimensiones de los diferentes ele-
mentos e incluso del glaciar. Pero aunque ha perdido gran parte del hielo, mantiene 
el ambiente de alta montaña glaciada y en cada nueva visita siento en el característi-
co crujido de nuestros crampones el espesor del hielo fluyendo lentamente. Si hui-
mos de las horas punta, percibiremos en los días soleados o entre las brumas 

  
41 Rico, 2018. 
42 Chueca et al. 2003, 2005, 2007. 
43 Martínez y García, 1994; Martínez et al. 1997; Jiménez, 2016; Cobos et al. 2017. 
44 Rico et al. 2014, Rico, 2018. 
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matinales, la mística de las sencillas ascensiones glaciares entre las crestas graníti-
cas y las abiertas perspectivas hacia las cumbres más altas.  

El glaciar se ubica en un circo abierto, sobre amplias plataformas de granito 
con pendientes moderadas y por encima de 3.000 m. Tiene 1.400 m de ancho, 570 
m de largo y tres sectores diferenciados, el occidental y el oriental aún conectados, 
y desde 2010 la rampa somital del Aneto, con una placa de hielo glaciar ya desco-
nectada del resto. Todo ello es una herencia de la Pequeña Edad del Hielo, cuando 
el glaciar avanzó con dos lenguas. Los sectores occidental y oriental están conecta-
dos por una estrecha franja de hielo de 50 m. La porción oriental presenta un frente 
biselado y grietas de tracción en la parte superior, y se adelgaza muy rápidamente 
por la separación entre 2009 y 2010 de la porción más occidental, procedente del 
pico Aneto. La desconexión de ambas porciones ha privado de una importante 
aportación de hielo a la lengua del glaciar desde el sector más elevado. La porción 
occidental presenta una morfología de circo, con una incipiente lengua. Por encima 
de 3.100 m hay grietas de tracción y el frente es a bisel, con visible estratificación 
horizontal del hielo. El glaciar ha perdido el 82 % de su superficie desde su máxima 
extensión en la Pequeña Edad del Hielo, pérdida acelerada desde los años 9045, pues 
entre 1982 y 1993 perdía 2 ha a-1 y desde 1993 hasta 2018 incrementa sus pérdidas 
a 3,5 ha a-1. Si en 1994 los espesores máximos son de 50 m en el occidental y de 40 
m en el oriental, catorce años después presentan espesores máximos de 30 y 25 m 
respectivamente46. La altitud es el factor que permite su desarrollo, si bien el ascen-
so continuado de la línea de equilibrio glaciar (ELA) y la ausencia de factores topo-
climáticos implica una rápida degradación y aboga a una división a corto plazo en 
dos glaciares individuales. El más occidental, con un circo de alimentación bajo las 
crestas de Enmedio, será posiblemente el que más tiempo perdure hasta su desapa-
rición.  
Glaciar de Barrancs. Se sitúa en un encajado circo al pie de las paredes septen-
trionales del Aneto, y presenta una fuerte pendiente donde son visibles las grietas de 
tracción transversales de su porción superior. El glaciar ha perdido el 93,5 % de su 
extensión original, retrayéndose al circo en el siglo XXI, tras el drástico retroceso 
de los años 9047. Su localización en altitud, por encima de los 3.000 metros, y su 
orientación norte, permiten su permanencia, si bien más pronto que tarde, aunque es 
difícil vaticinarlo, pasará a ser un helero. 
Glaciar de Tempestades. Es un pequeño glaciar adosado al pie de las paredes de la 
arista de tempestades que tiene 650 m de ancho y 180 m de largo. El frente tiene 
grietas de tracción compartimentadas en seracs sobre un umbral (figura 2.12) y po-
see un recubrimiento de derrubios por caídas desde las paredes. Ha perdido el 91 % 
de su superficie original, con pérdidas de espesores de más de 20 m entre 1981 y 
  
45 Chueca et al. 2004; Arenillas et al. 2008; Jiménez, 2016. 
46 Martínez et al. 1997; Arenillas et al. 2008. 
47 Martínez de Pisón y Arenillas, 1988; Chueca et al. 2004; Martínez de Pisón, 2007. 



Glaciares, cultura y patrimonio 53 

1999. Sin duda, permanece a favor de las paredes verticales que lo enmarcan y su 
orientación, si bien en las condiciones climáticas actuales, también desaparecerá en 
breve.  
 

 
Figura 2.11. Glaciar de Aneto con los dos lóbulos, 2017. Abajo, grietas (2013) y vista de la porción 
occidental y cumbre del Aneto, 2017 (fotos E. Serrano) 

 
- Macizo de Mont Valier 
Este redondeado macizo de fuertes pendientes, pero sin esbeltez ni grandes paredes, 
alberga en su vertiente sudoriental la última joya de los Pirineos por el este. Es un 
macizo formado por rocas metamórficas, esquistos y pizarras fácilmente erosiona-
bles, cuya cumbre alcanza los 2.838 m, que parece ajeno a la posibilidad de albergar 
glaciares por su baja altitud.  
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Figura 2.12. Glaciar de Tempestades, 2017 (foto E. Serrano) 

 
Glaciar de Mont Valier. Es una excepción por su pequeño tamaño, su localización 
a muy baja altitud pues el frente se sitúa a 2.330 m de altitud y su orientación al SE. 
Se ubica en un circo muy encajado que reduce extremadamente la insolación y 
donde la nieve se sobreacumula a sotavento. Su tamaño durante la Pequeña Edad 
del Hielo, también muy pequeño, está atestiguado por las morrenas y por las obser-
vaciones de J. Charpentier en 1823, quien ya entonces corrobora que es un glaciar a 
pesar de su localización. El glaciar pierde fundamentalmente espesor, en 2011 se 
han registrado pérdidas de espesor de 28 cm a-1, aunque la pérdida de superficie es 
pequeña, solo el 60 % desde su máxima extensión durante la Pequeña Edad del 
Hielo48.  

  
48 René, 2013. 
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2.3. LA ESENCIA DE LOS GLACIARES Y SU PÉRDIDA 
 

El conocimiento actual sobre los glaciares pirenaicos permite considerarlos 
un patrimonio natural de singular valor para la península Ibérica, pero también 
afirmar que estamos ante unos elementos del medio natural que desaparecen, se 
extinguen. Pero al tiempo, su historia, sus estudios y los restos generados durante el 
periodo de avance y retroceso les dotan de un valor científico y naturalístico que 
pervivirá. Esta consideración patrimonial se concretó en su declaración como ele-
mentos protegidos, en particular con la promulgación en 1991 de la ley 2/90 de 
"Monumento Natural de los Glaciares Pirenaicos", modificada por el decreto 
216/2007, que reconocen la excepcionalidad de los glaciares en los Pirineos. 

La desaparición o disminución de tamaño y espesor de los glaciares pirenai-
cos en los últimos 150 años, y en particular el incremento del ritmo de degradación 
con la fusión de la mitad de la superficie de los glaciares durante los últimos 30 
años (cuadro 2.4), han sido sincrónicas con la elevación de las temperaturas globa-
les. Las pérdidas de espesor de varios metros anuales muestran el neto desequilibrio 
de los glaciares con las condiciones climáticas actuales de la alta montaña, de modo 
que continúan retrocediendo incluso en años con elevada innivación49. Hemos visto 
como algunos de los glaciares pirenaicos están próximos a desaparecer, es el caso 
del ya helero de La Paúl, o los de Boum, Portillo d´Oô, Barrancs o Tempestades, 
que en cualquier momento quedarán inertes, sin movimiento ni deformación, ado-
sados a las umbrías en pequeñas láminas de hielo relicto. Si se confirman las previ-
siones de los principales modelos climáticos, a mediados del siglo XXI 
desaparecerán la mayoría de los glaciares europeos y en particular los pirenaicos, 
pues su ubicación meridional impone temperaturas estivales y precipitaciones más 
desfavorables para su persistencia.  
 
Cuadro 2.4. Pérdida reciente de superficie de hielo en glaciares pirenaicos (Vidaller et al. 2022) 

Glaciar Superficie ha Pérdida 
% 1990 2000 2011 2020 

Aneto 100 84 62,6 47,4 47,4 
Maladeta 50,8 59,3 42,4 29,2 57,5 
Monte Perdido 45,1 39,9 38,9 34,3 76 
Ossoue 68,3 59,3 42,4 29,2 42,7 
Tempestades 20 11,4 7,5 5,6 28 

 

  
49 López-Moreno et al. 2016, 2019; Rico et al. 2016. 



56 Enrique Serrano 

Evitar la desaparición de los glaciares pirenaicos parece imposible pues han 
entrado en una dinámica que conduce a su irremediable pérdida. Pero estos peque-
ños glaciares son un importante indicador de lo que sucederá a corto plazo, aunque 
después, en otras montañas de la Tierra si los humanos continuamos alterando la 
atmósfera mediante la emisión de gases de efecto invernadero. Los glaciares, con su 
pérdida, nos dan una lección sobre cómo fueron y se degradaron, y también de las 
causas que los hicieron desaparecer. Por ello, es importante valorar y conservar el 
patrimonio generado en torno a las masas de hielo. La desaparición de los glaciares 
conlleva impactos indirectos en los ecosistemas de alta montaña, como la extinción 
de especies extremófilas poco conocidas, la colonización de nuevas especies, cam-
bios en los servicios ecosistémicos de la alta montaña, e impactos directos, hidroló-
gicos, de paisaje, dinámicos. Pero no constituye solo una pérdida irreversible en 
términos de patrimonio natural, sino también cultural50, como elementos integrantes 
de la cultura y el paisaje, como lección de vida sobre un paisaje que se desvanece 
antre nuestras miradas, donde debemos seguir buscando respuestas al porqué de su 
rápida desaparición. Las vivencias en la montaña glaciar y los sentimientos abriga-
dos durante nuestros recorridos y ascensiones se perderán irremediablemente y se 
les negarán a las futuras generaciones.   

Los glaciares desaparecen como testigos físicos, esta es la realidad, y queda 
únicamente su contenido cultural (pirineísmo, cartografía, imagen, sentimientos, 
vivencias). Las generaciones futuras, dispondrán de un importante patrimonio cul-
tural, material o inmaterial, legado a partir de la esencia y la presencia de los glacia-
res, aunque carezcan de su elemento físico, el hielo.  

 
 

  
50 Orlove et al. 2008; Del Río y Serrano, 2014.  



 

 
 
 
 
 
 

III 
 

EL DESCUBRIMIENTO DEL HIELO: 
LAS RUTAS GLACIARES  

 
Al comienzo del día, estábamos al pie del glaciar y franqueamos por 
el medio esta gigantesca escalera, en la cual cada peldaño ofrecía a 
nuestros ojos nuevas maravillas; ¡inmensos obeliscos, magníficas ca-
tedrales de hielo azul! Imposible adivinar de lejos la existencia de los 
abismos y cavernas que teníamos bajo nuestros pies. 
A pesar de los esplendores que acabamos de recorrer, las grietas que 
encontramos nos arrancaban gritos de admiración. No era en absolu-
to, el caos, sino, al contrario, el orden perfecto. Teníamos ante nues-
tros ojos murallas absolutamente verticales y rigurosamente 
paralelas que se unían en arcos irreprochables. (…). Un regalo para 
los auténticos glaciaristas. 

Henri Brulle, 1889  
 

Las rutas glaciares no son más que líneas imaginadas, itinerarios soñados que 
se hacen realidad cuando los recorren los guías, montañeros o alpinistas. Son traza-
dos efímeros que reviven cada vez que otro montañero los recorre. A diferencia del 
sendero, en el glaciar la ruta se borra, cada año cambia, e incluso a lo largo del año 
o la temporada estival. Son hechos reales e imaginarios, de los que se escribe, tie-
nen su historia, se narran experiencias y vivencias, son líneas en los mapas, pero ni 
existen en la realidad ni perduran. Las rutas glaciares son, pues, en mayor medida 
un patrimonio inmaterial que se pasa de un montañero a otro mediante la voz, las 
guías o la cartografía, que hay que hacer y rehacer cada primavera y que duran lo 
que la tormenta o el vendaval. Con el retroceso y desaparición de los glaciares mu-
chas se han perdido, pero permanecen como mito, un hito histórico del descubri-
miento físico o personal que persiste en las guías, los mapas y el recuerdo. 

El siglo XVIII acerca a los naturalistas a las montañas y se redescubren como 
laboratorio de ideas, pero también de sentimientos que darán lugar a nuevas activi-
dades, como el alpinismo. Tras siglos de oscuridad y miedo frente a las montañas, 
los exploradores naturalistas se vuelcan en ellas y desde este momento son laborato-
rios que ofrecen los hechos de modo transparente e interpretable. En las montañas, 
las rocas, los fósiles y la vegetación están ordenados y se acomodan a ser descifra-
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das y clasificadas. Además, la grandiosidad y emoción del paisaje entroncan con la 
indagación en lo bello y lo sublime que los jóvenes románticos buscan con ahínco, 
allí todo es excelso, la patria, el amor, la belleza, los peligros, la rudeza; y se exaltan 
los sentidos. Es lo más alejado al ambiente burgués y aristócrata del mundo urbano 
y rural. Esta nueva visión no tarda en llegar a los Pirineos desde los Alpes, el foco 
vertebrador del naturalismo, donde se describen rutas y se escribe sobre la expe-
riencia en la alta montaña. 

En agosto de 1777 L. Ramond de Carbonnières y S. Guichonnard ascienden 
hasta los puertos de Oô y allí se detienen ante el glaciar. L. Ramond de Carbonniè-
res ya los ha visto en los Alpes, pero aún así se detienen ante él y renuncian a cru-
zarlo, iniciando de este modo una atracción hacia el hielo pirenaico que no cesará 
casi doscientos cincuenta años después. Ese mismo año, L. Ramond de Carbonniè-
res visita el puerto de Benasque, donde al acceder a la vertiente sur, el panorama, lo 
mismo en el siglo XVIII que hoy, se nos ofrece magnífico. A nuestro pie, el valle 
del Esera, amplio, encajado, cubierto por los pinares de montaña que ascienden por 
la ladera opuesta como si de un hermoso jardín ordenado por mano humana se tra-
tara. Pero es la naturaleza, el pinar entre rocas que se aclaran hacia lo alto donde 
primero la pradera y luego la roca dominan hasta las crestas. Y en lo alto, bajo las 
moderadas crestas graníticas, los glaciares resplandecientes orlan las cumbres e 
iluminan, enmarcan y ennoblecen las aristas y cumbres. L. Ramond de Carbonniè-
res no observa este panorama en su primera visita, pues la niebla se lo impide, pero 
asciende por la Renclusa hacia las cumbres y el glaciar. En sus observaciones pire-
naicas51 describe la sensación experimentada por el naturalista y montañero, y pla-
nea ascender a la cumbre granítica que se le ofrece enfrente. Por primera vez 
describe el glaciar de la Maladeta como “una vasta y sólida cabeza de hielo, dividi-
da por grandes grietas desde lo alto al frente; una de estas grietas abiertas justo de-
lante de mí”. Realiza las primeras observaciones y abandona su intento de recorrer 
el glaciar e ir hacia la cumbre pues no dispone de crampones, dado que uno de los 
porteadores ya se los había bajado en su mochila. Las rutas glaciares se pospondrán 
solo unos pocos años. 

En el verano de 1979 descendí la brecha de Llosás hacia el circo de Coronas 
con mi hermano Nacho. El vertiginoso descenso de la canal nos condujo hasta unas 
pendientes de nieve donde únicamente la negra y escarpada falsa rimaya nos decía 
que estábamos ante un glaciar. También teníamos nuestras reseñas, la guía roja de 
Alpina, que describía la presencia de glaciares y los cartografiaba en el mapa de 
mano que llevábamos en la seta de mi mochila. Esas eran nuestras referencias de 
entonces, cuando aún no estábamos en la mayoría de edad, pero sabíamos que cru-
zábamos un glaciar por primera vez. Una suave diagonal sobre nieve fácil, apoya-
dos en nuestros recién estrenados piolets, nos dejó en el Collado de Coronas, donde 

  
51 Ramond de Carbonnières, 1802. 
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nos recibió el lago azul-hielo de la rimaya, tan conocido por las postales de Benas-
que. Desde allí, rodeando el hombro del Aneto en suave zigzag ascendimos por el 
glaciar hasta casi la antecima y el paso de Mahoma. Qué fácil era todo con los 
crampones y nuestro largo e impecable piolet. En 2013 de nuevo ascendí desde 
Coronas con mi amigo y geógrafo Manuel Gómez Lende. Casi veinticinco años 
después ascendimos ligeros por la morrena para atajar por un nevero que nos llevó a 
una trepada por roca muy inestable, rota y desgajada, y a una pedrera móvil y tem-
blorosa hasta el collado de Coronas. El lago ya no existe, y el rodeo del hombro se 
hace mediante fuertes rampas y entre bloques congelados pero inestables. Ensegui-
da se pasa del hielo a la roca mediante fáciles canales donde la aglomeración, el 
quitar y poner crampones, la inseguridad, llaman al peligro. Y no por las condicio-
nes ambientales, nuestra condición física o experiencia, simplemente el hielo ha 
desaparecido y la vertiente norte del glaciar de Aneto se ha masificado. Todavía 
queda un cuarto de hora entre pedreras y roca hasta la antecima y el paso de 
Mahoma. La ruta es la misma, pero nada tiene que ver con la de treinta y seis años 
atrás, e imagino que menos con la de cincuenta, ochenta o ciento cuarenta años, 
cuando la recorrían los primeros ascensionistas.  

De regreso a Vallibierna, en 2013, decidimos bajar de frente, entre rocas abo-
rregadas y molduradas por el hielo, liberadas del glaciar hace menos de una década, 
viendo y sintiendo los enérgicos cambios sucedidos con la transformación de un 
glaciar en una ladera rocosa donde todo es evocador del hielo. La ruta glaciar que 
recorrí hace 44 años ya no existe, pero sí los escritos, las fotos, las guías, el mapa de 
alpina, las experiencias, los recuerdos y el medio, ahora sin glaciar. Es, por tanto, un 
patrimonio intangible, tanto que podemos hacer un museo con elementos físicos de 
cuando el glaciar existía y en relación con él y sus primeros exploradores (mapas, 
piolets, instrumentos, fotos, narraciones, aperturas, descensos con esquís, y un largo 
etcétera). Todas las rutas glaciares pirenaicas son, pues, historia y patrimonio mon-
tañero, sin duda cambiadas y cambiantes; y las que han desaparecido son capaces 
de aportar unos servicios culturales que entroncan directamente con nuestra socie-
dad, nuestros hábitos, costumbres, valores y experiencias. Es necesario mantenerlas 
vivas como parte de nuestra cultura geográfica, montañera colectiva o personal. Son 
sin duda un bien colectivo. 
 
3.1. MONTAÑISMO Y PIRINEÍSMO: LA PRESENCIA DE LOS 
GLACIARES  
 

Louis Ramond de Carbonnières (1755-1827) descubrirá poco más tarde de 
sus andanzas por la Maladeta “el aspecto de un nuevo mundo, de las honduras que 
de él nos separan, de los glaciares que lo ciñen y de la nube que lo cubre: ¡espec-
táculo horrendo y sublime que abruma nuestras facultades todas!” (…) ¡Ahí está el 
Monte Perdido!”. Ya tenemos en los Pirineos, en “su” montaña, al naturalista, al 
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montañero, al emprendedor capaz de dedicar su tiempo y esfuerzos a desentrañar la 
naturaleza de los Pirineos. 

Louis Ramond de Carbonnières era un joven abogado alsaciano culto, de 
amplia formación, que sabía alemán e inglés y en su juventud realizó un largo viaje 
por suiza donde entró en contacto con los Alpes, los glaciares y la obra de H.B. de 
Saussure, ampliando su formación como naturalista. Formado en plena ola románti-
ca, admira a Goethe y a Rousseau y forma parte de las generaciones que miran a la 
montaña como fuente de conocimiento y de placer estético y vivencial. Tras descu-
brir los Alpes, irá a los Pirineos, a los que dedicará todos sus esfuerzos durante tres 
décadas para desentrañar su estructura geológica y planificar y realizar la ascensión 
al Monte Perdido. Terminada su formación ocupa el puesto de consejero del carde-
nal de Rohan y obispo de Estrasburgo y con él, tras múltiples vicisitudes políticas, 
llega a los Pirineos por primera vez en 1787, cuando el cardenal se retira en Baré-
ges. Asentado en esta población balnearia de los Altos Pirineos, inicia sus viajes y 
exploraciones por la cadena. Comienza con la actividad montañera, que entonces 
carecía de sentido sin realizar observaciones naturalísticas, y tutelado por P. Picot 
de Lapeyrouse se inicia en los problemas científicos de los Pirineos. Pronto le atrae-
rán los glaciares, que estudia en la Maladeta, y la configuración de las rocas calcá-
reas de la cobertera que arman el macizo de Monte Perdido, pues no se ajustaban a 
las teorías de formación de los Alpes. En sus viajes y ascensiones compagina la 
actividad montañera, la observación naturalística y su destreza artística para legar-
nos nuevas ascensiones y rutas en los Pirineos, interpretaciones sobre el emplaza-
miento de la cobertera, la estructura geológica, las rocas, los glaciares, sobre la 
distribución de la vegetación y la vida pastoril, así como un herbario y magníficos 
grabados. La calidad literaria volcada en sus escritos le permitió una amplia difu-
sión de su obra y un elevado prestigio, pero sus esfuerzos durante quince años se 
centrarán en el descubrimiento del Monte Perdido, la gran montaña calcárea que se 
yergue en el centro de los Pirineos y que se creía la cumbre más alta de la cadena. 
Con L. Ramond de Carbonnières los Pirineos se integran en la ciencia europea y en 
el ciclo formativo de multitud de jóvenes que jugarán un importante papel científico 
y ocuparán significativos cargos académicos en Toulouse, París o Burdeos, tales 
como A. de Beaumelle, L. Cordier, J. de Charpentier o J.D. Forbes. Si para Beraldi 
“inventa” los Pirineos, para algunos autores posmodernos con sus obras y actitudes 
“nace” el paisaje geológico de los Pirineos a finales del siglo XVIII, a partir de su 
estudio, descripción, representación e incorporación a la memoria colectiva. Desde 
luego que nos aporta un importante legado cultural que no se limita a sus obras, 
sino a una nueva visión de la naturaleza, a un modo de vivir las montañas y sentir el 
paisaje, donde la belleza y el sentimiento tienen siempre un lugar en su actividad 
naturalística. Es una nueva percepción de la realidad pirenaica plenamente acorde 
con el ciclo romántico. 

Las primeras citas de los glaciares proceden de los geodestas y de L. Ra-
mond de Carbonnières. Estos dejan pocas observaciones sobre los glaciares y mu-
chos datos de altitudes y distancias que permiten, en el siguiente siglo, realizar 
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mapas detallados y conocer las altitudes de las cumbres. Cartografían los glaciares 
como meros elementos que complican su trabajo, como la roca o la nieve. J. Vidal 
(1747-1819), astrónomo, y H. Reboul (1763-1839), su ayudante, abogado y geodes-
ta, son los encargados de establecer las altitudes de las cumbres francesas de los 
Pirineos y señalan en 1787 la existencia del glaciar del Turón de Néouvielle. No se 
puede abstraer de la omnipresencia del hielo en su ascenso al Néouvielle y atesti-
guan su existencia y magnificencia en un entorno dominantemente deglaciado.  

En 1792 se encuentra en los Pirineos con el capitán Heredia, encargado de 
los trabajos topográficos para el establecimiento de la frontera y el levantamiento de 
mapas. Los geodestas a su mando ascienden al Taillon y estacionan allí, pero no da 
testimonio alguno de la presencia de los glaciares de Taillon y Gabietou que sin 
duda los rodean en la cumbre y han ido dejando a uno y otro lado durante el ascen-
so. Dos años más tarde, en 1794, el visitador Bernardo López recorre el alto Pirineo 
y describe los modos de vida, las defensas militares, las minas, los recursos y las 
pobres infraestructuras existentes en un extenso informe. A este funcionario le in-
teresa todo lo humano, los recursos, la organización política y rural, los ritmos del 
trabajo, pero algo menos los hechos físicos. Sube a los pastos, a la “montaña” que 
pueblan los pastores y donde pacen los ganados, o a las minas, pero no informa más 
allá, pues la alta montaña no interesa al estado. Pero a pesar de ello asciende, dice, 
al más alto de las Tres Sorores, desde donde avista “Calatayud y más allá”. Las 
imprecisiones y exageraciones hacen dudar de la veracidad de la ascensión, pero 
por otra parte poco o nada le impelía a subir y a contarlo, en tiempos en los que no 
daba ni fama ni fortuna. De lo que no cabe duda es de su conocimiento de los hielos 
desde lejos, pero probablemente también de cerca cuando se permite comparar los 
colores de la nieve de la Maladeta y las Tres Sorores. Posiblemente, es el primer 
escrito en español que habla de “glaciares” usando este término. No se refiere al de 
la cara norte, pues desde el sur no es posible divisar el glaciar de Monte Perdido, 
pero entonces la cumbre estaba circundada por cuatro glaciares, al norte, oeste, 
sureste y suroeste. Podría referirse al Soum de Ramond, visible desde el sur, desde 
Fanlo y Vió, o quizás al de la cara sur de Monte Perdido, que en el verano ofrecía 
una brillante peana al entonces rey de los Pirineos. Todos ellos eran bien conocidos 
por los pastores del Sobrarbe, aunque pocos se acercarían hasta ellos, dada la au-
sencia de recursos para sus vidas pastoriles y los altos riesgos para su ganado. Estas 
son bonitas conjeturas, pero no debemos olvidar que L. Ramond de Carbonnières 
ascenderá por esta vertiente, describiendo el glaciar hoy ya desaparecido que llevó 
su nombre. No es difícil imaginar que uno y otro glaciar fueran descritos desde el 
norte o desde el sur sin demasiada concreción. 
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3.2. LAS RUTAS GLACIARES PIRENAICAS: LA ATRACCIÓN POR LAS 
CUMBRES Y EL HIELO 
 

Para L. Ramond de Carbonnières la esencia pirenaica se encuentra en el 
Monte Perdido, y en particular en Tucarroya, donde realiza croquis y descripciones 
de los glaciares de Marboré y Monte Perdido. En Francia continúa el descubrimien-
to estético de los glaciares y L. Ramond de Carbonnières, en sus andanzas por la 
cordillera, asciende en 1795 al Néouvielle, y desde allí admira los glaciares de Vig-
nemale, en concreto el de Ossoue, bien visible desde lejos, y que describe como “un 
inmenso mar de hielo que se desborda por doquier”. El joven naturalista A. de 
Beaumelle52, colaborador de L. Ramond de Carbonnières, asciende al Petit Vigne-
male en 1798. No es difícil imaginar a este noble admirando el glaciar de Oulettes, 
entonces potente y rebosante hacia Gaube, bajo las hercúleas paredes calcáreas, 
ascendiendo por la fácil, simple y fatigosa rampa que accede hasta la cumbre. Des-
de allí, descubriría ese mar de hielo de varios kilómetros cuadrados cubriendo todo 
el valle alto. Rodeado de glaciares muy contrastados, al noroeste de fuertes pen-
dientes, grietas y seracs en cascadas y enmarcados por las paredes calcáreas; la vista 
hacia el suroeste le permitía admirar una amplia cobertura helada en suave caída, 
enmarcada por las oscuras paredes esquistosas. A continuación, recorre el frente del 
glaciar de Ossoue, describiendo el hielo y sus grietas, en las que estima profundida-
des de trece o catorce metros y anchuras entre cuatro y seis metros. Ya señala la 
existencia de la gran grieta transversal.  

Si el siglo XVIII descubre la naturaleza pirenaica y se aproxima a sus cum-
bres más emblemáticas; para L. Ramond de Carbonnières la esencia pirenaica se 
encuentra en el Monte Perdido, la que parecía más alta y también más enigmática 
cumbre pirenaica, iniciando la escritura del gran libro del Pirineo. Y no sin polémi-
ca, pues las rencillas entre naturalistas conducen a L. Ramond de Carbonnières a 
escribir y publicar su libro, que le daría el honor según Beraldi53, de ser el “inventor 
de los Pirineos”. 

Pero los glaciares solo se intuyen, impresionan, pero no son objeto de aten-
ción, y las ascensiones a las cumbres de 3.000 m siempre evitan los glaciares, ya 
sea en Oô, Néouvielle, Taillon o el Petit Vignemale. Recurriendo de nuevo a Beral-
di, se puede afirmar que los glaciares pirenaicos “se inventan” en el siglo XIX. 

 
 

  

  
52 Editará un primer y único número de Journal des Pyrénées en el que narra su Voyage aux Vigne-
male, reproducido en el Bulletin de la Societé L. Ramond de 1883 (en Beraldi, 1909). 
53 Beraldi, H. 1977. Cent ans aux Pyrénées. Pau, Les Amis du Musée pyrénéen, nouvelle édition. 
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Cuadro 3.1. Rutas glaciares de los Pirineos: patrimonio inmaterial 
Año Ruta Pico Autores 
1801 Glaciar de Soum de 

Ramond o Añisclo 
Monte 
Perdido 

Pastor aragonés, Grégoire Taulat 
«Rondo», y Laurens 

1817 Glaciar de la Maladeta Maladeta F. Barrau, F. von Parrot 
1842 Glaciar de Coronas Aneto P. Tchihatcheff, A. Franqueville, B. 

Arrazan, P. Redonnet, P. Sarrio, J. Sors  
1842 Glaciar de Aneto Aneto P. Tchihatcheff, B. Arrazan, P. 

Redonnet, P. Sarrio  
1846 Glaciar d’Ossoue Vignemale C. Passet 
1856 Glaciar de Posets Posets W.P. Haskett, P. Radonnet, F. Barrau 
1863 Glacier de La Paúl Posets H. Russell 
1872 Glaciar inf. Monte 

Perdido 
-- H. Russell, C. Passet 

1873 Glaciar de Gabietou Gabietou H. Russell, C. Passet 
1873 Glaciar de Las Neous Balaitous  E. Wallon, B. Gaspard, J. Lacoste, J. 

Wallon 
1874 Glaciar central del 

infierno 
Infierno A. Lequeutre, H. Passet 

1878 Glaciar Seil de la Bache  Seil de la 
Bache 

H. Brulle, J. Bazillac, C. Passet 

1879 Glaciar de Clot de la 
Hount 

Vignemale H. Brulle, J. Bazillac, J.M. Sarettes, 
Bordenave 

1882 Ruta glaciar norte Punta As-
torg 

H. Brulle 

1883 Glaciar de la Cascada Marboré J. Bazillac, H. Brulle, R. de Monts 
1885 Glaciar y couloir Swan Astazou F. Swan, Pocket y H. Passet 
1888 Glaciar de Monte Per-

dido, N 
Monte 
Perdido 

R. de Monts, C. Passet, F. Bernat-
Salles. 

1889 Couloir de Gaube Vignemale H. Brulle, R. de Monts, J. Bazillac, C. 
Passet, F. Bernat-Salles 

1902 Glaciar de Barrancs Aneto Hermanos Cadier 
1927 Glaciar de La Paúl 

norte 
Posets J. Arlaud 

1927 Glaciar de Llardana y 
canal  

Posets J. Arlaud, R. D´Espouy, A. Monégier 

1956 Glaciar Infierno, canal 
norte 

Infierno S. Rivas, P. Acuña 

Sombreado: rutas más significativas y comentadas en el texto 
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3.3. LAS PRIMERAS RUTAS GLACIARES  
 

Tras las primeras menciones y descripciones desde la lejanía, los glaciares 
pirenaicos entran en la escena montañera en la primera década del siglo XIX. Ya no 
son solo resplandecientes peanas de las más altas montañas sino rutas practicables 
para acceder a las cumbres. En este periodo histórico los montañeros y naturalistas, 
por entonces indisociables, inician las primeras “rutas glaciares pirenaicas”, aunque 
pronto las abandonan. Algunas de ellas son parte importante de la cultura montañe-
ra y aunque unas pueden realizarse hoy y otras han desaparecido, todas ellas son sin 
duda un patrimonio inmaterial. Estas rutas glaciares se hacen y rehacen cada vez 
que un alpinista las asciende y cuando el glaciar cambia de forma o estado, de modo 
que la experiencia es única, pero las rutas, en su esencia, permanecen (cuadro 3.1.).   
 
Los glaciares en la primera ascensión al Monte Perdido 
 

L. Ramond de Carbonnières comprende que el acceso a la cumbre del Monte 
Perdido desde el norte es muy arriesgado y ni la mentalidad ni las técnicas permiten 
atravesar esa “serie de gradas, unas drapeadas de nieve, otras erizadas de glaciares 
que se desbordan y se vierten los unos sobre los otros en amplias e inmóviles cas-
cadas hasta los bordes de un lago” para alcanzar la cima por los glaciares. Inicia la 
búsqueda de rutas hacia la cumbre mediante rodeos que los eviten. Es cierto que 
entonces las laderas bajo las cumbres de Marboré, el Cilindro y Monte Perdido 
estaban cubiertas por quebrados glaciares que ocupaban la mitad del circo de Tuca-
rroya. El hielo quedaba a unos centenares de metros del lago, siempre con hielos 
flotantes, y del Monte Perdido se suspendían espectaculares cascadas de hielo que 
alcanzaban las plataformas escalonadas y constituían una inmensa peana que enal-
tecía la cumbre no hoyada. Cuando L. Ramond recorre el macizo es plena Pequeña 
Edad del Hielo, ese breve periodo histórico en el que los glaciares avanzaron, al-
canzando su máximo en el siglo XVIII, cuando se aproximan a ellos los primeros 
naturalistas.  

La ruta por su admirada Tucarroya se presenta imposible, pero la vertiente 
sur puede ofrecer posibilidades. Ya en su texto de 1801 señala la posibilidad de 
ascender por su “cara oriental”. Ante este panorama, L. Ramond de Carbonnières 
decide buscar un acceso desde el sur, y atraviesa el valle de Pineta para ascender 
por las empinadas laderas del collado de Añisclo hasta las canales y graderías el 
pequeño glaciar de Soum, entre amenazadoras grietas y rimayas. Sus guías exploran 
el Monte Perdido desde el valle de Pineta por el collado de Añisclo, los puertos de 
Fanlo y la vertiente este de la cumbre. Orientados, sin duda, por el pastor español 
que conoce estos vericuetos, y del que no ha trascendido el nombre, ascienden a la 
cumbre por el glaciar denominado más tarde de Ramond. Cuatro días más tarde L. 
Ramond de Carbonnières asciende por el mismo itinerario y acomete la travesía del 
glaciar. Estos glaciares “poco inclinados” le hacen “sentir”, así lo expresa en su 
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narración, observando “las grietas en las que corríamos el riesgo de perdernos a 
cada instante. Había otras grietas abiertas que entorpecían nuestra marcha. Faltó 
poco para que la última grieta nos detuviera doscientos metros por debajo de la 
cima. Esta se extendía transversalmente, desde el nacimiento del glaciar hasta las 
escarpaduras del valle de Bielsa”. Cuatro días antes, Rondo, Laurens y el pastor 
español la habían cruzado por un puente de nieve ahora desaparecido. Saltando “de 
abajo arriba” superan este último obstáculo, observándolo detenidamente y midien-
do su profundidad: trece metros. Para L. Ramond de Carbonnières este punto, por 
su posición, sería donde el glaciar tenía menos espesor. Más tarde este glaciar será 
bautizado como glaciar de Ramond, al tomar el nombre de la cumbre más oriental 
de las Tres Sorores que lo protege al noreste, rebautizada así en los mapas franceses 
por Schrader en honor a L. Ramond de Carbonnières. El glaciar hoy ha desapareci-
do y en su lugar hay un pequeño lago, el ibón de Arrablo, recién nacido a una escala 
temporal geológica, así como pedreras dispersas por su fondo y sobre todo aflora-
mientos de calizas y areniscas pulidas por el hielo, romas y redondeadas, que for-
man sucesivos escarpes y contrafuertes hacia la cumbre. Glaciar y ruta perdidos 
para siempre, al menos a escala humana, pérdida que hace de los escritos de L. 
Ramond de Carbonnières auténticos testimonios tan valiosos como los fósiles que 
nos indican el ambiente y la edad de las rocas. En este caso proceden de la mano 
humana y poseen no solo valor naturalístico o literario, sino sobre todo cultural en 
el sentido total de la herencia recibida, lo que Eduardo Martínez de Pisón54 ha lla-
mado “servicio cultural completo” del pirineísmo.  

A las 11:15 alcanza la cumbre del Monte Perdido y la de su carrera en la ex-
ploración de los Pirineos. L. Ramond de Carbonnières ha realizado estudios sobre el 
macizo calcáreo desde 1789 hasta 1801, ha publicado dos obras que marcarán el 
devenir naturalístico y cultural como hitos en el conocimiento de la cadena y en la 
divulgación de su naturaleza, pero sobre todo ha proyectado y dirigido la primera 
ascensión al Monte Perdido y él mismo ha culminado la ascensión. ¡Está a la altura 
de su admirado Saussure en sus Pirineos, en el macizo calcáreo! 

Desde la cumbre, donde instala sus instrumentos y analiza la geología, L. 
Ramond de Carbonnières describe los glaciares. El del este lo ha recorrido, el del 
sur lo describe como un glaciar anormalmente bajo, cobijado bajo verticales pare-
des, “lo bastante importante como para resistir el calor directo y reverberado al que 
esta situación lo expone”. Hoy también ha desaparecido, pero las morrenas cons-
truidas por el lento empuje de los hielos atestiguan las observaciones de L. Ramond 
de Carbonnières.  Y al norte, las nieves de la cumbre “adquieren poco a poco soli-
dez, y se transforman enseguida en un vasto glaciar que desciende hasta el borde del 
lago, y cuya altura vertical es de aproximadamente 800 metros”. Es el glaciar de 
Monte Perdido, bien conocido por L. Ramond de Carbonnières, que ha descrito y 

  
54 Martínez de Pisón, 2004, 2014.  
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dibujado desde Tucarroya. Para Claude Dendaletche su acceso a Tucarroya y los 
trabajos en el valle serán mucho más importantes que la ascensión al Monte Perdi-
do, constreñido al afán deportivo y explorador. Sin embargo, la exploración y esca-
lada también nos aportan descripciones de las otras vertientes glaciadas y le darán la 
fama definitiva más allá del contexto científico e intelectual pirenaico, en los am-
bientes del alpinismo decimonónico, poniendo los Pirineos en la órbita del monta-
ñismo francés.  
 

 
Figura 3.1.  Rutas glaciares en el Monte Perdido. 1, Rondo, Laurens, pastor y Ramond de Carbonnières, 
1802. 2, Ruta Norte del Perdido, de Monts, Passet, Bernat-Salles, 1888 

 

El 6 de agosto de 1802 un pastor español, sin duda conocedor de la ruta y el 
medio pero anónimo por su nacionalidad, y sus guías Rondo y Laurens ascienden 
por un glaciar a Monte Perdido desde el sureste; y cuatro días después, el 10 de 
agosto de 1802, asciende L. Ramond de Carbonnières y cumple su añorado sueño, 
poner los Pirineos a la altura, que no a la altitud, del Mont Blanc. Si el primero ha-
bía de ser la montaña granítica por excelencia, el segundo sería la montaña calcárea. 
De los glaciares, mejor, como hace L. Ramond de Carbonnières, no comparar nada. 
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Ruta glaciar de la Maladeta 
 

Todo comenzará siguiendo los pasos de L. Ramond de Carbonnières en el 
Monte Perdido y L. Cordier en la Maladeta. La cumbre y el glaciar de la Maladeta 
se aprecian en toda su belleza desde el frecuentado puerto de Benasque. Desde el 
mirador, los guías, excursionistas, turistas y montañeros en ciernes admiraban las 
cumbres que se desplegaban enfrente desde el pico de Alba hasta el Aneto y dibu-
jaban sus cumbres y glaciares. El glaciar de la Maladeta cubría como un manto la 
ladera completa del circo, reposando por encima del rellano de La Renclusa, y era 
el principal protagonista. Tras el intento de L. Ramond de Carbonnières frustrado 
por la ausencia de crampones, no se intenta recorrer el glaciar hasta veinticinco años 
después.  

 
Figura 3.2.  Rutas glaciares en el macizo de la Maladeta. 1, Ruta al pico Maladeta, F. Barrau y F. von 
Parrot, 1817. 2, Ruta al Aneto por Coronas, 1842. 3, Aneto por el glaciar de Aneto, 1842 

 
El otoño de 1802, el mismo año que L. Ramond de Carbonnières asciende al 

Monte Perdido, el joven naturalista Louis Cordier (1777-1861) emprende una aven-
tura sobre el glaciar de la Maladeta que marcará el devenir de los glaciares pirenai-
cos como elemento cultural en el siglo XIX. Este joven ingeniero de minas y 
naturalista, desde 1819 Chaire de Geología del Museo de Historia Natural de París, 
y presidente-fundador de la Sociedad Geológica de Francia en 1832, emprende un 
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viaje con finalidad científica donde los datos barométricos, la mineralogía y la mi-
nería son sus objetivos principales. Llegado a Toulouse en 1802, es recibido por P. 
Picot de Lapeyrouse55, el más prestigioso naturalista pirenaico del momento, en 
constante pugna con L. Ramond de Carbonnières, a quien L. Cordier todavía no 
conoce. Picot de Lapeyrouse le ayuda a planificar el itinerario y parte hacia la Ma-
ladeta.  

Louis Cordier contrata al guía luchonés Françoise Barrau para ascender a la 
cumbre de la Maladeta por el glaciar y la arista. Inician la ascensión entrando por el 
glaciar, pues “las crestas, como las almenas de la estrecha muralla que habíamos 
seguido durante mucho tiempo" no les permiten continuar. Acometen el glaciar: 
"después de ponerme los resistentes crampones, entré al glaciar acompañado de un 
solo guía. Eran las once y media, primero debemos ir en oblicuo para evitar las 
fuertes pendientes”. El joven naturalista sigue al guía, inexperto en las lides glacia-
res pero seguro de sí mismo por su experiencia en las nieves y en la roca, y se aden-
tran en un mundo nuevo, el del hielo. Louis Cordier describe que “las grietas no son 
numerosas”, la nieve favorece su ascenso y a medida que ganan altura “las partícu-
las de hielo se volvían más blandas y finas”. Los dos intrépidos glaciaristas se diri-
gen hacia el cuello de la rimaya, y F. Barrau encuentra el paso de la rimaya para 
acceder a la roca. Saltan desde el hielo hasta la roca, no sin esfuerzo y precaución, y 
alcanzan el collado, donde para L. Cordier “el atractivo de la dificultad ya no exis-
tía” y los temores del hielo desaparecen. Pero la cresta es afilada, aérea y descom-
puesta, no le agrada al guía Barrau, para quien es impracticable. Un exultante L. 
Cordier se da por satisfecho, el objetivo es el glaciar, que ha recorrido y observado, 
más que la cumbre, y la ruta hacia lo alto queda abierta. Allí relata, “la cumbre está 
a unos 120 pies por encima del punto accesible. Arrepentimiento innecesario. Un 
solo bloque culmina la cresta, y este bloque tienen dieciséis pies de altura. El día fue 
magnífico”. La cumbre solo se pospone, mientras el glaciar es descrito y analizado 
con atención por Louis Cordier.   

En 1811 Jean de Charpentier, de nuevo un naturalista, se propone recorrer el 
glaciar. Este joven director de las minas de Baigorry, más tarde una autoridad en 
glaciología alpina56, contacta con P. Picot de Lapeyrouse en Toulouse, y se propone 
realizar estudios naturalísticos en los Pirineos con una visión actualizada y moder-

  
55 Nacido en Toulouse, P. Picot de Lapeyrouse (1744-1818) será un importante naturalista y profundo 
conocedor de los Pirineos, dedicado sobre todo a la botánica. Será el primer profesor de Historia Natu-
ral de la Facultad de Ciencias, inspector de minas en París, político influyente y terrateniente, con gran 
influencia en la investigación naturalística y en los jóvenes que inician sus trabajos en los Pirineos. 
Acompañó a L. Ramond en la primera ascensión a Tucarroya, pero tuvieron siempre continuas desave-
nencias y rencillas.   
56 En 1841 publica Essai sur les glaciers et sur le terrain erratique du Bassin du Rhône, una obra que 
plantea la existencia de las glaciaciones, muy influyente en estudiosos posteriores como L. Agassiz. Su 
primer contacto a los 26 años con los glaciares pirenaicos podría haberle marcado para continuar sus 
estudios sobre glaciares en los Alpes.  
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na. Recorre los altos Pirineos y se plantea visitar los glaciares y la ascensión a cum-
bres significativas, legando doce años después de su ascensión, una importante obra 
en la que atiende a los glaciares pirenaicos57. 

J. de Charpentier contrata nuevamente al más experto guía en el glaciar de la 
Maladeta, Françoise Barrau, y juntos abordan el glaciar para alcanzar la rimaya y la 
brecha de la rimaya. Para J. Charpentier, atento a la naturaleza pirenaica, el glaciar 
es un descubrimiento naturalístico y se siente pleno con la ruta que nueve años an-
tes recorrieran L. Cordier y F. Barrau. Pero para el guía, que de nuevo supera la 
rimaya, la arista a partir de la brecha sigue siendo impracticable y ambos retornan 
desde este lugar. 

El glaciar permanecerá solitario durante 5 años, observado y admirado por 
los turistas que desde Bagneres ascienden hasta el puerto de Benasque. Las guerras 
napoleónicas no favorecen los retos audaces en unas montañas donde alternan los 
conflictos, la ocupación y la paz en unos años convulsos. Los montañeros se alejan 
de las cumbres y los glaciares quedan solitarios. 

En 1816 vuelven a la carga los topógrafos para dar cota a la multitud de 
cumbres desconocidas de los Pirineos. Marsac se acerca a la Maladeta, pero es de-
tenido "por la pendiente de los glaciares y la anchura de las grietas". El glaciar es 
inviable y H. Reboul, que acude de nuevo al macizo de la Maladeta, se ve obligado 
a realizar los nivelamientos desde las crestas y los portillos. Y de nuevo regresa al 
año siguiente para completar los trabajos. No asciende cumbres ni recorre los gla-
ciares, pero al este detecta un pico más elevado que la Maladeta, y determina que es 
"el más alto". Sin designaciones topográficas para las cumbres y las crestas, deno-
mina a la más alta cumbre “pico de Aneto” y al macizo “Malahitta”. Los nombres 
individualizan y personalizan cumbres y puntas, son una guía para saber dónde ir, y 
sin duda incitan a ir. Y el Aneto ya tiene un nombre. 

Y este mismo año de 1817 está en el macizo el guía F. Barrau en la ruta al 
“cuello de la rimaya”, junto al joven naturalista ruso-alemán Friederich von Parrot, 
para realizar la primera ascensión de esta mítica cumbre por el glaciar de la Malade-
ta. Claude Dendaletche ha calificado a este joven aristócrata de “modelo de viajero 
pedestre, científico escrupuloso y curioso de todo”. Empedernido viajero por las 
montañas europeas, conocedor de las dificultades de la alta montaña, donde ha 
ascendido a más de 4.000 m en el Cáucaso y a 4.634 m en el Monte Rosa; incansa-
ble explorador, se plantea ascender a la cumbre más vistosa del macizo, empren-
diendo su ruta desde Francia, como era lo habitual. F. Parrot es un joven romántico, 
educado en el conocimiento de los viajes de Alexander von Humboldt y los natura-
listas alemanes, quien encuentra en la naturaleza y en la ascensión a las montañas 

  
57 Charpentier, 1823.  



70 Enrique Serrano 

más altas los más excelsos sentimientos, como expresará cuando alcanza la cumbre 
del Monte Perdido el diecinueve de septiembre de 181758:  

“Este placer es único: se basa en el noble sentimiento de que el cuerpo puede 
elevarse en el grandioso laboratorio de la naturaleza virgen, por encima de las 
mezquinas agitaciones humanas, para romper las cadenas diarias del espíritu 
con sus obligaciones y sus tendencias y entregarse por un corto tiempo y por 
tanto más precioso a los grandes y nobles sentimientos del alma”.  

 

 
Figura 3.3. El macizo de la Maladeta dibujado por F. von Parrot y publicado en 1823 (fuente/source 
gallica.bnf.fr/BMT) 

 
El 28 de septiembre de 1816 se internan en el glaciar, F. Parrot describe las 

grietas longitudinales y transversales, que cruzan con aplomo, propio de la expe-
riencia de F. Barrau. Sin duda, es más factible que la arista norte. Cruzan la rimaya 
y alcanzan el punto donde ya ha estado F. Barrau en dos ocasiones, y para él ya no 
es posible continuar. Pero F. Parrot no se contenta, busca entre los descompuestos 
bloques graníticos y trepa cresta arriba. F. Barrau le sigue y en poco tiempo han 
alcanzado la cumbre de la Maladeta por la ruta del glaciar al cuello de la rimaya y la 
arista noroeste. F. Parrot, desde la cumbre, observa los Pirineos en todo su esplen-
dor y allí aflora su sentimiento romántico: 

“Aquí pude experimentar por segunda vez la embriaguez de alcanzar una ci-
ma virgen; me reconforté con este aire impoluto y puro, con la agradable sen-
sación de la victoria que recompensaba mi tiempo y mis esfuerzos, con el 
éxito de un hermoso proyecto. Me senté encima de estos bloques de roca para 
admirar a mis anchas el mundo que se extendía a mis pies, despreocupado por 
saber si el desprendimiento de una de las masas que me soportaba, desgastada 
por el paso de los siglos, podría lanzar al más profundo de los abismos, hacia 
una destrucción inevitable, a la cima de la Maladeta y a mí mismo, junto a to-
dos los sentimientos que me embargaban”. 

  
58 Parrot, F. von. 1823. Reise in den Pyrenäen. Berlin (edición en francés: F. Parrot, Voyage dans les 
Pyrénées. MonHelios, Pau, 2019).  



Glaciares, cultura y patrimonio 71 

Todavía hoy es la normal a la cumbre de la Maladeta, y aunque los montañe-
ros se adentran en el glaciar bastante más arriba, al igual que hace 200 años debe-
mos cruzar tanto las grietas longitudinales como las transversales, para buscar desde 
el agrietado rellano superior el paso de la rimaya. Este se atraviesa unas veces bajo 
el cuello y otras más al oeste, dependiendo del año y la estación, y de allí, por la 
roca, hasta la cumbre. Los materiales, las herramientas, la experiencia ayudan sin 
duda a afrontar esta ascensión, hoy fácil aunque esforzada, pero el sentimiento y la 
aventura perduran. Todo y nada ha cambiado. 

F. Parrot, desde la cumbre, observa los Pirineos en todo su esplendor, alza su 
vista para admirar, a lo lejos, el majestuoso Posets; enfrente el vertical cordal del 
Perdiguero hasta Mulleres, compartimentado en profundos collados y valles que 
canalizaron los glaciares cuaternarios; y al este el sinfín de montañas de la Ribagor-
za y el Pallárs; pero, sobre todo, bajo la cima, el glaciar que protege las crestas y la 
cumbre denominada por Reboul como Aneto. Desde allí, el experto montañero 
observa y describe la ruta hacia el Aneto por el glaciar. La travesía más directa y 
cómoda hacia “el más alto” de H. Reboul es la ruta que tiene a sus pies, el camino 
está marcado. 

Nuevamente, los topógrafos H. Reboul y L. Dufour con su visión práctica, 
buscando lineales y nivelamientos con la mayor precisión y el mínimo riesgo, son 
quienes aportan una visión contraria a los montañeros. El esfuerzo de estos topógra-
fos siempre fue grande y desinteresado, y H. Reboul ya ha estado en el Néouvielle y 
en el Balaitous donde ha descrito los glaciares, pero ahora señala que el glaciar 
norte “no es tentador”. La amplia panza de hielo agrietada en toda su superficie que 
recubría la vertiente desde la Maladeta hasta el Aneto, con sus dos incipientes len-
guas enlazadas con Barrancs, no le tienta para alcanzar lo más alto.  

Siete años después de alcanzar la cumbre junto a F. Parrot y cuatro después 
de la estancia de H. Reboul, de nuevo el guía F. Barrau se dirige hacia la cumbre de 
la Maladeta por el glaciar. Es ya un experto que ha recorrido el glaciar desde 1802 
con L. Cordier. Lo domina, se siente seguro y es el más experto guía luchonés sobre 
glaciares, con 22 años de experiencia. La mañana del 10 de agosto de 1824 guía a 
dos jóvenes clientes que desean ascender a la Maladeta. Incorporados al glaciar, 
recorren lentamente su parte alta en dirección a la rimaya con plena confianza, pero 
sin encordar. Y F. Barrau desaparece, repentinamente, en una ancha grieta transver-
sal. Los atemorizados jóvenes nada pueden hacer y allí quedará F. Barrau durante 
ciento diecisiete años, hasta que sus restos aparezcan en el frente del glaciar en 
1931.   

La muerte de F. Barrau en la grieta del glaciar de la Maladeta y la imposibi-
lidad de recuperar su cuerpo, es un punto de inflexión; desde este momento los 
glaciares producen terror entre los guías. De la admiración se pasa al temor y a la 
marginación, en adelante los guías muestran a las claras sus temores, los glaciares 
son muy peligrosos y si se pueden evitar, se evitan. Estas inertes masas de hielo, 
bellas en su blancura, atractivas e impresionantes, concreción real del atractivo 
finisecular por lo bello y lo sublime como exaltación romántica de la naturaleza, 
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serán los nuevos protagonistas, cambiando la historia de la exploración y la bús-
queda de las cumbres. Estos bellos cuerpos helados esconden terroríficas grietas, 
múltiples peligros y riesgos inasumibles para guías y montañeros. A. de Franquevi-
lle no comprende porqué “los glaciares inspiran un temor supersticioso” a los caza-
dores y guías luchoneses. Cambiarán la mentalidad durante más de cien años, y de 
bellas estolas de las cumbres pasan a ser barreras infranqueables, defensas terribles 
y enigmáticos temores interpuestos entre el valle y las cumbres.  

Poco más tarde, la visión libre del artista representa los glaciares de la Mala-
deta alargados hasta cotas casi imposibles unas veces, y ajustado a la realidad en 
otras ocasiones. Como veremos en los capítulos siguientes, son las primeras repre-
sentaciones de los glaciares que reflejan la rotundidad de los hielos y los temores de 
sus admiradores. Pero su función la cumplían, la de representar la belleza de un 
mundo desconocido y la de impresionar a los admiradores de los grabados e impe-
lerlos a subir hasta el puerto para admirar la belleza al natural. Y desde allí o desde 
Luchon, viendo estos grabados, algunos soñaban con hollar la cumbre de la Mala-
deta atravesando al glaciar. 

En la segunda década del siglo XIX cambia lentamente la percepción de la 
montaña. Del alpinismo de exploración, donde se asciende para conocer, tomar 
datos –presión, temperatura, altitud– o recolectar muestras –rocas, minerales, plan-
tas– se transforma en un alpinismo de aventura, donde la experiencia en sí es ya un 
acicate para emprender ascensiones y los nuevos objetivos son la escalada de las 
cumbres y los recorridos difíciles por la alta montaña. En los Alpes las nuevas téc-
nicas de ascensión y los innovadores equipamientos –alpenstock59, las botas clave-
teadas, crampones, la cuerda- posibilitan afrontar nuevos desafíos que permiten 
acceder a las cumbres más inaccesibles y difíciles de los Alpes, que culminarán con 
la ascensión al Cervino y el inicio de las ascensiones de dificultad. Una nueva di-
mensión se abre al alpinismo, centrado en la roca, pero que no desdeña los glaciares 
alpinos.  

Los Pirineos quedan lejos de los centros alpinos y estas corrientes llegarán 
algo más tarde, con el denominado algo despectivamente por Russell como el alpi-
nismo acrobático. Aún persiste el viejo romanticismo y los montañeros, todavía 
aristócratas o burgueses, adinerados, cultos y elitistas aprecian en los glaciares la 
belleza, expresada en la armonía, los tonos del blanco al azul, la composición de 
líneas y colores, pero sobre todo admiran lo sublime60 de aquellos solemnes ele-

  
59 Alpenstock, del alemán “bastón alpino”, es el antecedente del piolet. Era un bastón de madera más 
alto que el usuario, con una punta metálica o regatón en su extremo inferior. Más adelante se le añadiría 
en el extremo superior una punta para clavar en el hielo, y finalmente un cabezal compuesto de punta y 
pala. Con el acortamiento del mango se convertiría en el conocido piolet, herramienta básica para el 
desplazamiento y escalada por los glaciares.  
60 Expresión difundida por Kant en su libro Lo bello y lo sublime, Komgsbey, 1764, que consolida la 
visión romántica de la montaña y sus paisajes. 
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mentos (la grieta, el serac, la rimaya, el precipicio, sus dimensiones), evocadores de 
la naturaleza salvaje y que alcanzan el alma.  

Pero a partir de la caída de F. Barrau en la Maladeta, afloran todos los demo-
nios de los glaciares y producen sobre todo temor. Las primeras ascensiones a las 
principales cumbres evitan los glaciares, donde el acecho del peligro es constante. 
Ahora los cambios estacionales y anuales, la brillante oscuridad de los enhiestos 
tabiques de las grietas, los luminosos y aéreos puentes de nieve, el rumor de las 
aguas precipitadas a los molinos y el fluir por el fondo y los conductos internos en 
auténtico griterío, el ruido seco de sus roturas internas y el movimiento de sus en-
trañas, todo ello conjuntamente hace temer a este medio frío, activo, desconocido, 
donde realmente hay múltiples peligros acechantes. 

A los adjetivos románticos que definen la percepción de la montaña, bello, 
sublime, se suma ahora un tercer adjetivo, “terrible”. El terror se apodera de los 
guías y atemorizan a los clientes. En 1827 E.C. Arbanere admira el Aneto y preten-
de ascenderlo, siguiendo los pasos y lecturas de J. Cordier y F. von Parrot. Los 
guías luchoneses son claros: “de ninguna manera, no quisiéramos acabar como 
Barrau”. Arbanere tiene la idea, quiere realizarla, pero es imposible encontrar guías 
“por el peligro que ofrecía el glaciar”. Ahora los bellos glaciares que brindaban un 
acceso cómodo por el norte hacia el Aneto, montaña entonces de nombre descono-
cido, se transforman en “estos vastos y pérfidos glaciares que defienden la vertiente 
norte”. Arbanere tiene un proyecto, pero fracasa antes de emprender la acción, la 
mentalidad impide acceder a los glaciares y habrá que esperar quince años para que 
renovadas mentalidades permitan explorar y recorrer el glaciar.  

El terror ante las grietas y el hielo es un nuevo factor en la exploración de los 
glaciares pirenaicos, pero debemos pensar que los guías se enfrentaban a los glacia-
res con unos medios muy pobres. En los años 20 y 30 del siglo XIX las herramien-
tas básicas eran el alpenstock, el tosco precursor del piolet; los crampones de cuatro 
u ocho puntas articulados y fijados mediante correas; o las botas claveteadas. El 
alpenstock estaba a la orden del día, pero si se abordaban laderas heladas con fuerte 
pendiente usaban un “hacha de bolsillo microscópica”61 o en su lugar, un trozo de 
piedra afilada que ocupaba el lugar del actual piolet de un escalador. Los pioneros 
alpinos poseían innovaciones, pero en otras montañas, como los Pirineos, carecían 
de experiencias e intercambios entre guías y alpinistas y progresaban mediante sus 
propios avances y errores. El método de trabajo, al carecer de puntas frontales y de 
botas o crampones rígidos, era tallar escalones a lo largo de las pendientes abriendo 
una huella que consistía en una pequeña plataforma horizontal donde apoyar el pie 
clavando las puntas de los crampones o los clavos de la bota.  

  
61 Esta herramienta es un hacha de pequeño tamaño con un mango corto que les permitía realizar esca-
lones. Mediante precisos golpes cortaban el hielo en vertical y en horizontal haciendo pequeñas repisas 
donde posar las botas claveteadas.  
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Este trabajo, en hielo duro con pendientes mayores de 35º, es laborioso y pe-
ligroso, y los guías lo realizaban durante horas, atados con cuerdas de cáñamo sin 
medios seguros para atenuar las caídas. En definitiva, la aventura y el atractivo de la 
dificultad era muy técnico y expuesto para unos guías con pocos medios de auto-
protección y para minimizar el riesgo de los clientes. Se puede entender, pues, la 
postura de unos guías semiprofesionales, acostumbrados a la roca, pero temerosos 
del hielo, donde ven el acecho continuo de los mil peligros que expone H. Cazaux. 
Por ello, los guías de P. Tchihatcheff y A. de Franqueville en el Aneto rehusarán los 
crampones, pues prefieren escalar la roca con sus alpargatas que exponerse a los 
puentes de hielo y las grietas. Guiando por la roca garantizan la seguridad propia y 
la del cliente, se aseguran el negocio y arriesgan menos que sobre el hielo. La elec-
ción es la de guiar a cumbres sin glaciares, la mayoría en los Pirineos, u obviarlos 
en los que están orlados por los bellos pero terribles abismos helados.   

En los Pirineos comienza, de este modo, un periodo de exploración de las 
cumbres más altas, pero siempre evitando los glaciares. A pesar de ello, la admira-
ción persiste y se describen desde las crestas, cumbres o aristas de roca que los ro-
dean. Es una nueva fase de exploración y ascensiones con renovadas mentalidades, 
llegan los primeros montañeros ingleses, como Anne Lister, Henry Russell o Char-
les Packe, y también franceses, que se proponen la ascensión de las más altas cimas. 
 
La ruta del Aneto 
 

Del mismo modo que en el Vignemale, la primera ascensión del Aneto ro-
dea, evita, los glaciares que se extienden por su vertiente norte. Platón de 
Tchihatcheff proyecta la ascensión al Aneto veinticinco años después de la prime-
ra escalada a la Maladeta y dieciocho de la muerte de F. Barrau en el glaciar. En 
julio de 1842 se sabe ya con certeza, desde que H. Reboul así lo dictaminara en 
1817, que la cumbre más alta de la cordillera es el Aneto, la esbelta punta que se 
aprecia al fondo del macizo, rodeada de hielo, y visible solo su cumbre desde los 
miradores del puerto de Benasque. En Bagneres de Luchon, Platón de Tchihat-
cheff planifica, junto a A. Franqueville que se une a última hora, y los guías B. 
Arrazan, P. Redonnet, P. Sarrio y J. Sors la ascensión a la cumbre. El objetivo es 
seguir los pasos de Humboldt en el Chimborazo, o Saussure en el Mont Blanc, 
ahora en los Pirineos.  

Para P. Tchihatcheff “las aproximaciones están defendidas por glaciares 
formidables”, donde “un triple glaciar” impide el acceso. Se trata de “un glaciar 
inmenso, de más de ocho kilómetros de longitud”. Pero P. Tchihatcheff conoce los 
Alpes y es consciente que frente a los glaciares alpinos “su inferioridad como as-
pecto y como potencia de conformación es evidente”. Ante esta perspectiva y la 
renuencia de los guías, deciden acometer la cumbre por el sur. Pasarán por el puerto 
de Benasque para descender hasta el Ésera y ascender hasta La Renclusa, tal como 
se realizaba la ascensión a la Maladeta. Desde allí el ascenso por las bellas praderas 
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y bosques del Ibón les conducirían hasta la alta montaña, donde bordeando el gla-
ciar de Alba alcanzarían el collado del Diente de Alba para pasar a la vertiente me-
ridional. Mediante un gran rodeo, bajando circos y cruzando crestas, se dirigieron 
hasta los lagos de Coronas para encaramarse al collado. Este también estaba orlado 
por el glaciar de Coronas, hoy desaparecido, pero entonces todavía era una boyante 
masa de hielo al pie del Aneto. Pero la morrena les permite ascender un gran tramo, 
hasta que deciden remontar “sobre el glaciar que se extiende sobre todo el plano 
inclinado entre la cubeta de Coronas y la cresta de la Maladeta”. A P. Tchihatcheff 
este glaciar no le recuerda a los auténticos glaciares, pues es pequeño aunque tenga 
grietas, lo que se contradice con su propia descripción previa de la ruta. Se calzan 
los crampones y todo el grupo asciende por “el glaciar meridional, cuya superficie, 
fuertemente agrietada en varios lugares se parece toda ella a lo que llaman en Suiza 
un “haute nevé” –nevero de altitud–, más que un glaciar propiamente dicho”. En el 
collado pasan a la vertiente norte, donde admiran el lago supraglaciar y el hielo en 
su “sección vertical de más de treinta y cinco metros de altura”. P. Tchihatcheff lo 
describe como “una masa de nieve ligeramente estratificada más que un muro de 
hielo puro”. Pero el verdadero glaciar no comienza hasta más abajo, y no deja de 
sorprender el escepticismo de P. Tchihatcheff ante los glaciares pirenaicos, en ma-
yor medida cuando podemos considerar que son los primeros humanos que pisan el 
hoy desparecido lago del cuello de Coronas y que alcanzan el glaciar a más de 
3.000 metros de altitud. Los expedicionarios intentan subir por la cresta, buscando 
la roca segura frente al hielo, pero el granito descompuesto e inestable es más peli-
groso que el glaciar. Los guías, dirigidos por P. Sarrio, ajeno al drama vivido por P. 
Barrau según P. Tchihatcheff, se encuerdan y exploran el glaciar que se ofrece fran-
co para la ascensión hasta el granito de la antecima. Entre la niebla, acometen la 
afilada arista que se antepone a la cima, el paso de Mahoma, y alcanzan la tan an-
siada cumbre “en un momento de triunfo”. Franqueville en su texto narra la última 
parte y bautiza el tramo rocoso final, una severa limitación para generaciones de 
montañeros inexpertos: 

 “una arista extremadamente aguda; a la derecha se abría bajo nuestros pies 
un abismo, en cuyo fondo aparecía el glaciar de Coronas y las aguas negruz-
cas de un lago; a la izquierda, a menor profundidad, la parte oriental del gla-
ciar del Aneto, con una gran pendiente. La arista estaba formada por bloques 
de granito, rotos por las heladas y afilados por los rayos, muy peligrosos a 
causa de su poca estabilidad. Este Puente de Mahoma es la única vía”. 
El regreso lo realizan de nuevo por el glaciar, hasta el cuello de Coronas y 

por el glaciar de Coronas y los lagos hasta Vallibierna, para regresar por el collado 
de Alba a la Renclusa. Cuatro días después de la primera ascensión a la cumbre P. 
Tchihatcheff ya planea una nueva ascensión al Aneto con el objetivo de medir la 
altitud de las cumbres y registrar las condiciones ambientales de la máxima cota 
pirenaica. Conserva aún el espíritu naturalista y práctico de recorrer y alcanzar las 
cumbres. El mismo equipo, sin el guía J. Algeró, inicia la ascensión, si bien A. 
Franqueville se queda en la Renclusa para observar los instrumentos de medida que 
compararán con los de la cima, y deciden que la ruta del glaciar es accesible. La 
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facilidad para recorrer el último tramo del glaciar el día de cumbre, y el recorte en 
distancia y tiempo, les convence de las posibilidades de acceder por el glaciar sin 
peligro, a pesar de la “pérfida nieve, que, al ocultar la mayoría de las grietas, podría 
engullir a alguno de nosotros a cada paso”. También está presente el recuerdo de F. 
Barrau, todavía desaparecido entre las grietas del glaciar de la Maladeta. Pero afron-
tan el glaciar y sus “tintes oscuros, sobre los que resaltaban, más amenazadores aún, 
las bocas abiertas de las grietas y los levantamientos verdosos de los desnudos cas-
quetes”. Los cinco expedicionarios atraviesan el glaciar de Aneto por primera vez, 
encordados, cautelosos, entre el rumor de las aguas subglaciares y el terror a las 
grietas ocultas. Esto ocurría hace ciento setenta y cinco años, cuando ya se había 
explorado una gran parte de la Tierra, se había circunnavegado la Antártida y em-
prendido la búsqueda del paso del Noroeste, se habían ascendido el Mont Blanc y el 
Monte Rosa en los Alpes, o el Chimborazo en los Andes, pero en los Pirineos por 
primera vez un grupo de guías y montañeros se adentraban en el pequeño glaciar 
alojado entre las cumbres más elevadas de la cordillera.  
P. Tchihatcheff se pregunta: 

“¿Cuánto aportaría el estudio profundo de los glaciares de los Pirineos, que 
comparados con los de Suiza parecen hallarse en un estado de inferioridad 
absoluta, de infancia o degradación? ¿Cuánto el estudio del modo de creci-
miento o de disminución, así como de la naturaleza y de la geografía de los 
terrenos y los bloques erráticos que yacen en varios valles?” 
 P. Tchihatcheff demuestra estar al día de los avances científicos sobre gla-

ciología y las eras glaciares, por entonces en pleno desarrollo y discusión en torno al 
origen de los bloques erráticos de Suiza, Escocia o América del Norte, y plantea 
cuestiones clave, aún vigentes para los glaciólogos actuales. Y también reflexiona 
sobre las actitudes frente a los glaciares: “¿Y no deberíamos contemplar con pesar 
la despreocupación que ocasiona que estos poderosos agentes de la naturaleza se 
formen y se destruyan sin concederles ninguna atención especial?”, cuestionando la 
actividad de los naturalistas dedicados a trabajos menos arriesgados que abandonan 
estas observaciones para los aficionados. Describe el glaciar, que no les supuso 
problemas ni tuvieron que usar los crampones, como “plano en su porción superior, 
mientras que es muy empinado en sus sectores central e inferior”, “solo tuvimos 
que franquear una grieta abierta, que era ancha y difícil”. A las tres horas, sobre 
cómoda nieve, alcanzan de nuevo la cima del Aneto, donde realizan las observacio-
nes durante un par de horas, para descender, veloces, por la misma ruta. Y allí, en 
la cumbre, laboriosos y exaltados toman los datos que les permiten calcular la 
altitud del Aneto, 3.370 m, solo treinta y cuatro metros menos que la admitida en 
la actualidad.  

Fue esta una importante ascensión de transición entre mentalidades. Si por 
una parte el día 20 realizan una ascensión segura y rápida, con objetivos deportivos 
y exploratorios, regresan para completar las observaciones naturalistas que aún 
justificaban estas empresas en la alta montaña. Pero, además, la segunda ascensión 
rompe el hechizo de los terrores glaciares, pues ascienden y descienden sin contra-
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tiempos y con rapidez, abriendo un nuevo camino para que otros guías y montañe-
ros afronten ascensiones y recorridos glaciares. Los guías, superadas la resistencia 
al hielo y comprobando la velocidad de la aproximación a la cumbre, desechan 
ascender por la roca para afrontar el hielo y las grietas. P. Tchihatcheff no solo abre 
una ruta glaciar, probablemente la más clásica y frecuentada de los Pirineos, sino 
que abre nuevas posibilidades en todos los Pirineos, animando a otros montañeros a 
recorrer los glaciares pirenaicos para ascender hacia las cumbres.  

La ruta glaciar al Aneto es hoy la más concurrida de los Pirineos. Centenares 
de personas cada año, en invierno y en verano, afrontan la travesía del glaciar y 
esquían entre las grietas que se interponen a su paso. Hoy han desaparecido las 
grandes simas de hielo visibles y fotografiadas hasta los años 50 del siglo XX y el 
glaciar está compartimentado. No se parece a la ruta abierta por el grupo de P. 
Tchihatcheff, e incluso se ha complicado, a pesar de los avances tecnológicos, pues, 
aunque hay menos grietas, las fuertes rampas de hielo hacen más complejo el tránsi-
to entre el hielo y la roca para el inexperto montañero que acomete la ascensión al 
Aneto. Hoy la ruta por el glaciar comienza en las suaves rampas del frente biselado 
del lóbulo occidental, que conduce hacia el sistema de grietas longitudinales de 
unos pocos metros de profundidad que dividen ambos lóbulos. Caminamos sobre 
más de 40 m de espesor de hielo que nos llevan hasta una fuerte pendiente, atrave-
sada en diagonal, que se puede recorrer parcialmente por la cresta de la duna que 
separa el hielo de la arista granítica de Enmedio. Si el montañero se detiene a ob-
servar, o sentir, será consciente de encontrase en un ambiente glaciar, frío, donde 
todo es activo –el hielo, las aguas, las paredes– y se siente la naturaleza. Esta trave-
sía nos deja en el rellano del cuello de Coronas, hoy sin lago, enflaquecido, que es 
la débil zona de alimentación del lóbulo oriental, todavía muy agrietado, pero ya sin 
la alegría del pasado. Entre hielo y rocas se cruza hacia la rampa final, hoy hielo 
muerto ya totalmente desvinculado del glaciar desde 2013, y su menguado lóbulo 
oriental. Es una pronunciada rampa de hielo, fácil cuando está cubierto por la nieve, 
que termina en los canales recientemente liberados del hielo donde se regresa al 
reino de la roca, para alcanzar el aéreo Puente de Mahoma y llegar a la cumbre. 
Hoy no es necesario pisar el hielo de la porción occidental, solo cruzar el glaciar por 
debajo del collado de Coronas para acceder a la rampa final; todo cambia muy rápi-
do. La ruta del glaciar es un patrimonio colectivo, una línea imaginaria, cambiante, 
que poco tiene que ver con la de 1842 pero en la que se aúnan los sentimientos de 
los montañeros y alpinistas, neófitos o avezados, que ha persistido desde su apertura 
hace más de ciento setenta y cinco años. Desaparecerá el hielo, pero perdurarán sus 
valores y servicios culturales.  
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La ruta de Vignemale, el glaciar de Ossoue y la Villa Russell 
 

Esta nueva mentalidad se concretará en la primera ascensión a la Pique Lon-
ge del Vignemale. Ya hemos visto como L. Rammond de Carbonnières señala que 
el glaciar de Ossoue, entonces conocido como el glaciar oriental, “es la única ruta 
que podía conducir a las cumbres principales, aunque el glaciar era infranqueable, 
por las grietas que lo cortaban en todos los sentidos”. En 1798 A. de Beaumelle, 
naturalista e informante de Ramond, observa el glaciar desde el Petit Vignemale y 
accede a su frente, desde donde describe las grietas y rimayas, entre ellas la gran 
grieta transversal que impide el paso por el glaciar.  

Pero en el verano de 1834 H. Cazaux y B. Guillemont, cuñados afincados en 
Gédre, ven que el Vignemale es una buena oferta para los turistas montañeros ávi-
dos de aventura y primeras ascensiones, de modo que deciden explorar el macizo. 
Durante diez días recorren todas las laderas, buscando el itinerario más accesible, 
durmiendo en altitud y recorriendo los distintos valles que le dan acceso. Lo inten-
tan, según su versión, por el glaciar de Ossoue, el itinerario más directo, si bien les 
impide el acceso franco un imponente frente agrietado y atravesado por la “gran 
grieta”, que ya entonces atraviesa el glaciar de norte a sur, precisamente allí donde 
el hielo se volcaba en fuerte pendiente hacia el valle de Ossoue. La experiencia no 
es positiva, al octavo día de exploración caen en una grieta donde “errando por el 
laberinto de sus cavidades” consiguen salir haciendo uso de los crampones. 
Desechan esta ruta, para reconocer la cresta de Montferrat y descender hacia el 
valle del Ara. Como cuenta Martínez Embid en su precioso libro sobre el Señor de 
los Pirineos, H. Cazaux y B. Guillemont le adjudican mil peligros al glaciar y des-
estiman ofrecer a sus clientes cualquier itinerario por el hielo.  

Cuatro años después, en 183862, llega a Gavarnie Anne Lister, dispuesta a 
hacer montañismo y ascender alguna cumbre no escalada aún. Quiere escalar La 
Pique Longue de Vignemale y contrata los guías H. Cazaux y B. Guillemont, los 
mejores conocedores de las alturas, quienes exploran las posibilidades del ascenso. 
Por supuesto que plantean la ascensión sin cruzar los glaciares que salvaguardan la 
cumbre por el norte, este y sur. Emprenderán la ascensión por la vertiente sur, la del 
valle del Ara en España, dando un gran rodeo que les evita atravesar el glaciar de 
Ossoue. Los guías deciden que el camino más factible es atravesar hasta la vertiente 
meridional del macizo, en el valle del Ara, y desde allí ascender por la cara sur del 
Cerbillona para alcanzar el collado entre el Cerbillona y el Pico Central. Ascienden 
entre pedreras y trepadas por la roca hasta alcanzar el collado y el glaciar, enrasado 
entonces con la cresta cimera y formando una amplia plataforma de hielo entre el 
cresterío meridional y la arista culminante de la Pique Longue, que en julio todavía 

  
62 Parece ser que el año anterior, en 1837, ascendieron por el glaciar hasta la cumbre y descendieron por 
Cerbillona los dos guías, H. Cazaux y B. Guillembert (Feliu, 1977).  
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permanece cubierta por un manto de nieve. Solo tienen que cruzar el glaciar, llano, 
para acometer una ligera ascensión y trepar por la descompuesta cresta rocosa hasta 
la ansiada cumbre, pero es un enigma si lo hicieron o lo dejaron para mejor oca-
sión63.  El siete de agosto 1838 sí están H. Cazaux y Charles sobre la cumbre, junto 
a Anne Lister y su amiga, divisando desde la cumbre los valles franceses y españo-
les, y sobre todo los glaciares –Ossoue, Oulettes, Petit Vignemale– que rodean, 
vertiginosos, las paredes del macizo.  

Sin mucho tardar, rotas las supersticiones y superados los temores, en 1846, 
el guía C. Passet explora el glaciar de Ossoue y abre una ruta más corta, directa y 
estética para alcanzar la Pique Longue del Vignemale. Han pasado ocho años desde 
que se alcanzara la cumbre y solo cuatro después de la ascensión al Aneto. Ahora se 
afronta la lengua glaciar, que se atraviesa en la porción inferior, se asciende por su 
borde sur hacia la cumbre del Monferrat y se cruza todo el glaciar hacia el noroeste, 
incluida la “Gran Grieta”, para dirigirse directo hacia la trepada final. El verano de 
1846 Celestín Passet ya ofrece a sus clientes ascender en el día por el glaciar de 
Ossoue, sin los temores de las décadas anteriores. Abre así esta ruta glaciar, de gran 
belleza por el ambiente que se recorre, y frecuentada hasta la actualidad, la más 
fácil y hermosa ruta que hoy, retrocedido el glaciar hasta desaparecer las grandes 
pendientes y los seracs agrietados, se acomete por la suave rampa frontal, para su-
perar las grietas longitudinales y la principal, transversal, hoy modesta y evitable. 
Desde aquí el montañero se incorpora al amplio rellano superior para dirigirse hacia 
la pared, atravesando campos de grietas menores, pero evocadoras de su actividad. 
Hoy día los guías suben a los clientes encordados, pero solo al inicio del verano la 
nieve, ya blanda, oculta las grietas aún peligrosas.  

Las posteriores narraciones de H. Russell, enamorado del Vignemale, de su 
glaciar, sus cambios de estado o agrietamientos, de los amaneceres en su “Tibet 
pirenaico” particular, para quien el glaciar de Ossoue representa la “petrificación de 
los mares australes en el apogeo de su futuro” y “nada se parece más al bello glaciar 
de Fee en Suiza”, ante “el incendio formidable de sus glaciares”, sus reflexiones 
redundan en su apreciación culta. Esta bella ruta, aunque no posee la épica y gran-
diosidad de otras rutas, y fue abierta sin vanaglorias por uno de los mejores guías 
pirenaicos, es sin duda un patrimonio mundial inmaterial del Pirineo francés. 

  
63 Existen dudas sobre la fecha de la exploración, pues pudiera ser en 1837 o 1834, según A. Meillon. 
También las hay sobre la ascensión a la cumbre de la Pique Longue como culminación de su explora-
ción. Parece lógico, de haber ascendido hasta la cima, que ocultaran su ascensión para obtener los 
beneficios económicos de una primera ascensión, como demuestra el intento de engaño de H. Cazaux a 
Anne Lister y al Principe de la Moskowa, prometiéndoles a ambos la primera ascensión a la cumbre. 
También es razonable que, tan cerca de la cumbre y observando la facilidad de acceso, no tuvieran la 
inquietud de culminarla, dado que su interés era explorar un negocio, no la montaña. En cualquier caso, 
parece que ya en 1798 los pastores que trabajaban para R. Junker, quien entonces dirigía los trabajos 
geodésicos de la cadena, habían levantado grandes mojones durante la primera ascensión conocida. Ver 
Meillon, 1928; Feliu, 1977; Dendaletche, 2002; Martinez Embid, 2004.  
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Figura 3.4.  Rutas glaciares en el macizo de Vignemale. 1, ruta del Vignemale por Cerbillona, 1838. 2, 
ruta de Ossoue, 1846. 3, ruta del Couloir de Gaube, 1889 

 
Una vez superados los temores ante los glaciares, los guías y pirineístas se 

dedican a conocerlos y el glaciar de Ossoue pasa a ser protagonista de una rocam-
bolesca historia protagonizada por H. Russell. En 1861 C. Passet y H. Russell as-
cienden por el glaciar y el segundo escribe poéticas descripciones de sus grietas. 
Regresará en 1870, año con muy poca nieve y las grietas expuestas en mil roturas 
del glaciar. H. Russell hace del Vignemale, y en particular del glaciar de Ossoue, su 
morada ascética preferida donde vivir en paz la altitud y la naturaleza. Proyecta la 
construcción de seis cuevas al borde y en el entorno del glaciar. En 1881 se excavan 
en las cercanías del collado de Cerbillona las cuevas de los guías, de las damas y de 
los pirineístas, al borde del glaciar y en su cabecera. Para alcanzarlas había que 
recorrer el glaciar en toda su longitud, alejándose de la ruta hacia la Pique Longue. 
En 1881 señala que “bajo el orificio de la cueva el nivel del glaciar bajó seis metros 
en seis meses”. Hoy día quedan a más de trece metros sobre el glaciar, es decir, el 
hielo ha adelgazado el equivalente a un edificio de cuatro plantas en ciento cuarenta 
años, o lo que es lo mismo, y en un rápido cálculo, aproximadamente 1,8 m al año 
de promedio.   
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Del glaciar de Ossoue hay numerosas descripciones desde que lo ascendieran 
Anne Lister y poco después el príncipe de la Moscowa, pues guías y clientes fre-
cuentaron este glaciar desde 1870 para ascender al Vignemale. Podemos decir que 
era espléndido y el menos peligroso, y su travesía finalizaba al pie de la cumbre 
más elevada de los Pirineos franceses. Por eso, y por la cercanía de los balnearios y 
centros turísticos como Cauterets, Gavarnie o Gédre, son muchos sus visitantes. En 
1881 recorre el glaciar E. Wallon, quien realiza fotografías desde su interior, explo-
ra las cumbres y los valles adyacentes para realizar sus mapas, y cartografia el 
glaciar de Ossoue con detalle en su mapa de 1887. Las referencias en escritos y 
guías son numerosas, mostrando su popularidad. La guía Joanne de 1888 incluye 
en el Vignemale la descripción de los glaciares y el coste de la ascensión por el 
glaciar con un guía. Señala entre las principales curiosidades de los Pirineos los 
glaciares del Vignemale “por sus grietas”, con “tres glaciares, el del este descien-
de como un río con una longitud de más de tres kilómetros”. Incluye en un con-
junto los de Oulettes y Petit Vignemale, entonces unidos en una sola lengua, y 
Ossoue, todos ellos agrietados y compartimentados, donde destaca la “Gran Grie-
ta” de Ossoue, la cascada de seracs del Petit Vignemale, o la rimaya de Oulettes 
en el couloir de Gaube.   

En 1888 H. Russell consigue de la Comuna de Gavarnie la concesión del 
glaciar de Ossoue para su disfrute y esparcimiento. Una excentricidad de H. Rus-
sell que permite premiar su aportación al pirineísmo y promocionar la villa mon-
tañera que llamará Villa Russell. Será feliz en sus dominios, en el glaciar, donde 
recibirá a numerosas personalidades, dispondrá de su propio fotógrafo y celebrará 
banquetes con sus amigos y montañeros. Sin duda, les ofrecerá una admirada 
visión de su mundo helado, el glaciar y las montañas por encima de los 3.000 m. 
Con sus escritos y su libro, con sus continuas referencias a los glaciares, con su 
visión idealizada y poética del montañismo y con su dedicación al glaciar de Os-
soue fue sin duda un actor principal en la patrimonialización de los glaciares pire-
naicos.  
 
3.4. PIRINEÍSMO Y PIRINEÍSTAS POR LAS RUTAS GLACIARES 
 

En los balnearios y centros hoteleros del norte de los Pirineos se habla por 
entonces de los turistas, que toman los baños, beben las aguas, pasean, se deleitan 
con la amable naturaleza y las cascadas, entre bosques, siempre con las bellas líneas 
del cielo enmarcadas por la roca, la nieve y los glaciares. Pero también deambula 
por estos centros el turista-montañero, que no se conforma con los miradores, las 
cascadas y las amenas excursiones y desea acción, aventura y esfuerzo, realizando 
tours por sendas aéreas y trepadas hasta las cumbres. Para ello, contrata los servi-
cios de los guías que les aportan la logística adecuada y el acceso seguro a las cum-
bres. Pero con la llegada del alpinismo, nuevos personajes campan por los Pirineos, 
deseosos de acceder a los lugares no hollados, a la soledad y a la dificultad. El alpi-
nista, desde mediados del siglo XIX busca la ascensión a las cumbres más altas, con 
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guía o sin él, por rutas originales, e incluso difíciles, donde prima el “atractivo de la 
dificultad”, en palabras de L. Cordier. Y ese atractivo se busca, junto a la altitud y la 
innovación de la ruta, en cumbres nunca antes ascendidas, y las rutas nuevas y difí-
ciles son el objeto perseguido por el alpinista.  

Pero en los Pirineos, el historiador Beraldi inventó y definió a principios del 
siglo XX un nuevo concepto, el de pirineísta. Para él no se trata de un visitante de 
las montañas, ni de un alpinista habitual, sino de una actitud ante los Pirineos que 
conjuga la exploración, el estudio, la ascensión, el conocimiento y la divulgación. 
No se trata tanto de la experiencia personal como de volcar su amor por la montaña, 
por los Pirineos, hacia los demás, mediante la difusión de sus bellezas, de sus secre-
tos, sus tesoros. Se trata de ascender, disfrutar y escribir sobre los Pirineos para los 
demás. D. Lejeune ha señalado la importancia de los clubes y asociaciones monta-
ñeras como “sociedades eruditas” donde el conocimiento, y en particular el geográ-
fico, tienen un papel preponderante. D. Lejeune64 apunta para Francia un 
antecedente claro de estas sociedades, la Société Ramond, nacida en Gavarnie en 
1864, siete años después del elitista Alpine Club británico, en el que se inspira, y 
diez años antes de la fundación del Club Alpino Francés.  

La Société Ramond no será exactamente una sociedad de alpinistas, pero 
aglutina a montañeros y alpinistas. Su objetivo es la exploración y el estudio de la 
cordillera, no la promoción de “meras acrobacias”, y sus fundadores tendrán un 
claro protagonismo en el legado cultural de los glaciares. En Gavarnie, y más tarde 
en Bagneres, se reúnen cuatro montañeros y amigos, E. Frossard, Ch. Packe, H. 
Russell y E. Maxwell-Lytte, tres de ellos miembros del Alpine Club, atraídos por 
una misma afición y deseo, “el amor por la ciencia y la bella naturaleza pirenaica; 
un mismo deseo nos preocupa, el de conocerlos mejor y hacerlos más apreciados 
por los demás” en palabras de Emile Frossard, el futuro presidente de la sociedad. 
Entre sus fundadores, H. Russell, el poeta de los Pirineos glosará, describirá y vivirá 
los glaciares, y en particular el de Vignemale; Charles Packe los representa en los 
mapas por primera vez; Maxwell-Lytte los fotografiará, también entre los primeros. 
Enseguida se ampliará con montañeros (Dr. Costellat, T. Lézat, A. de Franqueville), 
geógrafos e historiadores (E. Frossard jr., E. Cordier, A. Joanne, E. Reclus, O. Re-
clus), militares (A. Baysellance; Ch. de Nansouty) o poetas (F. Soutras) entre otros. 
Hasta el poeta reclama los nuevos tiempos, ascender las cumbres vírgenes, entre 
crestas de hielo, y evocar los sentimientos. 
  

  
64 Lejeune, 1976. 
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LAS CUMBRES VÍRGENES 
No tienes ni pincel ni lápiz ... 
Tu objetivo, tu pasión, tu sueño ... 
está en estas crestas de hielo  
que ningún pie ha hollado ... 
está en estos picos, en estas cúpulas 
quienes, perturbando las miradas más altas 
se levantan como fantasmas 
¡En sus sudarios de niebla! 

Fréderic Soutras 
 

Como resaltará Beraldi treinta y cinco años después de la fundación de la 
Société Ramond, esta sociedad representará el nacimiento del pirineísmo como 
movimiento montañero, erudito, social e intelectual. Todos ellos formarán parte de 
los pirineístas que explorarán, glosarán, cartografiarán, fotografiarán o dibujarán los 
glaciares pirenaicos en las últimas décadas del siglo XIX.  
 
Pirineístas en acción 
 

La década de los 50 del siglo XIX abre un nuevo tiempo a la exploración de 
los glaciares una vez superadas las barreras psíquicas que impedían recorrerlos. En 
este tiempo se reúnen en los Pirineos franceses un grupo de montañeros de diversas 
procedencias, H. Russell, C. Packe, T. Lezat, A. Tonellé y un largo etcétera que se 
aglutinaran en torno a la Société Ramond. La mentalidad ha cambiado, ahora no se 
trata de estudiar aspectos científicos, sino de explorar, ascender y divulgar el cono-
cimiento sobre los Pirineos mediante escritos montañeros, literatura de montaña, a 
menudo poética, y guías montañeras. Para Beraldi son el origen del pirineísmo por 
actitud y enganche con sus predecesores, los naturalistas P. Picot de Lapeyrouse, L. 
Ramond de Carbonnières, L. Cordier, J. de Charpentier, J. Parrot, V. Chausenque, 
A. Franqueville o P. Tchihatcheff, quienes dejaron importante huella y mostraron el 
camino, pero ahora era el tiempo del pirineísmo de dificultad.  

Los glaciares serán objeto de atención y descripción, pero en este nuevo tiem-
po será más para los montañeros y pirineístas de sentimiento y acción que de estudio. 
De hecho, hasta los años 70 del siglo XIX el estudio científico de los glaciares pire-
naicos será marginal, pues es el tiempo del humanismo, la ciencia y el arte.   

En 1855 los hermanos Harreta exploran el glaciar de Barrancs y al año si-
guiente W.P. Haskett, con los guías P. Barrau y P. Radonnet, asciende al Posets por 
los lagos de Batisielles y la vertiente oriental, el glaciar de Posets. Sera una ruta 
clásica durante años, sobre todo cuando se construya el refugio de Estós, que cana-
lizará el flujo de montañeros por la vertiente de la Paúl y el glaciar de Posets. Pero 
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en 1856, ante la presencia de la rimaya, optan por cruzar el glaciar y ascender por el 
espolón oeste, descompuesto y vertical, que no será muy frecuentado.  

En 1858 aparece Alfred Tonellé (1831-1858) en los Pirineos, haciendo una 
travesía que le lleva a las principales cumbres. En su libro describe los paisajes 
glaciares de la Maladeta, una “cima coronada por glaciares”. Al atravesar el Porti-
llón tiene “la vista más bella sobre toda la extensión del glaciar de Aneto”, “un vas-
to campo de nieve que se pierde de vista y se alza hacia la cumbre”. Junto al paso 
de Mahoma el cruce de grietas es lo que más destaca de su ascensión: “marchamos 
encordados, un guía entre cada uno de nosotros”, “avanzamos prudentemente, un 
bastón en cada mano y tentando el terreno en cada costado”, “encontramos peque-
ñas grietas abiertas, algunas de ellas las saltamos, otras las evitamos”. En el collado 
de Coronas se detiene en el lago, y asegura que desaparecerá en unos años. Alcan-
zada la cumbre del Aneto, descienden por Barrancs, donde atraviesan una grieta 
“resplandeciente” en sus paredes, “oscura” en sus abismos, y continúan hacia la 
parte baja del glaciar descendiendo “con una rapidez prodigiosa” para regresar a la 
Renclusa.  

El diez de agosto se propone ascender al Monte Perdido, esta vez junto a H. 
Russell y Michot. Ascienden por la vía de las Escaleras y ya en la cumbre admira el 
Vignemale “con sus bellos glaciares”. Es el encuentro entre dos poetas de los Piri-
neos, ambos claros antecedentes de una “escritura de naturaleza”65 hoy tan en boga, 
pero centrada en sus amados Pirineos. A. Tonellé, “el pequeño príncipe de los Piri-
neos” muere joven, solo unos meses después de su viaje por los Pirineos, pero deja 
una joya pirineísta que edita su madre, de estilo elegante y preciso donde narra con 
sentimiento sus audaces incursiones a las cumbres –Forcanada, Monte Perdido, 
Maladeta– realizadas durante su breve estancia de sesenta días.  

Henry Russell (1834-1909) será el “poeta de los glaciares y las cumbres”. 
Sus treinta años de ascensiones y exploraciones, sus publicaciones en el Anuario 
del Club Alpino Francés o de la Société Ramond, sus numerosas publicaciones con 
descripciones de sus excursiones y escaladas a las cumbres con retratos idealistas y 
precisos, llenos de sentimiento, culminan con las mejores obras de “escritura de 
naturaleza” sobre el Pirineo. Sus obras trascienden las narraciones alpinísticas, no 
son el mero relato de una excursión, sino evocadores recuerdos de la naturaleza de 
la alta montaña. Su pasión, su ardiente actividad como hombre de mundo –viajero, 

  
65 Hoy en plena pujanza, la escritura de naturaleza (Nature writting) se focaliza en los escritos sobre el 
medio natural, su observación y sentimiento; es prosa o poesía de no ficción que versa sobre la natura-
leza, y tiene sin duda fuera del ámbito anglosajón precedentes como los señalados. También podríamos 
incluir a L. Ramond de Carbonnières o Casiano del Prado, todos ellos más cercanos a la Escritura de 
Naturaleza que a la Literatura de Montaña. En este estilo se incluyen otros escritores posteriores muy 
conocidos como R. W. Emerson, H.D. Thoreau o John Muir, o menos como G. White, J.J. Audubon, 
C. Darwin, J. Burroughs, A. Leopold, N. Shepherd; o contemporáneos como R. Carson, R. Macfarlane, 
N. Campbell o A. Dillard, entre otros. Parece que no puedan existir escritos sobre la naturaleza con 
calidad literaria fuera del mundo anglosajón.  
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explorador en China, Siberia, Gobi, Himalaya, Alpes, Perú o Canadá– alcanza su 
máxima expresividad literaria en sus amados Pirineos. C. Dendaletche lo ha defini-
do simplemente como un “caminante”, andarín que deambula por las montañas, sin 
prisa, observando, muy lejos de las actitudes actuales en nuestras montañas. Porque, 
además, H. Russell, de padre irlandés y madre gascona, es un noble adinerado y 
excéntrico, con el tiempo libre suficiente para deambular, que se asienta en Pau tras 
años de ocioso peregrinaje y redescubre los Pirineos.   

En 1861 el joven H. Russell, nada más regresar de su largo viaje de cuatro 
años por Asia y Oceanía, asciende a la Pique Longue del Vignemale por el glaciar 
de Ossoue, guiado por Celestín Passet, el aperturista de la ruta quince años antes. 
Allí descubre un glaciar, el de Ossoue, y al tiempo se enamora de un entorno, el 
circo este del Vignemale, rodeado por cumbres de más de 3000 m donde más de 
veinte años después se retirará largos periodos. Pero también descubre un ambiente, 
el de los altos Pirineos. En esta ocasión acomete el glaciar maravillado, “nunca 
había visto tales grietas, había algunas por lo menos de 100 pies de profundidad”. 
Ascendiendo hacia la plataforma superior, donde “el caos reinaba en el glaciar”, 
hasta que alcanza el collado de Cerbillonar para encontrar un “glaciar uniforme 
como una coraza”. H. Russell se deslumbra en el camino y desde la cumbre se ob-
sesiona con este glaciar al que dedicará gran parte de su vida.  

En 1868 describe la “Gran grieta”, rotura en el hielo de más de 1.000 pies de 
profundidad que atraviesa el glaciar de norte a sur. Junto a su guía, se introducen 
por la grieta y emergen al pie del Montferrat en una auténtica aventura en el hielo. 
En 1870 asciende de nuevo por un glaciar ahora irreconocible, que atribuye a que 
“hubo tan poca nieve en el invierno de 1870”, de modo que encuentran “el glaciar 
completamente deshecho y desgarrado en todos los sentidos por impresionantes 
grietas”. Regresa una y otra vez, hasta escribir la historia más excéntrica sobre los 
glaciares pirenaicos. 

En su infatigable dedicación a las cumbres pirenaicas H. Russell también as-
ciende en 1864 a la Maladeta, que describe como un “macizo cubierto por un manto 
de hielo y de luz”. Asciende por el sur, sin recorrer su glaciar, y al año siguiente, en 
1865, H. Russell, C. Packe F. Barrau, M. Gourdon y un joven español alcanzan la 
cumbre del Aneto, también por el sur, desde Coronas. Para evitar el glaciar ascien-
den a la cumbre de Enmedio, desde donde describe  

“la cima del Aneto, cubierto con un manto de hielo y de luz, y separado de 
nosotros por un pequeño glaciar de pendientes muy suaves”. “Mi compañero 
español temblaba cuando su mirada caía sobre las grietas abiertas al este”, 
“para evitar estos pérfidos hielos no había más que subir por el sur”.  
La prudencia con los glaciares seguía siendo la máxima en las ascensiones al 

Aneto. Sus andanzas y recorridos por el glaciar de Aneto le recordarán los más 
bellos espectáculos naturales y suscitarán evocadoras y sugerentes descripciones. 
La ruta del glaciar de Aneto la afronta “sin atravesarlo por en medio, donde se apre-
cian abismos entreabiertos, y colores amarillentos y falsos que toma la nieve al 
contacto con las grietas”. El glaciar sublima sus sentidos, alerta ante el riesgo y la 
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belleza, con vívidas descripciones de “este abismo visible”. Vive el ambiente cuan-
do “un lívido crepúsculo vino a amarillear el glaciar, donde las nubes se abatían en 
copos agitados”, y aunque las grietas son omnipresentes –“estaba allí, bajo mis pies, 
y a mi derecha esta larga grieta, disimulada bajo la nieve”, “atravesé el agujero, 
cuya longitud podía tener cinco metros”–, se impone la belleza de “sus hielos res-
plandecientes”.  

C. Packe (1824-1896) es un montañero británico enamorado de los Pirineos, 
abogado formado en Oxford y miembro del Alpine Club británico, que llega a los 
Pirineos en 1851, cuando poco estaba cartografiado y nada se sabía de rutas y as-
censiones. Dedicará más de veinte años a la exploración y al estudio de los Pirineos, 
herborizando en cumbres y valles, tomando datos barométricos y cartografiando 
cumbres y glaciares. De modo sistemático apunta y cartografía los elementos sobre-
salientes, y en 1862 publica la primera guía alpina de los Pirineos66 en inglés. En 
esta guía describe los principales itinerarios a las cumbres, con precisas indicacio-
nes orientadas al montañero para atravesar los glaciares, señalando las dificultades –
pendiente, grietas, rimaya, necesidad de cuerda y crampones, etcétera– y los lugares 
de paso en breves descripciones. Incluye un primer mapa y croquis de detalle de 
Maladeta y Posets donde se representan los glaciares desdibujados entre las nieves. 
Este será un libro fundamental para uso de los montañeros e inspiración de futuras 
guías de los Pirineos.  

La amistad de H. Russell y C. Packe se fundamentó en su amor por los Piri-
neos, su exhaustivo conocimiento y las horas compartidas entre glaciares, pedreras, 
crestas, paredes y cumbres, quizás esto último fue lo que más solidez aportó a su 
relación y posibilitó nuevas aventuras intelectuales. Su amistad será estrecha y du-
radera, pues comparten la pasión y el método. Si Russell expresa los sentimientos 
de lo salvaje, la montaña como experiencia sublime, C. Packe describe con preci-
sión las rutas y ascensiones, y de modo práctico y minucioso, reproduce esquemas, 
como los glaciares de Posets y Maladeta, y enumera altitudes. El sentido poético y 
el sentido práctico se aúnan para disfrutar y difundir una pasión, las cumbres pire-
naicas. 

En el Hotel des Voyagers de Gavarnie pergeñan entre las apacibles veladas 
de conversaciones apasionadas, la primera sociedad de exploración montañera de 
los Pirineos, la Société Ramond, que se hará efectiva en Bagneres de Bigorre en 
1864. Su presidente será E. Frossard; el secretario, C. Packe; el tesorero, H. Russell; 
y Maxwell-Lyte, un montañero británico, fotógrafo innovador y empresario de las 
aguas termales, será el vocal. Para H. Beraldi esta agrupación representa la esencia 
del pirineísmo, “ver, sentir, escribir”, que conocerá sus mejores páginas en los años 
venideros, cuando a esta generación de pirineístas, capaces de superar terrores y 
mitos, de afrontar ascensiones, escaladas y recorridos glaciares, se suman nuevas 

  
66 Packe. 1862.  
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generaciones de activos y competentes montañeros. Todos ellos asumen los princi-
pios de la Societé Ramond, enraizada en el pasado por su propio nombre y orienta-
da al futuro, al conocimiento y su difusión mediante los trabajos naturalistas, 
técnicos, literarios, científicos, fotográficos, prácticos o simplemente, desde la emo-
ción. En este sentido, el Boletín de la Societé Ramond permitirá concretar estos 
objetivos y sentimientos, abriendo el camino para la difusión de las joyas pirenaicas 
narradas desde múltiples ópticas, de las más científicas y metódicas de F. Schrader 
a la prosa poética de H. Russell.  

El verano de 1865 H. Russell y C. Packe están juntos de nuevo en la Maladeta 
y Vallibierna. C. Packe pasa treinta y un días recorriendo y cartografiando este maci-
zo y H. Russell se une siete días de agosto; en 1867 encontramos a ambos en Literola. 
En 1868 H. Russell vuelve al Aneto y continúa sus exploraciones en el Taillon donde 
asciende por el glaciar, teniendo que atravesar “una larga y peligrosa grieta”; C. Packe 
ha publicado su guía un año antes; ahora se proponen más audaces recorridos, como 
el de E. Frossard jr., ascendiendo la ruta del Clot de la Hount. En este corredor supe-
ran un primer paso hacia la dificultad, aunque parcialmente involuntario; una vez 
iniciado el ascenso debe continuar remontando el corredor como modo más sencillo 
de evitar problemas, y busca la protección de las paredes para sortear los desprendi-
mientos canalizados por el centro del corredor. Alcanzan el collado e inician el des-
censo por el glaciar de Ossoue, donde deben atravesar “grietas muy peligrosas”. Es 
una nueva ruta glaciar que cerrará una época, la del pirineísmo de descubrimiento, 
para dar paso al pirineísmo de dificultad en las rutas glaciares.  

En 1869 H. Russell asciende al Besiberri tras las huellas de los primeros as-
censionistas, su amigo C. Packe y W. Dashwood, y busca en el extenso panorama 
que se extiende a sus pies los hielos glaciares. “No vi ni un glaciar verdadero, no 
hay ni uno solo al este de los Montes Malditos, ni siquiera en la Pica de Estats 
(3140 m)”. No se ve, pero existe el recóndito glaciar de Mont Valier, el más orien-
tal, que tampoco figurará ni en la guía de C. Packe ni en los estudios de F. Schrader 
ni en las narraciones de P. Dardenne, primer ascensionista del Mont Valier en 
180267.  

H. Russell descubre la más sobrecogedora visión de los glaciares en la Bre-
cha de Tucarroya, cuando en 1871 asciende desde Gavarnie por la canal de Tuca-
rroya, alcanzando, de pronto, la visión completa de la cara norte del Monte Perdido, 
una “vista fantástica al sur, donde los glaciares de Monte Perdido y el Cilindro res-
plandecen como las llamas del sol. Trescientas hectáreas de nieve brillan ante noso-
tros”. H. Russell ha leído a L. Ramond de Carbonnières y conoce sus grabados, ya 
tiene las referencias de F. Schrader y admira esta cumbre, pero no le presta dema-
siada atención, él tiene sus cumbres que asciende y revisita –Vignemale, Infierno, 
Maladetas, Posets–, glaciares de los que hace su casa a partir de 1882, construyendo 

  
67 J. de Charpentier sí describe el glaciar de Mont Valier en su libro de 1823.  
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sus grutas. Pero la atracción del Monte Perdido será alta y en1872, regresa con C. 
Passet y abre la vía Russell en el glaciar de Monte Perdido. Forma parte de las tra-
vesías y rutas glaciares exploratorias, como la de Gabietou de 1873, que marcarán 
una época, hasta que las generaciones siguientes afronten las rutas de dificultad.  

Sus andanzas y observaciones por los glaciares le permiten ser plenamente 
consciente de su retroceso, adelgazamiento y degradación, de ser testigo de unos 
cambios que menguan sus admirados glaciares. El glaciar de Literola, hoy total-
mente desaparecido, tendrá protagonismo en los escritos de H. Russell que según su 
testimonio lo recorre reiteradamente. En Literola los glaciares: 

“embellecen todo con su blancura y magnificencia. Ondean, se extienden y 
desbordan, apagados y grandes como la muerte, con invierno en las entrañas, 
y gloria en la frente”  
¡Russell en estado puro! Regresa en 1887 al lago Literola, buen conocedor 

desde hace más de diez años, y encuentra “el glaciar terriblemente degenerado y 
retraído. Está en decadencia”. Ya a finales del siglo XIX los pirineístas son cons-
cientes de la degradación de los hielos pirenaicos y toda la pléyade lamentará esta 
pérdida, desde F. Schrader a E. Wallon, A. Lequeutre o A. de Saint Saud. Los gla-
ciares comenzaron a desaparecer ante los ojos de los pioneros.  

En 1876 H. Russell visita el Aneto y la Maladeta con F. Barrau. Hace ya 
quince años que recorre los glaciares con sus guías y poseen la confianza y la pru-
dencia necesarias para acometer cualquier travesía. Domina su amado glaciar de 
Ossoue y afronta las travesías y ascensiones glaciares con la seguridad del avezado 
montañero, prudente pero decidido, y con el idealismo propio del poeta en la natu-
raleza salvaje que añora, desea y disfruta. Sentimientos que vuelca en sus conocidos 
textos y, en particular, sobre los glaciares. De la Maladeta escribe:  

“Aunque los glaciares de los Montes Malditos están aquí y allá, (…) la vista 
no ve en su conjunto más que un mar de hielo, de nieve y de grietas, desde el 
pico de Alba (3110 m) al oeste, al de Mulleres (3008 m) al este”. “El glaciar 
estaba surcado de arriba abajo por grietas y estrías cavadas quizás una hora 
antes por las caídas de rocas”. “El único abismo que comenzó a abrirse era la 
gran grieta, situada justo en el centro del glaciar”. “Al final del verano, esta 
grieta, la más grande de los Pirineos, tiene una docena de metros de ancho, y 
quinientos o seiscientos metros de largo. En cuanto a su profundidad ¿Quién 
podría estimarla? Su único rival es aquella, llamada también “Gran Grieta”, 
del glaciar oriental de Vignemale”.  
Los elementos se personalizan, tienen nombre, la “Gran Grieta” de Ossoue, y 

la del glaciar de Aneto, o de la Maladeta, o las rimayas cambiantes y provocativas 
de Posets, Maladeta o Coronas. Los glaciares son considerados como un elemento 
más, como la pared o la cresta, y ahora se pueden recorrer libremente. Esta nueva 
mentalidad, práctica y poética al tiempo, permite renovadas aproximaciones por los 
mismos glaciares.  
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Rutas glaciares en el Posets 
 

El mismo año que H. Russell asciende por primera vez por el glaciar de Os-
soue, Charles Packe escala el Posets siguiendo los pasos de W.P. Haskett. Su reco-
rrido fue el mismo que el de 1856, lo que supuso partir de las cabañas de Turmo 
para subir por Batisielles, hasta la “salvaje llanura rocosa salpicada de pequeños 
lagos”, el valle de los Ibones, para acceder al glaciar, una suave rampa hasta la mu-
ralla rocosa. Es 1861 y la falsa rimaya del glaciar de Posets es infranqueable, pues 
su separación de la pared impide el acceso a la roca. Optan por la arista este, que 
mediante una trepada por rocas inestables les deja en la punta norte. Para el descen-
so Packe estudia la profunda Coma de la Paul, accesible desde el collado del mismo 
nombre y que desciende bruscamente hacia el norte, con el glaciar de la Paúl al 
oeste y desembocando en el valle de Estós. Una ruta más directa y rápida que reali-
zó dos años más tarde, con la primera ascensión por la Coma de la Paul.  

Por recomendación de C. Packe, que había estudiado La Paúl el año anterior, 
H. Russell acude en 1862 a la “inmensa cima del Posets, brillante de glaciares”. 
Accede al valle de La Paúl e inaugura una ruta clásica diseñada por C. Packe; el 
valle de la Paúl, la morrena, el glaciar, el collado de La Paúl, el glaciar de Posets y 
la chimenea-canal que asciende por la cara este. Será un clásico hasta los años 
ochenta del siglo XX. Russell realiza su ascensión en la fase final de la Pequeña 
Edad de Hielo de modo que el fácil ascenso de la morrena se realiza “a la orilla del 
glaciar de La Paúl”, entonces limitado por las morrenas internas. Pero optan en el 
tramo final por subir por el hielo, desde la morrena: 

“no tenía más que descender al S, sobre el glaciar poco agrietado de la Paúl”, 
para remontar, “el glaciar de la Paúl (…) sube de norte a sur por laderas muy 
empinadas al collado siempre blanco, que en mi guía he propuesto llamar co-
llado de la Paúl”. “Remontando hacia el sur por nieves resplandecientes lle-
gamos al collado de la Paúl”. 
El collado estaba entonces cubierto por el hielo del glaciar de Posets, que di-

fluía hacia la Coma de la Paúl y Russell no señala dificultades especiales, lo que nos 
induce a pensar en una lengua a bisel, ya retraída y aún conectada con el de La Paúl, 
que presentaría una rampa sin grietas de suave acceso al collado.  

El 23 de septiembre de 1873 regresan juntos, C Packe y H. Russell, junto a F. 
Barrau a la cumbre del Posets. Y lo hacen de nuevo por el itinerario de Estós y la 
Paúl en dirección a los glaciares. Russell describe el glaciar como un “circo abierto 
hacia el norte-noreste y medio cubierto por el glaciar salvaje y agrietado de la Paúl”. 
Desde la ruta de ascenso “a la derecha, sobre el glaciar, que seguramente jamás ha 
pisado el hombre (…), y puede estar a más de 3000 metros”. En la actualidad la 
Coma de la Paúl es un medio periglaciar dominado por los bloques de roca, un 
inmenso pedregal cuando desaparecen las nieves que no evoca el ambiente glaciar 
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de los tiempos de H. Russell y C. Packe. El paisaje glaciar ha sido sustituido por 
formas y procesos asociados al congelamiento y descongelamiento del suelo, es un 
auténtico museo del periglaciarismo68 pirenaico donde están representadas una 
amplia gama de formas de modelado periglaciar. Estas son menos evocadoras en el 
paisaje, sin duda, que las perdidas masas de hielo que ocuparon el valle durante la 
Pequeña Edad del Hielo, pero del mismo interés naturalístico.   

Hoy día la ruta recorre la morrena de la Pequeña Edad del Hielo, con el gla-
ciar a la derecha, pero muy alejado, casi escondido en el circo, y a la izquierda el 
glaciar rocoso todavía activo y testigo de los fríos del pasado. Enlazan ambas con 
una empinada pedrera reciente al collado bautizado por Russell para acceder a una 
cubeta donde se ubicaba el glaciar de Posets, hoy desaparecido. Solo queda un len-
tejón de hielo estratificado, de fuerte pendiente y adherido a la ladera este que da 
paso a la inestable vertiente, hoy muy poco frecuentada por los peligros que ofrece 
frente a otras rutas, como la sur. Desde la cumbre H. Russell señala el glaciar de 
Llardana, de modo que los tres glaciares de Posets, entonces entre dos y tres veces 
más grandes que en la actualidad, son descritos por Russell, mientras Packe se cen-
tra en tomar lineales para perfeccionar el vistoso mapa en color publicado en su 
guía de 1864.  
 
La Pléyade en los glaciares pirenaicos 
 

En la década de los 70 del siglo XIX coinciden en los Pirineos, junto a las 
generaciones previas, un grupo de activos montañeros, pirineístas que comparten 
unos ideales y un objetivo común, siempre en torno a los Pirineos. Tras H. Russell, 
C. Packe o E. Frossard llegan a los Pirineos jóvenes entusiastas como V. de Chau-
senque, F. Schrader, A. Lequeutre, C. Saint Saud, M. Gourdon, A. de Franqueville, 
E. Frossard jr., E. Cordier, A. Baysellance, L. Lourde-Rochebable, P. Labrouche, de 
Bouillé –JAM– o E. Trutat. La mayoría son miembros de la nobleza o de la alta 
burguesía, diletantes que se entregan a la exploración y el conocimiento de una 
cordillera aún desconocida en muchos aspectos, aunque también hay profesores y 
trabajadores de clases medias que dedican su tiempo de ocio al conocimiento de la 
cadena. Se han ascendido las principales cumbres, se han recorrido los glaciares, 
explorado los valles, pero se desconoce la topografía de detalle, la hidrografía de la 
cordillera o los glaciares –número, extensión– en su contexto. Por no hablar de los 
aspectos económicos y los modos de vida pastoriles, las relaciones entre valles, en 

  
68 Periglaciarismo y medio periglaciar son los procesos y ambientes protagonizados por los ciclos de 
hielo deshielo –diurno/nocturnos, estacionales o anuales–, y la presencia y deformación del hielo en el 
suelo, con congelamiento estacional o permanente. El permafrost es una de sus características y está 
presente en la Coma de la Paúl desde los 2.700 metros de altitud, con formas muy expresivas y hoy 
funcionales, como el glaciar rocoso y los lóbulos protalud (Serrano et al. 2020).  
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particular en la vertiente meridional, desconocida para los propios españoles y des-
cubierta por los pirineístas franceses como un mundo exótico, luminoso y cálido 
lleno de maravillas naturales –Ordesa, Pineta, Monte Perdido, el Ésera, el Aneto, el 
grandioso Posets y un largo etcétera–, incluidos sus valles y comarcas –Jacetania, 
Tena, Sobrabe, Arán, Ribagorza, Pallars–, a los que se entregarán las nuevas gene-
raciones.  

El historiador H. Beraldi llamará a estos incansables montañeros y sin duda 
pirineístas, la Pléyade, dotándoles de una asignación generacional y al tiempo inte-
lectual, capaces de crear un corpus cultural no por sus aportaciones individuales 
sino por el conjunto de su obra y sus publicaciones, metódicas, precisas, rigurosas, 
refinadas, sentimentales y apasionadas, capaces de generar una nueva cultura pire-
naica. 

Para H. Beraldi la Pléyade está formada por F. Schrader, E. Wallon, A. Le-
queutre, F. Prudent, Saint Saud y M. Gourdon, y los define como apasionados, 
innovadores y sabios. A estos nombres hay que sumar importantes pirineístas como 
Lourde-Rochebable, P. Labrouche, de Bouillé o E. Trutat entre otros. Una pléyade 
de intelectuales capaces de describir, narrar, pintar, fotografíar, dibujar, en definiti-
va, expresar el sentimiento de la montaña pirineísta por medio de la ciencia, la cul-
tura, el arte, la literatura, de la pasión desmedida hacia su naturaleza. Y los glaciares 
estarán inmersos en esta vorágine cultural de la mano de F. Schrader, M. Gourdon, 
E. Trutat o E. Wallon. Este conjunto de naturalistas, botánicos, geógrafos, geólogos 
y montañeros encontraron en los glaciares las joyas pirenaicas que adornan las 
cumbres y las defienden de la monotonía del roquedo monocolor, aportando una 
experiencia vívida de aventura y exploración, pero sobre todo un paisaje adusto y 
diverso en sus colores y ensoñaciones que expresan en sus imágenes literarias, pic-
tóricas o fotográficas.  

El contexto histórico en el que se desenvuelve la Pléyade y sus circunstancias 
explica la ebullición cultural del pirineísmo en un rincón de la Francia meridional, 
muy alejada de París, aunque con importantes ciudades como Pau, Toulouse o Bur-
deos en sus proximidades. Lejos está también de Madrid, pero menos de Zaragoza 
o Huesca, que viven a espaldas de las montañas altoaragonesas y de la cultura alpi-
na, incluso para los visitantes de los balnearios, algunos como el de Panticosa, de 
renombre ya en este periodo. En 1868 el Balneario de Panticosa está a solo día y 
medio de Madrid en tren y diligencia, y a medio día de Zaragoza, y allí acude la 
burguesía de ambas ciudades a tomar los baños, pero a nadie parece atraerle ni las 
cumbres sobrecogedoras de su entorno ni las luminosas joyas heladas de la Quijada 
de Pondiello o el Balaitous.   

En la década de los setenta del siglo XIX se conjugan dos hechos bien cono-
cidos que ha reunido H. Saule-Sorbé69 para explicar la explosión de actividad, crea-

  
69 Saule-Sorbé, 2015. 
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tividad y conocimiento de los Pirineos, y de los glaciares en particular. El primero 
es el contexto político tras la derrota francesa frente a las tropas prusianas en 1870, 
que, superadas en la batalla de Sedán, alcanzan París. Dolorosa derrota que atribu-
yen en parte al deficiente conocimiento geográfico de sus territorios, y especialmen-
te de los fronterizos, de donde no disponían de mapas adecuados para planificar la 
defensa. La IIIª República francesa y el estado Mayor del Ejército francés empren-
den un plan para disponer de mapas de calidad y a escalas adecuadas en toda Fran-
cia. En el sur la cartografía es pobre e inexacta, con datos de finales del siglo XVIII 
y de las guerras napoleónicas de principios del siglo XIX que no permiten conocer 
la orografía del terreno. Y al sur, en España, la cartografía es inexistente, depen-
diente de mapas pocos precisos y a pequeña escala como el mapa provincial de 
Huesca, de F. Coello, fechado en 1853.  

En Francia se establecen, de este modo, cordiales relaciones entre los milita-
res y los jóvenes pirineístas que conocen el terreno y realizan croquis y esquemas 
para sus correrías por las cumbres. Vetado el terreno español a los militares france-
ses, los pirineístas son una fuente inagotable de datos y observaciones para disponer 
de la información necesaria en los límites fronterizos. Volveremos a este tema en el 
capítulo siguiente, de la cartografía, pero H. Saule-Sorbé70 apunta que no se trata de 
un espionaje como tal, sino que coincide con las corrientes alpinas y la creación de 
las agrupaciones de montañeros, necesitadas de mapas que completen las guías 
turísticas y montañeras, y alimentan los boletines y anuarios de los clubes de alpi-
nistas. Pero lo cierto es que ya antes de todo esto, los militares reclutan un “pequeño 
núcleo de topógrafos voluntarios” entre los montañeros para completar la cartogra-
fía de los Pirineos españoles, coordinados por los entonces capitanes F. Prudent y L. 
Maury, que reparten sectores, tratan los datos y dibujan los mapas. Jóvenes pirineís-
tas como F. Schrader y A. de Saint Saud o diletantes incorporados en su madurez 
como E. Wallon aprenden los rudimentos de la topografía, que mejoran para la 
toma de datos en condiciones adversas, y realizan su actividad favorita apoyada en 
un servicio a la nación. El plan es perfecto, pues los mapas y la información se 
comparten entre los gobiernos, y se editan para el uso de montañeros en Francia 
como mapas de adquisición libre. Las consecuencias serán muchas, desde la dispo-
nibilidad de mapas de calidad en los macizos más representativos, con los consi-
guientes avances para naturalistas y científicos, hasta la imposición de una 
toponimia alóctona y compleja por las traducciones entre las diversas lenguas, las 
pronunciaciones y la variedad de acentos.  

La estructura social del montañero, y del pirineísta, cambia también en este 
periodo conforme a los avances de la IIIª República. D. Lejeune71 muestra como a 
la aristocracia dominante en el pirineísmo (Conde Russell, Baron de Tchihatcheff, 
Barón von Parrot, Conde de Bouillé, Conde Roger de Monts, Conde Astorg, Conde 
  
70 Saule-Sorbé, 2015.  
71 Lejeune, D. 1976, 1977. 
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de Saint Saud y un largo etcétera) se suma una alta burguesía en la década de los 
setenta, bien formada, con tiempo, pero también ocupaciones en los negocios fami-
liares o el alto funcionariado, que solo les permite disponer de los veranos para sus 
andanzas pirenaicas. Y sobre todo, este cambio permite el acceso de pirineístas 
locales, procedentes de ciudades próximas (Toulouse, Pau, Burdeos) sumándose 
empleados o funcionarios menores. La composición de la pléyade representa esta 
nueva estructura social del montañismo, con nobles (H. Russell, Saint Saud); bur-
gueses rentistas (M. Gourdon, A. Wallon) capaces de financiarse largas estancias y 
campañas; y funcionarios o profesionales de París y Burdeos (A. Lequeutre y F. 
Schrader) que alternan sus trabajos con la exploración y los quehaceres pirineístas 
(escritura, cartografía, pintura, divulgación). La tercera pata del pirineísmo clásico, 
los oficiales, profesores de escuelas superiores e intelectuales no están presentes en 
la pléyade, pero sí en el pirineísmo con la fundación de asociaciones, realización de 
campañas y publicaciones o dirección de investigaciones (E. Frossard, E. Trutat o 
L. Gaurier, entre otros). 

Para D. Lejeune se trata de una ligazón alpinístico-política derivada de la 
educación patriótica impuesta tras la derrota de Sedán. Esta visión se implanta en el 
montañismo, marcado por un profundo partriotismo en representantes de todas las 
clases e ideas, reflejado en los textos de F. Schrader o A. Wallon, y sobre todo en 
sus actividades. Quizás H. Russell, conde francés de origen irlandés, más poético y 
soñador que terrenal, enraizado en la visión aristocrática de la vida y el alpinismo, 
que se autoproclama sibarita de las montañas, no deja entrever este patriotismo, que 
vuelca en su naturaleza salvaje como patria común de los amantes del montañismo.  

Nada de esto ha cuajado aún en España a finales del siglo XIX. La inestabili-
dad derivada de la tercera guerra carlista, la instauración de la Iª República española, 
los pronunciamientos y la Restauración borbónica no permiten el asentamiento insti-
tucional ni el desarrollo de ningún tipo de actividad en la vertiente española, donde 
hasta avanzada la década hay un vacío social e institucional casi absoluto en torno al 
montañismo y al pirineísmo, que simplemente no existen. Solo hay referencias, ade-
más de la primera al Monte Perdido por el pastor aragonés, de seis ascensiones espa-
ñolas entre 1855 y 1878 a diferentes cumbres, prioritariamente de aristócratas y 
cazadores recorriendo las montañas y balnearios españoles o franceses.  

Son, pues, las condiciones históricas emanadas de una derrota en Francia, 
pues en España no hay nada, la cambiante estructura social de un final del siglo 
XIX volcado en el progreso, y el resurgir de la pasión por la naturaleza, lo que per-
mitirá descubrir, recorrer y sobre todo describir, medir y ascender por los glaciares 
pirenaicos, cumpliendo la máxima del movimiento pirineísta expresada por H. Be-
raldi: “ascender, sentir, escribir”.  
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Una curiosidad de los Pirineos: la ruta del glaciar de Gabietou 
 
Un significativo ejemplo de esta actitud son sus ascensiones al Gabietou, 

cumbre avanzada al norte, en el cordal calcáreo fronterizo, entre profundas hondo-
nadas cubiertas por el hielo. En 1873 H. Russell y C. Passet ascienden por el glaciar 
y decriben este “bello glaciar” como “una de las mayores curiosidades del Pirineo”. 
“Hay grietas, seracs y agujas de hielo” “de 13 metros de altura, olas de hielo más 
altas que las del océano”, “no se encuentran en los Pirineos más que en Gourgs 
Blancs”. Para H. Russell no hay duda, “lo más bello de la ascensión es el glaciar”.  

Dos años más tarde, ante la insistencia de H. Russell para que visiten el gla-
ciar, que no les defraudará, se acercan en una hermosa mañana de agosto de 1875 
cuatro grandes del pirineísmo: A. Lequeutre, F. Schrader y los guías C. Passet y P. 
Puyo. Han ascendido desde Gavarnie en una caminata hacia el puerto de Bujaruelo, 
debajo de la majestuosa cara norte del Taillon, en verano desprovista de su mágico 
manto de nieve que invita a su ascensión. Se dirigen hacia el norte, al circo de Ga-
bietou, entonces con un glaciar rebosante hacia el valle de Les Tourettes, es la cas-
cada de hielo de Gabietou. Allí se yerguen un sinfín de agujas, o más bien, en 
palabras de H. Russell, auténticas olas de hielo, que alcanzan los cincuenta o sesen-
ta metros de altura. “El señor Russell teme ser tachado de ditirámbico cuando des-
cribe los glaciares pirenaicos, de modo que tiende a atenuar sus propias y más 
sinceras impresiones”. Sean trece u ochenta metros ¿a quién creer? Es lo de menos, 
F. Schrader con su mano suelta nos da la justa impresión de los hielos torreados y 
nos lega uno de los más bellos testimonios de los glaciares pirenaicos en una pe-
queña acuarela. Y Lequeutre señala que “hizo in situ un dibujo con el máximo de 
precisión posible”. Más tarde llevaría sus datos al mapa de Monte Perdido, pero en 
el dibujo expresa todas las dimensiones posibles, extensión, altura, cromatismo y 
sentimiento. Una joya, un legado que no existiría de no haber existido el glaciar de 
Gabietou en ese lugar y en ese momento, coincidiendo con F. Schrader y A. Le-
queutre para realizar sus croquis y fotografías. Allí se quedan: 

“más de una hora entera admirando el espectáculo, dibujando y lanzando ex-
clamaciones de júbilo”, “ni Schrader ni yo podíamos imaginar que algo así 
existiera en los Pirineos”. “Medimos cuidadosamente las agujas que este año 
miden de 50 a 60 metros de altura”. “Las masas de hielo se inclina y parece 
que se vaya a desplomar de un momento a otro; por los bordes se expande un 
fragor incesante”. 
Atraviesan, rápido, la base de las agujas de hielo donde “de vez en cuando un 

bloque de hielo se desgajaba y rodaba estrepitosamente por el precipicio”. Acceden 
al circo y entre grietas cruzan el glaciar de norte a sur hasta la falsa rimaya, “ancha 
y profunda entre el hielo y la roca; Celestin Passet encuentra un bloque de nieve 
helada que nos servirá de puente”. Eufóricos alcanzan la cima “donde el sol llegó al 
mismo tiempo que nosotros”.  
  



Glaciares, cultura y patrimonio 95 

F. Schrader comparte la emoción del descubrimiento y une descripción y 
sentimiento: 

“comenzaron a escucharse ruidos extraños, una especie de resoplidos, entre-
mezclados con golpes y rugidos sordos. Realizamos el último esfuerzo entre 
las rocas verticales y apareció el glaciar”, “desbordando un barranco muy cer-
cano, como dispuesto a precipitarse sobre nosotros”. “Su grueso manto de 
hielo, de un espesor de entre sesenta y ochenta metros (…) se hinchaba para 
franquear un paso tan estrecho”. “Al encontrar pendientes fuertes, se rasgaba 
en anchos cortes luminosos y en grietas de un azul severo (…), una auténtica 
Babel de torres, de abismos y de obeliscos inclinados, entreabiertos, llenos de 
sombras azules o verdes (…), y todo eso entre los rugidos y los aullidos de 
cuando se derrumbó en dos ocasiones”.  
Superada la barrera de seracs, alcanzan “el depósito superior del glaciar, cuya 

belleza y dimensiones nos sorprenden” mostrándoles una superficie “casi horizontal 
y surcada por innumerables grietas”, allí encuentran “todos los fenómenos de las 
regiones glaciares, mesas de roca sobre su pedestal de hielo, molinos, abundantes 
hilos de agua discurriendo alegremente sobre el hielo, bellas grietas de separación”. 
Para F. Schrader estos glaciares no desmerecen de los alpinos, y están “lejos de 
merecer el desdén con el que se habla de ellos desde hace largo tiempo”. Cuando 
escribe su estudio sobre los glaciares, en 1894, ya constata su desaparición, aunque 
le queda la esperanza de un renacer “de nuevo a partir del próximo recrecimiento 
glaciar”. 

 

 
Figura 3.5. 1, ruta glaciar al Gabietou. 2, ruta glaciar del Taillon 
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Sin duda que F. Schrader y A. Lequeutre disfrutan del recorrido glaciar, todo 
en él es hermoso, sublime, agradable y completo, no hay temores ni sobresaltos. 
Sus textos e imágenes evocan la belleza, y en los de H. Russell de 1873, A. Lequeu-
tre de 1876 o de F. Schrader de 1875 se aprecia la conversión del glaciar y sus se-
racs en un mito pirenaico, casi un relato de leyenda derivado de su pronta 
desaparición, su conversión en una ruta irreproducible, en un bien inmaterial.  

A. Laqueutre es colaborador de las guías Joanne, además de miembro de la 
Société Ramond y del Club Alpino Francés, un pirineísta parisino muy activo. En la 
edición de la guía de 1880 incluye el glaciar de Gabietou entre las curiosidades del 
Pirineo por sus agujas de hielo, así como un grabado de F. Schrader. En él figuran los 
seracs y dos figuras humanas al pie de las agujas al modo de los artistas románticos en 
los Alpes, engrandeciendo la majestuosidad de los hielos tras la figura humana.  

De este modo, los glaciares pasan a ser un patrimonio cultural, narrado, graba-
do, pintado y divulgado, aunque hoy solo quedan exiguos testigos de su existencia, 
nada que ver con las placenteras descripciones de los pirineístas decimonónicos. Sin 
duda, es triste no poder disfrutar, como F. Schrader y A. Lequeutre, de tamaña belle-
za, pero nos queda admirar, leer o estudiar el legado del pasado, omnipresente aún en 
la acuarela de F. Schrader y en las huellas del circo de Gabietou. 
 
Ruta glaciar en el Balaitous 
 

De la pléyade, un montañero tardío pero empeñado en la exploración y el ex-
cursionismo será Edouard Wallon (1821-1895), a quien los militares cartógrafos le 
asignan la porción occidental del Alto Aragón. Metido en su papel, E. Wallon será 
el valedor de los glaciares del Balaitous, que la guía Joanne de 1860 describe como 
un macizo “cargado de glaciares”. Entonces tenía tres grandes glaciares: el de Fron-
dellas, el de Latour y el de Las Neous, este último en Francia.  

Se sabe que los geodestas estuvieron en su cumbre a principios del siglo 
XIX, a pesar de lo poco que se conoce de sus itinerarios más allá de las altitudes y 
de las primeras ascensiones, realizadas por los militares geodestas franceses en 
1825 y 1826 con objeto de fijar la frontera entre España y Francia en una colabora-
ción entre ambos países. Pero se supone que ascienden por el glaciar de Las Neous 
para enlazar con el espolón Peytier-Frossard. Más tarde asciende a esta cumbre 
señera, el primer tresmil pirenaico desde occidente, el británico C. Packe, que en-
cuentra la torreta de piedras topográfica en la cumbre. 
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Figura 3.6. Rutas glaciares del Balaitous. 1, glaciar de las Neous, E. Wallon, 1873. 2, glaciar y brecha 

de Latour 

 
E. Wallon desea realizar observaciones y ascender a esta emblemática mon-

taña y afrontará su ascensión tanto por el norte como por el sur, por las vías conoci-
das, pero también las desconocidas. En 1872, un año después de las exploraciones 
de A. Lequeutre, explora la región y sufre un accidente, de modo que no puede 
llegar a la cima. Pero a mediados del siglo XIX aún no hay una ruta “normal” para 
alcanzar la cima y se usan diversos itinerarios. Lo más directo desde Francia parece 
la ascensión por el glaciar y la chimenea central. E. Wallon quiere acceder lo más 
rápido posible para poder permanecer en la cumbre el mayor tiempo posible reali-
zando sus observaciones y panorámicas. Los guías y el cazador J. Lacoste le seña-
lan la chimenea central como la vía más directa, para lo cual deben recorrer primero 
el glaciar de Las Neous en su totalidad. En 1873 planifica ascender desde el norte 
por el glaciar de Las Neous. 

A. Martínez Embid72 nos comenta detalladamente las versiones escritas por 
E. Wallon en el Boletín de la Société Ramond de 1873 y en el Anuario del Club 
Alpino Francés de 1874 sobre su ascensión al Balaitous. El 29 de agosto de 1872, 
E. Wallon, junto a sus guías B. Gaspard, el cazador J. Lacoste y su hijo J. Wallon 
inician el ascenso del glaciar. En ese momento hay un potente glaciar que alcanzaba 
las canales finales de acceso al pico. Desde allí, “podíamos medir la extensión de 
este poderoso río de hielo que debíamos remontar y del que veíamos las irregulari-
dades, las hinchazones y las grietas”. Ascienden en lazadas remontando el hielo, 
“era un espectáculo sublime, pero que apenas tendríamos tiempo de admirar”, hasta 
encontrar un “verdadero dédalo de amplias grietas, de las que pasamos lo bastante 

  
72 Martínez Embid, 2006.  
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cerca para medir su horrible y sombría profundidad”. Cruzan el glaciar hacia el este, 
entre grietas y con fuerte pendiente, para alcanzar la rimaya. Por la cresta de hielo 
que bordea la rimaya acceden a la canal y, no sin dificultades, alcanzan la cumbre. 
E. Wallon nos deja dos valiosos croquis del glaciar donde realiza un alzado con el 
itinerario preciso de ascenso, mediante lazadas que atraviesan el glaciar, y el des-
censo, directo por las rocas septentrionales. Busca referencias y visuales para com-
pletar su mapa y realiza croquis que se plasmarán con fidelidad en la cartografía de 
1888. 

 

 
Figura 3.7. Rutas glaciares en el macizo del Infierno. 1, ruta del glaciar norte, 1874. 2, Canal norte, 
1956 

 
E. Wallon no se conforma con esta primera ascensión y también explora la 

vertiente española, donde realiza una nueva ruta, por Vuelta Barrada, para llegar al 
glaciar meridional y a la cima. Recién iniciado el retroceso posterior a la Pequeña 
Edad del Hielo el glaciar era corto, limitado por la morrena, pero muy grueso. Al-
canzaba una elevada cota sobre las paredes y sobre todo sobre la canal que asciende 
hacia la brecha de separación entre el Balaitous y las Frondellas. Su espesor les 
permitía un acceso cómodo hacia una canal, que se yergue en la parte final, con 
hielo duro. El grupo atraviesa en diagonal por la base para ascender junto a la rima-
ya hasta que la pendiente es insuperable mediante las técnicas del tallado. Entonces 
abandonan el glaciar para trepar por la pared granítica hacia el hombro y finalmente 
ascender por las cuestas que enlazan con las calizas somitales. El guía H. Latour 
resuelve con destreza la escalada y lleva al grupo hasta la cumbre. Allí mismo, E. 
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Wallon le comunica a un entusiasmado guía que nombrará Brecha Latour al paso 
forzado por el hábil guía, topónimo existente hasta hace poco tiempo. De este modo 
inauguran una nueva ruta glaciar, todavía hoy un clásico, aunque el glaciar ya ha 
desaparecido y en la canal se conservan un helero de dimensiones raquíticas com-
parado con el glaciar decimonónico.  

Las rutas por los glaciares del Balaitous suponen casi ciento cincuenta años 
de historia glaciar y montañera, entretejidos de aventuras, ascensiones, adelgaza-
mientos o desapariciones del hielo, y legados de mapas, croquis y narraciones.  
 
Rutas por el glaciar del Infierno 
 

También el pequeño glaciar del Infierno será objeto de atención para alcanzar 
la cima de la Quijada de Pondiellos, rebautizada por H. Russell como del Infierno y 
que daría nombre a los pequeños glaciares alojados en su cara norte. A. Lequeutre 
(1829-1891), activo cartógrafo parisino y escritor de guías turísticas y montañeras y 
considerado por H. Beraldi de la Pléyade pirineísta, se dirigirá hacia la cumbre desde 
Panticosa y los lagos Azules por su cara norte en 1874. Guiado por H. Passet, ambos 
atraviesan el complejo de morrenas de la Pequeña Edad del Hielo y ascienden por las 
rampas de nieve donde “el amplio glaciar norte, cortado transversalmente por una 
banda de rocas medio esquistosa, medio calcárea, se extiende ante nosotros”.  Para A. 
Lequeutre el glaciar “al final del verano, cuando no está recubierto por la nieve, sus 
pendientes y sus numerosas grietas le vuelven bastante difícil de subir”. La cordada 
entra en el glaciar y lo atraviesa en lazadas que les conducen hasta las paredes, des-
plazándose hacia el este para trepar por las rocas calcáreas, más compactas y accesi-
bles que los oscuros esquistos. Según esta descripción ascendería por la porción 
occidental del glaciar, hoy desaparecida, para buscar, al este, la marmolera de acceso 
hasta el pico del Infierno. Allí A. Lequeutre disfruta de “uno de los más bellos pano-
ramas que conozco”.   

Una pequeña ruta glaciar que se completará con la ascensión de la canal 
ochenta y dos años más tarde. Será en 1956 cuando dos prestigiosos alpinistas espa-
ñoles, Salvador Rivas y Pedro Acuña73, afrontan el glaciar del Infierno, que atraviesan 
en directo desde el rellano inferior por la pendiente que se incrementa paulatinamente 
hasta alcanzar la entrada de un marcado corredor de hielo. Acceden a él y superan la 

  
73 Salvador Rivas (1935-2020) y Pedro Acuña (1933-1961) eran dos jóvenes y expertos alpinistas 
madrileños que abrieron importantes vías de escalada en el Sistema Central (La Pedriza, Guadarrama, 
Gredos) en los años 50 y 60, las famosas Rivas-Acuña, y participaron en las primeras expediciones 
españolas a las grandes montañas de la Tierra. P. Acuña murió al caer en una grieta en la Cordillera 
Blanca, en 1961, mientras S. Rivas, insigne catedrático de botánica, continuó su labor de alpinista con 
participación en numerosas expediciones y aperturas de vías de escalada.  
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corta y pendiente canal helada que les deja en la cumbre principal de los picos del 
Infierno. 
 
Explorando el Monte Perdido 
 

La década del setenta del siglo XIX abruma con la actividad pirineísta de la 
pléyade. A. Lequeutre recorre el glaciar de Ossoue en 1871, donde describe las “grie-
tas muy peligrosas”, así como el más apartado y muy poco atendido por su lejanía o 
inaccesibilidad de la Munia, según Lequeutre “muy peligroso dado que en cualquier 
estación tiene poca nieve y multitud de grietas, lo que lo hace casi impracticable”. H. 
Russell afronta la vertiente occidental del Posets en 1873 para recorrer el glaciar de 
Llardana, y en 1876 regresa al Aneto y a sus “hielos resplandecientes”. El mismo año 
F. Schrader asciende con H. Passet al Bachimala y al día siguiente culmina el Posets y 
desciende por Estós, aunque nada nos dice de los glaciares en su crónica del Annuario 
del Club Alpino Francés de 1878. Unos años antes E. Trutat y M. Gourdon, preocu-
pados por el comportamiento del hielo, acuden al glaciar de la Maladeta para medir su 
desplazamiento. Es el inicio de la glaciología, que corresponde al capítulo siguiente.  

Pero sin duda, la estrella de esta década, y las siguientes, será el glaciar del 
Monte Perdido, sobre el que posan sus miradas “buscando conocer, más que ver”, en 
palabras de F. Schrader, él mismo, Russell, que acude en 1871 y 1872, M. Gourdon o 
las nuevas generaciones, H. Brulle, R. de Monts, J. Bazillac, C. Passet, B. Salles. Los 
desvelos por los hielos de Tucarroya serán absolutos y F. Schrader será el protagonis-
ta principal de estas actividades. Se delimitará la extensión, acotando las observacio-
nes de L. Ramond de Carbonnières, se inventarían las masas de hielo, se reconstruye 
su evolución reciente, se estima su superficie, se representa su imagen, se recorren sus 
glaciares y al final de la década de los 80 se asciende la ruta norte por la cascada de 
seracs.  

En 1871 H. Russell asciende hasta la Brecha de Tucarroya, donde descubre 
una “vista fantástica” de los glaciares de Tucarroya y recorre el valle y su estético 
lago rodeado de glaciares, allí “se escuchan a veces las quejas, de extrañas y sordas 
detonaciones”… “de vez en cuando los hielos crepitan y se dislocan, pero sin dejar 
ver nada”….”era el hielo que avanzaba y resbalaba por las rocas como la aguja eterna 
de un reloj, donde cada siglo no valdría más que un minuto”, para descender “a la 
base de los glaciares que suben ondeando, y de este a oeste, hasta la cima del Monte 
Perdido”.  

En 1872 abre la vía Russell del Monte Perdido, guiado por C. Passet. Es la 
primera ruta en el glaciar norte de Monte Perdido, que atraviesa de oeste a este el 
glaciar inferior. Acceden desde Tucarroya y suben al glaciar por el oeste, en un acce-
so hoy inexistente. Si hoy se trata de una trepada por roca, en 1872, como se aprecia 
en las fotos de la época y los grabados de F. Schrader (figura 3.8), había auténticos 
muros de hielo, solo penetrables por las canales donde los seracs perdían verticalidad. 
Una vez en lo alto, una larga travesía por el glaciar inferior de oeste a este les condujo 
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hasta el contrafuerte norte, por donde ascenderían en roca. Con estas travesías finaliza 
una etapa, la de las travesías y rutas glaciares exploratorias, para abrir una nueva, las 
rutas de dificultad, lideradas por nuevas generaciones de pirineístas a partir de 1888. 
Celestin Passet, conocedor del glaciar y hábil glaciarista, participará en la apertura de 
las rutas glaciares más difíciles, que se iniciarán a partir de 1889. 

Pero quien dedicará sus mayores desvelos al macizo será F. Schrader. Es un 
joven bordelés que en 1866 acude a Pau con su amigo L. Lourde-Rocheblave y 
queda hechizado por las montañas que divisa al sur, no tardando en realizar su pri-
mera excursión. Regresa una y otra vez para ascender sus cumbres, pero pronto se 
deja influir por la actividad pirineísta y se entrega a la cartografía y al estudio de su 
naturaleza. Para ello, aprende topografía e inventa el orógrafo, instrumento de cam-
po que le permite realizar observaciones y lineales de precisión para realizar sus 
mapas. También fue un hábil dibujante y pintor entregado a sus cuadros, acuarelas 
y grabados, que difunden ampliamente las bellezas pirenaicas, y en particular los 
glaciares. En su faceta montañera es miembro activo del Club Alpino Francés, rea-
lizando primeras ascensiones a cumbres significativas, y como geógrafo realiza 
importantes estudios glaciológicos. Llegará a ser presidente del Club Alpino Fran-
cés, cartógrafo de la editorial Hachette, geógrafo profesional y profesor universita-
rio, así como presidente de la Sociedad de Pintores de Montaña, estudiará y pintará 
en los Alpes, y viajará por las montañas del mundo. Pero es en los Pirineos, sus 
montañas, donde concreta sus principales actividades y realiza aportaciones de 
primer orden que veremos en los sucesivos capítulos de cartografía, glaciología y 
pintura.  

Acude al Monte Perdido por primera vez en 1868 aunque el mal tiempo les 
impide acceder a la cumbre. Realiza una excursión al cuello del Cilindro por su 
vertiente norte, llena de dificultades, y poco a poco descubre el macizo de Monte 
Perdido, aunque ya en su primera tentativa de cumbre recorre la vaguada ocupada 
por los glaciares desde el collado de Astazou hasta el Balcón de Pineta. En el An-
nuario del Club Alpino Francés de 1874 describe sus veleidades montañeras y las 
impresiones de unos glaciares que cuando alcanzan Tucarroya  

“se amontonaban hasta perderse de vista bajo los últimos resplandores del 
sol”, “los glaciares, ya cubiertos por las sombras del crépusculo, descendían 
hacia la quieta garganta. Únicamente, la cúpula del Monte Perdido brillaba 
con un radiante esplendor”.  

F. Schrader observa “un verdadero mar de hielo” que en sus palabras: 
“descendía desde el sur hacia el norte, desde las murallas superiores, en dos o 
tres resaltes, hasta la superficie de la meseta, donde extendía perezosamente 
su llanura blanca, erizada de agujas y cortada por grietas”. “El desplome des-
de el cual franqueaba la última fila de murallas no era sino una amplia catara-
ta de hielo (…) en medio de abismos y fracturas que rompían el glaciar, la 
roca no aparecía por ningún lugar”.  
A esta primera impresión le seguirán las observaciones precisas y el ascenso 

hasta el cuello del Cilindro, progreso entre grietas “todas cubiertas; pero algunos 
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desplomes y agujeros negros o de un tono más mate nos ayudaban a reconocerlas. 
(…). Allí donde la inclinación del glaciar aumentaba y la nieve no podía sostenerse, 
hallamos auténticos abismos”. La ascensión les lleva siete horas desde el lago atra-
vesando “algunas grietas amplias, apenas despejadas de nieve, aunque negras y 
abiertas hacia las profundidades del glaciar”, para alcanzar una “gruta de hielo azul, 
formada por un remolino del hielo”, y finalmente por un corredor de nieve alcanzar 
el collado. Es una ruta hoy muy frecuentada, aunque ya no glaciar, que abren bajo 
el impulso y la habilidad de los guías Chapelle y Jean Marie, remontando la primera 
barrera de rocas, al oeste de la cascada, y ascendiendo en lazadas primero y al final 
pegados a las paredes del Cilindro. 

Ocho años después de su primera visita asciende por la Brecha de Roland, el 
sur del Marboré y la vertiente oeste, por la canal de la Escupidera, una ruta no fre-
cuentada por aquel entonces y que se impondrá como vía normal para alcanzar la 
cumbre hasta la actualidad. El primer día la niebla les hace renunciar a la cumbre, 
duermen en Góriz y ascienden a la mañana siguiente. F. Schrader es ya un avezado 
pirineísta y nos expresa su amor por estas montañas desde la cumbre, donde perfila 
“las líneas de este horizonte del que había explorado casi todos sus rincones desde 
hacía cuatro años”, y realizado su trabajo – alzado el perfil, verificado las cimas y 
tomado referencias con su orógrafo- “solo entonces, con un regocijo profundo, me 
tumbé sobre la nieve para tomarme un momento de descanso pensando en las pala-
bras de nuestro maestro Ramond”. 

 

 
Figura 3.8. Grabado de F. Schrader con el glaciar del Monte Perdido desde el lago de Tucarroya 
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En 1878 es ya un experto montañero y topógrafo, observador de todos los 
misterios de la cordillera y atento a sus glaciares, que desglosa en sus artículos cien-
tíficos del Boletín de la Sociedad Ramond (1876) y el Anuario del Club Alpino 
Francés (1882, 1877, 1892, 1894, 1901). Pero además, como si todas estas aporta-
ciones no bastaran, la importante contribución de F. Schrader incluye un amplio 
legado pictórico, científico y literario sobre los glaciares pirenaicos, capaz de atraer 
a montañeros y pirineístas y de este modo abrir la vista hacia las rutas de dificultad. 
 
Las rutas glaciares de dificultad 
 

En la década de los 80 se incorporan montañeros y pirineístas, algunos efí-
meros, y otros presentes en todas las actividades como H. Brulle, R. de Monts o 
Celestin Paset, que completan la actividad de la pléyade. Ya en 1878 un joven y 
arrollador H. Brulle acomete la ascensión al Seil de la Baque por el glaciar norte, 
abriendo la ruta “clásica directa”. Los tiempos empiezan a cambiar diez años des-
pués del aventurado intento de ascensión por E. Frossard al Clot de la Hount. El 
mismo E. Frossard vió su aventura como una auténtica locura, que en nada compen-
saba para conocer mejor su amada cordillera. En 1879 H. Brulle, con J. Bazillac, J.M. 
Sarretes y P. Bordenave, ascienden por el Clot de la Hount al Vignemale; para J. Ba-
zillac “no hay ninguna ascensión en los Pirineos más perezosa, el peligro es conti-
nuo”. 

En 1882 H. Brulle asciende a Punta Astorg por una nueva ruta glaciar para el 
año siguiente, en 1883, junto a J. Bazillac y R. de Monts, recorrer el glaciar de la 
Cascada. Es una nueva mentalidad que busca acometer meros desafíos y los glaciares 
se los ofrecen ampliamente. Ya no describen las grietas, ahora las superan o caen en 
ellas, como Celestín Passet en el Aneto, afrontan su actividad de modo apasionado, 
sentido, pero la narran esquemáticamente, sin describir ni el medio ni sus elementos.  
 
El couloir Swan. Pasan dos años y se acomete otro de los clásicos glaciares de los 
Pirineos. Se está preparando el terreno para culminar a finales de la década con la 
ascensión más prestigiosa de los Pirineos. En 1885 los británicos F. Swan y W. Po-
cket, con su mentalidad adquirida en sus recorridos alpinos, observan desde Gavarnie 
una elegante línea recta que desde el glaciar de Paílla asciende vertiginosa hasta la 
brecha de los Astazou a 3.000 m de altitud. Y deciden ascenderla. Atraviesan el gla-
ciar de Pailla, superan la rimaya y con la técnica de tallar escalones superan la fantás-
tica línea de nieve visible desde Gavarnie, que les deja en los Astazou; han abierto el 
Corredor Swan. Es una ruta clásica, completamente vigente pues es la nieve la prota-
gonista en el corredor, una vez superado el glaciar en su porción inferior.  
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La norte del Monte Perdido: la gran ruta glaciar de los Pirineos 
 

Diez años después de su primera clásica glaciar, H. Brulle, ahora un avezado 
pirineísta con numerosas vías abiertas y primeras invernales, acomete una vertiente 
mítica, la cara norte del Monte Perdido.  

El grupo de H. Brulle, J. Bazillac y R. de Monts ha adquirido una amplia ex-
periencia en las escaladas de dificultad y en las nieves y glaciares pirenaicos. Pero 
H. Russell, predecesor en los hielos del Monte Perdido, insta a R. de Monts a as-
cender en línea recta las tres gradas y las barreras de seracs directamente hacia la 
cumbre, y este le toma la palabra. Planifica la ascensión, junto a Celestin Passet, 
que ya conoce el glaciar, recorrido junto a H. Russell quince años antes, y F. Ber-
nat-Salles. El día 18 de septiembre de 1899 afrontan la cascada de hielo, pero se ven 
rechazados ante la falta de equipamiento. Regresan a buscarlo a Gavarnie y el 19 de 
septiembre de 1888 se encuentran bajo los seracs del Monte Perdido, desde donde 
acometen el glaciar de modo directo para acceder a la cascada de seracs y superarla 
en línea recta hacia la cumbre. Celestin Passet talla escalones sobre los verticales 
seracs para superar el tramo inferior y más expuesto; inmediatamente superan las 
menos inhiestas, aunque agrietadas masas de hielo superiores. Las mayores dificul-
tades las encontrarán en la roca, donde no agarran sus botas, pero lo más espectacu-
lar es la superación de los seracs, la “magnífica catedral de hielo azul” en palabras 
de H. Brulle, que C. Passet acomete tallando escalones. Un dibujo de R. de Monts 
expresa la aventura y la belleza del itinerario (figura 3.9). Alcanzan la cumbre y, 
ahora sí, dan a conocer su hazaña en un itinerario legendario por un glaciar mítico 
en la montaña originaria del pirineísmo.   

R. de Monts se ha enfrentado al Monte Perdido sin sus avezados camaradas, 
lo que no deja de levantar recelos entre sus compañeros habituales. Pero lo resuel-
ven pronto, H. Brulle, J. Bazillac y R. de Monts son reacios a escribir sobre sus 
escaladas, pero muy activos en sus desafíos, y tres días después de superar la esca-
lada más difícil del Pirineo en aquel momento, y ante el ímpetu e ilusión de J. Bazi-
llac por recorrer la norte del Monte Perdido, se desplazan a Tucarroya para ascender 
la vía, repitiendo de nuevo junto a C. Passet y F. Bernat-Salles la cara norte directa 
al Monte Perdido el 10 de agosto de 1899. Nuevamente acometen la cascada de 
seracs y ascienden directos, felices a pesar del riesgo. H. Brulle, contrario como sus 
compañeros a publicar sus actividades en narraciones extensas, ahora sí se pliega a 
narrar sus vicisitudes sobre el hielo. A la dificultad le suma la belleza, “las grietas 
que encontramos nos arrancaban gritos de admiración. No era en absoluto el caos, 
sino, al contrario, el orden perfecto”.  

Hoy esta ruta es irreproducible, allí se aúnan L. Ramond de Carbonnières, H. 
Russell, A. Lequeutre, F. Schrader, H. Brulle y J. Bazillac, pero sobre todo R. de 
Monts y C. Passet, en un ambiente hoy desaparecido. Paulatinamente, como ya 
hemos visto, se degradaron hasta desvanecerse los hielos inferiores, se estrechó y 
encogió la cascada inferior, se desconectó la superior y hoy ya no hay un continuo 
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de hielo de la base a la cumbre, hay una también apasionante vía norte, pero nada 
tiene que ver con la aventura vivida por Celestín Passet, R. de Monts y F. Bernat-
Salles en 1888.   
 

     
Figura 3.9. Acuarelas de H. Brulle, en el glaciar de Monte Perdido en 1889 (izquierda); y en las grietas 
del glaciar de Vignemale en 1895 (derecha) 

 
El glaciar de Oulettes y el Couloir de Gaube. Un año más tarde el sólido equipo 
formado por H. Brulle, A. de Monts, J. Bazillac, C. Passet y F. Bernat-Sallés aco-
meten un nuevo desafío a través de una ruta que horrorizará a H. Russell, pero será 
sobre todo objeto de admiración: el couloir de Gaube, un estrecho corredor entre la 
Pique Longue y el Pitón Carré en el Vignemale. En palabras de H. Brulle “una 
provocadora y fascinante chimenea de nieve y de hielo abierta en la pared norte del 
Vignemale, muy vertiginosa y de una altura de 600 metros”. El siete de agosto de 
1889 el grupo atraviesa el glaciar de Oulettes hasta la rimaya, que superan para 
ascender por el Couloir de Gaube, una masa de hielo procedente de una pequeña 
difluencia del glaciar de Ossoue, que fluye por la brecha en enhiesta caída hacia las 
Oulettes de Gaube. El corredor permanece siempre en sombra, al cobijo de la verti-
cal cara norte de la Pique Longue, creando un ambiente gélido y oscuro propio de 
las más difíciles rutas alpinas. Pronto, tras tallar cientos de peldaños, encuentran las 
primeras dificultades cuando un bloque empotrado en el hielo bloquea el ascenso. 
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C. Passet, en dos horas de arduo trabajo, supera esta dificultad, y una pendiente de 
hielo y nieve les conduce al muro de hielo que superan tallando escalones en las 
muescas del agua. Después de este esfuerzo al límite y tras ocho horas de escalada 
por el Couloir, repentinamente acceden al rellano del glaciar de Ossoue. Celestin 
Passet muestra su capacidad, habilidad y fuerza, abriendo el camino mediante su 
destreza escaladora y tallando miles de escalones.  

Este potente equipo está cerrando un ciclo en la escalada glaciar en los Piri-
neos, el que H. Beraldi denominó el “pirineísmo clásico”, y escribiendo una página 
extraordinaria de la escalada, en rutas hoy irrepetibles74. Aún habrá más aportacio-
nes; los hermanos Cadier trazarán un elegante itinerario en el glaciar de Barranc 
para alcanzar el Aneto en 1902; Jean Arlaud asciende en 1927 el glaciar de la Paúl 
y acomete el corredor norte, entonces glaciar, entre los deshechos esquistos rojos y 
negros hacia la cumbre del Posets; y ese mismo año, junto a R. D´Espouy y Mone-
gier cruza el pequeño glaciar de Llardana para escalar la canal que lleva al collado 
entre Espadas y Posets, a 3.290 m, y recibirá el nombre de Couloir Arlaud.  

Son casi una veintena de rutas glaciares (aquellas cuya ascensión es por un 
glaciar y canal de hielo o nieve) a las que se pueden sumar variantes modernas y 
canales de dificultad, que constituyen el armazón de una aventura sobre los glacia-
res pirenaicos a lo largo de ciento cincuenta años. En ellos coinciden la pasión por 
la montaña, el afán explorador, el nacimiento del alpinismo de dificultad y un final 
de la Pequeña Edad del Hielo que empequeñece los glaciares a medida que se en-
grandecen las hazañas sobre el hielo y nuestra admiración por estos pequeños gla-
ciares que adornan la alta montaña y ofrecen la posibilidad de vivir el misterio y la 
aventura de las cumbres. En la cuestión que nos ocupa, quedan trazados los grandes 
itinerarios glaciares de los Pirineos, la herencia de un movimiento montañero clási-
co cuyas actividades son hoy irreproducibles porque los glaciares, como las perso-
nas, han cambiado o han desaparecido, pero que nos dejan una historia, de ideas, de 
acción humana y dinámica natural, un patrimonio cultural que retener y guardar. 
 
Los españoles y los glaciares de la vertiente meridional 
 

Durante el siglo XIX pocos españoles se ocuparán de los glaciares. Hay una 
mención, nunca hecha pública, en un informe del emisario de la Corona, atribuidas 
a Fernando Zamora, para informar del estado de las defensas y el potencial de los 
recursos naturales. En el informe expone su admiración por las nieves permanentes 
y menciona la supuesta ascensión al Monte Perdido en fecha tan temprana como 
1794. Pero después, nadie se ocupará de los glaciares hasta avanzado el siglo XIX. 
Realmente de las montañas no se ocuparon nada más que para el ciclo del trabajo, 
del cual los glaciares se encontraban muy alejados. Más tarde, y también por traba-
  
74 Excepto el Couloir de Gaube, todavía una ruta clásica.  
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jo, llegaron los topógrafos, primero en la comisión fronteriza interestatal, y más 
tarde para elaborar los mapas de Coello. Pero, aunque realizaron encomiables ex-
ploraciones y aportaron importantes datos altimétricos y orográficos, nada dejaron 
de la existencia de glaciares, pues los informes y relaciones de sus viajes se han 
perdido entre conflictos y desavenencias. Seguro que tuvieron que cruzar algunos 
neveros, heleros y glaciares, pero nada de ello ha quedado por escrito ni en mapas. 
Por entonces Casiano de Prado75 estaba ascendiendo a las principales cumbres de la 
Cordillera Cantábrica y los Picos de Europa con una mentalidad nueva, equiparable a 
la pirineísta, que más tarde trasladaría al Guadarrama. Un nuevo espíritu que conducía 
a la exploración, a la ascensión de cumbres, y a escribir sobre la naturaleza –más allá 
de los informes geológicos y mineros– y las experiencias vividas en la montaña. Su 
famosa frase “acaso no encontraría esa entre las horas más felices de mi vida”, expre-
sa un nuevo espíritu montañero que no alcanzó a los glaciares pirenaicos.  

En la alta montaña, el ganado, la minería, la caza y en algunos puntos el con-
trabando son los únicos aspectos que pudieron interesar a las autoridades y a los habi-
tantes del Pirineo meridional. La cabaña de Turmo, desde donde hemos visto que 
partirían H. Russell, C. Packe o W.P. Haskett para recorrer los altos macizos, es un 
ejemplo de lugar de confluencia entre los pastores, cazadores, carabineros y montañe-
ros, pero estos últimos franceses y británicos.  

Algunos montañeros españoles acudirán a los Pirineos, como la familia Harre-
ta al Aneto en 1855, el marqués de Castro Serna y el conde de Gracia en 1868, y otros 
en 1869, 1871y 1878; o al Monte Perdido en 1812. Pero ninguno dejó relatos monta-
ñeros o naturalistas, y de hecho iban al Monte Perdido o al Aneto desde los balnearios 
franceses, de modo que no había ni interés ni proselitismo por nuestras montañas y 
glaciares. Lo más triste es que incluso la primera gran ascensión de 1802 al Monte 
Perdido fue guiada por un pastor de Pineta del que no se conoce su nombre, pues no 
se dignaron a registrarlo ni los guías franceses ni L. Ramond de Carbonnières. En 
Francia, en los primeros tiempos del montañismo, hubiera sido considerado un guía, y 
no habría pasado a la historia como “un pastor aragonés”. De aquí en adelante, la 
desidia en torno a nuestras “bellezas pirenaicas”, como lo expresara F. Schrader, será 
responsabilidad de un pueblo envuelto en continuas guerras carlistas, pronunciamien-
tos y cambios de régimen, dedicado al trabajo y ajeno a la aventura interior y al cono-
cimiento de lo propio. Volveremos cuando nos refiramos al arte.  

Pero sí hay establecimientos en la alta montaña, y como se ha mencionado an-
teriormente, desde 1868 Madrid no queda tan lejos en tiempo, aunque sí en mentali-
dad. Como hemos visto de Madrid a Panticosa, en tren a Huesca y por carretera al 

  
75 Ingeniero de Minas, recorre los Picos de Europa con un nuevo espíritu. Acomete por dos veces la 
ascensión a la cumbre más alta de los Picos de Europa, y por tanto de la Cordillera Cantábrica, que le 
llevarán a la Torre de Salinas, primero y a la Torre del Llambrión después, para darse cuenta de que la 
más alta era la Torre Cerredo, a la que nunca ascendería. A esta cumbre llegarían los primeros A. de 
Saint Saud, P. Labrouche, François Salles y Luis Suárez en 1892.    
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balneario, se tardaba un día y medio. Y cada verano acudían casi quinientos madrile-
ños y más de cuatrocientos zaragozanos76 que no mostraban interés ninguno por el 
alpinismo o la exploración de las altas montañas.   

Hay que esperar a los trabajos de la Comisión para la elaboración del Mapa 
Geológico de España, cuando Lucas Mallada, experto geólogo aragonés e intelectual 
regeneracionista, recorra el Pirineo de Huesca, se interese por los glaciares y nos dé 
cuenta de ello. Bien informado, culto y preocupado por las riquezas y los recursos 
españoles, viaja atento a la geología, pero también a los modos de vida, a los recursos, 
a la naturaleza y a los paisajes. En 1877 recorre los valles y las montañas altoaragone-
sas analizando su geografía, geología, economía, a sus pobladores y también a los 
glaciares. Ha leído a H. Russell y a C. Packe, y conoce las descripciones de la alta 
montaña y de los glaciares. En su Descripción física y geológica de la Provincia de 
Huesca77 estudia las montañas y enumera ya denominaciones vernáculas para el hielo 
–como chelera, conchestra o cuñestra– al tiempo que describe los glaciares pirenai-
cos, tanto los españoles como los franceses. En el Vignemale menciona “un helero 
llamado de Ossoue o de Montferrat, los más grande de la cordillera. Se extiende de 
este a oeste en una longitud de tres kilómetros, con una anchura de uno”. No sabemos 
si se basaba en fuentes pirineístas o ascendió hasta allí, pero describe un glaciar cuatro 
kilómetros más corto que la descripción de H. Russell en 1862. En su trabajo ya ex-
pone la diferencia de conocimientos geológicos y topográficos entre Francia y Espa-
ña. De hecho, los trabajos previos en los que se apoya son casi todos franceses, solo 
son españoles los estudios generales sobre Aragón de Maestre, de 1845, y de Aldama 
de 1846. Sus estudios le permiten atender a la realidad física y humana, que incorpo-
rará tanto a los estudios de geología como a los más generales, incluidos en su cono-
cido libro “Los males de la patria”, de 1890.  

Lucas Mallada no describe sus itinerarios ni rutas, pero sí los glaciares de los 
Pirineos. En el glaciar de Llardana describe las “enormes crepazas78 que le surcan 
en todos los sentidos” y las “mesas de glaciar”, y en el Aneto sigue a Russell, inclu-
so en los topónimos. Y en el apartado sobre los “heleros” sigue a Eliseo Reclus. De 
la lectura de su monografía no se deduce que ascendiera a grandes altitudes ni atra-
vesara los glaciares de tal modo que adquiriera experiencia propia, aunque algunos 
autores si presumen la ascensión de alguna cumbre pirenaica. Por su descripción de 
la ruta al Monte Perdido parece que pudiera conocerla, pero no dejó ningún escrito 
explícito y personal.  

*        *       * 
 

  
76 Montserrat Zapater, 1998.  
77 Mallada, 1878.  
78 Crepazas, vocablo aragonés que significa grietas, similar al crevasses, en francés.  
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Las rutas glaciares fueron descubiertas lentamente, desde sus bases y las 
crestas, y se atravesaron cuando era necesario para acceder a las cumbres. Entonces, 
la búsqueda de rutas directas a la cumbre y la de clientes para alcanzar cimas y 
miradores posibilitó la exploración de los glaciares, que se vería repentinamente 
detenida con la muerte del guía P. Barrau en la grieta del glaciar de la Maladeta. Se 
abre un tiempo de temores y prudencias, que implica evitar los glaciares para acce-
der a las cumbres aún sin ascender, como el Aneto o la Pique Longue de Vignemal. 
Pero pasado el tiempo, superados los temores por los nuevos guías y clientes, los 
glaciares cobran protagonismo coincidiendo con la llegada de nuevas mentalidades 
montañeras y el desarrollo de un nuevo movimiento, el pirineísmo, que aglutina a 
un conjunto de activos montañeros y expertos guías que acometen las principales 
rutas glaciares. Estas rutas son vías de acceso a las cumbres hasta que se empiezan a 
ascender los corredores, rutas por sí mismas que implican a los glaciares, pero no 
son plenamente glaciares. Las rutas glaciares son cambiantes por sus condiciones 
intrínsecas, pero sobre todo han cambiado o desaparecido con el retroceso glaciar. 
No son un hecho físico sino una línea imaginaria, en unos casos desaparecidas y en 
otros vigentes aún, pero que tienen un marcado carácter cultural y heredado. Son, 
pues, un patrimonio montañero y pirenaico, pero un patrimonio cultural.  
 





 

 
 
 
 
 
 

IV 
 

CAMINOS HACIA EL CIELO. LOS GLACIARES EN LA 
CARTOGRAFÍA DE LOS PIRINEOS 

 
En 1872, sobre la Hourquette de Badet, me sentí desbordado 
de entusiasmo ante la visión del macizo de Monte Perdido; 
caí rendido ante una fuerza irresistible y tracé, sobre una hoja 
de papel colocada sobre una mochila, las primeras líneas de 
un futuro mapa. En cuanto a los glaciares principales, los he 
medido con todo el rigor posible, en confianza, pueden admi-
tirse los contornos que doy, como punto de partida para pos-
teriores evaluaciones. 

Franz Schrader, 1882 
 
El mapa es una herramienta para el geógrafo, el explorador, el urbanista o el militar; 
también un documento para el político, el historiador o el turista; pero, además, es 
una obra de arte y en la actualidad un documento de comunicación. En la confec-
ción cartográfica, junto a la habilidad técnica y la obtención de información sobre el 
territorio, están presentes el genio y la belleza. ¿Cómo si no se explican los esfuer-
zos para combinar líneas, colores y tramas buscando claridad, utilidad y belleza al 
mismo tiempo?; ¿o los coleccionistas dispuestos a pagar grandes fortunas por ellos? 
Para F. Schrader en sus actividades en la montaña79 van unidas la verdad y la belle-
za quizás por eso un mapa ha de ser bello si deseamos que contenga la verdad nece-
saria para llevarnos de un lugar a otro, ya sea física o mentalmente.  

Como herramienta los mapas topográficos son una necesidad para movernos 
con eficacia por terrenos desconocidos, para diseñar itinerarios y rutas, para elabo-

  
79 Debemos recordar que F. Schrader fue un pirineísta que exploró, cartografió, ascendió, pintó y dibujó 
los Pirineos y sus glaciares. En este sentido, ver F. Schrader, 1898. 
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rar perfiles y conocer pendientes, accidentes geográficos o distancias de antemano, 
es una potente herramienta para el viajero, el montañero, el comerciante o el militar. 
Hay bellísimos mapas de glaciares de los Alpes, el Himalaya, los Andes y también 
de los Pirineos. Como montañero los he usado durante décadas, intentando leer y 
comprender la información contendida en ellos ya fuera en casa, en el refugio o en el 
camino.  

Leer mapas es un verdadero placer y leerlos de glaciares una aventura, pues, 
cuando lo examinas, seguro que el glaciar ya no existe tal y como lo representó el 
cartógrafo; ha cambiado, lo físico y también las imaginadas sendas que los atraviesan. 
Un documento estático casa mal con el dinamismo de los glaciares, pero insistimos en 
hacerlos, y con ello nos ha quedado un bello legado de importante valor patrimonial.   

Un día fueron un secreto lo mejor guardado posible, pues quien disponía de 
ellos tenía la ventaja para desplazarse más rápido y más seguro, para dominar el terri-
torio pacíficamente o por la fuerza. Los reyes y los militares lo sabían y atesoraron 
representaciones cartográficas del mundo, de los mares, de detalle de las comarcas y 
montañas, siempre anhelando poseer más y mejores. La ausencia de mapas y la des-
ventaja para defender sus fronteras o atacar a los vecinos indujo en Francia un movi-
miento que condujo a cartografías de detalle de todas las fronteras y áreas limítrofes, 
desde Londres a Centroeuropa, Italia y el centro de España, y sobre todo sus monta-
ñas fronterizas, incluidos los Pirineos.  

Los mapas además documentan la forma geométrica y la disposición de un te-
rritorio, con sus elementos físicos y humanos. Atrajeron desde el primer momento a 
los naturalistas, ingenieros, geólogos y geógrafos que elaboraban planos topográficos 
y temáticos donde representar sus avances en el conocimiento geográfico. A veces los 
mapas también mienten, unas veces porque interesaba el engaño al cartógrafo, y otras 
simplemente por desconocimiento, falta de pericia o desidia.  

La cartografía también nos aporta útiles documentos históricos que evidencian 
los cambios acaecidos en la superficie terrestre, los naturales, los humanos, los más 
lentos o los más rápidos, pero también los valores del tiempo histórico en el que fue-
ron realizados y de los intereses de quienes los realizaron, unas veces comerciales, y 
otras militares o políticos. Lo muestran muchos mapas, como las cartografías urbanas 
que se realizan desde el siglo XVI; pero en particular es una delicia observar los cam-
bios producidos en la superficie terrestre entre la primera edición del Mapa Topográ-
fico Nacional y la última, que tenemos a la mano con un click del ordenador. El 
crecimiento urbano, los cambios del ámbito rural, la extensión del viñedo, las varia-
ciones de los ríos o la densificación de la red de comunicaciones se contemplan con 
un rápido vistazo. También los cambios técnicos en la confección y representación 
cartográfica y los intereses de los cartógrafos o el estado que los mandó realizar. En 
España el primero fue el Instituto Geográfico y Catastral, cuyo nombre ya expresa sus 
intereses, y más tarde el Instituto Geográfico Nacional. Quizás por ello no prestaron 
suficiente atención a los elementos naturales, más allá de la topografía. Los glaciares 
no pasan de ser amplias manchas blancas que tienen más que ver con la nieve que con 
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la presencia de hielo, aunque ya desde las primeras ediciones de los mapas pirenaicos 
los señalaba con vagas toponimias80.   

Los mapas son sobre todo para usarlos, en el comercio, en la guerra, en el viaje 
o en la excursión, en la comprensión del territorio y en su ordenación; para posicio-
narnos y para orientarnos, pero también para disfrutarlos. De la belleza de la represen-
tación de los antiguos, pero también de los modernos, hoy utilizados desde el 
ordenador o desde el teléfono, los disfrutamos al diseñar nuestro itinerario, al antece-
der el viaje o la excursión por lugares soñados, adelantando en nuestra mente las im-
presiones reales del camino, regresando una y otra vez a las rutas conocidas y 
guardadas en la intimidad de nuestra memoria o a las proyectadas y fijadas solo en el 
mapa y nuestra mente, nunca realizadas. Preparar un viaje, una excursión o un trabajo 
sobre los glaciares es examinarlos atentamente, con gusto y placer. Pero para ello, hay 
que saber leerlos, hay que aprender a entender la sutil información contenida entre sus 
símbolos y líneas, más allá de una simple geometría.  

Leer un mapa es a la vez conocer el detalle de la posición, la altitud, la orienta-
ción de la pared o el valle, pero al mismo tiempo es echar a volar la imaginación entre 
las rugosidades de un terreno imaginario. Ascendemos y descendemos por sendas, 
fajas o paredes, recorriendo las montañas con nuestro dedo o puntero, anticipamos 
una experiencia mediante el conocimiento. Y debemos fiarnos de quien lo hizo, que 
tuvo que cumplir unas reglas y normas. Decía el pirineísta H. Russel que los mapas de 
Ch. Packe sobre los macizos de Posets y Maladeta, de 1864, eran un prodigio y una 
maravillosa experiencia. Pero al mismo tiempo se lamenta porque eran el final de la 
aventura. Quien lleva un mapa sabe qué va a encontrar al otro lado del valle, dónde 
termina la cresta, por donde ir para llegar a un lago; rompe así la magia de la explora-
ción. Quizás por ello, hacer un mapa es una gran aventura donde se unen lo físico y lo 
intelectual en el terreno de juego real, es el desafío de hacer un documento bello y útil. 
Hoy esta magia también se ha roto con los potentes medios técnicos que hacen del 
cartógrafo un técnico sentado ante su ordenador tratando imágenes de satélite, lidar o 
fotografías aéreas, sin necesidad de conocer el terreno. Pero en los Pirineos conocer 
su topografía, localizar cumbres, lagos o glaciares con la mayor precisión posible y 
trasladarlo a un papel mediante líneas –perfiles abatidos, líneas normales (o hachu-
res), curvas de nivel, dibujo81–, representar la realidad mediante la belleza útil fue 
una aventura colectiva realizada entre los siglos XVI y XX que nos ha legado una 
historia y un patrimonio cartográfico único.  

En esa aventura, los glaciares, su representación en un plano, llegan al final 
del recorrido, cuando se necesitan y se pueden hacer mapas de detalle, y cuando los 
cartógrafos, que no son únicamente topógrafos, se interesan por los glaciares. Los 
cartógrafos pirineístas trasladarán a los mapas la localización y extensión de los 
  
80 Ver capítulo 8. 
81 Estas son las técnicas de representación del relieve usadas desde el inicio de la cartografía. Ver 
Thrower, 2002. 
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glaciares por primera vez, antes solo los topónimos evocaban la posible presencia 
de glaciares entre las recónditas cumbres, aunque los naturalistas sabían de su exis-
tencia con anterioridad.  
 
4.1. LOS PRIMEROS MAPAS Y LOS GLACIARES APUNTADOS 
 

Los Pirineos no fueron objeto de especial atención en los mapas, y se situa-
ron primero en disposición longitudinal y más tarde transversal, sin un conocimien-
to cartográfico del interior de la cadena hasta entrado el siglo XVI. A. de Saint Saud 
ya establece una diferencia básica entre las cartografías históricas de los Pirineos82, 
distinguiendo entre las de “dudosa precisión”, aquellas sin triangulaciones y sin apo-
yo en una red geodésica, con detalles de exactitud muy variable, auténticos compen-
dios desiguales de los conocimientos geográficos; y las de “precisión”, basadas en 
triangulaciones, redes geodésicas, mediciones de altitudes y desarrollo de proyeccio-
nes, que reflejan los datos en sus posiciones adecuadas. Las primeras serán lo común 
hasta entrado el siglo XVIII, cuando se producen las gestas de los militares franceses 
y españoles recorriendo los Pirineos y ascendiendo a sus cumbres para obtener esta-
cionamientos de precisión. Pero hasta entonces los mapas serán del primer tipo.  

El primer trabajo cartográfico global emprendido en los Pirineos procede del 
conflicto entre Francia y España de 1635. El Tratado de los Pirineos se firma en 1659 
e hizo necesario trazar un límite fronterizo sólido y estable. Este se estableció de mo-
do genérico en la línea de cresta de los Pirineos, en su divisoria de aguas, si bien mu-
chas serían las dudas razonables y los problemas de delimitación de poblaciones, 
como el valle de Arán o la Cerdaña. Es un momento importante porque permite tomar 
conciencia de un territorio geográficamente unitario, ahora dividido en dos estados, y 
se inicia de este modo la cartografía de detalle de los valles, macizos y cumbres de los 
Pirineos. En 1694 aparece el mapa Les frontières de l´France et de l´Espagne, de 
Nicolás de Fer (1646-1720), donde se representan las montañas, los lagos, las pobla-
ciones y las fronteras, sin referencias a los hechos físicos.   

Pero, aunque la historia de la cartografía pirenaica es apasionante, ahora nos 
centraremos en sus glaciares. Nada se dice de ellos en las cartas de Francia, Aragón y 
Cataluña de los siglos XV, XVI y XVII83, donde las alusiones pirenaicas son míni-
mas, con unas pocas poblaciones representadas, y el relieve dibujado mediante perfi-
les abatidos84, sin altitudes ni demasiada precisión para los valles y macizos.  
  
82 Saint Saud, 1895. 
83 Los mapas de M. Servet, 1535; Mercator, 1606; Labaña, 1619; Merula, 1621; Sollon, 1642; Sansom 
de Abbeville, 1667; Cantelli, 1696; de Fer, 1706; T. López y N. Nolin, 1709; T. López, 1765; Bonne, 
1785. L. Bacigalupi, 1795. Ver Adiego y Lagüens, 1986; Calvo y Pellicer, 1988; Dendaletche, 2005; 
Martínez Embid, 2006; López y Asín, 2018.   
84 El relieve se representa mediante dibujos esquemáticos de montañas de perfil sobre el plano (perfiles 
abatidos, escamas de pez, toperas), sin escala. La densidad del dibujo y la extensión representan lo 
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Figura 4.1. Detalle de la Carte générale des Monts Pyrénées et partie des royaumes de France et 
d´Espagne, elaborada por Roussel y La Blottiere en 1773, donde se aprecia el uso del topónimo “Gla-
ciers perpetuel” (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
En el siglo XVIII se concretan las primeras cartografías con cierto rigor y, en 

la primera obra del siglo, ya encontramos a los glaciares en las cartas. En 1716 se 
inicia la elaboración de un mapa de los Pirineos por orden del rey de Francia que se 
grabará por primera vez a escala 1/333.000 en 1730. Es la Carte générale des 
Monts Pyrénées et partie des royaumes de France et d´Espagne, elaborada por los 
ingenieros del rey, el Capitán de Ingenieros Roussel (16??-1733) y de La Blottiere 
(1763-1739), y orientado al uso militar por los oficiales del ejército. Este mapa sería 
todavía utilizado en las campañas de 1813 y 1814 en España por la armada france-
sa; su uso militar implica una orientación peculiar, con el sur arriba, pues allí se 
localizaba el territorio a conquistar, conforme a las ideas del Mariscal de Noailles85. 
Los dos autores se dividieron los Pirineos, Roussel el oeste, hasta La Bigorre y 
Comminges, y La Blottiere el este desde Cerdaña y Tremp, aunque trabajará tam-
bién en Guipúzcoa o el Baztán. Las cinco hojas que conforman el mapa incluyen 
todos los Pirineos. En él no se incluye ninguna altitud y mantiene errores topográfi-
cos, como el lago imaginario de Monte Perdido y su drenaje hacia el norte. La to-
ponimia es muy rica, en muchos casos representados por primera vez en un mapa, y 
a menudo desfigurados por la pronunciación del informante y su transcripción al 
documento. La parte española es muy conjetural, más detallada donde las invasio-
nes permitieron obtener información más exacta, por eso, solo en los extremos de 
los Pirineos el mapa es más preciso.   

  
agreste y la superficie de los relieves montañosos. Esta es la representación común del relieve hasta la 
llegada de las líneas normales o hachures y las curvas de nivel, ya en el siglo XIX.  
85 Camena d´Almeida, 1893.  
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Entre otras bondades de una representación que tiene casi trescientos años 
destaca la importante referencia a los glaciares. En él se incluye por primera vez el 
topónimo “glaciers perpétuels”, colocado en las inmediaciones del Vignemale, 
aunque con bastante imprecisión (figura 4.1). Nada más se dice sobre glaciares en el 
resto de los macizos. Pero desde este momento, la tercera década de siglo XVIII, 
todos los militares, naturalistas, geógrafos o montañeros, que sin duda tendrán este 
mapa como referencia, conocerán la existencia de glaciares en los Pirineos. Su éxito 
se concretará en sucesivas ediciones y un uso continuado por los militares, natura-
listas y geógrafos hasta principios del siglo XIX. También es destacable el topóni-
mo Aneto para nombrar este pequeño pueblo en España, al este de la Maladeta. Su 
presencia en este mapa significará la divulgación entre los naturalistas franceses y 
por proximidad la denominación como tal al pico, por J. Vidal y H. Reboul, y pos-
teriormente al glaciar.  

Hay que esperar ochenta años para tener las primeras cartografías “precisas”, 
basados en triangulaciones geodésicas. En 1780 aparece la Carte générale de la 
France el denominado mapa de Cassini (figura 4.2.), dirigido por César François 
Cassini de Thury (1714-1785), que buscaba precisión con las primeras mediciones 
exactas y una detallada toponimia, y en 1788 el de J.B. Laborde (1734-1794), la Car-
te des Monts Pyrenees (figura 4.3), muy detallado, con sombreado, perfiles abatidos y 
alguna cumbre, como el Vignemale, pero ambos sin referencias sobre los glaciares.  

En 1783 se reanudan los trabajos orientados a establecer los límites fronteri-
zos. Ahora se plantean realizar observaciones detalladas y una red geodésica para 
trazar mapas precisos. En 1785 se firma el Tratado de Elizondo y se pone en mar-
cha la comisión bilateral Caro-D´Ornano para delimitar la frontera de modo coordi-
nado e intercambiando datos entre ambos países. Siete años después el capitán V. 
Heredia está en la cumbre del Taillón, donde sitúa un estacionamiento geodésico. 
Para ello tiene que bordear los glaciares del Taillon Norte, Taillon Sur –hoy desapa-
recido– y Gabietou, pero no deja escrita, o no se conoce, ninguna mención de unos 
glaciares que entonces tenían gran envergadura. Los trabajos se interrumpieron en 
1792, aun cuando estaban previstos hasta 1806, a causa de la Revolución Francesa 
y la posterior guerra contra la Convención, entre 1793 y 1795. En este breve perio-
do y encabezados por los oficiales Vicente de Heredia (1749-1804) y Reinhard 
Junker (1750-1805) a un lado y otro de la frontera se situaron emblemáticos puntos 
que significaron importantes y míticas ascensiones, sobre todo por la falta de datos 
e información, a cumbres como el Balaitous, Montferrat, el mencionado Taillon, 
entre otros, y quizás al Monte Perdido, Argualas o Tendeñera. 
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Figura 4.2. Carte générale de la France. Hoja 76, Bagnères de Luchon, Barèges, Bagnères de Bigorre, 
realizada bajo la dirección de César François Cassini de Thury. Las fuentes del Gave de Pau se ubican 
al otro lado del cordal en lo que sería el lago de Tucarroya (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF)  

 
Después de 1789, los primeros viajeros-turistas publicaron mapas a pequeña 

escala, entre ellos el Plano topográfico de la Frontera de Aragón86 a escala 
1/75.000 y publicado en 1795, un periodo de total desinterés de las autoridades 
españolas por la cartografía pirenaica.  Pero la acción estaba de nuevo en Francia, 
desde el momento que Napoleón I ordena continuar el levantamiento de los límites 
fronterizos pirenaicos y se prolongan las labores previas. Pero será entre 1825 y 
1827 cuando los oficiales geodésicos franceses Coraboeuf, Peytier, Hossard y Testu 
lideraron una campaña sin precedentes y realizaron la primera triangulación, suce-
diéndose las campañas hasta 1852. Henri Béraldi narró sus peripecias montañeras a 
partir de la escasa información propia de los informes militares, con primeras as-
censiones a numerosas cumbres y la medición precisa de sus altitudes87. Las cam-
pañas de los oficiales topógrafos realizadas entre 1848 y 1852 complementaron los 
trabajos previos. Con su trabajo sientan los cimientos para realizar un mapa a escala 
1/80.000, la base para la elaboración del Mapa del Estado Mayor francés, que pu-
blica su primera hoja en 1860. Es, en palabras de A. Martínez Embid, “el fin de la 
representación artística de mapas”88. 
 

  
86 Calvo y Pellicer, 1988. 
87 Beraldi, 1907; Maury, 1978. 
88 Martínez Embid, 2006. 
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Figura 4.3. Carte des monts Pyrénées depuis Bayonne jusqu'à Bagnère de Luchon et depuis la frontière 
d'Espagne jusqu'à St. Sever Cap de Gascogne », realizado por J.B. Laborde a escala 1:533.000. (fuen-
te/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
4.2. LAS PRIMERAS REPRESENTACIONES DE LOS GLACIARES  
 

Desde mediados del siglo XIX el interés de los pireneístas por la alta monta-
ña y la frecuentación de las cumbres más elevadas, otorgan un nuevo protagonismo 
a los glaciares pirenaicos. No debemos olvidar que en 1842 P. de Tchihatcheff as-
ciende al Aneto y atraviesa el glaciar en toda su anchura. Los mapas de detalle co-
mienzan a representar la alta montaña y los glaciares son objeto de atención, si no 
preferente, al menos para situarlos en los circos y al pie de las cumbres. A mediados 
del siglo XIX no existe un conocimiento detallado de la cadena, pero como señala 
Camena d´Almeida89 los trabajos de E. Wallon, L. Lequeutre y F. Schrader permi-
ten tener una idea más exacta de la cadena en ambas vertientes, ante la indiferencia 
de la población y autoridades pirenaicas. Los visitantes procedentes de las ciudades, 
montañeros, turistas, naturalistas o ingenieros, sin duda animados por las autorida-
des militares, acometerán los trabajos de levantamiento y elaboración de los mapas 
que permiten conocer mejor la orografía de la cadena. Para H. Beraldi con los ma-
pas de los Pirineos franceses y españoles culmina una obra original y exclusiva de 
la época pirineísta, de “la época de la pléyade”90.   

Pero la pléyade pirineísta tiene tres antecedentes importantes que dan prota-
gonismo a los glaciares. En 1840 L.D. Leleu imprime el Mapa del departamento de 

  
89 Camena d´Almeida, 1893. 
90 Beraldi, 1898-1904. 
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los Altos Pirineos (Carte du Département des Hautes Pyrénées, figura 4.4), a escala 
1/50.000, el primero en el que se representan los glaciares. L.D. Leleu es un pari-
sino cosmopolita, matemático y jefe del Catastro de Hautes-Pyrenees que recorre la 
montaña, a menudo acompañado por el prolífico artista romántico Gavarni, con 
ojos de geómetra, pero también artísticos y montañeros. Traza un mapa claro y con 
poca densidad de información, con el relieve representado mediante líneas de tona-
lidades diferentes, más oscuras en las cumbres, y donde se representan los ríos, los 
lagos, los bosques, las carreteras y las líneas administrativas y de fronteras. Y en las 
cumbres se dibuja el glaciar de Vignemale y se señalan como topónimos el mismo 
glaciar, y en el “Lac Tourrat” (“glacier”), y un “glacier” en la brecha de Roland. Se 
inventarían de este modo algunos de los glaciares más emblemáticos, si bien no 
aparecen todos los que existían en 1840, cuando el circo de Gavarnie estaba circun-
dado de glaciares en sus paredes, y existían en el Taillon o Gabietou.   

 

   
Figura 4.4. Extractos de la Carte du Département des Hautes Pyrénées, de L.D. Lelou, 1840, donde se 
mencionan los glaciares pirenaicos. Izquierda, detalle del Vignemale. Derecha, la Brecha de Roland 
(fuente/source, Archives departamentales des Hautes-Pyrenees)  

 
Es la primera vez que se incorporan los glaciares en mapas de los Pirirneos, 

junto a los bosques y otras informaciones. Se ha dado un salto en la interpretación 
de la alta montaña, si bien denota aún un amplio desconocimiento. Sin duda que 
L.D. Lalou conocía los escritos de los naturalistas y científicos pirineístas y trata de 
incorporar los elementos más significativos. Desde los años 40 del siglo XIX los 
glaciares irán cobrando protagonismo en la cartografía hasta hacerse imprescindi-
bles, si los mapas pretendían ser fieles y precisos, a finales del siglo XIX.   

A partir de este momento, los glaciares pueden representarse o no mediante 
una delimitación espacial, pero se mencionan mediante rótulos o aclaraciones al 
margen. Son ya un hecho geográfico significativo que como tal tiene que reflejarse 
en los mapas, aunque sus formas precisas o dimensiones tarden en llegar a ellos. 
Las cartografías de A. Vuillemin (1812-1886) serán un nuevo referente que incluye 
los glaciares. Este fue un cartógrafo y editor parisino formado en la escuela del 
insigne cartógrafo A. Dufour que editó numerosos atlas caracterizados por la profu-
sión de ilustraciones al margen, y que alcanzaron amplia difusión tanto en Francia 
como en el mundo anglosajón. En 1851 edita la Carte physique et routiére des 
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Pyrénnées a escala 1/600.000, clara y limpia, que representa el relieve mediante 
líneas normales aún con numerosas imprecisiones en la configuración de los valles, y 
diferencia entre carreteras nacionales, departamentales, de postas y caminos veci-
nales. A pesar del relativo detalle en las áreas de cumbres, no se representan los 
glaciares, sin embargo, en la Maladeta se incluye el topónimo “glacier” como 
referencia a la existencia del mismo, bien conocida desde la desaparición del guía 
Barrau entre sus grietas en 1824 (figura 4.5). Además, incluye una bella ilustra-
ción al margen, un grabado representando las principales montañas pirenaicas con 
sus altitudes donde señala la presencia de glaciares en la Maladeta, la Brecha de 
Roland y el circo de Gavarnie.  

Al mismo tiempo que los cartógrafos montañeros se entregan a la alta montaña 
y lentamente incorporan los glaciares, los oficiales topógrafos terminan su labor y se 
publica entre 1860 y 1865 el Mapa de Estado Mayor (Carte de Etat Major) a escala 
1/80.000. Es una gran obra fruto del esfuerzo de los geodestas militares de los últimos 
cuarenta años, que para su elaboración en los Pirineos, supuso numerosas gestas mon-
tañeras. Los militares han ascendido cumbres, han recorrido la alta montaña y han 
conocido los glaciares, que, en algunos casos, como en Balaitous, han tenido que 
atravesar. Las hojas de este mapa solo representan la vertiente francesa, con un neto 
límite en la frontera, de modo que la vertiente meridional quedaba totalmente en blan-
co, y poco se sabía de su orografía. Este retraso respecto a la vertiente norte ha llama-
do la atención de todos los estudiosos “sin que se pueda verdaderamente precisar las 
razones”91, aunque sin duda hay que buscar en el desdén de las autoridades e institu-
ciones por el conocimiento del territorio en la convulsa España del siglo XIX. No en 
vano, ya existía el plan de levantamiento del Mapa Topográfico Nacional, cuya pri-
mera hoja se edita en 1875, pero se tardará casi sesenta años en confeccionar y publi-
car las hojas de los Pirineos. Entre tanto, la cartografía de los Pirineos será obra de los 
militares y cartógrafos-pirineístas franceses. 

El mapa de Estado Mayor francés es ya a gran escala y representa el relieve 
mediante líneas normales o hachures92, con un sombreado por densidad de líneas y la 
pendiente expresada mediante la longitud del trazo. Estas técnicas de representación 
permiten una fácil y más rigurosa comprensión de la orografía. Para la planimetría se 
añaden líneas horizontales, cercanas a las futuras curvas de nivel pero de función 
artística, y sombreado, a lo que se suman los ríos, lagos, carreteras y la toponimia. 
Este modo de representación oscurece el mapa en las zonas de montaña, pues la den-
sidad de las normales, la toponimia, las cotas y las infraestructuras configuran una 

  
91 Robert, 1978. 
92 Las líneas normales o hachures son líneas rectas dibujadas en el sentido de la máxima pendiente que 
expresan el relieve. El grosor, la densidad y la longitud de líneas permiten diferenciar las áreas con más 
pendientes y los relieves más abruptos. Con la invención de las líneas normales a mediados del siglo XIX, 
los mapas ganan en expresividad, aunque no respondan a un elemento de precisión geométrica. Cuando 
G.H. Dufour incluye un sombreado, consigue un efecto más realista del relieve y tridimensional.   
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imagen abigarrada y oscura, con cierta opacidad. Todo ello dificulta su lectura y, 
aunque no es muy bello, sí es muy útil por su escala y originalidad. El mapa no solo 
contiene información disponible para los militares franceses, también será una herra-
mienta para los montañeros y naturalistas que recorren los Pirineos.  

La escala permite ya representar los detalles y entre ellos están los glaciares 
(figura 4.6). En él se representan la mayoría de los glaciares, resaltando como peque-
ñas superficies en blanco en las zonas más altas. Hasta nueve glaciares se han incor-
porado mediante una delimitación en blanco con líneas horizontales azules en los más 
grandes, a modo de curvas de nivel, y sombreado. Es un dibujo realista que muestra 
su extensión, alcance e incluso su componente paisajístico en la alta montaña.   
 

 

 
Figura 4.5. Detalle de la Carte physique et routiére des Pyrénnées de A. Vuillemin, 1851, donde se 
incluye el término “glacier” en la Maladeta. Abajo la ilustración incluida en el mapa con los glaciares 
de la Maladeta, la Brecha de Roland y el circo de Gavarnie (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 
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Aprovechando este mapa y con el objetivo de aclarar las cartografías destina-
das a los montañeros se realizan algunos esquemas y mapas de cordales para guías 
turísticas y montañeras. Entre ellos destacan los del gran pirineísta y poeta de las 
montañas H. Russell (1834-1909) y sus croquis de cordales realizados en 1866 para 
su libro Les grandes ascensions des Pyrénneés. Su objetivo al realizar estos croquis es 
incluir las rutas e itinerarios que narra en el libro mediante una simplificación, a veces 
extrema, de los mapas del Estado Mayor francés. Son esquemas que contienen los 
cordales con líneas muy esquemáticas, los lagos, ambos elementos clave de la organi-
zación orográfica, las principales poblaciones, los caminos y los topónimos93. En la 
vertiente española la información es muy sucinta, o inexistente, pues señala lagos y 
rutas, pero no los cordales. En los croquis solo se alude a los glaciares donde figuran 
en el Mapa del Estado Mayor, como en el caso del Vignemale, donde también dibu-
ja su frente y sobre él la ruta de ascenso a la cumbre del Vignemale. Serán croquis 
muy claros y sencillos, prácticos como guía para dibujar los caminos que son des-
critos en las guías aunque desde una visión actual están llenos de inexactitudes, 
tanto orográficas como toponímicas.  

Un año después del inicio de la publicación del Mapa del Estado Mayor, en 
1862, los glaciares serán los protagonistas de los publicados por el pirineísta Ch. Pa-
cke (1824-1896). Abogado formado en Oxford, es miembro del Alpin Club británico 
y socio fundador y secretario de la Société Ramond, fundada en 1865, la primera 
sociedad montañera pirenaica y pirineísta. Desde 1853 se entrega a la exploración y 
primeras ascensiones de las cumbres de los Pirineos, realizando con H. Russell nume-
rosas ascensiones e itinerarios, y además se implica en trabajos naturalísticos, geoló-
gicos y cartográficos, con un primer mapa del Luchonnais publicado en 1864. En sus 
andanzas descubre el macizo de Posets y los Pirineos españoles, a los que dedicará 
buena parte de su actividad y realiza la primera guía montañera de los Pirineos en 
inglés. Ya hemos hablado de esta guía en el capítulo anterior, de su calidad y preci-
sión, en la que describe dieciséis glaciares y añade cuatro mapas. Entre ellos el deno-
minado Map of the Pyrenees. South of Luchon.   
 
  

  
93 Ver Anexo I en Martínez Embid, 2005.  
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Cuadro 4.1. Glaciares representados en el Mapa de Estado Mayor francés 
Glaciar Límites Topónimo Glaciar Límites Topónimo 

La Munia Sí  Vignemale Sí Plateau des Nei-
ges 

Astazou Sí Astazou Sí Grand Glacier 
La Brecha Sí La Breche Oulettes Sí Glacier 
Taillón Sí Taillon Cambalés Sí -- 
Gabietou Sí  Balaitous Sí Néouvielle glacier 
Clabide Sí  Cristail Sí -- 
Gourgs Blancs Sí GourgsBlancs Tournat Sí Gler 
Seil de la Ba-
que 

-- Glaciers Carbonouf Sí Gler 

Gravoues ou 
Port Bieit 

 
-- 

Gravoues Bugaret Sí Gler 
Néouvielle Sí - 

 

    
Figura 4.6. Extractos de la Carte de Etat Major francés, con la representación de los glaciares en el 
Vignemale, a la izquierda, y Balaitous, a la derecha. Se aprecia ya una representación realista de la 
forma y extensión de los glaciares (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Ch. Packe no se contenta con describir los glaciares, y afronta la realización 

de una cartografía lo más detallada posible de las porciones que carecen de mapas, 
y elige el alto Ésera y los macizos de Posets, uno de sus predilectos y poco frecuen-
tado por los montañeros franceses94, y la Maladeta, el más alto. Allí encuentra una 
porción en blanco, totalmente desconocida cartográficamente, y decide dotar a su guía 
de un mapa para que sus lectores-montañeros puedan afrontar estas excursiones y 

  
94 Entonces no existían montañeros españoles, pues este deporte no era aún ni siquiera una incipiente 
actividad, más tarde, a partir de 1870, se iniciaría en las montañas cercanas a Barcelona y Madrid.  
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ascensiones. Aún así no se desvincula de las montañas francesas, situando estas mon-
tañas al sur de Luchón, centro de operaciones de los montañeros y turistas que fre-
cuentaban estos macizos.  

Los glaciares de Posets y Maladeta toman forma realmente en el Map of the 
Pyrenees. South of Luchon (figuras 4.7 y 4.8), que publica en la nueva edición de su 
guía montañera, reescrita y ampliada, A guide to the Pyrenees, publicada en Londres 
en 1867. En él se representan los glaciares de la Maladeta, en torno a la arista y cum-
bres principales, el de Aneto y Coronas, así como los de Posets donde Ch. Packe ha 
ascendido en tres ocasiones. Ch. Packe no cuenta con información previa para la ver-
tiente española, pues no existen planos de detalle de este lado de la frontera, a diferen-
cia de la vertiente francesa, donde ya cuenta con el del Estado Mayor francés a 
1/80.000. Para realizar el mapa recorrió toda la zona en sucesivas ocasiones, pero 
como cuenta L. Reynold95, se centrará durante dos meses del verano de 1865 en reco-
rrer las cuencas altas del Ésera, con su base en Vallivierna, y acompañado del guía 
Firmin Barrau y el cazador de rebecos Charles Gouchan. Desde este valle realizaría 
junto al Capitán Barnes la primera ascensión conocida a la cumbre del Vallivierna 
(3067), un remoto tresmil avanzado al sur de los Pirineos españoles, muy alejado pues 
de los centros franceses. También compartió siete días de agosto con su amigo H. 
Russell.  

Su trabajo se centró en la exploración de la Maladeta y Posets para realizar el 
mapa e incorporarlos a la guía. Para ello, ante la falta de instrumentación especializa-
da, Ch. Packe utilizó una brújula prismática para posicionar los diferentes puntos 
realizando numerosas observaciones desde distintas localizaciones. Para determinar 
las altitudes hubo de ascender a las cotas que deseaba medir, y utilizó dos barómetros, 
uno aneroide y otro simpiezómetro, y un termómetro de punto de ebullición para 
calibrar los barómetros. Con estos datos elaboró un documento que no es de precisión 
geodésica, pero mantiene el mérito de la claridad. Articuló el mapa en torno a corda-
les en blanco destacados mediante líneas normales que representan las paredes y los 
fondos del valle también en blanco. No hay toponimia relacionada con los glaciares, 
pero el autor elige colorear de azul claro los glaciares situados en los circos. No res-
ponden a una representación exacta de sus dimensiones, ni siquiera individualidades, 
con amplias masas interconectadas, pero el color y las normales incluidas en él hacen 
de los glaciares los absolutos protagonistas del mapa. Para H. Beraldi96 “nada está en 
su lugar matemático, pero está todo” en el mapa de C. Packe. En el Posets, donde 
cada glaciar se asienta en un circo diferente, representa las masas individualizadas, 
aunque sin duda no eran glaciares todos los representados ni se representan todos los 
que existían en 1865. Es el caso del ausente glaciar de Bardamina. Pero el mapa tiene 
la capacidad de evocar el mundo real de la alta montaña glaciada y situar los glaciares 
en su sitio, mediante un azul celeste que llama la atención del observador.  
  
95 Reynold, 1987. 
96 Beraldi, 1898-1904 
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La primera vez que lo vi al natural, en el Museo Pirenaico de Lourdes, me atra-
jeron los glaciares coloreados, su extensión, su localización y tamaño, la obligatorie-
dad de atravesarlos en las ascensiones a los principales picos. Vi ante mí una 
magnífica e inexacta representación de los glaciares realizada a mediados del siglo 
XIX. Sin duda que mi interés por los glaciares me apresó del mapa, pero parecida 
sensación tendría el observador de 1866 cuando viera las superficies azules resaltadas, 
antes de saber siquiera que existían glaciares en estas altas montañas. Creo que esa era 
la intención del autor, y aún nos impacta a los observadores ciento cincuenta años 
después de su confección. Las cumbres y cordales, los valles y canales quedaron en 
segundo plano, ¡es un mapa de glaciares!  

Estos antecedentes cartográficos no solo se orientan a los militares pues los tu-
ristas son destinatarios fundamentales. Ya hemos visto los de D.L. Leleu y Ch. Packe 
y como desde la disponibilidad de la cartografía del Estado Mayor francés se genera-
lizarán como simplificaciones del mismo o usándolo como base para realizar otros 
que incluyen la alta montaña. Entre ellos tuvieron una amplia difusión los mapas de 
los alrededores de Luchon de T. Lézat, editados para los turistas y montañeros, si bien 
el guía seguía siendo imprescindible. También se los llevaban a París o sus ciudades 
de origen como documento donde leer sus pasadas correrías por las montañas pire-
naicas. 

El ingeniero civil T. Lézat (1804-1884) fue un pirineísta avezado en realizar 
primeras ascensiones a cumbres pirenaícas y entre otras actividades la tercera ascen-
sión al Aneto, que en 1850 funda la primera empresa de guías de la Maladeta en Lu-
chon. Desde 1858, elabora mapas y planos para guías, así como un Mapa en relieve a 
escala 1/10.000, instalado en 1855 en los baños termales de Luchón –hoy en el museo 
de Luchon– y muy famoso entre los turistas franceses. A mediados del siglo XIX 
realiza la Carte des environs de Luchon y en 1873 la Carte de Luchon et de ses envi-
rons a escala 1/190.000, así como la Carte de la chaîne des Pyrénées a escala 
1/500.000 para su libro Les Pyrénées et les eaux minérales sulfurées de Bagnères-de-
Luchon, escrito junto a E. Lambron. Pero lo que nos ocupa ahora es su mapa de Lu-
chon, basado en los datos del Estado Mayor francés y en el de Ch. Packe. T. Lezat 
representa el relieve mediante líneas normales en los cordales. La representación es 
muy clara, con los topónimos y las rutas en rojo, algunas demasiado imaginativas, 
pero su utilidad principal es excursionista. La precisión topográfica es deficiente para 
la fecha de su publicación, es un mapa de los que Saint Saud clasifica como de baja 
precisión. Pero T. Lezat da prioridad a su comprensión para resaltar el efecto topográ-
fico y los intereses de los turistas cuando se acercan a la montaña, que no necesitan 
una herramienta de gran precisión, pues el guía profesional los lleva por las rutas 
apropiadas. Los glaciares no se dibujan como tales pero se añade el rótulo GL en los 
de la Maladeta y Aneto, permaneciendo ausentes todos los demás. En la Carte des 
environs de Luchon sí rotula seis glaciares sin dibujo (Glaciers de Nethou, Glacier de 
La Maladetta, Glaciers de La Glére, Glaciers de Maupas, Glrs du Seil de la Baque). T. 
Lezat conocía perfectamente los restantes glaciares pero no los refleja en su mapa, 
quizás por considerar que es una información poco relevante para el excursionista y 
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que oscurece la alta montaña. Todos ellos los representa en su Mapa en relieve, a 
escala 1/10.000, visitado en masa por los turistas y bañistas de Luchon. Para el excur-
sionista la existencia de glaciares no es objeto de prioridad, salvo en los visibles desde 
el mirador del puerto de Benasque. 

 

   
Figura 4.7. Extracto del Map of the Pyrenees. South of Luchon, de Ch. Packe, 1866, con la representación de los 
glaciares del Posets (izquierda) y de la Maladeta (derecha) 
 

En 1866 ya se dispone de una amplia gama de mapas donde, con mayor o 
menor precisión, se representan los glaciares pirenaicos. Pero todos ellos se inclu-
yen entre los de “dudosa precisión”97, son manchas de poca exactitud donde se 
mezclan neveros, heleros y glaciares, sin apoyo en una red geodésica (cuadro 4.2.). 
Pero, sin duda, son un importante paso para la percepción de los glaciares y para los 
cartógrafos que llegan después, dispuestos a realizar topografías más exactas, apo-
yados en las triangulaciones y las redes geodésicas, con glaciares cuya morfología 
será más precisa.  

 

  
97 Saint Saud, 1895. 
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Figura 4.8. Extracto del macizo de la Maladeta del Map of the Pyrenees. South of Luchon, de Ch. Packe 
(2ª ed.) 

 
Cuadro 4. 2. Antecedentes cartográficos previos a los mapas de precisión con mención o 

representación de glaciares 
Año Autor Obra 

1730 J. Roussel y 
F. de La Blottiére 

Carte des Pyrenéeés E. 1/333.000 

1840 L.D. Leleu* Carte du Département des Hautes-Pyrénées 1/50.000 
1845 A. Vuillemin Carte physique et Routiére des Pyrenees. 1/600.000 
1860 Dépòt de la Guerre** Carte d’Etat Major. 1/80.000. Luz. Eds. 1860, 1865,1882 
1866 Ch. Packe*** Map of the Pyrenees. South of Luchon A guide to the 

Pyrenees 
1860-1873 T. Lezat Carte de Luchon et de ses environs 

* Primera representación cartográfica conocida de glaciares pirenaicos. ** Primeras representaciones 
detallada en cuanto a extensión glaciar. *** Primera representación detallada de la vertiente española, 
en Posets y Maladeta.  
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4.3. MAPAS DE GLACIARES Y LA PLÉYADE PIRINEÍSTA98 
 

En el último tercio del siglo XIX en los Pirineos franceses se cuenta ya con 
una cartografía precisa, la del Estado Mayor a escala 1/80.000, que dota de datos y 
permite realizar mapas de detalle de los valles y cumbres99. Por ampliación, o com-
pletando datos, se realizan planos para excursionistas, croquis e itinerarios para 
turistas o montañeros. Los glaciares están representados como pequeñas áreas en 
blanco o con topónimos y figuran ya en los mapas de detalle. Aunque los militares 
no estaban interesados en los glaciares ni en su cartografía en la porción pirenaica 
francesa la mayoría de ellos ya están representados, si bien a menudo son solo neve-
ros o manchas de nieve y pueden faltar algunos glaciares.  

Sin embargo, en la vertiente meridional, en los Pirineos españoles, permane-
ce el vacío cartográfico. Salvo el mapa de Ch. Packe, catalogable por A. Saint Saud 
entre los de “dudosa precisión”, no existían otros, y menos aún representaciones 
espaciales de los glaciares pirenaicos españoles100. Los mapas existentes son milita-
res e institucionales y desde 1833 provinciales101, destacando entre ellos el de F. de 
Coello, el Atlas de España y sus posesiones de Ultramar a escala 1/400.000, que no 
se finaliza y deja fuera a la provincia de Huesca. Aun así, se utilizarán sus bocetos e 
información como base para cartografías temáticas, sirva de ejemplo el geológico 
de la provincia de Huesca realizados por L. Mallada102. Son mapas sin más apoyo 
geodésico que el obtenido en las campañas de finales del siglo XVIII o intercam-
bios con el gobierno francés, y todos ellos se refieren a áreas provinciales o comar-
cales, sin representación detallada de la alta montaña. Se ha señalado en muchas 
ocasiones este retraso en el interés por los altos Pirineos, más allá del interés militar 
en los pasos y puertos, y, como han señalado J. Robert o C. Dendaletche103, es 

  
98 Aunque tratado en el capítulo anterior, recordar que la Pléyade de los Pirineos fue un grupo de siete 
pirineístas, así llamados por el historiador H. Beraldi por sus aportaciones montañeras, culturales y 
científicas, así como su coincidencia en el tiempo. La pléyade pirineísta eran: Henry Russell, Alphonse 
Lequeutre, Paul Edouard Wallon, Franz Schrader, Maurice Gourdon, Aymar de Saint-Saud y 
Ferdinand Prudent. 
99 Ejemplos pueden ser la Carte topographique de Bagneres de Luchon, de Lezat, 1860, o los croquis 
de H. Russell, de 1866.  
100 Saint Saud, 1895. 
101  Mapa del Reyno de Aragón, de Tomás López, 1816. Carte de la France, Sud-ouest, de L. 
Capitaine, 1822. Reyno de Aragón dividido en tres provincias, Guardia Nacional, 1838. Mapa de la 
Provincia de Huesca, Atlas de España, de Massinger, 1850. Atlas topográfico de la narración militar 
de la guerra carlista de 1869 y 1870, Estado Mayor del Ejército. Huesca, de Gaspar y Roig, 1864.   
102 L. Mallada. Mapa geológico en bosquejo de la Provincia de Huesca. E.1/400.000. Comisión del 
Mapa Geológico de España, Madrid, 1878. En este mapa se representa la geología, las rocas (con 
trama) y su edad (con color) y el relieve mediante un tenue sombreado, resultando muy claro y com-
prensible. Fue un gran avance para el último tercio del siglo XIX, pero nada se señala de los glaciares 
pirenaicos, aunque sí los describe en su memoria, como veremos en el capítulo siguiente.  
103 Robert, 1978; Dendaletche, 2005. 



Glaciares, cultura y patrimonio 129 

complejo explicar el porqué de esta desidia desde el estado y las autoridades espa-
ñolas. Pero, sin duda, el estado francés sí se propuso tener amplias cartografías de 
sus fronteras, pues las derrotas del siglo XIX pusieron en evidencia su necesidad 
defensiva y ofensiva. Y al mismo tiempo se desarrolló un excursionismo y monta-
ñismo, también en España muy atrasado, que requería mapas detallados de los ma-
cizos y valles altopirenaicos. Esta confluencia condujo a una de las páginas más 
apasionantes de la cartografía española, aunque protagonizada por franceses, y la 
aportación más importante al conocimiento y divulgación de los glaciares por los 
cartógrafos pirineístas.  

 
El “Extraño episodio”104. La Pléyade, la cuestión geopolítica y los mapas de los 
Pirineos españoles 
 

Para el historiador del pirineísmo H. Beraldi105 el mapa de los Pirineos espa-
ñoles será la obra más original y exclusiva de la gran época del pirineísmo y la rela-
ciona directamente con la presencia de la pléyade explorando y recorriendo los 
Pirineos durante la segunda mitad del siglo XIX. A excepción de H. Russell, los 
demás tendrían un papel significativo en la elaboración cartográfica de los Pirineos 
en la segunda mitad del siglo XIX, si bien serían E. Wallon, F. Schrader y F. Pru-
dent los que se ocuparían del Pirineo central, allí donde se alojan los glaciares.  

La guerra de 1870 con Alemania y la debilidad de las fronteras causarán una 
gran congoja a los militares franceses, que achacan el rápido avance alemán al co-
nocimiento del terreno representado en los mapas topográficos de calidad que les 
permitían anticipar lo que iban a encontrar entre su frontera y París. Cuando se libe-
ran, deciden iniciar una gran empresa, la cartografía de sus fronteras mediante la 
topografía directa en su territorio, pero también al otro lado de las fronteras, en 
territorios de los países vecinos, donde los topógrafos militares no podían realizar 
los mapas ellos mismos. Si en el norte y este de Francia pueden recurrir al espionaje 
para obtener datos y mapas, ya elaborados por sus países vecinos, en el sur, el es-
pionaje o el intercambio no ofrecían posibilidades, pues España no disponía de esa 
información. Se inicia así una historia entre la colaboración y el espionaje a un lado 
y otro de las fronteras francesas que en los Pirineos se concretará en un gran avance 
cartográfico. 

Los historiadores y pirineístas no se ponen de acuerdo para interpretar si hu-
bo una amplia labor de espionaje106 o fue una empresa montañera y turística107. Si 

  
104 Expresión de F. Schrader refiriéndose a la cartografía de la vertiente española, en Schrader, 
1915, p. 77. 
105 Beraldi, 1889-1904. 
106 Martínez de Pisón, 2002, 2017; Souchet, 2010; Hagimont, 2019. 
107 Suchet, 2010 ; Saule-Sorbé, 2015. 
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bien es cierto que era importante ofrecer mapas precisos y prácticos a los montañe-
ros-turistas que se adentran por la cadena a uno y otro lado de la frontera, también 
lo era la necesidad de conocer con la mayor precisión posible la topografía de am-
bos lados de la frontera para la defensa nacional. Pero, como hemos señalado, en los 
Pirineos el espionaje no resultaba demasiado útil, pues no existían mapas precisos 
del estado ni de los militares españoles de los altos valles de la vertiente sur.  

El Club Alpino Francés (CAF), fundado en 1874, tiene entre sus objetivos 
fundacionales el conocimiento geográfico de la montaña, y el compromiso de coor-
dinar y sistematizar las labores cartográficas y de exploración. Se ha señalado en 
múltiples ocasiones que el Club Alpino Francés nace en el marco de un exaltado 
nacionalismo concretado en el interés por el conocimiento de sus comarcas y mon-
tañas, una misión nacional, para gloria de la patria108, en expresiones del momento, 
y explícito en su lema claramente patriótico “Por la patria, por la montaña”. Desde 
el club, una vez cartografiados los valles y macizos franceses de Luchon y los Altos 
Pirineos, impulsan la cartografía del lado español de la cadena. Pero no es casual la 
incorporación de militares topógrafos al Club Alpino Francés, que no participarán 
ni en la exploración ni en la toma de datos, pero sí en su tratamiento y en la confec-
ción de los mapas. El más importante es el capitán Ferdinand Prudent (1835-1915), 
futuro coronel, encargado de la Carta de France a 1/500.000 en 1871, que inmedia-
tamente agrupa a un conjunto de pirineístas y cartógrafos para avanzar en la carto-
grafía de la vertiente meridional y se constituye, en palabras de C. Dendaletche, en 
“el jefe de orquesta de la elaboración de mapas en la vertiente sur”109. Este militar, 
que no es un montañero, pero en 1876 se incorpora al Club Alpino Francés110, par-
ticipa plenamente de la idea del Estado Mayor francés sobre una futura guerra 
inevitable con Alemania111, donde todas las fronteras pueden verse implicadas. Para 
poseer una buena información planean una cartografía desde Londres a la Haya, la 
mitad de Alemania y en España hasta Madrid, un detallado mapa del occidente 
europeo. Pero, como hemos visto, en España no existía cartografía ni información 
del sector fronterizo pirenaico.  

F. Prudent reunirá para esta labor a los montañeros y pirineístas F. Schrader, 
E. Wallon y A. de Saint Saud, que también eran cartógrafos. Participa plenamente 
la denominada por H. Beraldi como pléyade, junto a A. Lequeutre (1829-1891) y 
M. Gourdon (1847-1941) que se ocupan de topografiar al este de los Pirineos cen-
trales. Todos son reconocidos montañeros y trabajan en la órbita del cartógrafo 
Adolphe Joanne, editor de las guías pirenaicas que incluían mapas detallados; ade-
  
108 Lejeune, 1977; Hoibian, 2006; Zuanon, 2009; Malbos, 2018.  
109 Dendaletche, 2005. 
110 Será miembro de la dirección del Club Alpino Francés hasta 1890, y presidente de la Comisión de 
Topografía del club hasta 1915. Estos cargos, para una persona que solo ascendió a las cumbres pire-
naicas en una ocasión, demuestran la vinculación entre el CAF y los objetivos patrióticos, militares y 
geopolíticos, ampliamente señalados por Lejeune (1977) y Zuanon (2009).  
111 Schrader, 1915. 
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más serían miembros de sociedades como la Société Ramond y la Société de 
Géographie de París y trabajaron para las ediciones Hachette. No hay duda del inte-
rés montañero y culto aplicado a sus montañas, y su pasión por ellas. Pero el neto 
trasfondo geopolítico está muy presente en la eficacia de la colaboración entre piri-
neístas y militares y en la rapidez del tratamiento de los datos y la edición de los 
mapas. Señala A. Suchet112 la ausencia de intereses militares y geopolíticos, al exis-
tir únicamente un efecto de contexto nada más terminar la guerra contra Prusia de 
1870, vista como una humillación por el propio F. Schrader, quien muy joven parti-
cipó en ella. La resultante de esta derrota fue la necesidad de difundir los estudios 
de geografía y topografía, con una explosión de corporaciones creadas para propa-
gar los conocimientos geográficos y organizar excursiones que ejercitaran en la 
lectura y el empleo de los mapas sobre el terreno, especialmente entre los jóvenes. 
En 1872 la editorial Hachette encarga a Vivien de Saint-Martin la publicación del 
Atlas Universal para liberar la cartografía francesa de la ciencia alemana y en 1880 
F. Schrader se haría cargo de su dirección hasta 1911. Todo ello no es más que un 
primer efecto del uso y aplicación de la geografía, considerada por Y. Lacoste como 
“un arma para la guerra”113.  

La exaltación patriótica y la situación política inducen a trabajar en un con-
texto de rigor, eficacia y prudencia, que no se explicita en los textos de los naturalis-
tas, pirineístas o cartógrafos, pero se puede apreciar en, por ejemplo, que el capitán 
Prudent, miembro de la Pléyade, nunca trabajó sobre el terreno en el Pirineo espa-
ñol, cuidando las formas, al tiempo que mantenía una estrecha relación tanto con los 
militares y cartógrafos españoles como con los cartógrafos pirineístas franceses. Su 
labor de coordinación sobre áreas a cartografiar, escalas de trabajo, distribución de 
datos, tratamiento y publicación fue verdaderamente eficiente, propia de una misión 
profesional. El propio A. Saint Saud señala que F. Prudent aglutinó a los cartógra-
fos franceses para la tarea de cartografíar el lado español, superando la frontera con 
la “documentación cedida sin ninguna cortapisa ni compensación antes de que 
nuestros propios mapas estuvieran debidamente concebidos”114. Este mismo autor 
señala que la coordinación de F. Prudent desde 1876 implicaba la supervisión de los 
datos y la corrección de los cálculos, compartiendo la información con el Service 
Cartographique de l´Armée, la Sociedad Geográfica de París y el Ministerio de 
Gobernación. Incluye también una fluida comunicación con F. Coello, que según F. 
Schrader les envía información a cambio de sus levantamientos, así como con C. 
Ibañez e Ibañez de Ibero, entonces general y Director del Instituto Geográfico y 
Catastral y Presidente de la Sociedad Geográfica de Madrid, obteniendo cartas de 
recomendación y permisos para sus trabajos en España, llegando a nombrar cartó-
grafo oficial a A. Saint Saud.  

  
112 Suchet, 2010. 
113 Ver Yves Lacoste. 1978. La geografía. Un arma para la guerra. Anagrama, Barcelona.  
114 Saint Saud, 1895. 
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Está claro que el contexto geopolítico y militar de finales del siglo XIX en la 
frontera española nada tenía que ver con los de las fronteras alemana o italiana. F. 
Schrader deja ver su opinión relativa a la geografía francesa, y como pirineísta, 
cartógrafo y profesor de geografía, matiza sus motivaciones patrióticas, pero no 
excluye en su actividad de juventud un impulso patriótico moderado con la edad y 
su devenir profesional. Para F. Schrader la causa primera del auge de la Geografía 
“es la guerra de 1870”, que deriva en “dolor” y “un cierto sentimiento de humilla-
ción: el extranjero estaba geográficamente mejor preparado para invadir nuestro 
suelo que nosotros para defenderlo. De ahí una impulsión súbita”. De este modo 
cartografiar las montañas, el territorio francés, es una causa elevada, pero participar 
en el conocimiento de los territorios fronterizos lo es en mayor medida, es un acto 
de patriotismo. Ante las habilidades de F. Schrader el entonces capitán F. Prudent le 
visita en su casa el año 1871 y rápidamente le convence de la necesidad de extender 
sus mapas del Monte Perdido a una más amplia porción de la cadena, siempre en la 
vertiente española. No sabemos de lo que se trató en esa reunión, pero sí que nació 
una amistad duradera, y que sin duda el amor por los Pirineos, su estudio y las as-
censiones, estuvieron presentes en esa conversación, pero también la patria. F. 
Schrader insiste en su madurez intelectual en la importancia de la Geografía,  

“no olvidaremos jamás en Francia que hay que aprender geografía a toda cos-
ta. A esta causa súbita de conversión –se refiere a los desastres de 1870–, hay 
que añadir otra más potente todavía, (…) Desde que el hombre vive en la tie-
rra, se había establecido entre el planeta y él relaciones de toda clase que ha-
cían parte de su existencia física y moral”115. 
Pero en su juventud no sostenía esta reflexión, y para él los vínculos entre F. 

Prudent y los “exploradores pirenaicos tuvieron sobre la continuidad de sus trabajos 
una influencia definitiva” que se concreta sobre todo en la facilidad y rapidez para 
terminar los mapas con la ayuda de los cartógrafos militares. La Carte de La Fran-
ce a escala 1/500.000 publicada en 1893, con innegable orientación militar, fue 
elaborada por el Service Géographique de l´Armée bajo la dirección del teniente 
coronel F. Prudent, publicando las hojas XIII y XIV de la porción nororiental de 
España con documentos parcialmente inéditos de F. Schrader y A. Saint Saud, así 
como las publicaciones de las sociedades turísticas de Cataluña y los mapas de 
Coello. En 1915, tras el inicio de otra guerra, F. Schrader nos deja una nota de su 
candidez juvenil, al referirse a la cartografía de la vertiente surpirenaica como “un 
extraño episodio, en el que ninguno de los jóvenes que comenzaban su obra tenía 
conciencia de la naturaleza exacta del trabajo que emprendían, ni de lo alejada que 
estaba la meta que se debía alcanzar”116. Pero sin duda que F. Prudent117 sí tenía 
  
115 Schrader, 1882. 
116 Schrader, 1915. 
117 F. Prudent (1904) señala la importancia de este trabajo, aunque apunta la colaboración a petición de 
los pirineístas, y no al contrario, en contradicción con las palabras de A Saint Saud. F. Prudent escribe: 
“Los levantamientos de este trío de montañeros se basan en las redes geodésicas francesa y española, y 
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plena consciencia del interés geopolítico de los mapas, y cierta prisa, pues solo trece 
años después de terminados los mapas ya estaba Francia en guerra con sus países 
vecinos.  

Podemos entrever, pues, que la situación geopolítica del último tercio del si-
glo XIX implicó el apoyo del estado francés, por medio de su ejército y el oficial F. 
Prudent, para la elaboración de mapas en la vertiente española. En los Pirineos sig-
nificó un decidido apoyo y un rápido tratamiento de los datos obtenidos sobre el 
terreno por los jóvenes entusiastas, o no tan jóvenes como E. Wallon, en sus ama-
das y admiradas montañas pirenaicas, centrados en el sur y más allá de unos maci-
zos con interés montañero. Confluencia de intereses con un trasfondo patriótico, 
donde también existieron fluidas relaciones con las autoridades españolas118 y la 
Sociedad Geográfica de Madrid. Y además significó la inclusión de los glaciares 
españoles en mapas de detalle, que de este modo se incorporan al conocimiento 
geográfico de la cadena mediante su localización precisa. Una empresa geopolítica, 
militar, de colaboración –cívico-militar en Francia, y con España– que terminó con 
la confección de bellos y útiles mapas capaces de aportar conocimiento geográfico 
sobre una cadena hasta entonces abandonada “en la más pura desidia”119 por las 
autoridades españolas.  
 
Franz Schrader y la cartografía de los glaciares 
 

F. Schrader (1844-1924) descubre los Pirineos de la mano de su amigo León 
Lourde-Rocheblave (1848-1898) cuando este le invita a su casa de Pau y admira y 
recorre los primeros valles y cumbres en 1866. Desde entonces se dedican a explo-
rar y sobre todo ascender a las cumbres de las atractivas montañas que se ofrecen 
desde Pau, descubriendo, conforme a las corrientes de entonces, que la montaña no 
es solo explorar y acometer ascensiones arriesgadas, sino su conocimiento orográfi-

  
las conexiones con sus periferias, así como el cálculo de las medidas de las altitudes trigonométricas o 
barométricas fueron encomendadas por ellos al teniente coronel Prudent, su colega del Club Alpino.” 
“Estas diversas obras, así como las inéditas del Sr. Schrader, han sido utilizadas en Francia por el Servi-
cio Geográfico del Ejército y por el Servicio Vecinal del Ministerio del Interior para las partes fuera del 
límite de los mapas publicados por estos dos establecimientos”. 
118 En particular la relación entre F. Prudent y el coronel F. Coello sería fundamental, pero hay que 
señalar que esta estrecha colaboración, iniciada con la estancia de Coello con el ejército francés en 
Argelia como agregado militar, tuvo lugar una vez dimitido de los puestos oficiales y abandonado el 
ejército, y sobre todo desde la Sociedad Geográfica de Madrid. Las relaciones con el estado también 
fueron fluidas en estos años, cuando se realiza la conexión geodésica entre Europa y Argelia con una 
comisión mixta hispano francesa, dirigida en España por el General Ibañez e Ibañez de Íbero, que 
permitió, además de establecer la conexión geodésica con África, establecer estrechas relaciones entre 
los geodestas militares españoles y franceses desde los años 60 del siglo XIX.  
119 Martínez Embid, 2006.  
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co, naturalísimo y humano. Conocen a los pirineístas120 H. Russell y E. Wallon y se 
mueven con croquis y cartografías poco precisas, pues la del Estado Mayor francés 
no es suficiente para recorrer la alta montaña.  

La ausencia de mapas y la convicción de que el montañero debe aportar co-
nocimiento sobre sus montañas lleva a los dos amigos a proponerse realizar desde 
1868 el del macizo de Monte Perdido a escala 1/20.000. Es su admirada montaña, a 
la que dedican varios veranos con ascensiones y toma de datos para configurar un 
mapa que no existía, donde persistían las dudas y errores heredados de las antiguas 
cartas a escalas mucho menos precisas. Y desde Gavarnie está muy cerca, tanto que 
la ascensión más común a Tucarroya era por la canal de Tucarroya y no desde Pine-
ta. Allí, en la Brecha de Tucarroya planearían la instalación de un refugio, frente al 
glaciar de Monte Perdido, que hoy lleva el nombre de León Lourde-Rocheblave, 
promotor de la iniciativa. Los dos amigos se emplean a fondo en la obtención de 
datos y en la representación de los glaciares que circundaban a mediados del siglo 
XIX el circo de Tucarroya. Pero ya en sus andanzas anteriores median cotas y tra-
zaban visuales para situar las montañas que ascendían, de modo que en 1869 inician 
observaciones orográficas y topográficas para el conjunto de la cadena.   

Tan temprano como 1868 conoce a E. Wallon, quien tiene ya un mapa de 
síntesis con las aportaciones existentes hasta ese momento y está empeñado en 
realizar una buena cartografía del sector de Balaitous. Este encuentro les anima en 
su empeño de realizar observaciones y visuales, y a centrase en un plano a gran 
escala en el Monte Perdido. Avanzan rápido y muestran sus minutas y esquemas 
cartográficos a los pirineístas, de modo que trasciende pronto la capacidad y habili-
dad cartográfica de F. Schrader. En 1871 contacta con él F. Prudent e inicia una 
colaboración en la que los intereses geopolíticos y los sentimientos patrióticos están 
muy presentes. F. Schrader tiene veintisiete años y muy presentes el desastre de 
Sedán de 1870 y la toma de París de 1871 por los alemanes, sensibilidad que volca-
rá en su quehacer cartográfico. 

Entre 1872 y 1874 acometen la campaña para realizar el mapa de Monte 
Perdido. Las dificultades son numerosas y no cuentan con una instrumentación 
precisa, de modo que el ingenioso Franz Schrader inventa y construye un instru-
mento que le permita ser más preciso y tomar más rápido los datos para su mapa, el 
orógrafo. Como magnífico dibujante y observador, recurre a un instrumento que le 
permite dibujar los perfiles en el terreno, situar los elementos a cartografiar y disponer 
de una imagen; son las orografías o Tour de horizon, inspirados en las “vistas circula-
res de las montañas” diseñadas por Marc-Théodore Bourrit como apoyo a la carto-
grafía realizada en el Mont Blanc por H.B. de Saussure a finales del siglo XVIII121. 

  
120 Hay que tener en cuenta que el término pirineísta lo propone H. Beraldi más tarde, en este momento 
no existía tal concepción.  
121 Publicados en H.B. de Saussure. 1779-1796. Voyages dans les Alpes, précéd d'un essai sur l'histoire 
naturelle des environs de Genève. Neuchâtel, 4 vol.  
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Cuadro 4.3. Obra cartográfica de F. Schrader en los Pirineos 
Año Título Escala Glaciares 
1874 Carte du Mont-Perdu et de la région calcaire des Pyrénées 

centrales * 
1/40.000 Sí 

1875 Tracé aproximativ des vallées rayonnat autour de Bielsa 1/80.000 Sí 
1876 Esquisse du versant meridionel du Mont Perdu 1/100.000 Sí 
1877 Carte Montagnes de Bielsa et P. de Cotiella 

Ann. C. A. F. 1877, pp. 17-60, A la fin de l'article, une 35 X 30. 
La partie construite représente environ 1000 kil. carrés : 
Sécugna— Batoa—Cotiella—Sarvisé 

 Sí 

1878 La Région du Mont-Perdu  1/100.000 Sí 
1882 Carte des Pyrénées Centrales avec les grands massifs du Versant 

espagnol. Hoja 2, Posets-Monts Maudits 
1/100.000 Sí 

1883 Carte des Pyrénées Centrales avec les grands massifs du Versant 
espagnol. Hoja 1, Mont Perdu-Gavarnie  

1/100.000 Sí 

1884 Carte des Pyrénées Centrales avec les grands massifs du Versant 
espagnol. Hoja 3. Vallée d´Aran  

1/100.000 No 

1885 Carte des Pyrénées Centrales avec les grands massifs du Versant 
espagnol. Hoja 5. Nogueras. Sª de los Encantados   

 No 

1888 Montagnes de Venasque Guía 
Joanne 

Sí 

1888 Le mont Perdu et le massif calcaire Guía 
Joanne 

Sí 

1894  Carte des Pyrénées Centrales avec les grands massifs du Versant 
espagnol.  Hoja 6. Nogueras 

1/100.000 No 

1902  Carte des Pyrénées Centrales avec les grands massifs du Versant 
espagnol.  Hoja 4. Rio Ara. Boltaña 

1/.100.000 No 

1886-
1891 

Carte des Pyrénées. Topographique et géologique 1/80.000 No 

1914 Massif de Gavarnie et du Mont-Perdu  1/20.000 Sí 
* Realizado con L. Lourde-Rocheblave 

 
Este instrumento le permite adquirir datos sobre ángulos verticales y horizonta-

les y dibujar al tiempo un perfil del horizonte circular con los datos observados. Es un 
teodolito sobre una plancha que mediante el movimiento horizontal y vertical dibuja 
líneas del horizonte con la localización lo más exacta posible de otros puntos respecto 
a la estación en la que se encontraban. Para usar el orógrafo había que tener habilidad 
y experiencia, pues debía manejar un visor móvil para dibujar la vuelta del horizonte. 
Los resultados para topógrafos avezados daban excelentes resultados al permitir reali-
zar un verdadero análisis de terreno. El interés de estos círculos orográficos de F. 
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Schrader ha sido destacado por L. Maury para su vertiente topográfica y geomorfoló-
gica, pero también por M. Saule-Sorbé para su vertiente artística, pues aúnan preci-
sión, utilidad y belleza en una imagen verdaderamente original122.  

 

 
Figura 4.9. Detalle del glaciar de Monte Perdido representado en la Carte du Mont-Perdu et 
de la région calcaire des Pyrénées centrales de F. Schrader et L. Lourde-Rocheblave, 
publicado en 1874. La escala original es 1/40.000 (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Con estas herramientas ya estaban en disposición de conseguir los datos nece-

sarios, complementados con los geodésicos de los militares franceses y españoles 
aportados por F. Prudent, para editar su primer mapa de los Pirineos. En 1874 se 
publica la Carte du Mont-Perdu et de la région calcaire des Pyrénées centrales a 
escala 1/40.000. En él F. Schrader sabe plasmar la belleza del paisaje en una imagen 
bidimensional. El mapa posee una delicadeza plástica expresada mediante el som-
breado, los eficientes cambios cromáticos entre roca, nieve, hielo y los valles. Tras-
ciende la topografía, y también la exactitud proyectada en las laderas, las cumbres y el 
glaciar, el mapa es arte; es una herramienta y es un documento, pero su calidad artísti-
ca se sobrepone a todo lo demás. Es el conjunto lo que le dota de valor; un valor esté-

  
122 Ver Maury, 1936; Saule-Sorbé, 1995, 1997, 2004. 
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tico, no en vano será inspiración para posteriores cartografías alpinas; un valor prácti-
co, por su utilidad como herramienta para conocer el terreno, trazar itinerarios reales o 
imaginarios, navegar por Tucarroya, Gavarnie o la Brecha, realizar perfiles o medir 
superficies, como hará con el glaciar; y un valor documental, pues representa una 
realidad cambiante que nos muestra como era el glaciar, con la precisión propia de la 
escala, hace ciento cincuenta años. Es esta faceta, la del glaciar, la que ahora nos in-
teresa, pero no podemos ni debemos olvidar las restantes.  

F. Schrader representa el glaciar del Monte Perdido en sus dimensiones reales, 
podemos medir la extensión de la cascada de seracs, la longitud de la curvada lengua, 
la altitud de sus límites, o la posición de las grietas. Y es la primera vez que se repre-
senta con ese detalle un glaciar pirenaico. Anteriormente, en los mapas del Estado 
Mayor francés o en los de Ch. Packe, los glaciares eran manchas amplias, azules, 
donde no se precisaban los límites ni su extensión. Ahora el glaciar de Monte Perdido 
y los de Marboré son protagonistas por su localización y exactitud.  

El glaciar de Monte Perdido se representa en toda su extensión, en tono blanco 
y con sombreados que destacan los sectores de grietas y cascadas donde se incremen-
ta la pendiente (figura 4.9). El hielo destaca sobre la roca, representada en sepia me-
diante líneas normales y un sombreado que resalta las grandes paredes y los umbrales. 
Todos los glaciares se etiquetan, bien como glaciares, bien con su nombre propio, 
dejando un testigo de los glaciares de 1871, hoy inexistentes. Los glaciares, por su 
tono y sombreado son protagonistas del mapa, llaman la atención de todo aquel que lo 
lee. Esta llamada de atención fue real en el pasado, cuando eran una realidad que se 
debía atravesar –también señala las rutas por los glaciares-, pero también ahora que 
nos recreamos en las formas derivadas de aquellos glaciares ya desparecidos.  

El mapa es un elemento patrimonial, conservado en un museo, pero sin duda, 
además, dota a lo representado –el macizo, las cumbres, los glaciares, los lagos– de 
un valor patrimonial. Hoy todo el territorio representado es Patrimonio de la Humani-
dad declarado por la Unesco en 2002. El glaciar está incluido, además del espacio 
donde se ubicaban los ya desaparecidos, conectando de este modo el paisaje actual 
con el pasado mediante el mapa de F. Schrader.  

La característica esencial de F. Schrader será su “movilidad”. Como han desta-
cado Berdulay y Saule-Sorbé123, por un lado, física, recorriendo los lugares que estu-
dia y cartografía, y por otro intelectual, desafiando diversas disciplinas –topografía, 
cartografía, geografía, geomofología, arte, pintura–, y en esta movilidad tiene un pa-
pel excepcional la glaciología. Sus recorridos sobre el terreno, con múltiples lugares 
de estacionamiento, desde las cumbres hasta collados, crestas o valles desde donde 
observar esas cumbres le aportan una visión completa de los glaciares pirenaicos que 
le conducen a realizar una cartografía lo más precisa posible. Si en su primer trabajo 

  
123 Berdulay y Saule-Sorbé, 1998.  
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es primoroso el detalle del glaciar de Monte Perdido, en los venideros la representa-
ción de los glaciares será uno de los elementos primordiales de sus mapas.  

En esa movilidad vital de F. Schrader se inscribe su viaje a París en 1877. Ya 
en 1876 había fundado y era el presidente de la Sección de Burdeos del Club Al-
pino Francés, llegando a París con prestigio montañero, intelectual y cartográfico 
avalado por sus trabajos, su primo y geógrafo Eliseo Reclus o F. Prudent. Allí con-
tacta con los editores L. Hachette y A. Joanne, con quien ya había colaborado y 
eran conocedores de la calidad de sus trabajos cartográficos, y se convierte de este 
modo en un geógrafo y cartógrafo profesional de la Editorial Hachette.  
 

  
Figura 4.10. Extractos del mapa La Région du Mont-Perdu, de F. Schrader, a escala original 1/100.000. 
A la izquierda se aprecian los glaciares de Gabietou, Taillón, La Brecha y El Casco; y a la derecha los 
de Marboré, Monte Perdido y Ramond (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
En 1878 presenta en la Academia de Ciencias de París La Région du Mont-

Perdu a escala 1/100.000 (figura 4.10), publicado por el Club Alpino Francés y que 
considera un mero fragmento. Este mapa se realiza a partir de las observaciones de 
las campañas anteriores y las verificadas al sur del macizo, donde de nuevo los 
glaciares son protagonistas. Está confeccionado mediante líneas normales en sepia 
que reflejan el relieve mediante la densidad de líneas y representa una amplia superfi-
cie, de más de 1.200 kilómetros cuadrados, nunca antes examinada con el rigor nece-
sario. En él se establece ya la correcta disposición de ríos como el Ara y el Cinca, y la 
presencia de cumbres fronterizas. Los glaciares son claramente deudores del mapa de 
1874, representados, los más grandes mediante un sombreado en azul que los resalta 
eficazmente sobre las densas líneas normales de color sepia de las paredes, tanto en 
Tucarroya como en Gavarnie.  

Pero su otra gran obra será la Carte des Pyrénées Centrales avec les grands 
massifs du versant espagnol a escala 1/100.000 (figura 4.11). Le lleva ocho años de 
trabajos ininterrumpidos, entre 1875 y 1882, ya como profesional en la editorial Ha-
chette, colaborando al tiempo en las guías Joanne y disfrutando de una ayuda econó-
mica entre 1879 y 1882, como misión científica del Ministerio de Instrucción Pública. 
El Club Alpino Francés publica la primera hoja (nº2, Posets-Monts Maudits) el año 
1882 y es el inicio de una serie que no se completará hasta 1902. En ella se represen-
tan los glaciares de los dos macizos que le dan nombre y los de la cresta de Oo, Porti-
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llón y Maupas. Un año después, en 1883, publica la hoja nº1 (Mont Perdu-Gavarnie), 
con los glaciares del macizo de Monte Perdido, Gavarnie, Néouvielle, Vignemale, 
Balaitous e Infierno. El mapa, financiado por el Ministerio de Instrucción Pública y el 
Club Alpino Francés, constituyó para a Saint Saud una “merecida celebridad”124, y 
con sus seis hojas cumple los objetivos de colaboración con F. Prudent y el ejército 
francés, desgranando la topografía de los Pirineos centrales al sur de la frontera. Pero 
también es una aportación científica que sitúa por primera vez en un cartografía de 
precisión los valles, macizos y cumbres con errores menores de los dos metros. Hoy 
nos parece una proeza alcanzar estas precisiones trabajando con medios autosuficien-
tes y sin disponer de los indispensables GPS de la actualidad. 
 

     
Figura 4.11. Detalles del mapa de F. Schrader Pyrénées centrales avec les grands massifs des versants 
espagnols. Hoja nº 2 a escala 1/100.000. 1882. A la izquierda el macizo de Posets, y a la derecha La 
Maladeta con sus glaciares (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
El mapa comprende seis hojas con proyección policéntrica, elaborado en la 

porción francesa, principalmente los macizos de Vignemale, Gavarnie, Louron y 
Bagneres, con las minutas del Mapa de Estado Mayor a escala 1/40.000 rectificadas; 
y en España, la mayor parte corresponde a las observaciones realizadas sobre el te-
rreno por F. Schrader entre 1869 y 1882. El avezado cartógrafo elige una multiplici-
dad de modos de representación, combinando las curvas de nivel, “único 
procedimiento verdaderamente geométrico para definir la forma del terreno”125, con 
tonalidades hipsométricas, el uso de líneas normales en paredes y cumbres, y sobre 
todo un sombreado representando la luz oblicua de modo que consigue claridad en el 

  
124 Saint Saud, 1895. 
125 Schrader, 1882 
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relieve y rigurosidad con el empleo de las curvas de nivel. El mapa fue grabado en 
color con curvas de nivel a equidistancia de 100 m, realzado por el sombreado en luz 
oblicua, sobre un fondo verde pálido para los valles y marrón claro para las cumbres. 
La combinación de elementos permite una rápida lectura y comprensión del relieve 
y aporta un efecto de perspectiva aérea de gran belleza. F. Schrader alcanza su má-
xima capacidad creativa para representar la superficie terrestre.  

Para los glaciares recurre a dibujar los contornos y en azul con líneas y som-
breados traza las pendientes y sectores agrietados. Los glaciares resaltan de nuevo, 
como en su mapa de 1876, con sus tonos blancos y azulados sobre las tonalidades 
hipsométricas, las curvas y el sombreado. De un vistazo muestran los macizos glacia-
dos y la entidad individual de los glaciares. El autor señala que los contornos son 
admisibles y un “punto de partida para posteriores evaluaciones”, como realizará más 
tarde, usando esta cartografía y esta escala para estimar la superficie de los glaciares 
en sus trabajos publicados en 1894.  

F. Schrader trabaja para la editorial Hachette desde 1877, colaborando en la 
elaboración cartográfica de las guías turísticas Joanne. En 1880 es ya director de la 
Oficina de Cartografía de la editorial, donde se ocupa del Atlas Universal, pero conti-
núa con los mapas para las guías Joanne al tiempo que elabora la colección de Atlas 
de la editorial. Son años de cartografía, viajes a lugares del mundo diferentes de los 
Pirineos y dedicación a las distintas instituciones a las que pertenece, como la Socie-
dad Geográfica de París, participando activamente en su Comité de Trabajos históri-
cos y científicos, o el Club Alpine FranÇaise. Para las guías Hachette se dedica a 
realizar mapas expresivos, comprensibles y útiles para el turista y el montañero. Un 
primer trabajo general, a escala 1/800.000, se publicó en 1886 en la guía Joanne de 
los Pirineos, seguido de uno de los Pirineos españoles a 1/200.000 en 1892.  

En 1888 publica Montagnes de Venasque (figura 4.12) y Le Mont Perdu et le 
massif calcaire (figura 4.13). Se trata de dos mapas de similares características (fi-
gura 4.12), donde el relieve se representa mediante normales en color sepia, con 
sombreado y un fondo marrón claro, conforme al diseño de las guías Joanne. Las 
bases cartográficas son las del propio F. Schrader de 1882 y 1883, aunque la escala 
no permite una representación detallada de los elementos. Los glaciares también se 
resaltan mediante el uso del blanco sobre el marrón claro, con líneas azules como 
efecto de relieve, una neta delimitación y sin rótulos que los identifiquen. La impor-
tancia de estos mapas, con su claridad de líneas y su enfoque turístico, está en la 
amplia difusión entre turistas y a lo largo de muchos años, primero como guías 
Joanne y desde 1919 como guías Bleu, de la misma editorial. La representación 
destacada de los glaciares pirenaicos permitió la difusión de su existencia, descritos 
en los textos de las guías, y el conocimiento de su localización por viajeros y excur-
sionistas con menos acceso a los mapas del Club Alpino Francés.   
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Figura 4.12. Extractos del mapa Montagnes de Venasque realizado por F. Schrader para la guía Joanne 
en 1888. A la izquierda el macizo del Posets y sus glaciares. A la derecha, el de la Maladeta (fuen-
te/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 

 
Figura 4.13. Extractos del mapa Le Mont Perdu et le massif calcaire realizado por F. Schrader para la 
guía Joanne en 1888. Se aprecian los glaciares en torno a Gavarnie y Tucarroya (fuente/source galli-
ca.bnf.fr/BnF) 

 
Franz Schrader se incorpora como profesor de Geografía en la Escuela de 

Antropología de París en 1892, y se dedica, además de su trabajo en Hachette, don-
de dirige el Atlas Universal que no finaliza hasta 1922, junto a otros de Francia y de 
bolsillo, a sus clases y a la elaboración de manuales de Geografía Universal, de 
Francia o de Europa. Una labor a la que se entrega con pasión, como todo en su 
vida. Esta dedicación a la geografía le lleva por diferentes montañas y países con-
forme a su idea de conocer aquello de lo que escribe, y a profundizar en los trabajos 
cartográficos, fundando en 1907 la Sociedad Anónima de Estudios y Trabajos To-
pográficos. En 1901 le eligen presidente del Club Alpino Francés y en 1903 funda 
la Comisión Topográfica del Club Alpino Francés, compuesta por geodestas y to-
pógrafos entre los que se cuentan F. Prudent, como presidente, H. Vallot, A. Saint 
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Saud, L. Maury, D. Eydoux o P. Helbronner. Esta comisión promueve la realiza-
ción de mapas a gran escala126 en los macizos de montaña, lo que inicia una divi-
sión entre aquellos que piensan que deben realizarse mapas de pequeña escala que 
resuelvan los problemas topográficos de las cadenas, el caso de F. Prudent en los 
Pirineos, y los que desean hacer mapas útiles para los montañeros, sobre todo en los 
Alpes. Esta segunda opción es la que permite también mapas detallados de los gla-
ciares. En este contexto, con H. Vallot o P. Helbronner haciendo mapas de gran 
escala en los Alpes, surge el proyecto de realizar mapas a escala 1/20.000 en los 
Pirineos, y F. Schrader retoma sus datos de finales de siglo para hacer un mapa de 
Monte Perdido a escala 1/20.000. Se pone en marcha de nuevo para revisar, con la 
ayuda del oficial L. Maury, los datos preexistentes y obtener nuevos puntos trigo-
nométricos mediante seis campañas de campo. El resultado final será el mapa de-
nominado Massif de Gavarnie et du Mont-Perdú a escala 1/20.000.  

El relieve lo representa mediante curvas de nivel con una equistancia de 10 
m en las porciones menos pendientes, acompañado de puntos acotados y el dibujo 
de las masas de roca mediante líneas normales. Hace un gran esfuerzo en el “dibujo 
de las rocas” para ajustarse más a la realidad que a los signos convencionales. Aun-
que F. Schrader no se siente del todo satisfecho del resultado127, este es magnífico, 
al dotar de expresividad a un mapa con gran variedad de relieves y litologías. El uso 
de colores, en sepia para las curvas de nivel y el roquedo, el verde para los bosques, 
azul para ríos, lagos y glaciares y el fondo blanco en el resto, aporta claridad y sen-
cillez al tiempo que expresa la complejidad del relieve. Es un mapa de una gran 
belleza, que conforma la última gran aportación de F. Schrader a la topografía mon-
tañera (figuras 4.14 y 4.15).  

En la explicación de su mapa128 dedica dos páginas a exponer la representa-
ción y la existencia de los glaciares. En el mapa los representa en blanco azulado, 
con las curvas de nivel en azul y dibujados los elementos principales –grietas, rima-
yas, frentes escarpados– también en azul. Una vez más los hielos resaltan entre las 
abigarradas paredes en sepia y los circos sin glaciares, mostrando claramente las 
crestas más elevadas y escarpadas rodeadas de glaciares, así como los escarpes del 
valle de Ordesa, en contraste con los rellanos escalonados de la vertiente sur y las 
lomas y amplios valles del norte. Los glaciares configuran un rosario casi continuo 
en el centro del mapa que definen la alta montaña y sus paisajes. Quien en los años 
20 usó este mapa, o quien lo admira ahora, puede ver los diferentes paisajes escalo-

  
126 Los mapas a gran escala representan superficies pequeñas muy ampliadas, son las escalas de 
1/80.000, 1/50.000, 1/40.000, 1/25.000, 1/20.000, 1/10.000, y menores. Los mapas a pequeña escala 
representan amplias porciones de la Tierra con muy poco detalle, son las escalas por encima de 
1/500.000. En medio se consideran escalas intermedias las de 1/100.000 o 1/200.000.  
127 Schrader, 1919. 
128 Schrader, 1919. 
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nados y el carácter de un paisaje glaciar hoy parcialmente desaparecido y en desa-
parición.  

 

 
Figura 4.14. Detalle del glaciar de Monte Perdido con su cascada media y lengua terminal representado 
en el mapa confeccionado por F. Schrader Massif de Gavarnie et du Mont-Perdu, en el original a escala 
1/20.000 y publicado en 1914 (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 

 
Figura 4.15. Detalle de los glaciares de Gabietou, Taillón, la Falsa Brecha y La Brecha representados en 
el mapa Massif de Gavarnie et du Mont-Perdu, de F. Schrader, en el original a escala 1/20.000 y publi-
cado en 1914 (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
El mapa de Schrader es un patrimonio cultural de primer orden, digno de es-

tar en los museos y ser entendido culturalmente en el contexto histórico de princi-
pios del siglo XX, pero también es la imagen de un patrimonio natural en constante 
cambio, hoy desvaneciéndose ante nuestros ojos. Al admirar el mapa y la realidad 
podemos entender ese patrimonio dual, físico y cultural, expresado en la actualidad 
en la figura de Patrimonio Mundial. Este está constituido por los glaciares que res-
tan en las laderas, por los paisajes de alta y media montaña, por los habitantes de 
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estas tierras, los montañeros que a ellas acuden con muy diversas motivaciones y, 
de modo destacado, por los mapas que representan la veracidad del paisaje median-
te la belleza.  

Para Schrader “La roca, especialmente en los países montañosos, es la carac-
terística dominante del paisaje”. Sin embargo, observa que en la alta montaña “la 
roca, representada en planimetría, pierde gran parte de su aparente importancia. 
Cuanto más cerca están sus pendientes de la vertical, la representación en planta las 
estrecha más”. Esta ausencia de representación real de las paredes verticales trata de 
compensarla con el dibujo para plasmar los caracteres morfológicos de las rocas 
ligados a su geomorfología y geología. Es entonces cuando la elaboración del mapa 
"empieza a adquirir el carácter de un arte, sin perder el de una ciencia". Si el geó-
grafo desea representar todo, se condena a no representar nada, “debe distinguir los 
rasgos fundamentales y descartar los puramente accidentales; y eso desde el princi-
pio hasta la finalización de su obra”129. Es la lucha de la geografía y su condición 
escalar en el análisis y la representación, que el geógrafo F. Schrader acomete con 
maestría, sin dejarse llevar por los datos disponibles, tamizando la información y 
recurriendo al carácter artístico para hacer científicamente comprensible el mapa. 
En sus mapas destaca su capacidad para "dibujar la roca", eludiendo las figuras 
convencionales repetitivas y ajustándose a la realidad, la geodiversidad propia de la 
montaña, para alcanzar la belleza emanada de la verdad. Los mapas permiten a F. 
Schrader cumplir su ideario de decir la verdad mediante lo bello130. 

F. Schrader fue capaz de representar la belleza de las montañas mediante la 
pintura –sus acuarelas, óleos y grabados–, la literatura de montaña, con sus textos 
en el Boletín del Club Alpino Francés o la Societé Ramond, y también mediante sus 
mapas. Aportó una quincena de obras cartográficas de gran valor para el conoci-
miento de los Pirineos (cuadro 4.3), que incluían con la mayor precisión posible, la 
representación de los glaciares. Por eso en este libro debemos regresar en todos los 
capítulos, una y otra vez, a las aportaciones de F. Schrader. Seguro que hubiera sido 
suficiente para el lector con leer sus artículos, admirar sus cuadros y grabados o leer 
sus mapas para reconocer el valor de sus aportaciones como un patrimonio cultural 
en sí mismo. O leer los numerosos trabajos sobre F. Schrader de excelentes erudi-
tos131, pero también es una figura completamente imprescindible en un libro que no 
trata de él sino de los glaciares, su cartografía, representación y consideración cultu-
ral, de sus amados y cuidados glaciares pirenaicos, ya sea en el papel escrito, dibu-

  
129 Schrader, 1911.  
130 “mediante lo bello, decir la verdad”, “no existe la belleza sin la verdad”, en Schrader, 1898 (2005, p. 
313-338, en español).  
131 En los noventa del siglo XX se rehabilita la figura de F. Schrader para la cultura montañera y artísti-
ca, más allá de su conocimiento por unos pocos pirineístas o historiadores. Ver Bulletin Pyrénnéene, nº 
174, 1925; Broc, 1974; Berdoulay y Saule-Sorbé, 1993, 1998; Saule-Sorbé, 1994, 1997, 1999, 2004, 
2011, 2012, 2015; Rougé, 1994; Rodes, 1997, 1999; Berger-Verdenal, 1995; Auriol, 1997; Martínez de 
Pisón, E. 2002, 2004, 2017.    
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jado, pintado o cartografiado. Fue, y es, capaz de dotar a sus montañas y glaciares 
de un elevado valor como patrimonio cultural. 

 
Eduard Wallon y la cartografía de los glaciares 

 
Eduard Wallon (1821-1895) acude a los Pirineos con regularidad para pescar 

pero sus excursiones y lecturas le inclinan hacia una nueva y apasionante actividad, 
el montañismo. Abogado y propietario, vive en Montauban e inicia su actividad 
montañera en los años 60, ya una edad tardía comparada con otros pirineístas, y 
recorre las montañas con una intención, ascender a sus cumbres. La actividad mon-
tañera a mediados de siglo XIX no es exclusivamente deportiva y no se entiende sin 
llevar un guía por una parte, y sin completar la actividad física con alguna aporta-
ción al conocimiento de la montaña. E. Wallon encuentra el objetivo primordial de 
su actividad, ante la ausencia de mapas, en la exploración, la topografía y la posibi-
lidad de rellenar los huecos existentes. De este modo en 1865 se empeña en la tarea 
y emprende el estudio cartográfico de los Pirineos mediante campañas continuadas 
desde 1874 hasta 1886. En estos 21 años de trabajo recorre gran parte de los Piri-
neos españoles, y por supuesto franceses, con una capacidad y energía que le permi-
tió obtener un sinfín de datos, inventariados por L. Maury y E. Eydoux132. Su 
frenética actividad se concretó en numerosas publicaciones en el Annuaire del Club 
Alpin Française y en el Butlletin de la Societé Ramond, con extensos textos des-
criptivos de sus viajes y la publicación de mapas parciales sobre los diferentes sec-
tores recorridos. Toda esta información la condensaría primero en 1868 en un mapa 
guía con los datos existentes hasta ese momento. Este fue el mapa manuscrito que 
le enseña a F. Schrader en su encuentro fortuito en Gedre, cuando inician su colabo-
ración duradera y eficiente. Desde entonces se dedicará a la toma de datos topográ-
ficos para completar los mapas de la vertiente norte o elaborarlos en la vertiente 
meridional. El contacto con F. Prudent y su coordinación a partir de 1871, le orien-
tan a trabajar en la porción occidental del Pirineo central, donde se sitúa su macizo 
favorito, el Balaitous, y las montañas y valles españoles nunca cartografiados en 
detalle. F. Prudent reparte los Pirineos para hacer más eficiente el trabajo de los 
cartógrafos-montañeros voluntarios, de modo que a F. Schrader le asigna la porción 
oriental del Pirineo aragonés, a E. Wallon la occidental y el Pirineo navarro, como 
más tarde asignará a A. Saint Saud el sur de los Pirineos centrales españoles y las 
sierras meridionales, y el valle de Arán y el Pirineo catalán a M. Gourdon, A. Le-
quetre, P. Labrouche y A. Belloc.  
 
  

  
132 Maury y Eydoux, 1907.   
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Cuadro 4.4. Obra cartográfica de E. Wallon en los Pirineos 
Año Título Escala Glaciares 
1873 Carte-guide de la chaine des Pyrénées Centrales françaises et espagnols 1/237.000 Sí 
1874 Carte de la région du Balaitous et de Piedra-Fitta  1/84.000  Sí 
1875 Carte de la région comprise entre Panticosa, Sallent y Canfranc 1/160.000 Sí 
1875 Carte d’Infierno-Pondiellos -- Sí 
1875 La Glaire, l´Oueil négre, Bugarret, Ardiden 1/60.000 No 
1876 Montagnes du Haut Aragón entre le rio Ara et le roi Aragón 1/180.000 Sí 
1877 Carte de la región comprise entre le rio Ara et le roi Aragon 1/232.000 Sí 
1878 Région méridionale des Pyrénées espagnols de l’Aragón, vallée d’Aurín 

et du Tena  
1/200.000 Sí 

1878 Massif du Bucuesa 1/60.000 No 
1878 Pyrénées espagnols. Partie comprise entre el Bisaurín y Mont Perdú 1/200.000 Sí 
1879 Régions comprises entre les montagnes de Bernera, Anso, Berdún et Jaca 1/200.000 No 

 
1880 Régions des Batans et environs 1/60.000 No 
1884 Carte des Pyrénées 1/150.000 Sí 
1908 Carte des Pyrénées centrales 1/150.000 Sí 
1883 Carte des Pyrénées comprise deux versants du massif central depuis 

Navarre á le vallée d´Aure 
1/150.000 Sí 

 

En 1872, como ya vimos en el capítulo anterior, asciende por el glaciar de 
Las Neous, y allí pudo “medir la extensión de este poderoso río de hielo”, realizan-
do un expresivo croquis del glaciar y su ascenso, para alcanzar la cumbre del Ba-
laitous por la chimenea central. Inicia de este modo dieciocho años de campañas 
montañeras y topográficas que le permiten desentrañar la compleja orografía del 
nudo dominado por el Balaitous en la frontera entre la Jacetania –valle de Tena– y 
los Altos Pirineos franceses, así como la de la Jacetania entera. Finalmente, en 
1884, edita su mapa de síntesis con todos sus datos de campo y la información exis-
tente hasta ese momento que se reeditará reiteradamente hasta 1906.  

Pero antes de su aportación fundamental realiza numerosos avances de su 
trabajo, editados entre 1873 y 1884 en las revistas montañeras y pirineístas. En 
1873 ya dispone de la Carte-guide de la chaine des Pyrénées Centrales françaises 
et espagnols, un mapa de síntesis realizado a escala 1/237.000, conforme al antiguo 
mapa de Estado Mayor y sus observaciones personales. El mapa está sombreado en 
tonos marrones, más oscuro con la altitud y con los cordales en blanco organizando 
la orografía junto a la red hidrográfica. En la parte española los topónimos están 
casi ausentes y el sombreado es más tenue, siguiendo los mapas de Coello. Es un 
mapa abigarrado y oscuro en la alta montaña, cuya utilidad principal fue establecer 
las ausencias orográficas, toponímicas y topográficas que le sirvieron a E. Wallon 
para enfocar sus trabajos exploratorios y cartográficos. En este mapa los glaciares 
se dibujan en blanco y en el Posets y Aneto, sigue el mapa de Packe. En Tucarroya, 
en Perdiguero, en Ossoue y en las Neous rotula Gl. sobre el fondo blanco para seña-
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lar los glaciares. Y en el infierno dibuja en blanco los glaciares (figura 4.16), sin 
etiquetarlos como tal. Es la primera vez que se representan en un mapa los glaciares 
del Infierno.   
 

 
Figure 4.16. Extracto de la Carte-guide de la chaine des Pyrénées Centrales françaises et espagnols, de 
E. Wallon, a escala en el original 1/237.000. Se aprecia la tonalidad blanca que señala los glaciares en 
el Infierno y el Vignemale (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
El Annuaire del Club Alpin Française de 1874 publica un nuevo mapa de 

detalle a escala 1/84.000, la Carte de la région du Balaitous et de Piedra-Fitta. Es 
un mapa centrado en el macizo de Balaitous que trata de desentrañar su orografía a 
partir de sus trabajos en las campañas previas. El mapa representa la fisiografía 
mediante cordales en blanco y laderas con líneas normales cuya densidad resalta la 
energía del relieve. Es muy claro y legible respecto a la orografía, que avanza el tipo 
de mapas que E. Wallon publicará en el Annuaire del Club Alpin Française en los 
siguientes seis años. En esta ocasión las líneas normales abigarran el mapa en las 
porciones altas, pues se señalan cumbres, ríos y caminos confusos, valles y topóni-
mos. Desvela sobre todo la topografía en torno a los tresmiles como el Balaitous, el 
Cambalés y la Gran Facha, hasta entonces poco conocidos y confusos en los mapas 
del Estado Mayor. Los glaciares están representados por una mancha blanca destaca-
da entre las líneas normales, pero poco sobre las cumbres, y confundibles con los 
neveros. En el macizo de Balaitous rotula el glaciar de las Neous sobre el área blanca 
que representa su extensión y morfología con cierta precisión.  
A estos mapas le siguen cada año los publicados en el Annuaire, siguiendo una 
tipología aproximada en la representación del relieve y de los glaciares. En la Carte 
de la région comprise entre Panticosa, Sallent y Canfranc, a escala 1/160.000 y 
publicado en el Annuaire en 1875 representa solo la porción española, principal-
mente el valle de Tena, compuesto a partir de los datos de sus campañas previas. El 
relieve se representa mediante sombreado, con los cordales una vez más en blanco. 
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Los glaciares del Infierno se dibujan en blanco y con gran precisión para su escala 
(figura 4.17). La topografía ha avanzado mucho en precisión en relación con el 
mapa de 1873 fruto de sus trabajos sobre el terreno, y en los glaciares este avance es 
muy significativo. 

Las relaciones entre E. Wallon y F. Schcrader posibilitaron frecuentes inter-
cambios de información y el apoyo mutuo en la elaboración cartográfica, siempre 
mediando en todo ello el oficial F. Prudent. De esta estrecha colaboración parte el 
préstamo a E. Wallon del orógrafo de F. Schrader, aprendiendo a manejarlo en 
1874 para ese verano incluir este instrumento en sus campañas, lo que le permite 
incrementar tanto la precisión de las observaciones como la rapidez en la toma de 
datos sobre el terreno. El orógrafo y la fotografía mejoran la precisión de los mapas 
posteriores, si bien mantiene su estilo en el dibujo. E. Wallon continúa publicando 
sus mapas de sectores no glaciados (ver cuadro 4.4), incluyendo en algunos casos 
sierras como la de Tendeñera, donde sí existían glaciares, pero estos no se represen-
tan en los mapas. Posiblemente E. Wallon no fuera capaz de diferenciar si se trataba 
de neveros, adheridos a las paredes norte de la sierra, o de verdaderos glaciares. En 
su mapa de 1876, Montagnes du Haut Aragón entre le rio Ara et le rio Aragón 
(figura 4.17) a escala 1/180.000, publicado en el Annuaire del Club Alpin Française 
para los montañeros, aún conserva arriba el sur, tal y como los mapas militares. El 
mapa comprende solo la vertiente española de los altos valles del Ara, Tena (Gálle-
go) y Aragón, en torno a las cumbres más elevadas y representa el relieve mediante 
cambios en la densidad de las líneas normales verticales y los cordales, una vez más 
en blanco. Es un mapa claro y fácil de leer que dibuja en blanco los glaciares del 
Infierno y rotula como Gl. el de Vignemale. La Carte de la région comprise entre 
Panticosa, Sallent y Canfranc (Figura 4.18), ahora a escala 1/232.000, de 1877, 
tiene el mismo formato y en él se representa la orografía de la sierra de Tendeñera, 
pero en ella tampoco se representan los glaciares, aunque sí los del Infierno.  
 

 
4.17. Extracto del mapa Montagnes du Haut Aragón entre le rio Ara et le rio Aragón (1876), de E. 
Wallon, a escala original 1/180.000, con representación de los glaciares del Infierno (fuente/source 
gallica.bnf.fr/BnF) 
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Figura 4.18. Extracto de la Carte de la région comprise entre Panticosa, Sallent y Canfranc, de E. 
Wallon, 1877, a escala original 1/160.000 donde se aprecian los glaciares del Infierno (fuente/source 
gallica.bnf.fr/BnF) 

 
El mapa más importante de los realizados por E. Wallon, por condensar sus 

trabajos en un solo mapa, es la Carte des Pyrénées comprise deux versants du mas-
sif central depuis Navarre á le vallée d´Aure (figura 4.19), que consta de una sola 
hoja a escala 1/150.000 y cubre un área de 8.000 km2. Lo publica en 1883 y en él 
incluye todas las observaciones realizadas en sus campañas de campo en España 
durante los últimos dieciocho años. Para su elaboración siguió en la parte francesa 
el mapa de Estado Mayor de escala 1/80.000, completado con observaciones baro-
métricas y la información de los mapas ferroviarios más recientes. En la española 
integra sus propios trabajos con los datos geodésicos disponibles desde finales del 
siglo XVIII. Esta es la principal aportación, pues desglosa la topografía de la cuenca 
del Esca y Larra Belagua, así como la Jacetania y el Sobrarbe. El mapa coincide en 
una parte, desde la mitad oriental del valle de Tena, con el de F. Schrader, también 
editado en 1883, pero incorpora la porción de la Jacetania y Navarra, que por pri-
mera vez tienen un mapa de detalle en el que se representa la orografía con preci-
sión. Es un mapa en color caracterizado por el sombreado en tono marrón, 
reiterando una vez más los cordales en blanco, donde no prevalece la topografía 
pues las laderas y las cumbres tienen un color igual de oscuro. Con el objetivo de 
aportar la mayor información útil posible incluyó numerosa información de cami-
nos, infraestructuras, poblamiento y toponimia. El resultado será un mapa oscuro, 
abigarrado y poco claro, difícil de leer en ocasiones. La representación de los gla-
ciares, que no se rotulan, queda a menudo entorpecida por la toponimia, a pesar de 
que sobre el blanco se dibujan líneas transversales en azul. Representa glaciares en 
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los macizos más elevados: Balaitous, Infierno, Vignemale, Taillón-El Casco, Mar-
boré-Monte Perdido, Néouvielle y La Munia.  

Si comparamos esta porción de los dos mapas, revisados por F. Prudent y 
aunque a escalas distintas, en el mapa de F. Schrader el uso de curvas de nivel, lí-
neas normales y dibujo de las paredes impregna de mayor realismo las zonas de 
cumbres, al tiempo que son muy claras. Los glaciares, bien delimitados y en colores 
blanco para el fondo y azul para las líneas, tienen un mayor protagonismo y preci-
sión, en parte dado por la propia escala, más grande. La comparación entre los gla-
ciares del Infierno en uno y otro mapa nos permite confirmar ese protagonismo 
incluso en los más pequeños sin rótulo. En Tendeñera F. Schrader tampoco rotula 
los glaciares, pero usa el blanco para señalar las acumulaciones de nieve y hielo, 
encajados entre las crestas monoclinales dibujadas con maestra precisión que per-
miten descifrar incluso la estructura geológica. El mapa de E. Wallon desvela la 
orografía de una importante porción de la cadena y será de gran utilidad para el 
mapa 1/500.000 de F. Prudent y un importante avance en el conocimiento geográfi-
co de esta porción de los Pirineos, aunque a costa de quitar protagonismo a los gla-
ciares.   
 

 
Figura 4.19. Extracto de la Carte des Pyrénées comprise deux versants du massif central depuis 
Navarre á la vallée d´Aure, de E. Wallon, 1883, a escala 1/150.000 en el original. Los glaciares del 
Infierno en el centro (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 
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En 1888, el prestigioso pirineísta H. Russell elogió el trabajo de los pirineístas-
cartógrafos por dotar a los futuros montañeros de una eficaz herramienta que les evite, 
como le sucedió a él, vagar en “el laberinto de las sierras aragonesas en una aventura 
como navegante perdido en un mar tumultuoso y helado, encallando en arrecifes 
salvajes y misteriosos, ¡arrojado por el viento en mil playas todavía vírgenes!”.  

Para este pirineísta poético y romántico, 
“Schrader, Wallon, Lequeutre, Gourdon y el Conde Saint-Saud, ayudados por 
los cálculos del comandante Prudent, les corresponde el honor indiscutible de 
haber coronado la obra de sus antecesores, completando colectivamente las 
exploraciones del Pirineo aragonés y catalán. Schrader arrojó luz sobre un 
sinfín de aspectos sobre Aragón, como mi valiente colega Wallon hizo más a 
Occidente, ¡sometió, disciplinó, trianguló y puso en su lugar un regimiento de 
picos que yo me había contentado con escalar!”.  
Aunque les admira, también reclama la belleza sin más de la montaña, el sen-

timiento puro, ajeno a la técnica cuando nos dice: 
“Respeto y envidio a aquellos para quienes la montaña es algo más que un 
ídolo. Tengo celos de aquellos para los que la geodesia, la anatomía de los pi-
cos y el eclímetro apasionan tanto como las voces de los torrentes, la púrpura 
de los precipicios y la nieve ardiente al atardecer. Pero a cada uno su papel. El 
mío era caminar y oler”.  
Los tiempos han cambiado, el montañismo también, pues ya se ha iniciado el 

alpinismo de dificultad, ese que H. Russell llama “acrobático”, y los mapas se impo-
nen. Y con ellos la localización y el inventario de los glaciares pirenaicos, a partir de 
ahora será importante saber cuáles son glaciares y cuáles neveros, dónde se localizan, 
su tamaño, su funcionamiento y su evolución reciente o pasada. Los mapas descubren 
los glaciares –como las cumbres, circos y valles de altitud–, y nos conducen hacia 
ellos, abriendo en los Pirineos, a finales del siglo XIX, un camino hacia el hielo.  
 
4.4. LOS MAPAS DE GLACIARES A GRAN ESCALA: LA 
GLACIOLOGÍA 
 

Los mapas realizados por el Estado Mayor en Francia y por E. Wallon y F. 
Schrader a ambos lados de los Pirineos permitieron inventariar y situar los glaciares 
existentes en la cadena. De hecho, a partir de la Carte des Pyrénées centrales a 
escala 1/100.000, F. Schrader calculó la superficie ocupada por los diferentes gla-
ciares en cada macizo, iniciándose de este modo los estudios glaciológicos globales 
en la cadena Pirenaica con sus artículos de 1882 –ligado a los mapas publicados en 
1882 y 1883–, y 1901. Ya antes existía interés por los glaciares y naturalistas como 
E. Trutat estudian mediante piquetas el desplazamiento del glaciar de la Maladeta. 
Realiza un sencillo croquis, pero claramente deudor del mapa de Ch. Packe, de 
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escasa precisión para un estudio glaciológico133. Detrás de F. Schrader llegarán 
otros glaciólogos que afrontarán la cartografía de los glaciares, enmarcados ya en 
estudios científicos y glaciológicos134.  
 
Cuadro 4.5. Mapas y croquis con orientación glaciológica o claro protagonismo de los glaiares 
AÑO AUTOR TÍTULO 
1877 E. Trutat Massif de la Maladeta 
1885 M. Michelier Glacier de Pic Long 1/20.000 
1885 M. Michelier Glaciers du Pic Long et du Néouvielle en 1882. Carte nº1 

1/40.000 
1885 M. Michelier Glaciers du Pic Long et du Néouvielle en 1855. Carte nº2 

1/40.000 
1887 F. Schrader Pyrenees Centrales 1/100.000 
1906 L. Maury, Menvielle, D. 

Eydoux  
Glaciers orientaux du Pic Long E. 1/5.000 

1906 L. Maury, D. Eydoux Massif de Neoubielhe et de Pic Long. E 1/40.000 
1910 L. Gaurier Massif de Piedrafita 1/60.000 
1914 F. Schrader Monte Perdido 1/20.000 
1921 L. Gaurier Croquis de glaciares, Glacier de Gavarnie, Diseño de F. 

Schrader 
1922 L. Gaurier Las de Néouvielle 1/30.800 
1922 L. Gaurier Lacs de Barada (sin escala) 
1922 L. Gaurier Le Bastan 
1925 A. Meillon Mapa glaciares Balaitous E.1/20.000 
1928 A. Meillon Massif de Vignemale 1/20.000 
1933 Admon. Eaux  et forets Glacier Le Tourrat E. 1/ 2.500 
1945 L. Maury Les Monts Maudits. Carte esquisse au 1/50.000  
1947 L. Maury Carte de Néouvielle E. 1/20.000 ¿es de 1905? Glaciares de 

1905 
1953 P. Barrérè Glaciares varios, esquemas 

 
Estos mapas son ahora a gran escala, detalladas, donde los glaciares no son 

solo protagonistas, sino que en ocasiones son el único elemento cartografiado, in-
cluyendo sus diferentes elementos –rimayas, grietas, seracs, pendientes–. Estos 
mapas se publicarán en informes técnicos, monografías y artículos de revistas cien-
tíficas o naturalistas, de modo que no servirán para la difusión de los glaciares entre 
montañeros, viajeros y turistas. Su función es profundizar en el conocimiento de los 

  
133 Trutat, 1877, p. 53. 
134 Ver capítulo 5.  
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glaciares, aportar una herramienta en la que poder medir y analizar los datos espa-
ciales, servir de comparativa con otras cartografías. Por ello, son mapas a menudo 
ocultos, de difícil acceso y a veces comprensión, su papel es imprescindible para el 
avance del conocimiento, pero queda escondido entre las aportaciones de los natu-
ralistas, geógrafos, geólogos o ingenieros. Son, sin duda, un patrimonio cultural y 
científico, pero su papel en la patrimonialización de los glaciares como hecho físico 
o cultural es menos importante que el de los mapas a pequeña escala orientados a 
las revistas montañeras, las guías o los mapas para excursionistas. 

El primer mapa de clara orientación glaciológica lo publica M. Michelier en 
1887 en la revista Annales du Bureau Central Météorologique de France. M. Mi-
chelier es ingeniero militar, con el cargo de ingeniero jefe de Puentes y Carreteras, 
así como presidente de la Commission Météorologique des Hautes-Pyrénées, y 
durante treinta años realiza observaciones en el sector del macizo de Néouvielle que 
le permiten confirmar la disminución de la masa de hielo. Dado que los Pirineos 
son un espacio demasiado grande, se centra en el entorno del Néouvielle, la cubeta 
del Neste y el lago Orédon. Será la construcción del embalse de Orédon, una presa 
orientada a sobreelevar el lago natural para embalsar aguas destinadas a la produc-
ción eléctrica la oportunidad de iniciar sus estudios en los glaciares de Néouvielle y 
Pic Long. Para este proyecto deben evaluar los recursos hidráulicos de la cuenca, 
los regímenes hidrológicos y, además, afrontar la dinámica y los riesgos derivados 
de la presencia de los glaciares en la parte alta de la cubeta. Los estudios de la cuen-
ca implican residir durante varios meses en estas montañas, donde M. Michelier 
disfruta de las montañas y afronta su trabajo con cierto sentimiento de la montaña, 
dejando testimonio de la satisfacción que supone visitar las cimas, los glaciares y 
las verticales crestas. 

 

 
4.20. Detalle del mapa de los glaciares de la Maladeta y Aneto realizado por E. Trutat para el Bol. Hist. 
Nat. de Toulouse (1877) donde se aprecia con punteado la extensión de los glaciares, señalados con un 
rótulo (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 
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Se propone describir la cuenca lo más precisamente posible, y cuando visitan 
los glaciares de Néouvieille y de Pic Long tienen la oportunidad de “examinar su 
formación y buscar las causas hasta ahora poco conocidas, que cortan los glaciares 
en enormes porciones separados por profundas grietas, y determinan su recorrido 
hacia el valle”135. Sus trabajos en la cuenca del Orédon se centran en los glaciares 
de Pic Long y de Néouvielle, donde inician observaciones sistemáticas anuales, así 
como la cartografía de los glaciares y la evolución reciente. Se plantean como obje-
tivo principal realizar un mapa de la cuenca, que acometen a escala 1/40.000. Parten 
del Mapa de Estado Mayor, pero detectan errores e inexactitudes, derivadas de la 
escala, el doble de pequeña que la afrontada para la cuenca. De este modo realizan 
nuevas triangulaciones, para rectificar el mapa de Estado Mayor, y completan en 
sucesivas campañas los puntos necesarios para levantar el mapa. 

M. Michelier y sus colaboradores afrontan por primera vez la medición del 
retroceso de los glaciares y la elaboración de una nueva cartografía. Realizan la 
topografía de la cuenca a escala 1/40.000, un mapa de curvas de nivel con una 
equidistancia de 100 m, y un fondo color sepia con tonos más oscuros para las áreas 
de mayor pendiente. También se representan los lagos, en azul, los ríos y, por su-
puesto, los neveros y glaciares. Estos se delimitan en azul con tonos y líneas que 
siguen las curvas de nivel, dotándolo de claridad y expresividad, una imagen limpia 
y comprensible. Para diferenciar los glaciares de los neveros recurren al rotulado, 
señalando “Glaciers de Néouvielle” y “Glacier de Pic Long”. Pero M. Michelier no 
se contenta con cartografiar el mapa en 1882, y a partir de datos previos representa 
la posición de los glaciares en 1855, de modo que realiza dos mapas, el Nº1 y el 
Nª2, iguales en todo salvo en la extensión de los glaciares. Aporta, de este modo, 
una visión diacrónica del estado de los glaciares entre 1855 y 1882 (figura 4.21), un 
ensayo verdaderamente innovador para fecha tan temprana en los Pirineos.  

Pero, además, en el glaciar de Pic Long realiza un Croquis en planta apro-
ximado a escala 1/20.000. Se trata de un levantamiento de gran escala, que repre-
senta el cordal y las paredes mediante líneas normales, así como la cresta y límites 
exteriores de las morrenas, el arroyo y el lago de Cambieil, junto a las cotas. En-
marcado por todo ello, el glaciar delimitado en negro y con fondo blanco. Un es-
quema muy simple que muestra el tamaño y dimensiones del glaciar, al que se le 
añade un perfil representado en otra figura. Se trata de un esquema realizado con 
intención glaciológica (figura 4.22), el primero en los Pirineos, pues en esta fecha 
solo el mapa de 1874 de Monte Perdido de F. Schrader a escala1/40.000, represen-
taba un glaciar a escala detallada.  

 

  
135 Micchelier, 1887. 
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Figura 4.21. Extracto de los mapas Nº1 y Nº2 del mapa Reservoir d´Orédon. Glaciers du Pico Long et 
du Néouvielle, de M. Michelier, donde se reconstruyen los glaciares de 1855 y 1886 (fuente/source 
gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Ya hemos visto que en 1887 y posteriormente en 1914 F. Schrader publica 

sus mapas más importantes con un contenido glaciológico, fruto de sus trabajos 
desde los 70 del siglo XIX. Entre estos trabajos de gran importancia por su calidad, 
belleza y amplia difusión se publican otros mapas también de detalle y dependientes 
en mayor o menor medida de las cartografías preexistentes (los mapas de Estado 
Mayor francés y de F. Schrader). 

A finales de siglo, en 1896 recorren la cadena un oficial del Servicio de Esta-
do Mayor, L. Maury (1880-1963) y un Ingeniero Civil, D. Eydoux, con la intención 
de cartografiar algunos de los macizos más significativos a gran escala. Entonces el 
Club Alpino Francés se ha decantado por promover la cartografía de montaña a 
escalas de detalle, para tener documentos precisos tanto para los montañeros como 
para trabajos científicos. Estos proyectos ya están en marcha en los Alpes promovi-
dos por J. Vallot o P. Helbronner. Además, el Estado Mayor continúa con las inicia-
tivas de apoyo a la realización cartográfica en los ámbitos fronterizos. L. Maury es 
un oficial de Estado Mayor del ejército francés, geodesta y topógrafo a las órdenes 
de F. Prudent, que se involucró en la elaboración de mapas del otro lado de la fron-
tera. Sobre todo, en los Picos de Europa, cuyo trabajo de campo realizado por A. 
Saint Saud permitió trazar los primeros planos detallados de los Picos, de gran be-
lleza y utilidad. D. Eydoux es Ingeniero de Puertos y Carreteras de Tarbes y trabaja 
en diferentes sectores de la construcción hidroeléctrica y de carreteras. Ambos se 
entusiasman con la cartografía de la alta montaña para elaborar mapas de detalle, en 
concordancia con el Club Alpino Francés. Conocen las montañas y dominan las 
técnicas geodésicas y topográficas, de modo que entre 1899 y 1906 se entregan a la 
realización de diferentes planos topográficos, unos orientados hacia aspectos técni-
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cos, otros para el uso de montañeros a escalas más apropiadas. En sus primeros 
trabajos, publicados en 1906, ya establecen la presencia de los glaciares de Néou-
vielle, cartografiando en croquis muy sucintos tres glaciares: de la Brecha de Chau-
senque, de Ramoung y de Trois Consellers, los que M. Michelier había llamado 
“los glaciares de Néouvielle”. Establecen su superficie a partir de los mapas de 
cordales a escala 1/20.000, con muy pocos elementos, lagos, ríos glaciares y corda-
les prácticamente rectilíneos. Establecen 5 ha de superficie y 700 m de largo para el 
glaciar de la Brecha de Chausenque; 4,5 ha y 300 m para el del pico Ramougn; y 12 
ha y 550 m de largo para el de Trois Consellers, en la vertiente opuesta.  

 

 
Figura 4.22. El glaciar de Pico Long, planta y perfil a escala 1/20.000 en el original realizado por M. 
Michelier (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Individualizan los glaciares estudiados por M. Michelier y añaden el de Trois 

Consellers, sin mencionar en ningún momento los trabajos y las cartografías de este 
autor, que parecen no conocer, aunque sí utilizan los antecedentes geodésicos y 
topográficos previos de los pirineístas y del Estado Mayor. Con el mismo estilo 
realizan sendos esquemas morfológicos del entorno de los glaciares de Gourgs 
Blancs y Pic Long. En este último dibuja, con idénticas características y escala, 
cuatro glaciares, Crabounouse, Tourrat, Petit Glacier y Grand Glacier. A este últi-
mo, el llamado Glaciar Oriental por M. Michelier, le asignan una extensión de 22 
ha y 750 m de largo por 450 m de ancho136. A este glaciar le dedicarán especial 
atención, topografiándolo en detalle y ofreciéndonos un magnífico resultado.  

  
136 M. Michelier (1887) estableció una extensión de 24 ha en 1883, de modo que se habrían perdido 2 
ha entre 1883 y 1906, a un ritmo medio de 0,086 ha a-1 (869,5 m2 a-1). 
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El mapa Glaciers orientaux du Pic Long será uno de los más bonitos de los 
glaciares pirenaicos137. En él solo representan el glaciar y su entorno inmediato, por 
lo que a su originalidad, finalidad glaciológica y belleza suma su interés innovador 
al centrarse, con todo detalle, en el glaciar y nada más. M. Michelier ya ha afronta-
do un ensayo similar en el mismo glaciar, pero es solo un croquis, y ellos mismos 
realizan otro esquema de cordales incluyendo el glaciar. Pero ahora alcanzan la 
máxima expresión dibujando Glaciers orientaux de Pic Long. Etat au 25 Septembre 
1906. Escala 1/5.000 (figura 4.25), que publican en la revista Le Geograhie. Reali-
zado por L. Maury, Menvielle y D. Eydoux, y dibujado por este último, recurren a 
la representación mediante líneas normales para las paredes y crestas, para el dibujo 
realista en las morrenas, pedreras, caos de bloques y rellanos lacustres. El glaciar se 
delimita con precisión y se representa mediante curvas de nivel, a lo que se añaden 
mediante dibujo las grietas y los recubrimientos de bloques supraglaciares. Todo 
ello se completa con las cotas dispersas, tanto sobre el glaciar como sobre el en-
torno y las cumbres. Esta combinación de técnicas –líneas normales, curvas de 
nivel, sombreado, dibujo, símbolos, topónimos– ofrece en manos de un hábil topó-
grafo y dibujante la posibilidad de mostrar la topografía del glaciar en 1906. El 
mapa sigue los principios de la cartografía alpina, perfeccionada en los de Dufour, 
donde se combinan líneas normales, curvas de nivel y dibujo para representar el 
relieve, si bien en este caso a una escala más grande, y siguiendo las claves explici-
tadas por J. Vallot en su Manual de Topografía Alpina. Una lectura detallada nos 
permite saber dónde era más activo este glaciar, cómo era el perfil, biselado y con 
recubrimientos de sedimentos frontales, que muestra una dinámica de retroceso, así 
como los arcos morrénicos frontales que señalan el retroceso reciente. Es un magní-
fico mapa a una escala muy detallada, claro y capaz de mostrar la realidad; tiene 
belleza, pero sobre todo informa, enseña el carácter del glaciar antes de perder su 
condición de tal y desaparecer. Hoy al ascender al Pic Long solo se aprecian rocas 
aborregadas y mantos de bloques grises, sin huella de hielo ni de vida, una topogra-
fía radicalmente distinta de la que nos mostraron L. Maury, Villemon y D. Eydoux. 

El mapa tiene una larga historia, pues lo inicia A. Saint Saud en 1899, quien 
colabora con L. Maury hasta 1902. Pero entre 1901 y 1906 se ocupan del él D. 
Eydoux y L. Maury, quienes lo configuran a partir de estos datos, dibujado con 
maestría por D. Eydoux. El glaciar formaba parte de un proyecto más amplio, reali-
zar un mapa de todo el macizo, que se pospondrá por los quehaceres de ambos car-
tógrafos. En 1927 realizan un último levantamiento para completar datos, pero de 
nuevo distintas obligaciones y la guerra los llevan a posponer su finalización. En 
1944 son animados a terminar el trabajo por el general Barrére, jefe de L. Maury, y 
lo retoman en 1945 y 1946 completando un trabajo de gran interés. Lo más impor-
tante es el legado de un hermoso mapa de detalle a gran escala y dibujado conforme 

  
137 En Eydoux y Maury, 1907.  
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a las corrientes cartográficas punteras de Europa, trasladadas una vez más a los 
Pirineos.  

Tras este magnífico intento cartográfico en los glaciares, continúan los estu-
dios glaciológicos con mapas de síntesis, normalmente basados en la cartografía del 
Estado Mayor francés, y como esquemas cartográficos simplificados. Es el caso de 
L. Gaurier (1875-1931), sacerdote y profesor de Ciencias Naturales, que deja la 
carrera docente por problemas de sordera y se dedica al estudio de los Pirineos.  
 

 
Figura 4.23. Extracto del croquis de los glaciares de Néouvielle, de 1906, a escala original 1/20.000 por 
D. Eydoux y L. Maury (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 

Realmente fue un pirineísta completo, amigo y admirador de H. Russell, que 
se dedica a ascender cumbres, introduce el esquí de montaña, explora cuevas, escri-
be sobre los Pirineos y los pinta, estudia sus glaciares y sus lagos. Retirado de la 
docencia e interesado por los glaciares, en 1904 las autoridades le encargan el estu-
dio y seguimiento de los glaciares pirenaicos franceses y sobre todo de los lagos de 
la alta montaña. Las reservas de agua eran un recurso para la agricultura, pero sobre 
todo una fuente de energía, por lo que tuvo el apoyo del Ministerio de Agricultura 
desde 1907, y del de Obras Públicas a partir de 1919. Todo ello orientado a la insta-
lación de centrales hidroeléctricas. Representa la continuidad en el estudio de los 
recursos hídricos de la cadena, que interesan a los gobernantes y necesitan ser co-
nocidos y cuantificados. L. Gaurier trabajará durante veinticinco años y realiza 
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cartografías de detalle de los lagos, pero también de los macizos, donde ubica los 
lagos y los glaciares.   
 

 
Figura 4.24. Esquema de los glaciares de Pic Long a escala original 1/20.000, de 1906, por D. Eydoux 
y L. Maury. Se representan el glaciar de Tourrat, al norte; Crabounouse al NW, Petit Glacier, al NE y el 
Grand glacier, o el llamado Glaciar oriental de Pic Long (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Sus cartografías son croquis sencillos, mapas de cordales donde se inscribe la 

red hidrográfica, los lagos y los glaciares a escala 1/160.000 y 1/80.000. La orogra-
fía depende del mapa del Estado Mayor francés, a escala 1/80.000, y en ella inclu-
yen los glaciares y rotulan sus denominaciones, mostrando su extensión en el 
primer cuarto del siglo XX. En sus estudios sobre los lagos de los macizos de Ba-
laitous y Néouvielle inventaría los glaciares existentes, diferenciándolos de los hele-
ros y neveros, situándolos en las posiciones que les corresponden.   
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Figura 4.25. El cuidado mapa de los glaciares de Maubic y Pays Bache, en el macizo de Néouvielle, 
Glaciares orientales del Pic Long, a escala original 1/5.000 de 1906, en Le Géographie (fuente/source 
gallica.bnf.fr/BnF) 
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En Glaciers de Gavarnie, de 1912, a escala 1/45.000, representa todos los gla-
ciares tanto en la vertiente francesa como en la española (figura 4.26). En esta incluye 
glaciares como el denominado SE de Taillón, el de Marboré, W del Cilindro, o SW 
de Monte Perdido, hoy todos ellos desaparecidos. Constituye, desde luego, un com-
pleto inventario de los glaciares realizado por quien los conoce sobre el terreno y los 
ha analizado como elementos geográficos e hidrológicos fundamentales de los valles 
altos pirenaicos. L. Gaurier diferencia entre neveros temporales y glaciares, y en el 
croquis de Gavarnie no se limita a cartografiar los glaciares, también dibuja la porción 
con pérdida de superficie entre 1874 y 1906. Lo que hace L. Gaurier es comparar los 
mapas de F. Schrader, como señala en el propio documento, con sus observaciones en 
1906, dibujando las zonas liberadas de hielo para mostrar un expresivo mapa diacró-
nico de la evolución glaciar en los últimos treinta y dos años. Incluso señala circos 
con rayado, allí donde hubo glaciares en 1872 pero no en 1906, indicando claramente 
su desaparición y pérdida definitiva. Con sus croquis de los glaciares desaparecidos 
ya nos deja ver que se trata de un largo proceso, lento pero continuo, que estaba ya en 
plena marcha hace más de ciento quince años. 

 

 
Figura 4.26. Glaciers de Gavarnie, a escala original 1/45.000 de 1912. En Gaurier, 1912.  

   
Los croquis de L. Gaurier son un inventario de gran interés científico, a pesar 

de la escala y simplicidad, pero cuando se publicaron, en informes (Dirección de 
Aguas y Montes), revistas o libros de escasa divulgación, tuvieron poca repercu-
sión. Sus trabajos publicados en revistas de más amplia difusión, como el Boletín de 
la Real Sociedad Geográfica o el Boletín del Club Alpino Francés, no incluyen los 
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croquis o topografías. En el caso de la primera publicación citada, es el primer tra-
bajo glaciológico en español que difunde la existencia de glaciares en los Pirineos, 
traducidos como “ventisqueros”, pero desgraciadamente opta por no incluir planos 
ni croquis. Ya disponía de los mapas de F. Schrader y E. Wallon, de modo que 
podía haber realizado sus croquis de cordales a partir de estos mapas, pero opta por 
no publicar nada en la revista española.  

Nuevos intentos por realizar mapas de detalle son ahora auspiciados desde la 
Comisión de Topografía y Toponimia de la Fédération des Sociétés Pyrénéistes, 
constituida en 1904. Los primeros, y quizás los más importantes, son los realizados 
por A. Meillón, con la colaboración de cartógrafos, naturalistas y pirineístas tan 
importantes como L. Gaurier o M. Heid.  

 
Cuadro 4.6. Croquis de áreas glaciadas publicados por L. Gaurier entre 1910 y 1922 

Año Macizo Escala 
1910 Massif de Piedrafita 1/60.000 
1911 Glacier de Gavarnie 1/45.000 
1922 Lacs de Néouvielle  1/30.800 
1922 Lacs de Barada  (sin escala) 
1922 Le Bastan 1/160.000 
1925 Gave de Azun 1/80.000 

 

A. Meillon (1862-1933) es un empresario de hostelería de Pau y Cauterets 
que tiene en la montaña su pasión. Se dedicará a recorrerla, ascender sus cumbres, 
narrar sus andanzas y estudiar la historia de sus valles. Pero conoce a H. Russell y a 
E. Wallon, quien le enseña las nociones básicas de topografía y entusiasmado ante 
las posibilidades de la cartografía se dedica en cuerpo y alma a dos actividades: la 
toponimia y la topografía de las montañas del entorno de Cauterets138. En la prime-
ra, realiza exhaustivos estudios que publica en el Bulletin Pyrénéenne y en las me-
morias de sus mapas, y para la segunda, realiza campamentos durante seis veranos 
para la toma de puntos y la triangulación. Entre 1904 y 1914, efectúa una más pre-
cisa triangulación de la región de Cauterets y toma miles de puntos trigonométricos 
que le permitan realizar una cartografía a gran escala, pues su objetivo es la escala 
1/20.000. El resultado serán tres mapas, uno en blanco y negro, publicado en el 
Bulletin Pyrénéenne y dos de belleza, rigor y utilidad incuestionables. Los trabajos 
se posponen por la Gran Guerra y hasta 1925 no publica Glaciers de Balaïtous 
(figura 4.27) a escala E.1/20.000. Más tarde, en 1929 publica el mapa y la valiosa 

  
138 Meillón y de Larminat, 1928, 1933.  
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memoria Massif de Vignemale a escala 1/20.000, y finalmente la de Cauterets et sus 
envirnoments, que no incluye ningún glaciar en el área representada.  

El primero de ellos, publicado en el Annuaire del Club Alpin Française (fi-
gure 4.27), es un mapa en blanco y negro, un boceto aún, donde el relieve se dibuja 
mediante curvas de nivel, con equidistancia de 100 metros, líneas normales hori-
zontales para las paredes y punteados para las pedreras y depósitos. Los glaciares y 
neveros los deja en blanco, delimitados con línea y atravesados por las curvas de 
nivel. Son claros y nítidos en su localización y extensión, protagonistas por resaltar 
el blanco sobre las tramas más o menos densas, y además los rotula. Es un claro 
antecedente del modo de representación de las siguientes cartografías, ya en color, 
con dibujo cuidado y curvas de nivel a equidistancia de 20 m, que siguen las direc-
trices generales de este mapa.  

 

 
Figura 4. 27. Extracto del mapa Glaciers de Balaïtous a escala E.1/20.000 en el original, de A. Meillon, 
representando los glaciares con curvas de nivel, equidistancias de 100 m y paredes dibujadas mediante 
líneas horizontales (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 
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Figura 4.28. Extracto del mapa Massif de Vignemale, a escala 1/20.000 en el original, realizado por A. 
Meillón, donde se observan los glaciares del macizo de Vignemale (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
El mapa Massif de Vignemale (figura 4.28), al igual que el de Cauterets, es 

de curvas de nivel en color sepia sobre fondo blanco, sin sombreados y equidistan-
cia de 20 m. Las paredes y cantiles los dibuja, también en sepia, mediante líneas 
horizontales, con gran expresividad y eficiencia en la representación de la orografía. 
El plano es muy claro y evoca el relieve de inmediato. Se completa con la presencia 
de ríos –en azul–, sendas, caminos y refugios –en negro–, y por supuesto los glacia-
res. Estos se representan con curvas de nivel en azul, dibujando las grietas también en 
azul. Los glaciares incluidos en la hoja son los del Vignemale con la extensión con-
forme a los estudios realizados en 1906. La escala permite un gran detalle, de modo 
que los glaciares de Ossoue, Oulettes y Petit Vignemale, muestran las barreras de 
seracs y las grietas principales. Además, se señalan los heleros de Labaza y el glaciar 
de Montferrat con menor expresividad. Junto al glaciar de Monte Perdido cartografia-
do por Schrader y el de Pic Long por L. Maury, D. Eydoux y Minvielle, A. Meillón 
incorpora los de Vignemale a la cartografía a gran escala, mayores de 1/40.000, de los 
glaciares pirenaicos. Aunque está orientado al conocimiento general de la orografía y 
a ofrecer un mapa de calidad a naturalistas, científicos, gestores, turistas o montañe-
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ros, considero que es una aportación rigurosa y de calidad a la glaciología pirenaica, 
pues representa la extensión de los glaciares, su topografía y elementos más sobresa-
lientes a una escala todavía excepcional al inicio del siglo XX. A diferencia de los 
mapas de M. Michelier o L. Gaurier, de escasa difusión más allá de los especialistas y 
técnicos, estos se editan y reeditan sucesivamente y se venden al público en Pau y 
Cauterets, de modo que alcanzan una gran difusión entre profesionales, amantes de 
las montañas, viajeros o turistas, y la extensión y presencia de los glaciares trasciende 
de los trabajos glaciológicos, pero conserva su valor científico y documental.  

Desde los años 20 se suceden las cartografías con escasa difusión realizadas 
por los equipos de seguimiento de los glaciares de la Administración de Aguas y 
Montes del Ministerio de Agricultura francés. No se publican o se hace en informes 
y anuarios sin difusión, de modo que los archivos de este servicio pueden ofrecer 
notables mapas hoy desconocidos. Un ejemplo es el realizado en 1933 por la men-
cionada administración, el plano Glacier Le Tourrat, a escala 1/2.500139. Represen-
ta el hielo mediante curvas de nivel sobre fondo blanco y las paredes dibujadas con 
sombreado. Muestra claramente los glaciares, con el dibujo de las grietas transversa-
les y de los recubrimientos de clastos, si bien dibuja la roca mediante líneas normales 
muy apretadas que imprime poca precisión y un tono muy oscuro y empastado. Se 
trata de un plano muy significativo pues se representa el glaciar a una escala no utili-
zada antes en ningún glaciar pirenaico, con una precisión desconocida tanto para la 
topografía como para sus elementos –grietas, cobertura de clastos, frente– y su rela-
ción con el lago. La comparación inmediata con las fotografías de 1933, utilizadas 
para levantar el mapa, muestran el estado del glaciar, hoy ya totalmente desaparecido.  

Con este mapa de 1933 se puede considerar que el macizo de Néouvielle es el 
mejor conocido glaciológicamente y sus glaciares los más cartografiados con las esca-
las más detalladas. La sucesión de cartografías de M. Michelier, L. Maury y D. 
Eydoux, el Instituto Geografico Nacional francés y la Administración de Aguas y 
Montes muestran la evolución final de los glaciares en este macizo granítico francés, 
el único con todos sus glaciares en territorio francés, y además todos ellos desapareci-
dos en la actualidad.   

Tras estas aportaciones, las vicisitudes históricas, la guerra y la crisis de post-
guerra implicaron el abandono de los trabajos cartográficos de orientación glaciológi-
ca. Serán décadas sin nuevos mapas, reutilizando las series oficiales, pero sin especial 
atención a los glaciares. Una excepción de los años cincuenta, ya terminadas la guerra 
y la posguerra, cuando la geografía francesa inicia su recuperación en las universida-
des, son los estudios de P. Barrérè (1921–2011). Es entonces un joven geógrafo, más 
tarde catedrático de Geografía de la Universidad de Burdeos140 que dedicó a los Piri-

  
139 En René, 2013, p. 80. 
140 Sería rector del Institut de Géographie, director de la Maison des Sciences de l'Homme d'Aquitaine, 
presidente del Comité de l'Environnement de la Gironde, Secretario General de la Union Internationale 
d’Études Pyrénéennes y de la Société de Géographie de Bordeaux.  
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neos una parte de sus trabajos de juventud. En los años 70 realizó elaboraciones car-
tográficas muy complejas en los Pirineos españoles141, pero antes estudió la alta mon-
taña y elaboró cartografías esquemáticas de los glaciares y su entorno. Le interesa la 
extensión del glaciar, pero también las morrenas de la Pequeña Edad del Hielo y su 
extensión histórica, para su estudio dibuja croquis de cordales con los glaciares, las 
morrenas, los ríos y los lagos inscritos entre las crestas. En el macizo del Infierno142 
realiza un expresivo croquis del glaciar, para compararlo con su extensión en el mapa 
realizado por E. Wallon143 y mostrar su retroceso. Cuarenta años después se utilizaría 
de nuevo para comparar la evolución del glaciar desde la confección del mapa de E. 
Wallon, hasta el de P. Barrérè y los años noventa144.  

Hay que esperar a finales de los años setenta y ochenta para que en ambas ver-
tientes pirenaicas se inicien de nuevo trabajos glaciológicos y cartográficos. Destacan 
las cartografías del glaciar del Taillón realizadas por F. Vallot desde el Laboratorio 
Glaciológico de Grenoble, o en España la de los glaciares de la vertiente meridional 
realizadas a iniciativa del INEGLA145 y dirigidos por E. Martínez de Pisón. Entre 
1978 y 1980 se realizaron los levantamientos topográficos a escala 1/5.000 a partir de 
datos de campo y la restitución de los fotogramas de un vuelo en color a E.1/25.000. 
Se realizaron las cartografías de Monte Perdido, Posets, Aneto-Maladeta, Balaitous. 
Infierno, Viñemal, Taillón S, La Munia y Perdiguero, dibujando la extensión de vein-
titrés glaciares, publicados en planos de curvas de nivel con equidistancias de las 
curvas a 100 m, y además, se inició una cartografía secuencial del glaciar de la Mala-
deta, con apoyos topográficos sobre el terreno146. Estos mapas inician un nuevo ciclo 
de interés y estudio en España para la elaboración de documentos topográficos de 
detalle, continuándose los estudios glaciológicos y cartográficos desde distintos gru-
pos de investigación147. En este sentido, se realizarán planos detallados de los glacia-
res de la Maladeta148, como la cartografía secuencial de la Maladeta con tomas 
geodésicas anuales del programa ERHIN, así como de detalle para la legislación y 
declaración de los Monumentos Naturales del Gobierno de Aragón, pero todos ellos 
con una difusión tan escasa, solo entre científicos o técnicos, que aunque su interés y 
calidad es alto, su divulgación fue muy moderada. En Francia el interés por los glacia-
res alpinos, unido al escaso tamaño de los glaciares pirenaicos, genera un desinterés 
por los glaciares, y en particular por su cartografía, hasta los años ochenta y sobre 
todo los noventa del siglo XX, cuando resurge con la Association Moraine.  

  
141 Barrérè, P. 1970. Le relief des Pyrénées centrales franco-espagnoles. 12 mapas 1/50.000. Univ. de 
Bordeaux. 
142 Barrérè, 1953. 
143 Mapa de Eduard Wallon, de 1873. 
144 Serrano, 1991, 1998. 
145 Instituto Español de Glaciología, ver capítulo 5.  
146 Alonso et al. 1983; Martínez de Pisón y Arenillas, 1988.  
147 Ver capítulo 3.  
148 Copons y Bordonau, 1994; Lampre, 1998. 
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4.5. MAPAS TOPOGRÁFICOS, GUÍAS Y REPRESENTACIÓN DE LOS 
GLACIARES 
 

Un pionero en la edición de mapas a escalas medias para turistas y montañe-
ros fue Adolphe Joanne (1813-1881), quien publica su primera guía en 1858. Es 
miembro de la Societé Ramond y de la Société de Géographie de París y realiza 
guías con datos turísticos, geográficos y excursionistas que desde el último tercio 
del siglo XIX adquieren gran prestigio. Se rodea de cartógrafos de gran calidad y 
reputación, como E. Reclus, en la primera fase, y F. Schrader posteriormente. A. 
Joanne publica sus guías en la editorial Hachette, sucediéndose numerosas edicio-
nes con textos y mapas revisados. Esta guía será sustituida a partir de 1917 por las 
Guides Bleu, editadas también por Hachette. En 1880 publica en la colección 
Géographie de la France el pequeño libro Department des Hautes Pyrenees con 
cartografía a escala 1/345.000 donde, a pesar de la escala, los glaciares están repre-
sentados con líneas horizontales azules. El mapa es de líneas normales, con las 
carreteras y principales caminos en rojo y los pequeños glaciares iluminando las 
crestas con sus tonalidades azules149.  
Los mapas de las guías Joanne (figura 4.29) y Bleu siguen las bases topográficas de 
los nacionales, primero los del Estado Mayor francés y luego los del Instituto Geo-
gráfico. Representan el relieve mediante líneas normales o sombreados muy efecti-
vos, con la red hidrográfica en azul. Los glaciares se representan en tonos azulados 
con líneas también en azul, siguiendo las cartografías de F. Schrader y E. Wallon, 
por lo que son muy fidedignos. En todas las guías los mapas son muy cuidados, de 
alta calidad, y reflejan la posición de los glaciares, aunque a menudo no diferencian 
glaciares de neveros. Pero su calidad, la representación de glaciares y el prestigio de 
las guías y los cartógrafos implican una elevada difusión y por tanto de la presencia 
de los glaciares pirenaicos en los macizos más elevados. En Francia son mapas muy 
importantes para la divulgación y patrimonialización de los glaciares durante un 
largo periodo de tiempo en el que se suceden numerosas reediciones de las guías 
tanto Joanne como Bleu.  

G. Cadier (1874-1952), alpinista, pirineísta y pastor protestante, inicia la pu-
blicación de mapas de detalle para las guías montañeras. En 1912, publica Le massif 
de Batlaytouse, a escala 1/30.000, con los datos recogidos en el terreno entre 1904 y 
1912. Es un mapa de cordales donde se representan los ríos, lagos y glaciares. Es 
esquemático, pero muy claro por los pocos componentes, y basado en el del Estado 
Mayor francés. Para los glaciares rotula los topónimos, Frondellas, Las Neous y 
Brecha Latour, en tono gris que resalta sobre el resto. Es muy útil, pues incorpora la 
orografía mediante cordales y los glaciares los resalta en gris, para quien desea co-

  
149 Joanne, 1888. El mapa se denomina Htes Pyreénées y está dibujado por A. Mouraux. De la misma 
colección, características y autores será el de Haute Garonne, en su correspondiente guía.  
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nocer la topografía del macizo y visitarlo. Además, se publica en una revista150, 
como monográfico, y tiene amplia difusión entre montañeros, alpinistas y pirineís-
tas, de modo que no solo divulga el macizo, sino esta tipología de cartografía, senci-
lla, clara, planimétrica, que se generalizará desde este momento en guías y libros de 
montaña. 

En 1928 se popularizará en la vertiente francesa un nuevo mapa cuando la 
guía Ledormeur edita el Mapa de cordales del Pirineo central, que incluye la por-
ción española de los Pirineos centrales. Como hemos visto, G. Ledormeur (1867-
1952) es montañero muy activo y fotógrafo, fundador de la compañía de guías de 
Cauterets que en 1928 edita una guía para excursionistas, con reediciones en 1930, 
1936, 1941, 1947 y 1950. La guía incluye un mapa de cordales donde sobresalen 
las carreteras en color rojo, y la orografía en negro, cuya planimetría ha sido obteni-
da del las cartografías del Estado Mayor francés y de las de E. Wallon y F. Schrader 
para la vertiente sur, pero por su escala es más para turistas que para montañeros. 

Poco a poco cambiarán los datos de base con el desarrollo de las cartografías 
nacionales a escala 1/50.000 tanto de Francia como de España. De este modo, la 
publicación de los mapas nacionales a gran escala abre una nueva época en la ela-
boración de mapas derivados orientados a excursionistas y montañeros. En 1922 se 
inicia en Francia la producción cartográfica a escala 1/50.000 y poco más tarde a 
1/20.000151. De nuevo es una respuesta geopolítica ante las fronteras y la topografía 
alemana, pues los alemanes disponen de cartografía a escala 1/25.000 de Alsacia, 
ahora de nuevo en manos francesas, y se ve la necesidad de disponer de documen-
tos a esta escala para todas las fronteras y el territorio nacional. En ese momento 
solo existen en los Pirineos levantamientos a escalas grandes en los extremos de la 
cadena, pero esta situación continuará hasta los años 50. La Segunda Guerra Mun-
dial, el escaso peligro de la frontera sur francesa, frente a la oriental, y la propia 
muralla de los Altos Pirineos como defensa más o menos inexpugnable hacen que 
los militares no se interesen por su porción central. Los trabajos avanzarán dirigidos 
por el Servicio Geográfico del Ejército francés, pero dieciocho años después, en 
1940, solo hay un 25% del territorio cartografiado. Se crea en ese momento el Insti-
tuto Geográfico Nacional francés, una institución civil que surge ante la ocupación 
alemana y como remedio para evitar la confiscación de instrumentos, documentos y 
mapas por el ejército alemán. El instituto se ocupará de la publicación de las hojas a 
1/20.000. Se confeccionan a tres colores, sepia, azul y negro, sin líneas normales, 
con curvas de nivel a equidistancia de 10 m, simples y eficientes para las tareas 
civiles, que ofrecen la posibilidad de generar mapas derivados y simplificaciones 
orientadas a otros usos. Pero hasta los años cincuenta en los Altos Pirineos solo se 

  
150 La Montagna, la revista oficial del Club Alpino Francés sustituyó al Annuaire del Club Alpin Fra-
nçaise desde 1906, y la recibían todos los montañeros franceses afiliados al CAF.  
151 Chappart y Reynard, 2007. Estos autores señalan la falta de interés de las autoridades por la carto-
grafía de Francia a escala grande en el periodo de entreguerras.  
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cuenta con el del Estado Mayor, a escala 1/80.000, como base cartográfica fiable a 
gran escala.  

 

 

 

 
Figura 4.29. Extractos de las guías Joanne de los sectores de Monte Perdido (1933) y la Maladeta 
(1921) donde se representan en azul los glaciares  
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En los años cincuenta se inicia la elaboración de series a escala 1/50.000, pe-
ro no será hasta 1972 cuando se desarrolle una nueva leyenda, con más colores y 
nuevos símbolos, para la serie 1/25.000, ya moderna. En ella se incluye el dibujo de 
las montañas y las curvas de nivel. Un importante antecedente será la publicación 
en 1958 del mapa del Mont Blanc, a escala 1/10.000, compuesto con once colores, 
curvas de nivel, dibujo de paredes y crestas, así como pedreras y conos; y los gla-
ciares con detalladas representaciones de las grietas, los derrubios supraglaciares o 
los frentes. Este será el modelo seguido por el Instituto Geográfco Nacional francés 
para las escalas 1/50.000 y 1/25.000 en la alta montaña de los Alpes y los Pirineos.  

En España las cosas no iban mejor. Los servicios cartográficos del ejército, 
con la excepción de un mapa de gran calidad del Aragón y el Gállego152, no están 
interesados en las fronteras españolas, más allá de los entornos de las fortificacio-
nes. Tampoco las instituciones geográficas, como el Instituto Geográfico, que en 
1907 ha publicado 134 hojas del Mapa Topográfico Nacional a escala 1/50.000, 
todas ellas en ambas Castillas, Extremadura y Andalucía. El entonces Depósito de 
Guerra, más adelante Servicio Geográfico del Ejército, se encargaba desde 1859 de 
las zonas fronterizas de Portugal y los Pirineos, pero los avances fueron muy pe-
queños. En las dos primeras décadas del siglo XX los militares están centrados en 
las guerras de África y solo allí parece prosperar la cartografía, ligada a las opera-
ciones militares. En 1931 hay 364 hojas publicadas, de las cuales ninguna es de los 
Pirineos, aunque el ejército posee ya minutas elaboradas, si bien ese mismo año 
cesa la colaboración con el Instituto Geográfico153.  

Los primeros mapas de los Pirineos a escala 1/50.000 llegan en la década de 
los 30. Existe el Mapa Militar de España, a escala 1/100.000, y por supuesto los de 
los pirineístas franceses. El ingeniero C. Lana Sarrate (1892-1961) en su Ruta por el 
Pirineo español154, orientada a abrir una carretera subpirenaica, echa de menos la 
existencia de cartografía a escala 1/50.000, pues solo están publicadas las hojas de 
Broto y Bujaruelo. Es en 1933 cuando se publica la primera hoja con porciones 
pirenaicas donde había glaciares, la nº 146 de Bujaruelo. Y si en Broto no hay gla-
ciares, en la hoja de Bujaruelo, aunque existían, no se representan. En ella no se 
topografía el glaciar de Monte Perdido, ni ningún otro, a pesar de que el mapa de F. 
Schrader de 1914 ya lo representa a escala 1/20.000 con bastante exactitud. Como 
anteriormente, volvemos a la falta de información sobre los datos cartográficos de 
los Pirineos por las instituciones españolas, o al menos de su utilización por los 
cartógrafos. La república inicia un programa de edición de las hojas que pretende 
completar el Pirineo en un breve margen de tiempo155, y en 1934 se publica la hoja 

  
152 Plano del campo atrincherado de Jaca y valles superiores del Aragón y del Gállego (1894-1905). E. 
1/5.000. El plano se editó en 1914 a escala 1/50.000 y se puso a la venta ese mismo año.  
153 Paladini, 1991; Urteaga y Nadal, 2001; Nadal, F. 2011, Hernández Cifuentes, 2014.  
154 Lana Sarrate, 1933. 
155 Lana Sarrate, 1933. 
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180, de Benasque, donde sí se representan los glaciares de Alba, Maladeta, Aneto, 
Coronas, Barrancs, Tempestades y Salenques, delimitados por una línea verde y 
con bastante fidelidad. En la hoja 145, de Sallent, editada en 1936 no se señala nin-
gún glaciar en el macizo del Infierno ni Balaitous, aunque sí topónimos como las 
Neveras. Esta hoja tampoco incluye los glaciares en ninguna edición posterior ni 
aún en la actualidad. En las sucesivas ediciones de las hojas del Mapa Topográfico 
Nacional a escala 1/50.000 se irán incorporando los glaciares en la representación 
planimétrica. En el Monte Perdido se añade en la edición de 1949, pero, existiendo 
el de Schrader, se dibuja una masa informe en la ladera norte sin el rigor ni la preci-
sión exigible a esta escala. La cartografía del Instituto Geográfico Nacional no es 
una buena fuente para conocer los glaciares, pero sí como base para los trabajos 
posteriores, donde emplazar los glaciares y obtener mapas derivados, tanto glacio-
lógicos como para montañeros y turistas.  

 
Cuadro 4.7. Hojas del MTN a Escala 1/50.000 donde existen glaciares y su representación 

para las primeras ediciones 
Hoja Nº 1º edición Ediciones con glaciares 

Año* Glaciares Año Glaciares 
Sallent 145 1936 No -- No 
Bujaruelo 146 1933 No 1949 Mte. Perdido 
Liena 147  No ¿? No 
Bielsa 179  Rótulo ¿? Sí 
Benasque 180 1934 Sí 1950 Sí 
* Datos de Urteaga y Nadal, 2001 

 
La función básica de esta cartografía no será pues glaciológica, ni en la ver-

tiente francesa ni en la española. Desde su edición se sucederán los mapas publica-
dos a partir de la base oficial, simplificando la información topográfica y añadiendo 
información especializada. Pero los planos topográficos oficiales que se publican 
desde los años treinta en España, serán utilizados años después, tras las guerras y 
posguerras acaecidas en ambos países.  

Al contrario que la guia Ledormeur, las guías Ollivier, son para montañeros 
y alpinistas, describen rutas pormenorizadas junto a croquis de escalada en paredes, 
crestas y agujas. Estas guías montañeras fueron elaboradas por R. Ollivier (1911-
1997), afamado alpinista fundador del Grupo Pirenaico de Alta Montaña (GPHM) 
y aperturista de rutas y escaladas. Su guía Haute Montagne Pyrénéenne de 1937, es 
muy innovadora por reunir rutas normales y fáciles junto a escaladas de dificultad, e 
incluye un mapa de cordales.  

Poco después, en tan temprana fecha como 1945, aparecen los primeros ma-
pas de orientación excursionista de la vertiente española, destinados a los montañe-
ros franceses. León Maury (1880-1963) publica en 1945 Les Monts Maudits. Carte 
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esquisse au 1/50.000 de venta en Francia, editado en París. Es un mapa de cordales 
en color, donde la orografía la organizan las crestas, ríos y lagos, entre los que se 
ubican los glaciares. Se dibujan los glaciares a “grosso modo”, en su emplazamien-
to, pero con dimensiones poco exactas, y mediante un rayado en azul imitando 
curvas de nivel que no se corresponden con dato altimétrico alguno. Dos años más 
tarde, con la base cartográfica francesa publica la Carte de Néouvielle E. 1/20.000 
(figura 4.30), representada mediante curvas de nivel, dada la información disponible 
más exacta, que representa las paredes y crestas con líneas normales. Además, in-
corpora las morrenas y dibuja los glaciares mediante curvas de nivel en azul, en esta 
ocasión enlazando con las de color sepia y con un significado altimétrico. Es un 
mapa muy claro y expresivo, si bien los glaciares están representados conforme a su 
extensión de 1905, cuando el autor obtuvo datos fiables para la elaboración de las 
cartografías anteriores. 
  

 
Figura 4.30. Extracto del mapa de cordales Les Monts Maudits, de L. Maury, a escala original 1/50.000, 
donde se representan los glaciares en azul, mediante líneas que no reflejan la altimetría del glaciar. 

 
Los mapas publicados con una orientación divulgativa, fundamentalmente 

para los turistas y montañeros tienen en los glaciares, muy a menudo, un protago-
nismo significativo. Se representan en sus lugares precisos, pero generalmente sin 
una exactitud topográfica, resaltando en mayor medida su presencia que sus medi-
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das exactas. Desde la edición de la carta del Estado Mayor francés a escala 1/80.000 
en 1865, las guías y mapas siguen esta cartografía, a menudo simplificados en cor-
dales en los que se inscribe la información necesaria para el turista o el montañero.  

En el siglo XX se generaliza el uso de mapas de cordales, fáciles de leer y de 
edición barata. Estos han sido una útil herramienta para el montañero desde finales 
del siglo XIX hasta el siglo XXI, cuando se ha generalizado la cartografía digital. 
Estos representan los cordales mediante una línea, conformando la orografía gene-
ral, con las cumbres y collados inscritos en el cordal. Además, los ríos y lagos ter-
minan de diseñar la planimetría, y la información del relieve se complementa con 
cotas y altitudes que dan idea de los desniveles. Se añade la información de interés 
para el montañero, collados, pasos, desfiladeros, cabañas, refugios y sobre todo 
rutas y caminos (carreteros, sendas, itinerarios, escaladas) de modo que el usuario 
dispone de un mapa con información exclusivamente planimétrica que le orienta en 
sus recorridos. El relieve lo tiene delante, no necesita su descripción, y el mapa de 
cordales le organiza la disposición de cumbres y valles y las direcciones a tomar. 
No es preciso, es un plano derivado que depende de la calidad del original, pero 
sobre todo son baratos y útiles, por ello se generalizan en publicaciones, guías, fo-
lletos e incluso postales, y son usados, copiados y llevados al campo por montañe-
ros y excursionistas durante todo el siglo XX.  

En 1951 las guías Ollivier editan amplios mapas de cordales basados en los 
nacionales franceses y españoles con la representación de los glaciares y las rutas 
que los atravesaban. El Centro Excursionista de Cataluña publicará sus guías en 
español y reproducirá la cartografía de los Pirineos centrales. Ese mismo año el 
Centro Excursionista de Cataluña publica un mapa de cordales titulado Pirineos 
Maladeta a escala 1/50.000156, que recuerda mucho en su estética y configuración al 
de L. Maury de 1945. Los glaciares están dibujados en azul, de nuevo con líneas a 
modo de curvas de nivel, pero sin valor altimétrico, enmarcados entre los cordales. 
La principal novedad, importante por otra parte, es que los itinerarios marcados 
atraviesan los glaciares de la Maladeta y Aneto para dirigirse a sus cumbres y colla-
dos, partiendo del refugio de la Renclusa, también claramente representado como 
punto de gran interés para los usuarios del plano topográfico. Es un mapa de amplia 
divulgación, con representación de los glaciares e indicaciones de recorridos sobre 
ellos, publicado en España, que preparará la expansión del montañismo de masas en 
los Pirineos.  

Los mapas de cordales ya fueron utilizados en publicaciones como el Butlletí 
del Centre Excursionista de Catalunya o la revista Peñalara, de la Real Sociedad 
de Alpinismo Peñalara, pioneras en las publicaciones montañeras con amplia difu-
sión en España, para ilustrar excursiones y recorridos por la alta montaña, pero sin 

  
156 Esta hoja forma parte de la cartografía de los Pirineos formado por cuatro hojas, y realizado por J. 
Oliveras.  
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referencias explícitas a los glaciares. El Centre Excursionista de Catalunya publica 
el mapa sobre un lugar de referencia para este club de montaña, pues la Maladeta 
sería su terreno de alta montaña preferido y donde situarían su más emblemático 
refugio, La Renclusa. De este modo presentan los glaciares a la cultura pirenaica del 
sur, como anhelaba cincuenta años antes el pirineísta Juli Soler i Santaló:  

“Estas comarcas son casi desconocidas, al menos para nosotros. Digo para nosotros 
porque si lo son para personalidades científicas como Schrader, Russell, Packe, de 
Saint-Saud, Gourdon, etc., y tantos otros que, dando un carácter serio a sus excur-
siones, hicieron un estudio completo de este país. Hace ya muchos años que los ex-
tranjeros en general tienen un usufructo real, y que muchas caravanas lo atraviesan 
en todas direcciones, desde Bagnères-de-Luchon, Bigorre, Toulouse... y otros cen-
tros de vacaciones de verano, casi todos complaciéndose en este excursionismo de 
lujo, a través del cual la diversión y el dinero se difunden en beneficio de todos”157. 

Siguiendo el modelo del Centre Excursionista de Catalunya, las guías publi-
cadas por la editorial Mont Blanc, que deriva de la Editorial Alpina en 1957, y el 
propio Centre Excursionista de Catalunya, incluirán mapas de cordales, como en la 
guía de Posets-Maladeta, de 1958, o la de Vignemale-Monte Perdido de 1965, am-
bas a escala 1/100.000158. En ellas solo topografían los glaciares más representati-
vos, mediante manchas informes en azul, y sin rutas en los glaciares, pues esta 
información se incorporará en gráficos y esquemas con el texto. En la guía de 1958 
se incluyen mapas de cordales a escala 1/50.000 de la Maladeta y Aneto, y a 
1/25.000 de Posets159. En ellos se delinean y rotulan los glaciares, a los que se aña-
den las rutas que los recorren o cruzan para alcanzar las cumbres o las vías de esca-
lada. Pronto se publican otras cartografías, que no acompañan a las guías y se 
venden por separado en los años 60. En ellos no se representan los glaciares, como 
el los de H. Baudrimont, a escalas 1/30.000 y 1/50.000, del Balaitous e Infierno, o 
de Arasas, que incluye el Monte Perdido.   

Junto a la profusión de los mapas de cordales en guías, libros o ediciones 
exentas, en los años 50 comienzan a proliferar los realizados a gran escala y repre-
sentados mediante curvas de nivel. La mayor novedad es su presencia en España, 
donde juega un importante papel la Editorial Alpina. Se funda en 1947 en Grano-
llers, a iniciativa del geógrafo Salvador Llobet, quien se propone incorporar una 
herramienta básica, como son los mapas topográficos a escalas grandes, para el 
excursionismo catalán, de arraigada tradición como excursionismo culto160. Es una 
auténtica aventura para la que se rodea de entusiastas excursionistas, intelectuales y 
técnicos, y entre todos llevarán a buen puerto un sinfín de mapas hasta la actualidad. 
Junto J.M. Puchades, N. Llopis Lladó, X. Coll, y posteriormente R. de Semir o R. 

  
157 Juli Soler i Santaló, Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya, 1902 (vol. 12), páginas 13 y 14. 
158 Armengoud y Jolis, 1958; Minvielle et al. 1965. 
159 Armengoud y Jolis, 1958, páginas 176, 243 y 416. 
160 Martí Hennenberg, 1986, 1994; Montaner y Casassas, 1991, 1992; Montaner, 2002. 
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Vila, inician un programa de publicación de hojas con personalidad propia que 
acompañan a un cuadernillo con información geográfica, geológica y artística, así 
como itinerarios de excursión. Se trata de concretar la mentalidad del excursionis-
mo culto y científico en la suma de los útiles cuadernillos donde se sintetiza el co-
nocimiento geográfico de la comarca cartografiada, y del propio mapa. El éxito de 
esta pequeña editorial será inmediato, y tras el inicio de su andadura en el entorno 
de Barcelona, se expanden rápidamente por Cataluña. Ya en 1956 dan el salto a la 
elaboración de cartografías fuera de Cataluña, iniciando su andadura en los Picos de 
Europa161. Su expansión mediante la edición de mapas hacia el oeste de los Pirineos 
les permite once años después de su fundación, en 1958, realizar el primero donde 
los glaciares están presentes, el de Maladeta a escala 1/25.000162. No es extraño que 
eligieran este macizo, tan simbólico para el pirineísmo catalán, y además el techo 
pirenaico que concentraba las miradas de los montañeros aficionados españoles. El 
relieve se representa mediante curvas de nivel con equidistancia cada 10 m, apoya-
dos por colores hipsométricos que dan idea clara del relieve y las altitudes. La base 
cartográfica es la del Instituto Geográfico Nacional, pero los colores son nuevos, y 
la información añadida completa su utilidad para el montañero. Cumbres, refugios, 
cabañas, caminos y sendas se incluyen en rojo, y otra innovación, la frontera no es 
el límite, y aunque con menor exactitud, se representa la topografía de la vertiente 
francesa. Son planos claros y expresivos, que han permitido aprender a leer mapas a 
varias generaciones de montañeros en toda España desde los años cincuenta a los 
ochenta del siglo XX. Los glaciares están presentes en las hojas de Alpina, aunque 
no en todas. En la Maladeta su trazado es muy grosero, los glaciares están rotulados 
y sobre ellos discurren en rojo los imaginarios caminos que marcan la ruta hacia los 
collados y cumbres. Incorporan de este modo los glaciares al ámbito excursionista. 
Pero no ocurre esto en todos los mapas que se publican entre 1958 y 1979 a escala 
1/25.000. En el de Posets, de 1960, se incorporan los glaciares, sin embargo, en el 
Formigal-Infierno, de 1979, los glaciares del Infierno se mantienen ausentes aunque 
en el Balaitous sí están representados. Para esta editorial los glaciares se incorporan 
paulatinamente, conforme los montañeros ya saben de su existencia y es necesario 
incorporarlos, cada vez con más precisión y detalle a lo largo de las sucesivas edi-
ciones hasta la actualidad.  

Poco a poco, desde los años 50, y conforme se expande el montañismo y el 
excursionismo de alta montaña por los Pirineos, los aficionados conocen los glacia-
res, dónde se sitúan y si hay que cruzarlos para alcanzar las cumbres más elevadas. 
Los mapas se venderán en las ciudades y en las poblaciones pirenaicas, se colgarán 
de las paredes de hoteles, bares y cafés, y también en las oficinas de turismo, ofre-
ciéndose al lector y mostrando los glaciares. De este modo podemos ver como los 
glaciares irán calando poco a poco en la población local y en los montañeros, y los 

  
161 Picos de Europa 1: Covadonga. E. 1/25.000, 1956. Granollers, Editorial Alpina. 
162 Montaner y Casassas, 1991, 1992; Musachs, 2004. 
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planos topográficos son una de las herramientas fundamentales en la visualización 
de la existencia de glaciares. Los mapas, incluidos los de cordales y los realizados 
para montañeros o turistas, son un patrimonio único que nos habla de su tiempo y 
del territorio que representan, pero con su expresión formal sobre el papel también 
hicieron que los glaciares se incorporaran, lentamente y desde la cultura, al patri-
monio natural de los Pirineos. 

Los mapas de los Pirineos incorporan lentamente a los glaciares de modos 
muy diversos desde finales del siglo XVIII. Se pueden observar al menos tres fases 
en la cartografía de los glaciares. Una primera se caracteriza por la localización de 
los glaciares mediante rótulos sobre orografías muy imprecisas, sin exactitud ni 
imagen, pero que llaman la atención sobre su existencia. Posteriormente, los glacia-
res se representan con más o menos exactitud, pero destacan como claros protago-
nistas de la alta montaña. Interesan tanto a los naturalistas y glaciólogos como a los 
montañeros, orientados a ser documentos prácticos para el montañero, aunque no 
sean capaces aún de representarlos con las dimensiones reales. Finalmente, se ela-
boran mapas de precisión. Desde los del Estado Mayor en Francia y los F. Schrader 
o E. Wallon en España, los glaciares son ya una realidad localizada en el lugar 
exacto y con dimensiones reales. Representados mediante curvas de nivel, los gla-
ciares se representan con exactitud. Su extensión se limita con precisión, se dibujan 
las formas superficiales, se puede leer ya sobre el glaciar, aunque las escalas sean 
muy diferentes. Pero la calidad del mapa no es lo más importante para su difusión. 
Es precisamente su utilidad y accesibilidad lo que le hace propicio para presentar y 
exponer los glaciares, y que permite al lector interpretar la existencia de grandes o 
pequeños glaciares, la posibilidad de verlos o de recorrerlos. Por ello, todos los 
mapas que representan los glaciares, desde las guías de turistas a los de los glació-
logos, de los de cordales a los de líneas normales o curvas de nivel, y a cualquier 
escala, han tenido un importante papel en la patrimonialización de los glaciares 
pirenaicos.  

Hay una amplia diversidad de tipos de dibujos o escalas, pero siempre en un 
continuo avance en la precisión y en la calidad del dibujo que ha culminado con 
múltiples representaciones. En el siglo XXI la cartografía es más sofisticada y de 
gran calidad, tanto entre los científicos y glaciólogos, como entre montañeros y 
excursionistas. En 2007 se publica la guía Glaciares de los Pirineos con treinta 
itinerarios, pero sobre todo con mapas de los glaciares a escala 1/10.000 que repre-
sentan los glaciares y su entorno. Son planos con curvas de nivel, precisos y en los 
que se han representado las morrenas y pedreras que los enmarcan163. Son docu-
mentos topográficos, de mucha precisión, publicados en una obra de divulgación, 
que junto al Libro de los Hielos, Glaciers des Pyrenees o las guías de glaciares164, 
también de divulgación y con planos a escalas de detalle, difunden la presencia y el 
  
163 San Román y Piedrafita, 2007. 
164 Martínez de Pisón y Álvaro, 2007; René, 2013; Prames, 2014. 
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valor de los glaciares como testigos del pasado y elementos del presente. Constatan 
la existencia de glaciares que configuran paisajes de alta montaña y se pueden re-
presentar en planta, ver en casa a través de los mapas y recorrer con ellos en la 
mano.  

 
Cuadro 4.8. Mapas y esquemas de los Pirineos orientados a los montañeros y excursionistas 

(1900-1980) 
Año Autor Mapa Escala Glaciares 
1905 G. Cadier1 Le Balaytouse*   1/30.000 Sí 
1913 G. Cadier1 Le massif de Balaytouse*   1/30.000 Sí 
1914 F. Schrader2 Mont Perdú ** 1/20.000 Sí 
1925 A. Meillon2 Glaciares de Balaitous* 1/20.000 Sí 
1928 A. Meillon2 Massif de Vignemale** 1/20.000 Sí 
1928 G. Ledormeur1 Pyrénées centrales* 1/100.000 No 
1937 R. Ollivier y H. Le 

Breton1 
Haute Montagne Pyrénnéene* -- Sí 

1945 L. Maury2 Les Monts Maudits* 1/50.000 Sí 
1947 L. Maury2 Carte de Néouvielle ** 1/20.000 Sí 
1951 A. Oliveras1 Mapa del Pirineos central* CEC 1/25.000 Sí 
1958 A. Armengaud, A. Jolis2 Posets-Maladeta* CEC 1/100.000 Sí 
1958 Ed. Alpina1. R. de Semir Altos valles del Ésera I. Malade-

ta** Alpina 
1/25.000 Sí 

 F. Baduel, J. Ravier1 Hautes valles frontières* -- Sí 
19 ?? H. Baudrimont2 Marcadau-Batans-Tendeñera-

Enfer-Balaitous* 
1/50.000 Sí 

1960 Ed. Alpina1. R. de Semir Altos valle del Ésera II** Posets 
Benasque    Alpina 

1/25.000 Sí 

1961 S. Broto Aparicio1 Plano del PN de Ordesa ** 1/50.000 No 
1965 R. Ollivier1 Vignemale –Monte Perdido* 

CEC 
1/100.000 Sí 

1965 P.N. Ordesa2 Plano guía P.N. Ordesa y valles 
de Pineta y Añisclo** 

1/66.000 No 

1966 H. Baudrimont2 Arasas, Ordesa-Niscle-Pinéde-
Barrosa* 

1/30.000 No 

1970 Ed. Alpina1. X. Coll Ordesa-Vignemal-Monte Perdi-
do** 

1/40.000 Sí 

1979 Ed. Alpina. A. Gómez 
Ortíz, R. Semir, X. Coll1 

Panticosa-Formigal ** 1/25.000 Sí3 

1, Mapas incluidos en guías turísticas o montañeras. 2, mapas exentos vendidos para monta-
ñeros. 3, Glaciares representados en el macizo de Balaitous, pero ausentes en el de Infierno. 
* Mapas de cordales. ** Mapas de curvas de nivel. CEC, Centre Excurioniste de Catalunya 
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La cartografía de los glaciares pirenaicos ha jugado un papel primordial en el 
conocimiento de los glaciares, tanto en su estudio científico y caracterización gla-
ciológica como de elemento característico de amplia difusión entre montañeros, 
excursionistas y alpinistas. Una labor lenta, de más de doscientos años, pero fun-
damental en la patrimonialización de un elemento cultural que en el mapa trascien-
de lo físico para adquirir un claro componente cultural.  

 



 

 
 
 
 
 
 
 

V 
 

LA ATRACCIÓN DEFINITIVA: EL ESTUDIO DEL 
HIELO POR GLACIÓLOGOS Y PIRINEÍSTAS 

 
Los glaciares más grandes se extienden comúnmente en la direc-
ción de la longitud del glaciar, y son evidentemente el efecto de 
una ruptura en el hielo; pero nos encontramos también (especial-
mente hacia el pie del glaciar) hendiduras cuya dirección se ex-
tiende aproximadamente en la orientación de la ladera de la 
montaña. Este tipo de grietas se parecen más a barrancos profun-
dos y estrechos que a grietas reales; fueron creados por las aguas 
que caen sobre el glaciar durante las calurosas lluvias del verano. 
Los glaciares del Pirineo, al estar demasiado alejados de las regio-
nes habitadas como para comprometer los intereses de los hom-
bres, no se han observado de forma suficientemente continuada 
para poder juzgar si permanecen siempre en el mismo estado, o si 
su masa sufre algún aumento o disminución gradual 

Jean de Charpentier, 1823  
 

Los glaciares son los protagonistas de las más altas montañas en todo el mundo. Su 
presencia permite diferenciar, como expresara P. Veyret165, entre “las montañas 
verdes y las montañas blancas”, las últimas orladas en verano por la magnificencia 
estética de la naturaleza helada. Cuando nos acercamos a los glaciares, la belleza de 
sus formas da paso a sentimientos encontrados, la impresión de su masividad, la 
compartimentación de sus lenguas, su amplia extensión, el estremecimiento ante las 
cascadas de hielo, las tonalidades cambiantes del negro al azul y blanco, la insigni-
ficancia humana y la consternación ante un mundo enérgico y cambiante. Es lo que 

  
165 Veyret y Veyret, 1962. 
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diferenciaron los románticos como bello o sublime, y es esta última acepción la que 
se reserva para los glaciares alpinos y también pirenaicos. Desde su proximidad 
hallaron la atracción visceral, la llamada de la sólida belleza salvaje desprovista de 
vida, lo sublime. Y esta nueva percepción atraería prontamente a la ciencia román-
tica, ávida por descifrar los aspectos desconocidos de la naturaleza y descubrir nue-
vos mundos en la Tierra. No conciben solo los datos y el positivismo como 
herramientas, sino que tienen en la experiencia propia y el sentimiento un modo de 
analizar no tanto los hechos, a menudo fríos e inexpresivos, como una realidad 
experiencial, práctica y afectiva. La montaña, y los glaciares en particular, se con-
vierten desde el siglo XVIII en laboratorios, en aulas y en terreno de juego para 
naturalistas, físicos, geógrafos y geológos que se enfrentan a un mundo nuevo.  

En los Alpes y en otras montañas del mundo los glaciares eran una realidad 
cotidiana para los montañeses. En Chamonix o en la Engandina llegaban hasta el 
fondo de los valles durante el siglo XVIII, en plena Pequeña Edad del Hielo. Sus 
lenguas caían por las laderas ocupando los más altos alpes, deterioraban sus pastos 
y rompían las calzadas romanas de los puertos, causaban daños terribles con la rotu-
ra de los lagos subglaciares que arrojaban aguas, lodos y hielo sobre sus campos e 
incluso poblaciones. Se trataba de una cotidianeidad del terror ante los incompren-
sibles comportamientos de unos glaciares hostiles que de modo atroz y severo se 
inmiscuían en la vida de los montañeses. Pero en los Pirineos no existía ni esta rela-
ción ni una percepción aterradora de los glaciares y estos, cobijados en lo alto y 
bajo las más altas cumbres, permanecían como dioses ajenos al devenir humano. 
Vistos por el pastor y el cazador allá en sus alturas, donde la vida no prospera y no 
hay utilidad, estos les daban la espalda del mismo modo que a las afiladas cumbres 
y a las más altas cimas. Parece que en los Pirineos el montañés y los glaciares estu-
vieran separados, olvidados entre sí, ajenos y en dos realidades opuestas, la de la 
vida y la actividad humana frente al gélido mundo natural. Unos vagos términos y 
unos escasos topónimos servían para describir una lejana realidad, que solo cobran 
protagonismo con la llegada de los naturalistas y los montañeros, atraídos por los 
glaciares y su belleza aunque llenos de temores ante sus grietas.  
 
5.1 EL DESCUBRIMIENTO NATURALISTA DE LOS GLACIARES 
PIRENAICOS: LA ETAPA PRECIENTÍFICA 
 

En los Pirineos los naturalistas descubren los glaciares a finales del siglo 
XVIII, pero ya antes en los Alpes había surgido un importante movimiento cultural 
que comienza con una nueva visión de las montañas. Conrad Gesner con su escrito 
de 1543 Epistola ad Jacobum Avienum de Montium Admiratione cambia la percep-
ción terrible de las montañas alpinas por una consideración naturalística y estética. 
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Manuel de Terán166 nos explicó cómo de este modo se pasó del mithos, que domi-
nará aún muchos siglos, al logos, como la suma del goce estético y la alegría del 
conocimiento de la naturaleza de las montañas. Aún tardarán los glaciares en ser 
admirados por su belleza y dimensión naturalística167, pero con la actitud de Gesner 
se inicia el camino. Encuadrados en las descripciones de los glaciares realizadas a 
partir de 1741 en los Alpes y el descubrimiento de las montañas como lugar de 
investigación científica, los naturalistas y viajeros por los Pirineos descubren los 
hielos de altitud. Para los naturalistas, geógrafos y geólogos de finales del siglo 
XVIII e inicios del XIX la montaña es un enigma, sobre todo un problema científi-
co que no se puede disociar del viaje a la naturaleza y de la exploración. Horace 
Benedict de Saussure estudia el Mont Blanc desde 1760 y sus glaciares dejan de ser 
objeto de misterio y leyenda, para pasar a ser objetos de estudio, se trata de adquirir 
conocimientos desde la realidad. Pero el estudio sistemático llegará más tarde, con 
los viajes de los británicos Pockocke y Windham en 1841 y del suizo Martel en 
1842 a la Mer de Glace, en el macizo del Mont Blanc, que marcan la senda del 
descubrimiento del hielo en la naturaleza.   

Antes de los naturalistas solo los militares recorren los Pirineos e informan 
de su geografía, sus recursos y sus potenciales defensivos. El Mariscal de Noailles 
recorre la cadena y realiza un largo informe, Memoire sur les Pyrenees, en 1744. 
Reflexiona sobre la orografía de la cadena y respecto a su cumbre más elevada 
apunta que hay que buscarla en la Maladeta, pues para él: 

“es el más alto de los Pirineos porque hay mucha más nieve que en todos los 
demás. Incluso es creíble que la hubiera habido desde la inundación ya que en 
muchos lugares hay más de cien pies de altura que se convierten en hielo de 
un color azul brillante como el cristal”168.   
Los botánicos y geólogos también recorren los Pirineos desde mediados del 

siglo XVII. El primer naturalista que se fija en la alta montaña será Philipe Picot de 
Lapeyrouse (1874-1818), mineralogista y botánico de Toulouse que recorre desde 
joven los Pirineos elaborando las primeras teorías geológicas sobre la estructura y 
formación de la cadena. Este lacónico naturalista observa que en los Pirineos hay 
una parte calcárea Secundaria y otra Primaria, esta última en las porciones más altas 
y centrales de la cadena, junto a los granitos. Recorre el Couseran, el Bearn, llega 
hasta Gavarnie, donde reconoce las altas montañas calcáreas que relaciona con 
edades Primarias. En 1782 recorre el alto Pirineo junto a D. Dolomieu (1750-1801), 
que llegaría a insigne geólogo y mineralogista, dará nombre a una roca, y más tarde 

  
166 Manuel de Terán. 1977. Las formas del relieve terrestre y su lenguaje. Real Academia Española. 
Madrid. 
167 Serrano, 2002.  
168 En Camena d´Almeida, 1898.  
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a los Dolomitas169. Ambos ascienden hasta la Brecha de Roland para observar los 
afloramientos calcáreos. El ascenso lo realizan por Serradets, entre nieve y hielo, 
analizando minuciosamente las rocas. Para P. Picot de Lapeyrouse es “un lugar 
único de los Pirineos, recubierto con una gruesa capa de hielo perenne, el glaciar de 
Roland. Un gran panorama vegetal y mineral se ofrece a nuestros ojos”. Es cons-
ciente de la presencia de un glaciar, hoy desaparecido, que le impide alcanzar la 
Brecha. Por su parte, D. Dolomieu, con amplia experiencia en los glaciares alpinos, 
describe escuetamente la presencia de glaciares en Tucarroya, “aunque esta parte de 
los Pirineos es muy elevada, es superada por las montañas más altas que están de-
trás de la cascada, en medio de la cual hay un lago llamado de Mont Perdu; todas 
están cubiertas de nieves y de glaciares”.  

Pero antes, ya hay un topónimo impreso en el mapa de C. Roussel y F. de La 
Blottière de 1730, donde figura el término de “glaciers perpetueles” en un lugar 
impreciso entre Bujaruelo y el Vignemale al norte del Val de Ossone (figura 4.1.). 
Estas son las primeras citas de glaciares realizadas por cartógrafos y naturalistas a 
partir de su experiencia directa sobre el terreno. De este modo entre 1730 y 1782 
queda confirmado en el ambiente naturalista la existencia de glaciares en los Piri-
neos. Pero P. Picot de Lapeyrouse y D. Dolomieu no publican sus notas, que son 
recuperadas en 1860 y 1918 por Clos y Lacroix, de modo que la existencia de los 
glaciares queda conocida solo oralmente y en el mapa de C. Roussel y C. de La 
Blottière. Cualquier naturalista que estudiaba los Pirineos pasaba por Toulouse, 
donde visitaban a P. Picot de Lapeyrouse, y utilizaban el mapa de 1730, por lo que 
todos los que vienen tras sus huellas conocerán de primera mano la existencia de 
glaciares en los Pirineos, incluido L. Ramond de Carbonnières.  

En 1787 suceden dos hechos muy significativos para el estudio de las mon-
tañas. H.B. de Saussure asciende al Mont Blanc después de años de estudio y explo-
ración del macizo, y L. Ramond de Carbonnières (1755-1827) llega a los Pirineos 
para una temporada e inicia una carrera naturalística que le conducirá hasta la cum-
bre del Monte Perdido.  

H.B. de Saussure (1740-1799) es un prestigioso naturalista ginebrino que en 
los días claros observa desde el lago Leman la cumbre del Mont Blanc, que inexo-
rablemente le atrae con su eternamente nevada cumbre, ya pintada por los artistas 
franceses y ginebrinos. Entre 1760 y 1787 emprenderá una aventura para la explo-
ración de los glaciares alpinos y las rocas graníticas170, buscando una ruta para ac-

  
169 D. Dolomieu descubrirá una roca diferente a las calizas y le envía una muestra a H.B. de Saussure 
para su estudio. Este la bautiza en su honor como dolomía (roca carbonatada rica en magnesio). A 
mediados del siglo XIX se bautizará la región calcárea de los Alpes occidentales como los Dolomitas, 
por el dominio de estas rocas, las dolomías.  
170 Los trabajos alpinos, y en particular en el Mont Blanc los publicará en dos trabajos, el primero 
Voyages dans les Alpes (1779-96) en cuatro tomos, representa el inicio científico de los estudios de alta 
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ceder a la cumbre, que alcanzarán primero J. Balmat y M. Paccard, en 1786. En su 
libro de 1779/1796 describe las crestas morrénicas como resultado del trabajo gla-
ciar, así como las fluctuaciones de los glaciares y su funcionamiento. Este modo de 
trabajar y explorar será el referente para todos los estudios naturalísticos posteriores, 
tanto en los Alpes como en los Pirineos.  

En 1778 el naturalista J.A. Deluc publica un influyente trabajo sobre los gla-
ciares171, con los primeros análisis sistemáticos de su movimiento, siguiendo los 
pasos de H.B. de Saussure. En la misma línea, L. Ramond de Carbonnières inicia 
sus observaciones en los Pirineos y el Monte Perdido, al que dedicará veinte años 
de trabajo. Forman un trío prerromántico que aúnan observación, conocimiento y 
sentimiento en el estudio de las montañas, y de los glaciares en particular, abriendo 
los Pirineos, en el caso de L. Ramond de Carbonnières, al conocimiento naturalista 
y al sentimiento pirineísta. 

Louis Ramond de Carbonnières (1755-1827) ha visitado los Alpes, está al 
tanto de los trabajos de H.B. de Saussure y en su viaje a los Pirineos conoce a J. 
Vidal (1747-1819), H. Reboul (1763-1839) y P. Picot de Lapeyrouse, que le actua-
lizan sobre los problemas pendientes de estudio en los Pirineos. J. Vidal y H. Re-
boul estudian la geología y las altitudes de los Pirineos en 1787, describiendo el 
glaciar de Turón de Néouvielle, hoy desaparecido. Cuando se encuentran con el 
joven L. Ramond de Carbonnières durante sus trabajos topográficos en el Midi de 
Bigorre, le traspasan la pasión por la observación directa para descifrar la topografía 
y la geología. En su artículo de 1788 escribe: “los Pirineos han sido abandonados 
por la mayoría de los naturalistas, y durante mucho tiempo no hubo otras obras más 
que las de los botánicos”. Sus contactos con P. Picot de Lapeyrouse le permiten 
ponerse al día sobre los conocimientos y teorías sobre la cadena. L. Ramond de 
Carbonnières desde el primer momento pretende aportar nuevos conocimientos, 
escribir su propio libro, sin seguir lo ya escrito, y quiere hacerse un nombre entre 
los naturalistas pirenaicos. Cuando llega a los Pirineos había diversas cuestiones 
abiertas que interesaban a los naturalistas, entre ellas destacan dos a las que L. Ra-
mond de Carbonnières se entrega de lleno. En primer lugar, la presencia o ausencia 
de glaciares, señalado ya como hemos visto en el mapa de C. Roussel y F. de La 
Blottière, así como los conocidos por P. Picot de Lapeyrouse y D. Dolomieu, pero 
no confirmados en publicaciones. La segunda cuestión es la edad de las rocas car-
bonatadas del alto Pirineo. Entonces se consideraba que las calizas de edad Secun-
daria formaban cadenas menores, y los granitos y calizas de edad Primaria los 
núcleos de las altas cadenas. P. Picot de Lapeyrouse consideraba que Gavarnie y 
Monte Perdido eran calcáreas y de edad Primaria por su posición, pero los fósiles y 

  
montaña; y el segundo Relation abrégée d'un voyage à la Cime du Mont-Blanc: en août 1787 inaugura 
las narraciones de montaña y el alpinismo como actividad.  
171 J. Deluc. 1778. Notes sur les glaciers des Alps.  
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estructuras geológicas indicaban que eran de edad Secundaria, a pesar, y eso era lo 
novedoso, de ser el macizo más elevado de los Pirineos, como creían entonces.  

Respecto a la presencia o ausencia de glaciares, Ramond se implica inmedia-
tamente. En 1787, durante su primer viaje, ya describe y confirma la existencia de 
hasta siete glaciares. Ese verano describe “una gruesa y amplia calota de hielo, atra-
vesada por sendas grietas, todas orientadas de arriba abajo” en el glaciar de la Ma-
ladeta y apunta una profundidad de cuarenta pies. También menciona los glaciares 
del Taillon y de la Munia, y en el Posets señala que “está cargado de cuatro bellos 
glaciares en anfiteatro”. Esta observación la realiza desde el glaciar de Seil de la 
Baque, del que dice:  

“el más bello desierto de este género que he encontrado en los Pirineos (…). 
Y lo inesperado de esta vasta región de nieve y hielo se mezcla con la impre-
sión que me produciría su vista, una especie de asombro que aumentó a me-
dida que reconocía su extensión. Damos el nombre de Selh de la Baque al 
lugar donde estábamos”.  
También describió y dibujó el glaciar de Vignemale o Montferrat desde la le-

janía, y conforme a las observaciones de V.A. de La Beaumelle (1772-1831) como 
“infranqueable” y con grietas que estima en una profundidad de trece o catorce 
metros. “Había una que se prolongaba de un monte a otro; su anchura variaba entre 
cuatro y seis metros; no se la podía cruzar salvo pasando por un puente de nieve, 
cuya solidez era, como mínimo, sospechosa”. L. Ramond de Carbonnières dibuja 
una larga lengua, difluente bajo la cresta que desciende hasta estar oculto por la 
ladera, y hacía el SSE derramando por el amplio umbral colgado sobre el barranco 
de Ossoue.   

Diez años después de su primer viaje a los Pirineos, en 1797, L. Ramond de 
Carbonnières se propone buscar la ruta al Monte Perdido. Cuenta con un amplio 
equipo entre los que se encuentra P. Picot de Lapeyrouse, ahora de 53 años, que se 
desplazaba a los baños de Bareges y se incorpora a la expedición. Pero sus proble-
mas físicos le impiden ascender la canal de Tucarroya, ante las dificultades del hielo 
y el esfuerzo, y abandona la expedición. L. Ramond y sus compañeros, los guías, un 
contrabandista, sus alumnos y el hijo de P. Picot de Lapeyrouse ascienden la canal, 
no sin dificultades por las fuertes pendientes de hielo. La habilidad de los guías y el 
empuje de L. Ramond de Carbonnières les permiten alcanzar la brecha y asomarse 
por primera vez al circo de Tucarroya para admirar el Monte Perdido desde el norte 
y donde se siente 

“ante el aspecto de un nuevo mundo, de las honduras que de él nos separan, 
los glaciares que lo ciñen y de la nube que lo cubre: ¡espectáculo horrendo y 
sublime que abruma nuestras facultades! (….) ¡Ahí está el Monte Perdido!”. 
Por fin avista la cumbre que tanto ansiaba, superando la primera dificultad, 

“de todos los obtáculos, el más grave y menos previsto era saber con precisión dón-
de dar con el Monte Perdido”. “Está claro que nadie conocía el Monte Perdido, y 
que jamás, desde que se da nombre a estas montañas, hubo ningún nombre tan bien 
puesto”. Encontrada la cumbre, también avista el espléndido glaciar que entonces 
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ocupaba toda la cara norte, con tres rellanos enlazados por sendas e impresionantes 
cascadas de hielo para canalizarse hacia los precipicios de Pineta. Por imprevisto, le 
estremece la “indescriptible” visión, y le sobrecogen “los heleros que se desbordan 
y se vierten los unos sobre los otros en amplios e inmóviles cascadas”. Desde el pie 
de la brecha dibuja un perfil esquemático que incluye el glaciar del Monte Perdido 
en blanco, con las paredes rocosas rayadas. Muestra la belleza de las cumbres y 
aristas calcáreas más elevadas de los Pirineos, el orden, la estructura y la disposi-
ción de los principales elementos del circo de Tucarroya. En su libro publicado en 
1801172, L. Ramond de Carbonnières realiza una síntesis crítica de los conocimien-
tos preexistentes, describe la altitud de las nieves perpetuas, establece la existencia 
de los glaciares pirenaicos –Marboré, La Brecha, Clarabide, Maladeta, Oulettes, 
Ossoue, Posets, La Paúl, Taillón, La Munia, Seilh de la Baque y Monte Perdido-, 
sus orientaciones preferentes, y los diferencia de la nieve; además reconoce la edad 
de la roca, que atribuye a la entonces denominada era Secundaria, los estratos y su 
disposición y el diaclasado, así como la inserción de estos elementos en el relieve. 
Será, de este modo, el primer naturalista capaz de aportar vastos conocimientos 
sobre los Pirineos mediante la observación sistemática. Acude una y otra vez a los 
mismos lugares para descifrar todos los detalles, observar detenidamente y compa-
rar. Llega a ascender treinta y una veces al Midi de Bigorre con una sola intención: 
descifrar la topografía de valles y macizos, y establecer la estructura geológica de la 
cadena. Para H. Beraldi, L. Ramond de Carbonnières “marcha como un montañés, 
observa como un erudito y describe como un pintor”, iniciando una corriente cultu-
ral dedicada a la exploración y estudio de los Pirineos. Aborda una aproximación 
científica basada en la adquisición de conocimiento desde la realidad, la explora-
ción, el razonamiento y sobre todo el sentimiento, expresado en su escritura y con-
cretado en la pasión por la naturaleza pirenaica. Y entre este conjunto de 
conocimientos incluye los glaciares, que incorpora al acervo cultural europeo desde 
el inicio del siglo XIX. Desde L. Ramond de Carbonnières ¡los glaciares pirenaicos 
existen! ¡Están ahí!, como el de Monte Perdido, y solo por eso han de ser estudia-
dos y recorridos.  

Durante la primera mitad del siglo XIX los glaciares atraen a los naturalistas 
en menor medida que la estructura geológica, y sobre todo que la botánica. Mien-
tras en los glaciares alpinos se avanza en su conocimiento, se abandona temporal-
mente en los Pirineos. Aunque en los Alpes, como ha señalado N. Broc173, el 
balance científico de la época romántica es pobre, con viajes y publicaciones aca-
démicas no comparables a la obra de Saussure, los trabajos y aportaciones más 
importantes son sobre los glaciares, estrellas de los estudios alpinos. Las campañas 
sobre los glaciares y las publicaciones de I. Venetz, de 1829, J. de Charpentier y L. 
Agassiz, ambas de 1834, adelantan ya el estudio científico de los glaciares y sientan 

  
172 Ramond, 1801. 
173 Broc, 2000. 
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las bases de la glaciología alpina174. El desarrollo de la glaciología es muy rápido y 
se suceden las aportaciones de L. Rendu, L. Aggassiz, L. Desor, J.D. Forbes o J. 
Tyndall sobre la dinámica y extensión de los glaciares. En los Pirineos, si a finales 
del siglo XVIII los estudios sobre glaciares estaban en la vanguardia, a la altura de 
las aportaciones en los Alpes, a partir de 1820 se inicia un retraso en relación con 
los Alpes.  

En 1792 el capitán V. Heredia, formando parte de las campañas auspiciadas 
por la Comisión Bilateral de Fronteras de 1785, la llamada Comisión de Límites 
Caro-Ornano (1784-1792), asciende el Taillón, entre los glaciares de Taillon Norte, 
Taillon Sur y Gabietou. Como ya hemos señalado, estos glaciares circundan la 
cumbre y son bien visibles durante la ascensión, sin embargo nada ha quedado des-
crito sobre ellos. V.A. de La Beaumelle recorre el valle de Ossoue, rodeando el 
glaciar, y asciende hasta la cumbre del Petit Vignemale en fecha tan temprana como 
1798. Es un joven naturalista que colabora con L. Ramond de Carbonnières y a 
instancia de este explora esta porción de los Pirineos. La sencillez de acceso de esta 
cumbre, una suave rampa entre pedreras y roca, permite suponer que cualquier 
pastor hubiera podido subir antes como distracción o para otear el valle y el paso 
hacia las Oulettes, pues la cumbre merece ser ascendida solo por la fascinante vista 
que V.A. de La Beaumelle tiene desde la cumbre. Al sur, el glaciar este –de Vig-
nemale o de Ossoue– y las cumbres y valles de Monte Perdido, Marboré, Taillón 
hasta los valles españoles, al norte los glaciares que contornean las grandes paredes 
que arman el Vignemale y las grandes cumbres de Ardiden y Cestrede. Acertada-
mente supone que el glaciar de las Oulettes sería alimentado desde el de Ossoue por 
el estrecho canal de Gaube. De todo ello nos informa L. Ramond de Carbonnières, 
quien incorpora la descripción del glaciar y sus grietas en su libro Viaje al Monte 
Perdido.   

Un año después de la ascensión al Monte Perdido y el mismo que L. Ramond 
de Carbonnières alcanza la cumbre, en 1802, el naturalista L. Cordier (1777-1861) 
planifica una nueva ascensión, la de la Maladeta, y afronta su ruta por el glaciar, don-
de “las grietas no son muy numerosas”. L. Cordier era entonces un joven geólogo que 
había colaborado con Ramond y estudiado en París con D. Dolomieu. Para esta as-
censión parte de Luchon, donde contrata a Pierre Barrau que le guiará por la ruta de la 
Renclusa y el glaciar. Ya en el puerto de Benasque, L. Cordier describe la Maladeta, 
"separada de la cadena central por un profundo desfiladero, está enfrente, cargada de 
glaciares, coronada de resplandeciente nieve, y elevándose a gran altura las crestas 
más agudas". Se detiene en la observación del glaciar cuando pasan “por lo alto la 
parte inferior del glaciar, sus amplias grietas y sus poderosas morrenas". “No hay 
muchas grietas. El hielo por el que caminamos ya no está tan liso, tan verde y tan 
transparente. Está compuesto por granos muy unidos; su color en las grietas profun-

  
174 La glaciología se define como el estudio científico de los glaciares y otros fenómenos que incluyen 
el hielo.  
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das es un verde mar pálido; en los bordes es blanco. En ninguna parte se ve el fondo”. 
En el glaciar se entretiene en describir pormenorizadamente el hielo y sus cambios 
con la altitud, evocando una actitud científica propia del momento: 

"El grano del hielo se hace paulatinamente más suave y terso; su superficie, 
golpeada por los rayos del sol, deslumbraba con un vivo resplandor tanto como 
con su blancura. Habiendo aumentado este extraordinario aspecto busqué la 
causa, y me sorprendió mucho descubrir que se había producido hexaedros de 
hielo, o si se quiere, de agua cristalizada. Estos prismas, a veces confusos, a ve-
ces en pequeños filamentos, eran perfectamente regulares. Su longitud ascendía 
a menudo a cuatro milímetros por uno de espesor. Por la forma en que se colo-
can los prismas, no cabe duda de que se formaron en su lugar. Ahora bien, si 
recordamos los experimentos de Saussure, sobre la temperatura del hielo y la 
nieve muy alta, podemos atribuir este fenómeno a una lenta condensación de 
los vapores en la superficie del glaciar, durante un estado de calma del aire. Si 
este descubrimiento compensaba nuestras fatigas, el éxito incompleto que íba-
mos a obtener estaba más que compensado por las dificultades del viaje que 
quedaba por hacer”.  

No ascienden a la cumbre, ante las dificultades de la roca, pero aporta la pri-
mera descripción de los detalles del glaciar.  

En 1816 otro colaborador de P. Picot de Lapeyrouse en el estudio de las plan-
tas de los Pirineos, de Marsac, parte de Toulouse hacia Luchon con la intención de 
ascender a la Maladeta. Se dirige hacia el glaciar, por la misma ruta y con el mismo 
guía que Cordier (y más tarde F. Parrot o J. de Charpentier) pero “se tienen que retirar 
sin alcanzar la cresta debido a la fuerte pendiente de los glaciares y a la anchura de las 
grietas”.  Los naturalistas J. Vidal y H. Reboul continúan con sus nivelaciones de las 
cumbres y los estudios geológicos, y en 1820, ya establecido el Aneto como el pico 
más alto, señalan el importante glaciar norte, que ya apuntan con un lacónico “no 
tentador”.  

Jean de Charpentier (1786-1855), joven ingeniero de minas y naturalista sui-
zo que posteriormente realizará importantes descubrimientos en los glaciares y 
sobre los bloques erráticos175 de los Alpes, llega a los Pirineos en 1808. Tres años 
después, en 1811, asciende hacia la Maladeta, con el guía F. Barrau, alcanzando el 
mismo punto que J. Cordier y recorriendo el glaciar. J. de Charpentier dirige una 
mina de cobre en Baigorry y aprovecha su estancia de seis años, hasta 1813, para 
estudiar la geología de los Pirineos. Siguiendo a P. Palassou, L. Ramond de Car-
bonniére y P. Picot de Lapeyrouse, y aplicando el modelo de Werner, con quien 
había estudiado, publica sus resultados en 1823 y realiza un primer mapa geológico 
de los Pirineos. Este trabajo será merecedor del premio de la Academia de Ciencias 
de París, pero sobre todo le enfrentará a un tema que en el futuro hará suyo, los 
glaciares, y le permitirá formar parte de los primeros estudios glaciológicos. En 

  
175 Su obra magna será Essai sur les glaciers et sur le terrain erratique du bassin du Rhône, 1841. 
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1813 se desplaza a Vaud, como director de una mina de sal, pero la cercanía de los 
glaciares y su amistad con I. Venetz, eminente naturalista estudioso de los glaciares, 
y el montañés P. Perraudin le hacen interesarse por la evolución glaciar, aportando 
importantes estudios, sobre todo los derivados de la interpretación de los bloques 
erráticos como testigos de glaciares más extensos que los que ocupaban las cabece-
ras de los valles alpinos. 

En los Pirineos, Jean de Charpentier realiza una primera síntesis de los cono-
cimientos existentes sobre los glaciares, basado sobre todo en L. Ramond de Car-
bonnières, pero también en los de J. Cordier, P. Picot de Lapeyrouse y sus propias 
investigaciones sobre el terreno. Describe sus aspetos generales: 

"solo en la parte más alta de los Pirineos, es decir en las montañas situadas entre 
el valle del Garona y el de Ossau, encontramos glaciares". "La mayoría de los 
glaciares se encuentran en la ladera del norte, y aunque hay varios en España, e 
incluso muy considerables, no dejan de cubrir las laderas expuestas al norte". 
"Los glaciares del Pirineo, al estar demasiado alejados de las regiones habitadas 
como para comprometer los intereses de los hombres, no se han observado de 
forma suficientemente continuada para poder juzgar si permanecen siempre en 
el mismo estado, o si su masa sufre algún aumento o disminución gradual”. 
Pero no se conforma con las apreciaciones generales, pues ha recorrido la al-

ta montaña y conoce los glaciares, de modo que acomete el análisis de los principa-
les glaciares de los Pirineos y describe pormenorizadamente los más importantes 
(Cuadro 5.1). Ya es una realidad que existen glaciares en esta cadena, y los confron-
ta a los alpinos por su cualidad paisajística: 

 "los Pirineos, cuando se ven en la distancia; solo presentan varias grandes 
masas de nieve aisladas, cuya base está más o menos oculta por las montañas 
que se encuentran frente a ellas"176.  
Pero también se preocupa por otros aspectos, y entre ellos destaca los aportes 

hidrológicos de los glaciares al conjunto de los ríos pirenaicos, señalando: 
"el agua que forma los torrentes y ríos de los Pirineos es abastecida casi en su 
totalidad por manantiales. Lo que proviene del derretimiento de la nieve y los 
glaciares apenas es considerable hasta principios del verano; porque hay pocos 
glaciares en estas montañas, y su extensión no es lo suficientemente grande co-
mo para comparar el volumen de agua que suministran con el de los muchos 
manantiales que riegan y refrescan estas hermosas montañas" (…)"De esto se 
desprende que las aguas de los ríos son en general de una gran limpidez, y que 
no son blanquecinas, turbias, como las de la mayoría de los ríos de los Alpes. 
Incluso los torrentes que emergen inmediatamente de los glaciares son muy 
límpidos o mucho menos blanquecinos que los de los glaciares de Suiza”.  

Finalmente, afronta su clasificación, caracterización y comparación con los de los 
Alpes:  

  
176 Charpentier, 1823. 
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"los glaciares pertenecen a los del segundo tipo según la división de M. de 
Saussure, es decir, a los que cubren solo la pendiente de las montañas más altas, 
y que no están en gargantas o valles. Todos los glaciares de estas montañas es-
tán muy lejos de las poblaciones, y ni siquiera conozco ninguno cerca de donde 
haya abundantes pastos. Por tanto, buscaríamos en vano en los Pirineos, glacia-
res que descienden en medio de prados, e incluso terrenos arados, como algunos 
de los Alpes". Los glaciares están "cada uno de ellos más o menos aislado y se-
parado de los demás por intervalos a veces muy considerables. Es este aisla-
miento de los glaciares lo que hace que los Pirineos, observados de lejos, no 
presenten esa especie de cinturón o franja blanca que parece rodear a cierta altu-
ra las cumbres de los Alpes”. 
Trata de diferenciar los verdaderos glaciares de las masas de nieve y heleros, y 

establece, un año después de su primera ascensión, la existencia de un glaciar en 
Mont Valier: 

“enorme montón de nieve que se acumula al pie del gran escarpe que bordea el 
pico de Mont Valier al norte. Es demasiado grande para negarle el nombre de 
glaciar". 
Sus observaciones sobre el terreno, no en vano recorrió los Pirineos durante 

sus ocho años de trabajo, le permitió conocer de primera mano los glaciares y definir 
su morfología: 

“En los Pirineos, la mayor extensión de un glaciar, o su longitud, suele estar en 
dirección a la cresta de la montaña, en cuya ladera descansa, de la cual resulta la 
fuerte inclinación que suelen presentar y, en consecuencia, la dificultad de su 
acceso. Con frecuencia son atravesados por grietas largas y profundas más o 
menos anchas. Los más grandes se extienden comúnmente en la dirección de la 
longitud del glaciar, y son evidentemente el efecto de una ruptura en el hielo; 
pero nos encontramos también (especialmente hacia el pie del glaciar) hendidu-
ras cuya dirección se extiende aproximadamente en la dirección de la ladera de 
la montaña. Este tipo de grietas se parecen más a barrancos profundos y estre-
chos que a grietas reales; fueron creados por las aguas que caen sobre el glaciar 
durante las calurosas lluvias del verano”. 
Los textos de J. de Charpentier son una verdadera lección de glaciología, don-

de afronta su localización, morfología y elementos propios de los glaciares, como la 
grietas transversales y longitudinales o la presencia de bediéres177. Y es muy tem-
prana, de 1823, cuando está comenzando el interés científico por los glaciares, por 
su dinámica y funcionamiento, tras las aportaciones de H.B. de Saussure o L. Ra-
mond. Sin duda que J. de Charpentier aplicará en los Alpes sus primeros conoci-
mientos adquiridos con la observación de los glaciares pirenaicos.    

  
177 Diferencia claramente entre las grietas, generadas por la fluencia glaciar y la rotura de la masa de 
hielo, con direcciones dependientes de los esfuerzos que guían la deformación del hielo; o los bediéres, 
o arroyos supraglaciares, generados por la erosión de las aguas corrientes por la superficie del glaciar, 
capaces de generar profundos canales.  
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Cuadro 5.1. Datos de los glaciares en 1823 según J. de Charpentier 
GLACIAR GLACIARES MÁS IMPORTANTES DE LOS PIRINEOS  

(según J. Charpentier, 1823) 
Maladeta Cubre la vertiente norte de esta gran y majestuosa montaña que le dio su nombre. 

Es quizás el glaciar más grande de los Pirineos. 
Su longitud es de unas 6.000 toesas. Su pie está situado a unas 1.173 toesas sobre el 
nivel del mar, y 250 toesas sobre el valle de Esera, comúnmente conocido como 
valle de Benasque. 

Cabrioules En la ladera norte de la montaña de Crabioules, se eleva hasta el pie de la pared de 
rocas que forma la cresta de la montaña y, al mismo tiempo, la cima de la cadena 
central. El acceso al glaciar Crabioules es muy difícil por su fuerte inclinación y 
numerosas grietas en todas direcciones.  
Comunica al oeste con el glaciar du Portillon d'Oô, y este último con el del puerto 
de D´Oô. Los tres glaciares cubren un área casi igual al glaciar de la Maladeta. 

Mont-Perdu Esta enorme masa de nieve y hielo cubre la vertiente norte del Monte Perdido, y se 
extiende sobre parte de las montañas que bordean al oeste la cuenca que separa esta 
colosal cumbre de la cresta de la cadena central.  
Su pendiente es excesivamente inclinada y está interrumpida por grandes grietas, y 
por grandes escarpes de rocas y hielo, que hacen imposible subir a la cima del 
Monte Perdido por este lado. 

Brèche de 
Roland 

Se sitúa en el fondo del valle de Baréges, (…) y termina al pie de un muro de rocas 
que forma la cumbre de la cadena central. Apenas tiene grietas, excepto en su parte 
superior, donde tiene una fuerte pendiente, lo que hace peligroso el acceso a la 
Brecha.  

Néouvielle Se extiende sobre la vertiente norte, y sobre parte de la vertiente occidental de la 
montaña de Néouvielle. Tiene una extensión considerable, y muy fuerte pendiente, 
sobre todo hacia la cima de la montaña. 

Vignemale Este hermoso glaciar se encuentra en el nacimiento del pequeño valle de Ossonne. 
Está encerrado entre dos crestas de roca bajas, que descienden en paralelo desde la 
cima de la montaña de Vignemale. Este glaciar es muy vasto y está surcado por 
enormes grietas; las altas montañas que rodean al Vignemale y que, en cierto 
modo, forman parte de él, aún contienen varios glaciares, pero menos extensos. 

 
Otro naturalista consagrado, el ruso Friedrich Parrot (1791-1841) recorre los 

Pirineos en 1817. En su periplo pirenaico de oeste a este ha ascendido al Midi y al 
Monte Perdido y se propone escalar la Maladeta, cumbre aún no hoyada. Es un 
experto naturalista, que ha escalado el Monte Rosa (4.634 metros) y en el Cáucaso 
ha ascendido hasta los 4.200 metros, miembro de la Academia de San Petersburgo, 
y médico militar del ejército ruso. Llega a los Pirineos en un largo viaje a pie y a su 
paso por Toulouse se entrevista con P. Picot de Lapeyrouse y de Marsac. Sus obje-
tivos son el estudio de la vegetación, los glaciares y el relieve, conforme a los prin-
cipios naturalistas de la época. Pero también se propone aportar novedades al 
alpinismo y obtener información nueva ascendiendo a las cumbres más altas, si-
guiendo el ejemplo de H.B. de Saussure o de L. Ramond. Para ello se fija como 
objetivo ascender a la Maladeta con el guía F. Barrau, lo que conseguirá, como ya 
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vimos en el capítulo anterior, realizando la primera ascensión a la cumbre de la 
Maladeta.  

En su libro de 1823 describe someramente los glaciares del Monte Perdido, 
la Maladeta y el de Aneto, y está muy atento a los glaciares cuando alcanza la cum-
bre de la Maladeta:  

“Tras realizar un examen minucioso de toda la cordillera de montañas que 
resultaba netamente visible para mí, solo se podía ver, en toda la parte norte 
de los Pirineos, al Vignemale, al Monte Perdido, a los Cabrioules, a la Ma-
ladeta y al pico de Aneto cubiertos con masas de nieve que pudiesen ofrecer 
consideraciones para el estudio del límite de las nieves”.  
F. Parrot se centra en la observación del límite de las nieves permanentes, un 

problema preocupante en ese momento en los Alpes, y a partir de sus observaciones 
en el Monte Perdido, Vignemale, Brecha de Roland y Maladeta, establecerá una 
altitud diferente en las orientaciones norte, que sitúa a 2.464 m, y sur, situadas a 
2.812 m. Su ascensión a la Maladeta tiene como objeto principal la observación de 
los hielos y la medición de altitudes, y en ello se aplica. Establece que el frente del 
glaciar se ubica a 2.682 m de altitud, y describe: 

“multitud de grietas longitudinales que más lejos se quiebran en grietas trans-
versales, más numerosas e importantes este año, según me informa mi guía 
que nunca las había visto. La más grande de estas grietas corta el glaciar 
transversalmente en su mitad con una longitud aproximada de 300 pies; tiene 
entre 7 y 8 metros de ancho y por lo que pudimos ver hacia su interior, 8 a 9 
metros de profundidad”. 

También en el Monte Perdido, en sus sucesivas tentativas, describe: 
“el glaciar que se extiende en la extremidad oeste, oblicuamente, en dirección 
noreste. En su superficie hay numerosos derrubios, formados por las grandes 
masas de piedras que descienden del Monte Perdido y se incrustan en el hie-
lo”.  
Cuando asciende a la cumbre, por la brecha de Roland, Millaris y el este, se-

ñala las grietas de la Brecha, pero también supera el glaciar de Soum sin describir 
sus caracteres, ni tampoco atiende al de la cara norte de Monte Perdido. Sin duda 
iba más atento a los sentimientos y dificultades hacia la cumbre, junto a Rondo hijo, 
que a la naturaleza de los glaciares.  

En las décadas de los veinte, treinta y cuarenta del siglo XIX la actividad 
dominante en los Pirineos es la exploración, y los estudios glaciológicos son aban-
donados. En este periodo se rehúyen los glaciares debido a la dificultad y a los atá-
vicos temores tras la muerte del guía F. Barrau en el glaciar de la Maladeta en 1824, 
siete años después de la primera ascensión a la cumbre por el mismo guía F. Barrau 
y por F. Parrot. Mientras tanto los conocimientos avanzan en los Alpes, donde los 
mencionados glaciólogos exploran los glaciares y desarrollan sus hipótesis y teorías 
glaciológicas. Una nueva época se abre en los Alpes, mientras que habrá que espe-
rar más de treinta años para su llegada a los Pirineos.   
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Observación y descripción por los pirineístas 
 

Tras el retraso en los estudios de los glaciares pirenaicos desde los años vein-
te del siglo XIX, hay que esperar a los años sesenta para el inicio de nuevos plan-
teamientos y para obtener resultados basados en datos cuantitativos. N. Broc178 
insiste en la condición poco científica de los viajes y monografías eruditas de la 
época romántica y su rango literario inferior al de H.B. de Saussure. Pero induda-
blemente habrá algunas aportaciones reseñables de carácter científico y glaciológico 
desde 1825 (Cuadro 5.2), que rigen los estudios durante las décadas siguientes y 
condicionaron las aproximaciones realizadas a los glaciares pirenaicos. Serán bien 
conocidos por los montañeros y naturalistas de una época que no concebía aún la 
ascensión de las montañas sin fines cultos y de conocimiento, y es el modelo y 
ejemplo para las ascensiones, recorridos y estudios de los glaciares pirenaicos.  

Solo H. Russell (1834-1909), el sensible montañero-poeta pirenaico, más 
cercano a D. Thoreau o a J. Muir que a los glaciólogos europeos, encuentra en la 
naturaleza por sí misma, en estar y disfrutar, y en la ascensión –exploración, esfuer-
zo e implicación– un objetivo del montañismo. A pesar de ello describirá y recorre-
rá los glaciares, siempre con pasión y atento a los aspectos geográficos, dispuesto a 
discernir su dinamismo, sus retrocesos y evolución. Pero los restantes montañeros y 
pirineístas de esta generación encuentran en las medidas y observaciones una razón 
de ser complementaria e inexcusable del alpinismo. Actitudes y relatos descriptivos 
de los glaciares acordes con la época en que se superan los temores ante el hielo, 
sus grietas y pendientes, y se observan con detenimiento e incluso con admiración.  

Tras ascender al Aneto por el sur, en la primera ascensión a la señera cum-
bre, P. de Tchihatchieff (1812-1892) decide volver a la cima al día siguiente por el 
glaciar de Aneto para realizar mediciones de la presión atmosférica y sobre todo de 
la altitud del Aneto, así como describir los glaciares. Es 1848, cuando P. de 
Tchihatchieff, noble ruso, viajero, naturalista aficionado y conocedor de las obras 
glaciológicas europeas, atraído por las montañas y los glaciares, acude para subir y 
estudiar el Aneto, ya entonces considerado por H. Reboul como la montaña más 
alta de los Pirineos. Debemos tener en cuenta que en ese momento los glaciares son 
un desafío del conocimiento, están en discusión en todas las sociedades y revistas 
científicas por su interés desde perspectivas físicas, aplicadas o geográficas, enfoca-
das en las propiedades del hielo, el funcionamiento de los glaciares, su distribución 
y localización, o su importancia en el pasado para modelar las montañas y el norte 
de Europa.  

 
 

  
178 Broc, 2000. 
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Cuadro 5.2. Estudios y teorías glaciares en los Alpes 
Año Autor Título Teoría 
1773 A.C. Bordier Voyage pintoresque aux glaciers de 

Savoie 
Teoría de la plasticidad 
del movimiento del hielo 

1833 
(1821) 

 
I. Venetz 

Mémoire sur les variations de la 
température dans les Alpes de la Suisse 

 
Teoría del deslizamiento 
basal (de H.B. Saussure) 1861 Mémoire sur l'extension des anciens 

glaciers, renfermant quelques explications 
sur leurs effets remarquables  

1834 J. de Char-
pentier 

Essai sur les glaciers et sur le terrain 
erratique du bassin du Rhône 

Bloques erráticos, retro-
ceso glaciar 

1840 L. Rendu Theorie des glaciers de Savoie Modelado glaciar: ero-
sión, sedimentación, 
formas 

1840  
L. Aggassiz 

Études sur les glaciers   
Teoría de la dilatación  
Glaciaciones 

1847 Nouvelles etudes et experiences sur les 
glaciers actuels. Leur structure, leur 
progression et leur action physique sur le 
sol 

1842  
J.D. Forbes 

Travels through the Alps of Savoy and 
other parts of the Pennine Chain, with 
observations on the phenomena of glaci-
ers 

 
 
 
Teoría de flujo viscoso 1845 Letters on glaciers 

1853 Norway and its Glaciers visted in 1851: 
followed by journals of excursions in the 
high Alps of Dauphiné, Berne and Savoie  

1859 Occasional Papers on the Theory of 
Glaciers 

1844 E. Desor Excursions et séjours dans les glaciers et 
les hautes regions des Alpes de m. 
Aggassiz et des compagnos de voyage 

 
La aventura científica 

1860 J. Tyndall The glaciers of the Alps: being a narrative 
of excursions and ascents, an account of 
the origin and phenomena of glaciers and 
an exposition of the physical principles to 
which they are related  

 
Teoría del rehielo 

 
Con esta ascensión se supera el obstáculo crucial, el temor a los hielos y sus 

grietas, y en sus libros tanto P. de Tchihatchieff como A. de Franqueville (1814-1891) 
describen sus formas y grietas, si bien la atención es más montañera que naturalista. 
Estaban concentrados en la ascensión y su curiosidad por el hielo atendía a motivos 
prácticos de su aventura. Para P. de Tchihatchieff el glaciar de Aneto es: 
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“plano en su porción superior, mientras que es muy empinado en su banda 
central e inferior”, en el solo tuvieron “que franquear una grieta abierta, que 
era ancha y difícil: prolongaba a lo lejos la línea de un barranco enorme que 
se abría bajo la base misma de las paredes”.   
Albert de Franqueville (1814-1891) es un noble, como P. de Tchihatchieff, 

dedicado a la botánica y con palacio en Louviers, cerca de Pau, que se suma a la 
expedición a la cumbre del Aneto. Describe el hielo abultado y las grietas de ocho a 
diez metros de profundidad con torrentes en su fondo. En la Maladeta detalla la 
muralla de hielo cortada a pico, que ofrece en su frente una caverna de hielo por la 
que se precipita un enérgico torrente. No va más allá de observar el frente, pues en 
la segunda ascensión, la que recorre el glaciar, se quedará a cargo de las medidas e 
instrumentos instalados en la Renclusa. El tiempo de ascender por los glaciares ha 
llegado, pero aún no el de estudiarlos. 

Se abren las rutas al Vignemale por el glaciar en 1846, descrito en detalle por 
H. Russell179 en 1861. Volverá reiteradamente hasta hacer del glaciar de Ossoue su 
querida segunda residencia, añorada cuando estaba lejos de “su” glaciar. En sus 
escritos de 1876 describe las “enormes grietas y simas azules, la gran grieta”, y en 
1867 “los bellos glaciares (…) donde las pendientes son de vértigo, (…) las grietas 
son enormes: es un desgarro universal”. Un poeta que siente los elementos, pero no 
los mide, aun así no renuncia a dar dimensiones de las grietas de seiscientos metros 
de largo y hasta doce de ancho y establece que el glaciar tenía una longitud de siete 
kilómetros en 1861. La descripción de su glaciar predilecto, Ossoue, está entre la 
observación científica y la literatura de naturaleza:  

“Este glaciar no tiene parangón en los Pirineos. Desciende majestuosamente 
de este a oeste sobre una longitud de 3 kilómetros con una anchura de 1 kiló-
metro, y hacia abajo está tan desgarrado, trastornado, caótico, que parece una 
ciudad de hielo convertida en ruinas por algún desastre. Al principio, excesi-
vamente inclinado e impracticable, sus pendientes se suavizan hacia el centro, 
donde surgen grietas únicas en los Pirineos, anchas como calles y excesiva-
mente profundas. Allí medí una pared de hielo completamente vertical de 17 
metros. Arriba, es una deslumbrante llanura de nieve".  
En 1862 se edita la Guide des Pyrenees, escrita por el montañero británico 

Charles Packe (1824-1896), abogado formado en Oxford y aficionado al monta-
ñismo con experiencia en los Alpes, secretario del Alpine Club de Londres, que 
descubre los Pirineos en 1853 y se dedica a su exploración. C. Packe llega a los 
Pirineos con treinta años y regresará reiteradamente, alternando los Pirineos con los 
Alpes, hasta establecerse definitivamente en Francia en 1859. Enseguida trabará 
una duradera amistad con H. Russell y juntos o por separado acometen numerosas 
primeras ascensiones (sur del Balaitous, Vallibierna, Besiberri, Posets) entre 1865 y 
1873. En 1865 será socio fundador y secretario de la Société Ramond, la primera 

  
179 Russell, 1908.  
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sociedad montañera pirenaica. Pero sobre todo publica una guía, en inglés, para uso 
de los turistas-montañeros, como llamaban en el Pirineo francés a los que iban más 
allá de lagos y miradores frente al bañista. Su amplia cultura y experiencia monta-
ñera, el gusto por la botánica y la geología, las exploraciones, las ascensiones y 
lecturas le permitirán preparar una guía con las indicaciones oportunas para los 
montañeros y viajeros a pie. Será el primer libro que trata de los Pirineos con un 
tono montañero.  

 
Cuadro 5.3. Glaciares mencionados por C. Packe en A guide to the Pyrenees 1866 

Glaciar Desaparecido 2022 
Ossoue No 
Mont Perdu (Monte Perdido) No 
Portillon de Oô No 
Ceil de la Vache (Sel de la Basche) No 
Cabrioules Sí 
Boum No 
Tus de Maupas Sí 
Perdiguero Sí 
Quirat Sí 
East of the Pic Long Sí 
Posets Sí 
Paoules (La Paúl) Sí 
Nethou (Aneto)  No 
Maladeta  No 
Couronné (Coronas) Sí 
Mouliére (Mulleres) Sí 

 
C. Dendaletche la ha definido como una obra concisa, muy legible y perfec-

tamente ilustrada, “un modelo de seriedad británica”180. La guía atiende a la logísti-
ca, las rutas e itinerarios y como no a los glaciares, describiendo las rutas y algunas 
características de dieciséis glaciares (cuadro 5.3). Lo más importante en relación 
con los glaciares será la inclusión del mapa de Posets y Maladeta con los glaciares 
allí representados. Si en el glaciar de Ossoue describe que “aquí, un duro ascenso 
por la morrena nos colocará en el extremo inferior del glaciar, en medio de un labe-
rinto de séracs y grietas, que en ningún otro lugar de los Pirineos se ven tan bien 
como aquí”, en Neovielle señala que las torrenteras “nacen de pequeños pero ver-
daderos glaciares”.  

  
180 Dendaletche, 2005. 
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Pero donde realmente los glaciares toman forma es en el mapa, Les Mont 
Maudits, que se adjunta con la guía. Como hemos visto en el capítulo anterior, en el 
mapa se representan los glaciares de la Maladeta, en torno a la arista y cumbres 
principales, el de Aneto, Posets o Coronas, así como el de Posets, donde Packe ha 
ascendido en tres ocasiones. Como ya comentamos en el capítulo anterior, no es un 
mapa de precisión geodésica, sino un esquema topográfico realizado a partir de sus 
observaciones y las mediciones de los geodestas, topógrafos y naturalistas que le 
preceden, pero fue capaz de evocar el ambiente glaciar de la alta montaña. La clari-
dad del mapa es un acicate para planear las rutas glaciares más atrevidas para los 
años sesenta del siglo XIX al calor de refugio o del hotel, en Luchon o Benasque. 
H. Russell alabó este mapa, con información disponible para afrontar sus aventuras 
y ascensiones, al tiempo que se lamentaba porque ya no había incertidumbre y 
aventura por no saber lo que hay al otro lado del collado o al final de la afilada cres-
ta a 3.000 m. Rompe la magia de lo desconocido, pero inicia un nuevo camino, el 
de los mapas guías y la representación detallada –aunque no precisa– de los glacia-
res pirenaicos.  

Desde 1862, con esta primera guía montañera, los glaciares pirenaicos alcan-
zan la fama y difusión más allá de los valles franceses, pero no lo harán aún por 
España, donde todavía no se ha detectado interés alguno por la ciencia dado que las 
montañas son, como concepto naturalístico, prácticamente inexistentes. Los traba-
jos de Jordi Martí-Henneberg181 han mostrado el completo vacío de movimientos 
naturalistas o turísticos en los Pirineos durante el romanticismo y el inicio del siglo 
XIX, predecesores en Francia del excursionismo científico. Es cierto que no lo fa-
vorecían ni las guerras napoleónicas ni las guerras carlistas ni las independencias 
americanas, pero en Francia tampoco tuvieron, entre revoluciones, contrarrevolu-
ciones, guerras napoleónicas o guerras francoalemanas, unas condiciones de paz. 
Sin embargo, la aristocracia y la nobleza tenía inquietudes y formación cultural, y 
unos pocos sí osaban a interrogar a la naturaleza, siguiendo lo que se hacía en los 
Alpes. Estas eran hasta mediados del siglo XIX las clases aristocráticas, más o me-
nos diletantes pero cultas, que afrontaban el conocimiento de la naturaleza182. No 
existían en la vertiente española ni en sus ciudades o poblaciones cercanas, clases 
aristocráticas o de la nobleza interesados por las montañas. Se iniciará con los geó-
logos e ingenieros de minas que reconocen las montañas españolas, G. Schultz, 
Casiano del Prado o Lucas Mallada, y con la creación de la Comisión del Mapa 
Geológico, pero tardarán en interesarse por los Pirineos.   

  
181 Martí Henneberg, J. 1986, 1988, 1994, 1996. 
182 Casi todos los naturalistas que estudian los Pirineos eran aristócratas y en algunos casos también 
militares, L. Ramond, P. Pycot de Lapeyrouse, L. Passumot, A. Palassou, D´Arcet, Roussel, H. Reboul, 
J. Cordier, P. Parrot, H. Russell, A. de Franqueville, A. Saint Saud, P. de Tchihatchieff, y un largo 
etcétera. 
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5.2. UNA NUEVA ETAPA DE ESTUDIO: LA GLACIOLOGÍA 
CIENTÍFICA 
 

Pasada la mitad del siglo XIX, con las nuevas generaciones de pirineístas y 
los naturalistas ya especializados en la geología, la botánica, la climatología o los 
glaciares, comienza una fase donde la toma de datos debe ser precisa, primero des-
de la cartografía técnica, que se acompaña de la observación, y después en la toma 
de datos directamente sobre los glaciares. Al mismo tiempo se inician programas de 
estudio nacionales e iniciativas privadas centradas en los glaciares. La glaciología 
científica llega a los Pirineos. 
 
La aproximación glaciológica de M. Michelier 
 

Los primeros estudios con una orientación glaciológica y aplicada los publica 
M. Michelier en 1887183. Este ingeniero jefe de Puentes y Caminos y presidente de la 
“Commission Météorologique des Hautes-Pyrénées” recorre el macizo de Néouvielle 
durante treinta años comprobando la disminución de la masa de hielo. Pero será la 
construcción del embalse de Orédon, al pie del Néouvielle, para represar el lago natu-
ral con objeto de la producción hidroeléctrica lo que le permite iniciar estudios siste-
máticos durante tres años. El proyecto debe evaluar los recursos hidraúlicos, los 
regímenes hidrológicos, la dinámica glaciar y los riesgos asociados. Inicia de este 
modo un control hidrológico que implica residir durante varios meses en estas monta-
ñas. M. Michelier y sus colaboradores recorren las cumbres, los lagos y los glaciares, 
con un sentimiento científico y también montañero, y lo expresa en su publicación: 

“Sin embargo, embargados de admiración por el aspecto de las hermosas mon-
tañas que dominan el lago de Orédon, no pudimos resistir el deseo de explorar-
las, de visitar sus picos nevados, sus glaciares, sus escarpadas crestas, los lechos 
de los desaparecidos glaciares, y preguntar a los vestigios de un pasado que los 
hombres de antaño tal vez no conocieron, algunos atisbos del futuro que las va-
riaciones de los climas reservan para nuestra descendencia".  
Pero el objetivo es el conocimiento de la cuenca hidrológica y para ello inician 

estudios experimentales que tratan de controlar las precipitaciones, la fusión nival y 
glaciar, su dinámica y los caudales de los ríos. Afrontan una detallada descripción de 
la cuenca, experimentos sobre su alimentación, con tres años consecutivos de obser-
vaciones que suman a las realizadas previamente sin tanta precisión, estudios sobre la 
formación y movimiento de los glaciares, así como su relación con el clima. Para él, 
no hay duda, “estas variaciones son la consecuencia natural de las variaciones del 
clima".   

  
183 Michelier, 1887. 
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Centra sus trabajos en los glaciares de Pic Long y de Néouvielle mediante 
campañas anuales, así como la cartografía diacrónica y el croquis descrito en el capí-
tulo anterior. La cartografía de 1883 les permite establecer la longitud del glaciar, 400 
m, y su superficie, 240.000 m2. Los 25 años de datos, entre 1856, cuando el glaciar 
alcanzaba la morrena, y 1886 cuando se sitúa a 120 metros, le permite establecer un 
ritmo de retirada de 4,4 m a-1 y la pérdida de 8.400.000 m3 de hielo. Estos datos los 
enmarcan en las variaciones recientes, con un aumento de los glaciares, sobre todo 
entre 1815 y 1818184, y 1855, cuando ya se inicia su retroceso constante.  

Es la primera vez que se afronta la medición del retroceso de los glaciares y la 
estimación de cifras volumétricas, pero además se propone estudiar la dinámica gla-
ciar con un objetivo, comprobar la posibilidad de ruptura del glaciar o el deslizamien-
to del hielo, que pudiera causar daños al futuro embalse de Oredón. Aunque entonces 
estos riesgos eran muy pequeños, hoy están totalmente ausentes, ante la desaparición 
definitiva de los glaciares en la primera década del siglo XXI. Sin embargo, son de 
plena actualidad en los contextos relacionados con el retroceso y desaparición de los 
glaciares, tanto en los Alpes, con sucesivos desprendimientos en el Monte Rosa y la 
Marmolada185, como en los Pirineos, con procesos muy violentos en la Maladeta186.  

M. Michelier aporta una visión diacrónica de la evolución glaciar reciente en 
una publicación realmente innovadora, aunque en ese tiempo E. Trutat ya trataba de 
medir la velocidad del glaciar de la Maladeta mediante varillas. La publicación de 
estos trabajos en una revista científica implica una escasa difusión, solo presente en 
los estudios posteriores de glaciólogos como L. Gaurier, E. Trutat, L. Maury, D. 
Eydoux o P. René. Pero su importancia radica en la conexión con la glaciología que 
se está realizando en Europa desde mediados del siglo XIX y la incorporación de esta 
a los Pirineos.  
 
La extensión de los glaciares: F. Schrader 
 

Al tiempo que C. Packe introduce el espíritu montañero en los Pirineos y re-
presenta los glaciares, una pléyade –en las palabras de H. Beraldi– de cartógrafos y 
geógrafos están dispersos por las montañas tomando lineales, calculando altitudes y 

  
184 Señalar que 1815 es el año sin verano, en plena Pequeña Edad del Hielo, cuando la erupción del 
glaciar Tambora incorpora a la alta atmósfera tal cantidad de cenizas que oscurecen el planeta durante 
ese verano, diluyéndose en los años sucesivos.  
185 No se deben confundir las habituales caídas de seracs, proceso propio de la deformación y fluencia 
glaciar, cuando el glaciar supera fuertes pendientes, se rompe y se desprenden porciones de hielo, a 
veces muy violentas y peligrosas; de los desprendimientos de porciones del glaciar derivados de los 
procesos de fusión subglaciar y desplome, con retrocesos por colapso, o por el deslizamiento de porcio-
nes del glaciar no cohesionadas con el cuerpo principal, en glaciares con fuerte pendiente. Los dos 
últimos casos suceden en glaciares en rápido retroceso y en sus etapas finales de degradación.  
186 Serrano et al. 2018, 2019. 
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posicionando cumbres. Todo ello se concretará en los primeros mapas con los gla-
ciares cartografiados con precisión, como hemos visto en el capítulo anterior, y las 
descripciones cualitativas de los glaciares en las narraciones publicadas en el Bulle-
tin de la Société Ramond o en el Annuaire del Club Alpin Francés. Destacan en esta 
labor Franz Schrader (1844-1924) y Eduard Wallon (1821-1895).  

El geógrafo bordelés recorre los Pirineos con sus amigos Albert y Leonce 
Lourde-Rochevable desde 1866, pero se entrega a la cartografía pirenaica desde 
1870 cuando realiza el primer mapa, el croquis de Posets. En el ya representa los 
glaciares con veracidad, uno al oeste, dos al este y uno al norte, estos confluyendo 
por el collado bautizado por Russell como de La Paúl. El glaciar difluyó tal como lo 
representó F. Schrader, pero hoy sabemos que no conectaron, pues permanece en su 
lugar, erosionado y constreñido por ambos glaciares de la Pequeña Edad del Hielo 
un glaciar rocoso más antiguo, anterior al avance de los glaciares que lo deteriora-
ron en su raíz y en el lado occidental. Pero sin duda, representar los glaciares en su 
posición y en su extensión fue una gran aportación. No cabe duda, con este trabajo 
había nacido un cartógrafo y un glaciólogo. Más adelante podrá dedicarse profesio-
nalmente, aunque en París, y convertirse en un geógrafo y cartógrafo profesional 
que acometerá proyectos muy variados en los Pirineos y en otras muchas montañas 
del mundo (ver capítulo IV). Volviendo a los Pirineos, F. Schrader realiza en 1873 
la “Carte de Mont Perdú”, donde el glaciar se representa con toda precisión y el 
rigor propio de la escala 1/40.000, muy detallada. Al año siguiente mejora la ima-
gen, las curvas de nivel, el sombreado, el azulado de los glaciares resplandece en las 
mesas de estudio, es una verdadera “obra maestra”, como afirma E. Martel en 1925. 
El Monte Perdido ya posee esa merecida representación cartográfica que tenían los 
glaciares del Mont Blanc, como la Mer de Glace, Argentiere o la Brenva, de la 
mano del magnífico arquitecto, dibujante y cartógrafo E. Viollet-Le-Duc. De nuevo 
los Pirineos alcanzaban a los Alpes, aunque aún quedaba mucho por hacer, y des-
pués, ya nunca se alcanzará la precisión, realismo y belleza de la cartografía suiza 
de los glaciares alpinos en la representación de los glaciares pirenaicos. El mapa 
más importante para el estudio de los glaciares será la Carte des Pyreneés Centrales 
a escala 1/100.000, de 1887. Representa los glaciares entre el Vignemale y el valle 
de Arán.  

Sobre la base del mapa a escala 1/100.000 de 1887 desarrolla sus estudios 
cuantitativos de los glaciares pirenaicos, y junto a la cartografía de E. Wallon en los 
macizos de Balaitous e Infierno pudo inventariar los glaciares existentes en aquel 
momento y calcular su superficie. Es la primera vez que se sabe cuánto hielo glaciar 
hay en los Pirineos, por macizos y glaciares. Inventaría los glaciares, discerniendo 
entre neveros, heleros y glaciares; los delimita, no sin pocos problemas derivados de 
los límites indefinidos cuando están ocultos por los neveros hasta el final del verano, y 
de la dificultad para diferenciar entre hielo y nieve. Para evitar confusiones selecciona 
mediante el trabajo de campo aquellas acumulaciones con núcleo de hielo compacto. 
A partir de estas fuentes aporta la dimensión de los cincuenta y siete glaciares y su 
extensión en cada macizo (cuadro 5.4.). Todo ello lo publicará en los Annuaire del 
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Club Alpin Française y será referencia obligada para los estudios posteriores sobre 
los glaciares y la reconstrucción de la evolución glaciar desde la Pequeña Edad del 
Hielo.  

 
Cuadro 5.4. Glaciares inventariados y superficies según F. Schrader en 1894. 

País Macizo Glaciar Superficie  
ha 

Conservado 
2022 

Francia  
Balaitous 

Neous 79 Sí 
 
España 

Frondiella 55 No 
La Brecha 20 No 

 
España 

 
Infierno 

Infierno 40 Sí 
Infierno 32 No 
Infierno  No 
Algas 16 No 

 
Francia 

 
Vignemale 

Oulettes 72 Sí 
Petit Vignemale Sí 
Clot de la Hount 40 No 
Vignemale 142 Sí 

 
 
 
España 

 
 
 
Gavarnie 

Gabietou 52 Sí 
Taillon 60 Sí 
Brecha 36 No 
Muro 20 No 
Cascada 72 No 
Casco 24 No 
Astazou W 24 Sí 
Astazou N 32 No 
Astazou N 28 No 

 
 
España 

 
 
Monte 
Perdido 

Monte Perdido 388 Sí 
Ramond 68 No 
Sur 60 No 
Cilindro 24 No 
Marboré 16 No 
Tucarroya 8 No 

 
Francia 

 
 
Estaubé 

Estaubé 24 No 
Otros 8 No 
Troumouse 48 Sí 
La Barroude 36 Sí 

España Barrosa 40 No 
 
 

 
 

Néouvielle NE 56 No 
Néovielle W 36 No 
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Francia Néouvielle Pique Long N 48 No 
Pique Long E 40 No 
Pique Long NE 24 No 
Cabrouse 36 No 

Francia  
 
Perdiguero 

Seil 116 Sí 
Portillon de Oô 104 Sí 

España Literola 48 No 
 
Francia 

Cabrioules-Maupas 118 No 
Boum 44 Sí 

 
España 

 
Posets 

Posets W 52 Sí 
Posets NE 20 No 
La Paúl 132 No 
Las Espadas 12 No 

 
 
 
 
España 

 
 
 
 
Maladeta 

Alba 12 No 
Maladeta N 116 Sí 
Maladeta S 24 No 
Medio 28 No 
Aneto 228 Sí 
Coronas 36 No 
Central de Aneto 52 No 
Aneto E 84 Sí 
Aneto S 32 No 
Tempestades 48 Sí 
Salenques 32 No 

 
En 1894 publica el artículo definitivo sobre la extensión de los glaciares y se 

convierte en el glaciólogo de los Pirineos, publicando sucesivos trabajos donde anali-
za la pérdida de extensión y espesor de los glaciares, señala las morrenas como el 
periodo de máxima expansión y desde este punto establece “la medida precisa de la 
disminución glaciar”. Cuando la pérdida de superficie era pequeña: 

“los mismos cinturones morrénicos nos indican claramente en qué sentido se 
produjo. Si la superficie del glaciar ha disminuido relativamente poco, por el 
contrario, su espesor se ha reducido considerablemente”.  
Establece una norma para los glaciares pequeños, de segundo orden según 

H.B. de Saussure, y es que “la variación de los glaciares es más sensible en espesor 
que en superficie”. F. Schrader constata este hecho en todos los glaciares de la ca-
dena.  
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La fecha de publicación, 1894, coincide con la costitución de la Comission In-
ternationale des Glaciers187, un intento de coordinación internacional del estudio de 
los glaciares de la Tierra, propuesta por F.A. Forel en el VI Congreso Geológico In-
ternacional celebrado en Zurich. Con su trabajo, F. Schrader incorpora los Pirineos a 
la ciencia glaciológica internacional y al seguimiento de los glaciares del mundo188. 
Desde el inicio de esta comisión para el control sistemático de glaciares, en 1894, los 
datos recopilados sobre las fluctuaciones de los glaciares se publicaban en informes 
escritos. Las primeras publicaciones comenzaron con los Informes sobre las varia-
ciones periódicas de los glaciares189, donde se establecen las líneas fundamentales, 
los métodos y los datos básicos para el control de los glaciares del mundo. El vocal 
francés sería P. Bonaparte, quien había publicado en 1890 y 1891 sus trabajos sobre 
Las variaciones periódicas de los glaciares franceses, e incluirá los pirenaicos en sus 
futuras investigaciones190.   

En 1876 y 1877 publica en el Boletín de la Société Ramond y en el Annuaire 
del Club Alpin Française respectivamente, dos artículos teóricos sobre el transporte 
de nieve y la alimentación de los glaciares pirenaicos y en 1893 firma un trabajo, con 
el ilustre geólogo De Margerie, que en su parte versa sobre el relieve de los Pirineos, 
donde aplica las mediciones cuantitativas sobre su mapa mediante un planímetro. Este 
será el método para medir la superficie de los glaciares en su trabajo de 1894 en el 
Annuaire del Club Alpin Française. 

F. Schrader acomete la revisión y correcciones de las observaciones previas de 
L. Ramond de Carbonnières y J. de Charpentier, pues para él “la noción de precisión 
topográfica no era, para ellos, lo mismo que para nosotros. Tomarse sus relatos al pie 

  
187 Martínez de Pisón, 2007, p. 269. 
188 Esta comisión nace en 1894, cuando ya se han realizado iniciativas desde países como Suiza, entre 
cantones a instancia de F.A. Forel, o Francia, por P. Bonaparte. Forel escribe en su introducción a la 
primera publicación: “Por iniciativa del Capitán Marshall Hall, F. G. S., en Parkstone, Dorsel, Inglate-
rra, el VI Congreso Internacional de Geología, reunido en Zurich en agosto de 1894, decidió la creación 
de una comisión encargada de estudiar laS variaciones en el tamaño de los glaciares actuales, en las 
diversas partes de la Tierra”. Con la presidencia de A.M Forel y la secretaría de L. du Paquier, ambos 
suizos, la comisión estaba formada por diez vocales de Alemania, Austria, Dinamarca, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Italia, Noruega, Rusia y Suecia. La “Comisión Internacional de los Glaciares” 
continúa sus trabajos como “Servicio Permanente sobre las Fluctuaciones de los Glaciares” (PSFG) 
desde 1967, y en 1976 como “Secretaría Técnica Temporal para el Inventario Mundial de Glaciares 
(TTS/WGI). Combinando ambas instituciones nació en 1986 el “Servicio Mundial de Monitoreo de 
Glaciares (WGMS). De la comisión primigenia, nacería la “Comisión Internacional sobre la Nieve y el 
Hielo”, que desde 2007 pasaría a denominarse “Asociación Internacional de Ciencias Crioesféricas”. 
De la Comisión Internationale des Glaciers” es heredero directo el WGMS, con sede en Zurich. Hoy 
día trabaja en estrecha colaboración con el Centro Nacional de Datos sobre Hielo y Nieve (NSIDC) de 
Estados Unidos y la iniciativa “Medidas del Hielo terrestre Global desde el Espacio” (GLIMS), la 
“Convención Marco sobre el Cambio Climático” (CMNUCC), administra la Red Terrestre Global para 
Glaciares (GTN-G) de las Naciones Unidas.  
189 Forel, 1895. 
190 Bonaparte, 1890, 1891, 1896 
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de la letra parece el medio más seguro de cometer grandes errores”. Los errores los 
disipa mediante el trabajo de campo y el conocimiento directo, pues según F. Schra-
der “tenemos ojos para verlo”, y establece los factores principales determinantes de 
los emplazamientos de los glaciares pirenaicos. Por entonces, todavía se mantenían 
las controversias entre los físicos –J.D. Forbes, L. Agassiz, J. Tyndall– sobre el 
comportamiento y deformación del hielo glaciar, en particular sobre si su movimiento 
era por deslizamiento, flujo viscoso o rehielo. Se había demostrado, no sin discusión, 
la mayor extensión de los glaciares en el pasado en Europa, J. de Charpentier y otros 
autores habían señalado la presencia de bloques erráticos y A. Penck ya había recorri-
do los Pirineos buscando las huellas de los antiguos glaciares en valles y planas, e 
incluso realiza a finales del siglo XIX un bello mapa que refleja el conocimiento so-
bre la extensión de los glaciares cuaternarios en los Pirineos. Es el momento de los 
geógrafos, cartografiando glaciares por todo el mundo, estudiando su entidad y evolu-
ción, su relación con los antiguos glaciares y las formas de modelado glaciar para 
reconstruir las glaciaciones. Y no solo los grandes glaciares alpinos, himaláyicos o 
andinos, también los más pequeños, esas brillantes perlas salpicadas entre las más 
altas cumbres, enigmáticas y extraviadas entre circos y crestas, frente a los lujosos 
collares de hielo que adornan las vertientes de las más altas montañas. Y en este co-
metido se aplica F. Schrader para establecer como factores principales la umbría; la 
orientación este, derivada de los ritmos diarios de insolación; el predominio de los 
vientos del NW y W y las acumulaciones a sotavento; y la combinación de precipita-
ciones nivales, vientos y disposición de las cumbres. Con ello explica la presencia, 
emplazamiento y extensión de los cincuenta y siete glaciares estudiados. 

En sus trabajos “quizás demasiado áridos”, según sus propias palabras, el geó-
grafo analítico y riguroso, descriptivo y calculador, académico, nos muestra su capa-
cidad de interpretar los Pirineos y comunicarlo eficazmente a sus colegas. Sus mapas 
y el artículo de 1894 sobre glaciares son sin duda las aportaciones que han perdurado, 
que hemos utilizado en el tiempo, los cartógrafos añadiendo datos a los mapas poste-
riores y de diferentes escalas, y los glaciólogos revisando y comparando sus cálculos 
hasta la actualidad. 

F. Schrader nos legó una foto fija de los glaciares en los años setenta y ochenta 
del siglo XIX, unas vivas reflexiones metodológicas y sobre su evolución. Finalmen-
te, dio a conocer los glaciares al mundo montañero, naturalista y académico, no solo 
grietas y peligros, sobre todo su extensión, dinámica, origen y emplazamiento. 

Pero ¿qué se puede esperar de un pirineísta que en 1897 imparte y publica191 
una conferencia titulada “¿A qué se debe la belleza de las montañas?”, y nos plantea 
¿Por qué, cómo, a causa de qué son tan bellas las montañas?”.  Es un geógrafo que 
admira a H.B. de Saussure y a L. Ramond de Carbonnières porque “para estos, que 
miden y constatan, todo es poesía” (…) “son ellos, precisamente, quienes, impulsados 

  
191 Annuaire del Club Alpin Française, 1898 
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por la ciencia, descubren sin saberlo la alta montaña” (…) “penetramos con sus sa-
bios poetas en el laboratorio de la naturaleza”. En este punto se sitúa F. Schrader 
como discípulo de los sabios-poetas que expresa en sus textos, o en sus cuadros y 
grabados, donde los glaciares siempre tienen protagonismo, confrontando el paisaje 
“en absoluto tal y como es, sino como aparece”. Esta dicotomía entre arte, senti-
miento, belleza, exploración, rigor y ciencia lo resuelve fácilmente: “no existe la 
belleza sino la verdad (…) lo bello es la emoción de la verdad”. A pesar de haber-
nos dejado tan hermosas e impresionantes imágenes y obras pictóricas de la alta 
montaña y de los glaciares, F. Schrader prefiere la montaña como hecho verdadero 
a la representación; el glaciar y su realidad, rigurosa, a la imagen transmitida. La 
montaña y sus elementos, como los glaciares, son para él los que nos aportan ale-
grías, libertad” y gozo, en una palabra: “el sentimiento (…) la pura belleza”192: 

“Pero dejemos la pintura y volvamos a la misma montaña. Ella, y no su ima-
gen, nos brindará las auténticas alegrías que la pintura no puede sino recordar 
después: la libertad, la maestría sobre las dificultades exteriores, el gozo de 
utilizar fuerzas sanas y primitivas ya sea entre la niebla o en la tempestad; en 
una palabra: el sentimiento del engrandecimiento de la vida mediante la ac-
ción, la sensación admirable de aumentar en fuerza, en paciencia, en calma y 
en resistencia; todo, bebiendo en la misma fuente de la pura belleza” 
Hoy día nombramos lo que nos presenta F. Schrader como servicios de la na-

turaleza, tangibles e intangibles, de los que nos aprovechamos individual y colecti-
vamente. Y en ese lugar que F. Schrader nos propone, ciencia y sentimiento, 
difusión y conservación, nos encontramos con los últimos glaciares pirenaicos.  

Por las mismas fechas que F. Schrader, como hemos visto en la elaboración 
de los mapas, E. Wallon cartografía la porción occidental de los pirineos centrales. 
Este adinerado abogado de Montauban se dedica en cuerpo y alma a la cartografía 
de los Pirineos y se convierte, como escribe H. Beraldi, en “un apasionado del Ba-
laitous”, donde asciende el glaciar de las Neous, como ya hemos visto, describiendo 
sus trazas y grietas. Pero sobre todo es cartógrafo y explorador, no geógrafo ni gla-
ciólogo. Sus mapas reflejan con precisión la extensión de los glaciares, que ya cita 
explícitamente, y colabora con F. Schrader, quien le presta su orógrafo para conse-
guir más precisión, compartiendo datos para calcular la superficie de los glaciares. 
En este sentido, F. Schrader y E. Wallon serán un equipo para el estudio de los 
glaciares pirenaicos en el comienzo de la glaciología científica en los Pirineos.  
 
Mediciones sobre los glaciares: finales del siglo XIX 
 

En la década de los setenta del siglo XIX el interés científico por los glacia-
res se extiende a todas las cadenas del mundo y a las aportaciones cartográficas se 

  
192 F. Schrader, Annuaire del Club Alpin Française, 25, 1898, p. 556.  
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añaden nuevas técnicas, como la fotografía. Interesado sobre todo por los glaciares, 
Eugene Trutat (1840-1910), que en 1885 será director del Museo de Historia Natu-
ral de Toulouse, comienza sus trabajos pirenaicos en 1862, cuando aún es un joven 
entusiasta de las nuevas tecnologías y recorre los Pirineos, ascendiendo a las cum-
bres con sus cámaras y objetivos. Entonces era esta una ardua labor, como veremos 
en los siguientes capítulos, por el volumen de los instrumentos, su fragilidad y la 
lentitud para la toma de imágenes. La fotografía era una técnica científica aparatosa, 
que implicaba una planificación, un conocimiento y una intención, porteando los 
instrumentos hasta el lugar donde querían captar la realidad. En 1862 E. Trutat ya 
elige fotografiar el Aneto, con su glaciar en primer plano, y nos lega un valioso 
documento del pasado glaciar realizado por un naturalista. Hoy día es difícil hacerse 
una idea de los trabajos necesarios para realizar esta fotografía, dada la facilidad 
actual de captar imágenes, pero entonces se trataba de una campaña planificada y 
ejecutada para la obtención de fotografías.  

Pero las inquietudes de E. Trutat van más allá de fotografiar glaciares, y en la 
década de los setenta se plantea y estudia el modo de conocer cómo es el movi-
miento de los glaciares, constituyéndose en un precursor de las medidas de movi-
miento mediante los métodos desarrollados en las décadas anteriores por L. Agassiz 
y J. Tindall en los Alpes. En 1873 junto a M. Gordon instala estacas de madera 
alineadas en el glaciar de la Maladeta, con objeto de controlar su desplazamiento 
anual. Se inicia, de este modo, el equipamiento del glaciar pirenaico más estudiado 
y mejor conocido hasta nuestros días. Pero la ciencia de la glaciología no es exacta, 
y cuando regresan en 1875 todas han desaparecido. Me imagino la decepción de E. 
Trutat ante la imposibilidad de obtener resultados y con el trabajo perdido, aunque 
sin duda provechoso en la experiencia directa con el glaciar. En la campaña de 1873 
señala la posición del frente del glaciar y en 1875 constata que “desde 1870 el gla-
ciar ha sufrido un enorme retroceso, y, por encima del Diente de la Maladeta, la 
disposición del lugar ha cambiado de manera sorprendente”. El hielo se había reti-
rado 50 metros (10 m a-1), y se atreve con estimaciones más arriesgadas, entre la 
posición de 1806 y 1875, con 274 metros de retroceso. Para este periodo más largo 
estima una retirada del hielo de 4 m al año, pero señala que no es una cifra constan-
te y a mediados de los setenta registra retiradas más rápidas. Está estudiando, con 
afán, pero con los medios limitados de su época, el principio del fin de los glaciares 
pirenaicos de la Pequeña Edad del Hielo. En la campaña de 1875 asciende por la 
morrena de la Maladeta, que considera erróneamente como mediana, y visita los 
glaciares de Aneto, Barrancs y Tempestades.  

El mismo año, H. Russell describe el glaciar de Llardana, al que le calcula 
unas 25 ha, más tarde F. Schrader calculará su extensión en 52 ha, y piensa que “no 
ha sido probablemente jamás hollado por los humanos”. Un año antes también des-
cribió la rimaya de la Maladeta, que estimó en quince metros de profundidad, y uno 
después en Ossoue describe sus “enormes grietas y simas azules” y calcula para la 
Gran Grieta una longitud de seiscientos metros y una anchura de doce metros.  
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En 1875 E. Trutat publica en el Annuaire del Club Alpin Française los resul-
tados de sus trabajos en la Maladeta. Los pirineístas están entregados a la observa-
ción de los glaciares, pero E. Trutat aplica, junto a F. Schrader, el método y la 
sistemática. Quizás, esta faceta profundamente científica, que no le inducía a reali-
zar primeras ascensiones a cumbres altas o difíciles ni a narrar sus experiencias 
montañeras, llevó a H. Beraldi a no incluirle en la Pléyade, aunque sí a su amigo y 
colaborador M. Gourdon, que le acompañó desde 1873. F. Schrader reflejó el espí-
ritu de estos incipientes glaciólogos en la narración de su primera ascensión al Va-
llivierna, en 1878. Tras un breve descanso antes de alcanzar la cima se ponen “de 
nuevo en marcha con el instrumental a la espalda y el bastón en la mano. Yo llevo 
el medidor orográfico; Trutat un objetivo fotográfico; y Gourdon, un saco vacío 
(que pensaba llenar), y un martillo de geólogo”. Los tres ascienden al pico Valli-
vierna, “la cima más alta de los Pirineos rodeada de glaciares que desde aquí no 
llegas a distinguir”. Desde esta cumbre se dirigen al Aneto por Coronas, “en el 
glaciar, desnudo y agrietado, nos costó un poco realizar la ascensión hasta la bre-
cha de Coronas”, para descender por el glaciar de Aneto, donde “nos costó una 
hora y cincuenta y cinco minutos bajar hasta el Portillón, cruzando una auténtica 
red de grietas bastante complicadas de salvar”. Un equipo, pues, y un objetivo, 
conocer los glaciares pirenaicos.  

E. Trutat complementa los estudios de F. Schrader con datos, mediante la ins-
talación de una estación en el Diente de la Maladeta, y con las inestimables fotogra-
fías de los glaciares del Aneto (1862, 1899), Barrancs, Tempestades (1875, 1899), 
Maladeta (1899), Posets (1876) y la Brecha (1911) entre otras. En este macizo, con-
forme a sus mediciones, establece que el glaciar de la Maladeta retrocedió 50 metros 
entre 1873 y 1875, constatando ya el inicio de la lenta desaparición, cuando aún mos-
traba importantes frentes cercanos a las morrenas históricas (figura 5.1.).  

E. Trutat se dedica sobre todo a la Maladeta, su macizo favorito, sin embargo, 
acude a otros glaciares, como en el valle de La Paúl, en el macizo de Posets. Durante 
su ascensión por el valle del Estós y el circo de La Paúl, observa el glaciar de La Paúl 
cuando recorre su morrena lateral, que de nuevo confunde con una morrena central, y 
fotografía el glaciar de Posets, entonces henchido de hielo y con sus rimayas en la 
proximidad de la brecha de acceso a la cresta cimera. Se entretiene en la observación 
del trabajo de los glaciares y encuentra este lugar inmejorable para su estudio: “En mi 
opinión no existe en los Pirineos otro lugar tan remarcable en este sentido que la 
morrena de la Paúl, y lo recomiendo muy especialmente a los glaciaristas”.  Hoy se 
ha perdido, trasmutado en un auténtico “geomuseo periglaciar”.  
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Figura 5.1. Vista del glaciar de la Maladeta desde el Puerto de Benasque. Fotografía de Eugene Trutat, 
publicada en Trutat, 1875 

 
Pero a E. Trutat también le atrae el sentimiento por los glaciares, cuando des-

cribe los panoramas desde el puerto de Benasque (figura 5.1):  
“En mi opinión esta vista sobre los Montes Malditos es uno de los más 
bellos panoramas que nos encontramos en los Pirineos, y no es exage-
rado si yo reclamo para ella el primer rango. Altas cimas, deslumbran-
tes glaciares, profundos valles, todo se encuentra reunido a la vez, y en 
un espacio reducido para que el ojo pueda captar en su conjunto este 
cuadro maravilloso”.  
Sus estudios le permiten adquirir nuevos conocimientos, confirmando el 

desarrollo transversal de los glaciares más que longitudinal, con los frentes parale-
los a las crestas, dominados por grietas transversales, caracterizados por las fuertes 
pendientes y las profundas rimayas. Para E. Trutat, 

“los glaciares de la Maladeta representan mejor el tipo de glaciares pi-
renaicos, formados de grandes masas de hielo colgadas en los flancos 
de las montañas y que no descienden a la llanura, como en los Al-
pes”193.  
En 1894 publica el libro Les Pyreneés, donde sintetiza los conocimientos 

geológicos y geográficos sobre los Pirineos con una visión divulgadora y dedica un 
apartado a los glaciares actuales (cuadro 5.5).  
 

 

  
193 Trutat, 1875. 
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Cuadro 5.5. Glaciares con observaciones realizadas por E. Trutat 
Macizo Glaciar Conservado 2022 

Vignemale Ossoue Sí 
Monte Perdido Monte Perdido Sí 
D´Oo Seil de la Baque Sí 

Portillon de Oô Sí 
Passage No 
Cabrioules No 
Boum Sí 
Maupas No 
Graoues No 
Gourgs Blancs No 

Posets Posets  Sí 
La Paúl No 

Maladeta Aneto  Sí 
Maladeta Sí 
Tempestades Sí 
Barrancs Sí 

 

Como hemos visto coinciden estudiando los glaciares F. Schrader, E. Trutat 
y M. Gourdon (1847-1941) en los años ochenta. Este último acompaña a Trutat 
desde 1873, pero además de emplearse a fondo en recorridos y ascensiones nuevos 
M. Gourdon continúa la labor fotográfica de E. Trutat realizando imágenes de los 
glaciares de Aneto (1894), Seil de la Baque (1881, 1882), Gourg Blancs (1882) o 
Clarabide (1886). Si su fuerte fue la fotografía, también aportó el inventario de 
bloques erráticos para conocer la extensión de los glaciares cuaternarios, comple-
tando las observaciones de J. de Charpentier y aportando datos fundamentales para 
los posteriores trabajos de A. Penck. 

Durante estas décadas en las que F. Schrader, E. Trutat y M. Gourdon, juntos 
o por separado, miden, analizan y fotografían los glaciares, los pirineístas como A. 
Lequeutre en el Taillon, Balaitous, Gabietou, Vignemale o La Munia, o E. Wallon 
en el Balaitous describen el estado de los glaciares. Para A. Lequeutre (1829-1891) 
el glaciar ubicado al norte de la Marmolera en el Infierno “desciende sobre un plano 
muy inclinado desde la cresta (…), sus empinadas pendientes y sus numerosas grie-
tas lo hacen muy difícil de escalar”.  H. Russell, en consonancia con las nuevas 
inquietudes de los pirineístas en torno a la evolución y retroceso de los glaciares, 
observa los cambios acaecidos durante los últimos cuarenta años de exploraciones y 
ascensiones. En 1887 afirma, como hemos visto en capítulos anteriores, que “ha-
biendo vuelto, por octava o novena vez, al lago de Literola, encontré su glaciar terri-
blemente degenerado y retraído. Está en decadencia”. Y poco más de cien años 
después, ya había desaparecido.  
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Lucas Mallada (1841-1920), el insigne geólogo y regeneracionista español, 
también se interesa por los glaciares a finales del siglo XIX. Por primera vez, desde el 
sur, se atiende a algo más que la altitud de las nieves y los hielos perpetuos. Aunque 
afirma que los heleros “no tienen cabida en el cuadro de este bosquejo”194, se entre-
tiene en describir los existentes en las Tres Sorores, Llardana y Posets. En su trabajo 
se basa en los datos de E. Reclus, a su vez recibidos de F. Schrader, y en las teorías de 
J. Tyndall para explicar el origen de las grietas de tracción, que denomina con el ter-
mino aragonés crepazas. Establece una longitud de cuatro kilómetros para el glaciar 
de Vignemale, y describe en la Quijada de Pondiellos un helero con dos partes y 
“enormes crepazas”, así como tres glaciares en Posets y cuatro en la Maladeta, llama-
da por L. Mallada “los Montes Malditos”195, aunque en el Balaitous solo menciona 
los de la vertiente francesa. Para L. Mallada lo más característico del Monte Perdido 
es la fuerte disimetría, con grandes diferencias entre los glaciares con orientación 
norte y orientación sur, y describe los heleros septentrionales, a los que da una longi-
tud de cinco o seis kilómetros. En Llardana apunta una extensión de 25 ha, más cerca 
de H. Russell que de F. Schrader, y la presencia de grietas y mesas de glaciar. Para el 
glaciar de Aneto da unas dimensiones de cinco por tres kilómetros con una pendiente 
de 30-44º y grietas de quinientos metros de longitud y hasta doce metros de anchura.  

La importancia de los trabajos de L. Mallada estriba no solo en la descripción 
de algunos glaciares, sino por ser la primera publicación española que se ocupa de los 
glaciares pirenaicos196. Aunque su aportación es poco original, por la dependencia de 
los estudios y descripciones de H. Russell, E. Reclus, J. de Charpentier o F. Schrader, 
tiene como mérito más importante la incorporación de los glaciares a la cultura cientí-
fica española, hasta entonces completamente ajena a los glaciares españoles y la alta 
montaña. Solo las neveras, como acumulación de nieve sin distinción con el hielo, 
interesaban en las montañas como recurso económico valioso. Pero Lucas Mallada 
despierta, aunque tímidamente, el interés glaciológico por los Pirineos a partir de un 
trabajo científico, auspiciado por la Comisión del Mapa Geológico de España, y reali-
zado por un prestigioso científico e intelectual. Fue un buen comienzo para focalizar 
la atención sobre los glaciares desde la vertiente española. Pero, aun así, hay que espe-
rar casi cincuenta años para que otro científico e intelectual español, M. Faura, trabaje 
en los glaciares desde una perspectiva científica.  

  
194 L. Mallada denomina heleros a los glaciares, por considerar que el término glaciar es un galicismo, 
y sigue el vocabulario de la Escuela de Minas de Madrid. El bosquejo al que se refiere es la Descrip-
ción física y geológica de la provincia de Huesca, de 1878, orientado al conocimiento de la geología de 
Huesca. En 1908 en el Boletín de la Real Sociedad Geográfica se traduce glaciar por ventisquero, 
señalando que debe ser la forma correcta.   
195 Este nombre procede de los naturalistas franceses, como traducción de Maladeta, lo que muestra la 
influencia de la ciencia francesa en L. Mallada.  
196 Ya lo hemos visto también para los capítulos III y IV, y regresaremos con sus aportaciones a la 
toponimia en el capítulo VIII 
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Al mismo tiempo que se realizan los trabajos científicos y por primera vez 
desde el sur se atiende a la existencia de los glaciares, algunos científicos y naturalis-
tas alpinos pasan por los Pirineos para conocer de primera mano sus glaciares. En 
1882 Armand Degrange-Touzin (1842-19¿?) publica un artículo sobre el retroceso de 
los glaciares pirenaicos, centrado en los de Aneto y Maladeta comparados con los de 
Gavarnie, y en 1888 asciende al Aneto con el ánimo de registrar el retroceso del gla-
ciar. Tres años más tarde es Joseph Vallot (1854-1925) quien viaja a los Pirineos para 
estudiar los glaciares. Es un joven naturalista que desea conocer y comparar los gla-
ciares alpinos y pirenaicos, y veinte años más tarde instalará el laboratorio (hoy refu-
gio) Vallot en las proximidades de la cumbre del Mont Blanc para registrar los 
cambios glaciológicos y parámetros climáticos a 4.500 m de altitud. J. Vallot propone 
hacer fotografías cada diez años desde el mismo punto, iniciando estudios fotogramé-
tricos. Todavía hoy es una técnica expresiva y sencilla para mostrar las variaciones 
glaciares, sobre todo a la sociedad civil que de este modo observa directamente los 
cambios y toma conciencia de la respuesta del hielo ante el calentamiento climáti-
co197.  

En 1887 J. Vallot publica Études Pyrénéennes. Oscillations des glaciers des 
Pyrenées donde describe el glaciar de Ossoue como el único “de lengua” en los Piri-
neos, y le asigna unas dimensiones de tres o cuatro kilómetros de longitud y un kiló-
metro de ancho (figura 5.2). En 1885 visita los seracs de Gabietou donde “hoy su 
altura no pasa de los diez metros, debido a la notable ablación del glaciar en los últi-
mos años”, pues habían sido descritos anteriormente por H. Russell, A. Lequeutre y 
F. Schrader como torres de hielo de sesenta metros de alto. Su pérdida la confirmarán 
también las fotografías de Trutat y las posteriores de Meys de 1900 y Rayssé de 1903. 
En 1922 se habrá ya constatado su desaparición198.  

Los estudios sobre los glaciares tienen continuidad con E. Trutat, pero más na-
turalistas acuden a los Pirineos. Roland Bonaparte (1858-1924) es un rico aristócrata, 
naturalista y viajero aficionado a las ciencias, la fotografía, la botánica y los mapas, 
será presidente del Club Alpino Francés y de la Sociedad Geográfica de Francia, así 
como representante francés en la International Commission for the Study of Glaciers. 
Se propone un programa de control de la dinámica de los glaciares franceses, en los 
Alpes y los Pirineos. Realiza una primera visita al Vignemale en 1891 donde recono-
ce los glaciares de Oulettes de Gaube y de Petit Vignemale y regresa en 1892. Su 
objetivo es realizar el control mediante marcas de pintura en los frentes glaciares de 
modo que en 1895 trabaja en los glaciares de Ossoue y Gourgs Blancs. Para realizar 
las observaciones de los glaciares previamente marcados en 1892 contrata al guía 
Hippolyte Passet, y además de estos controles sistemáticos, realiza observaciones en 

  
197 En los Pirineos hay varias publicaciones en las que el contraste entre fotos hechas desde el mismo 
punto muestra los cambios recientes, por ejemplo, Martínez de Pisón y Arenillas, 1988; Biarge, 2002; 
René, 2013.  
198 VVAA, 1936. 



Glaciares, cultura y patrimonio 211 

el glaciar de Barrancs. Dada la falta de continuidad de sus estudios, los resultados 
serán modestos, si bien a partir de fotografías de F. Schrader, J. Vallot y M. Regnault 
trata de calcular los espesores de hielo en el glaciar de Monte Perdido y estima un 
incremento del espesor de hielo en la década 1880-1890.   

A finales del siglo, en 1893, Camena D´Almeida, en su estudio sobre los Piri-
neos y la evolución de su conocimiento, establece que ya ha terminado la exploración 
de los Pirineos, incluidos los glaciares. Ya se conoce la topografía, los diferentes ele-
mentos, su localización y organización orográfica. También se sabe que existen gla-
ciares, cuántos son, dónde se localizan y los aspectos básicos de su formación y 
dinámica. Basándose en los datos previos, sobre todo de E. Trutat, cuantifica la retira-
da de los glaciares del Vignemale, cien metros desde 1870 (⁓5 m a-1), Tucarroya o 
Marboré. C. D´Almeida muestra que la disminución en extensión y volumen es rápi-
da, tras un avance lento hasta 1855, para, desde ese momento, iniciar un retroceso 
generalizado y constante.  
 

 
Figura 5.2. Glaciar de Ossoue fotografiado por J. Vallot, posiblemente en 1886 (publicado en 1887) 
(fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 
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Figura 5.3. Dibujo de la referencia realizada por R. Bonaparte (R B) en 1892 sobre un bloque en el 
glaciar de Oulettes. En L. Gaurier, 1912 (fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 

 
Figura 5.4. El Glaciar de Monte Perdido. Fotografía realizada entre 1895 y 1910, posiblemente en 
1889. Fotografía de L. Briet (fuente/source: Musée Pyrénéen de Lourdes)  
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Viejos métodos y nuevas técnicas de estudio: fotografía y varillas 
 

Los trabajos glaciológicos se mantienen en la misma línea al inicio del siglo 
XX, moviéndose entre las observaciones cualitativas y basadas en la fotografía 
conforme a las propuestas de E. Trutat, M. Gourdon, J. Vallot o R. Bonaparte, y las 
observaciones sistemáticas. Una aportación de interés, si bien no propiamente gla-
ciológico, es la de Lucien Briet (1860-1922), viajero y fotógrafo que recorre los 
Pirineos, en particular los españoles, realizando grandes fotos de paisaje que reúne 
en su obra Bellezas del Alto Aragón, entre otras199. Redescubre el valle de Ordesa y 
se interesa por los glaciares, que fotografía con gran calidad estética frente a las imá-
genes captadas por los naturalistas. No hay más que ver las fotografías del glaciar de 
Monte Perdido desde el Balcón de Pineta, que realiza durante su viaje de 1898 a Tu-
carroya, para ver la calidad estética y el interés por los glaciares (figuras 5.4. y 7.4). 
Realizó poco más de una docena de fotografía de glaciares de gran calidad que se 
publican en guías y libros tanto en Francia como en España, pero, aunque no es un 
glaciólogo, y su intención no es naturalista, ni tampoco un montañero que busque las 
cumbres, su aportación al conocimiento y divulgación de los glaciares pirenaicos es 
importante por la amplia difusión y calidad de sus fotografías. Retrata los glaciares de 
Paillé, Pays Bache, La Cascada, Monte Perdido, Cilindro, Gabietou, Taillón y La 
Munia entre 1889 y 1901, aportando un legado intemporal, siempre con la belleza 
compositiva y tonal que le hace sobresaliente.   

Entre 1899 y 1905 M. Eydoux y L. Maury afrontan la realización del mapa a 
escala 1/20.000 del macizo de Néouvielle. Ya hemos visto las aportaciones cartográ-
ficas de los glaciares en el capítulo anterior, con detallados croquis de cordales con la 
extensión de los glaciares. Y sobre todo la realización del cuidado y expresivo mapa 
de los glaciares de Maubic y Pays Bache, denominado Glacier Orientaux du Pic 
Long, a escala 1/5.000, con una clara orientación glaciológica y publicado en la revis-
ta Le Géographie en 1906. Aunque el objetivo es hacer un mapa del conjunto, levan-
tan con detalle los circos glaciares de modo que afrontan un auténtico trabajo 
glaciológico. Durante sus trabajos medirán los glaciares existentes, realizando un 
inventario exhaustivo y calculando las dimensiones de una docena de glaciares del 
macizo, todos ellos desaparecidos en la actualidad. Nos dan una fotografía de los 
glaciares, algunos con más de 20 ha y el de Tourrat de un kilómetro de longitud (cua-
dro 5.6.) que señalan el rápido ritmo de desaparición desde la primera década del 
siglo XX, como señalará también L. Gaurier. En Gourgs Blancs, donde hoy también 
ha desaparecido el glaciar, muestran una amplia porción glaciada de la alta montaña, 
con el glaciar más grande de 800 m de longitud y 40 ha de superficie. Uno de los 
grandes glaciares pirenaicos a principios del siglo XX.  
  

  
199 Briet, 1902, 1913. 
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Cuadro 5.6. Características de los glaciares de Néouvielle, Pic Long y Gourg Blancs 
según Eydoux y Maury en 1906 

Macizo Glaciar Superficie  
ha 

Altitud m Longitud 
m 

Anchura 
m Max. Min. 

 
Néouvielle 

Breche de Chausenque 5 2.983 2.680 700 100 
Ramougn 4,5 3.002 2.849 300 200 
Tres Conseillers 12 2.972 2.750 550 500 

 
Pic Long 

Crabonnouse Sud 1 ⁓2.900 2.750 100 200 
Nord 3 2.924 2.678 500 100 

Tourrat Ouest 2,5 ⁓2.980 ⁓2.880 200 150 
Est 1 2.981 2.900 50 200 
Central 29 ⁓2.980 2.619 1.000 400 

Petit Oriental 7,5 ⁓3.000 2.859 300 300 
Grand Oriental 22 3.062 2.848 750 450 

Gourg 
Blancs 

Pic Noir 10 2.945 2.679 550 300 
Gourgs Blancs 40 3.026 2.766 850 700 

 
Ludovic Gaurier (1875-1931) es el máximo representante de los estudios y ob-

servaciones sistemáticas y científicas de los glaciares de este periodo. Es un sacerdote 
de Nantes que trabaja como profesor de Historia Natural en Toulouse y conoce bien 
los Pirineos desde su juventud. Aprovecha esta proximidad para explorar, ascender y 
estudiar la naturaleza, con sus primeros estudios del Vignemale en 1900. L. Gaurier 
es un multifacético naturalista y deportista, dedicado a las montañas, las cuevas, el 
esquí, la exploración estival e invernal, pero también a la fotografía, la hidrología, la 
geología y por supuesto los glaciares. También será el impulsor del esquí de montaña 
en los Pirineos franceses. En 1904 se encuentra con H. Russell en el glaciar de Os-
soue y el mismo año se crea la «Commission des glaciers des Pyrenneés» de la que 
será su primer presidente. Hemos visto cómo, desde temprano, los glaciares son obje-
to de su atención y ya en 1905 escribe un primer artículo describiendo el glaciar de 
Ossoue y su gran grieta que lo cruza “de un borde al otro, sin puentes de nieve”. Es un 
fotógrafo que domina la técnica y dejará como legado una quincena de fotografías 
realizadas entre 1904 y 1928 en Clarabide, Oulettes y Petit Vignemale. Sobresaliendo 
las fotos del frente agrietado del glaciar de Ossoue y del de Seil de la Bache, con evi-
dentes finalidades glaciológicas frente a las paisajísticas más comunes.   
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Figura 5.5. Glaciar de Gourgs Blancs, croquis a escala original 1/20.000 realizado por M. Eydoux y L. 
Maury, 1906 (fuente/source:gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Entre 1900 y 1909 estudia cada verano los glaciares. Dado su retroceso du-

rante la segunda mitad del siglo XIX, L. Gaurier emprende un estudio sistemático 
atento sobre todo a su evolución, es decir, a la paulatina pérdida de extensión y 
masa de los glaciares pirenaicos. Sus estudios, publicados desde 1908 como artículos 
y en 1921 como una monografía200, se centran en la estimación de pérdidas y superfi-
cies, a partir de los datos aportados por F. Schrader en el último cuarto del siglo XIX. 
En Gavarnie estima una pérdida de 44 ha (de 91 a 47 ha), y en el Taillón de 28 ha (de 
40 a 12 ha). También reduce la extensión del glaciar de La Munia respecto a las esti-
maciones de F. Schrader. Un periodo en el que se pierden aproximadamente entre 
más del 50% y el 30% de superficie de los glaciares estudiados. Aunque los datos de 
F. Schrader deban ser revisados, del mismo modo que los de L. Gaurier, muestran ya 
el ritmo de fusión desde esas fechas a principios del siglo XX. Gaurier, como hemos 
visto en el capítulo anterior, realiza croquis de cordales donde representa la superficie 
perdida entre ambas observaciones (figura 4.26).  

  
200 Gaurier, L. 1908, 1917, 1921.  
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En 1908 estudia el Monte Perdido, donde “el glaciar se precipita en una mag-
nífica cascada de grietas y seracs, de doscientos metros de altura”. Por entonces aún 
se mantiene una amplia porción de la cascada de hielo que L. Gaurier fotografía, co-
mo antes lo hicieran M. Gourdon o L. Briet, desde la Brecha de Tucarroya. Describe 
la constante caída del hielo y los desprendimientos de seracs que alcanzan las morre-
nas de la Pequeña Edad del Hielo. Todo ello, le permite concluir que a principios del 
siglo XX, y sobre todo desde 1905, se produce la máxima regresión pirenaica. Es 
decir, tras un breve periodo de equilibrio en los años posteriores a 1905, cada estudio-
so que se sucede en el análisis de los glaciares será testigo de las máximas pérdidas de 
superficie prácticamente hasta la actualidad. Y esto sucede tanto en Groenlandia co-
mo en los Alpes, la Antártida o los Pirineos. Los retrocesos que alarman a L. Gaurier 
quedarán pronto obsoletos, pero sus datos no serán en absoluto inútiles, pues serán 
básicos para el conocimiento de los glaciares, su evolución y sus ritmos de ablación, 
conforme se realizan nuevos estudios a lo largo de los siglos XX y XXI. De hecho, 
solo veinte años después de la fotografía de L. Gaurier del glaciar de Monte Perdido, 
la cascada de seracs habrá desaparecido.  

En 1907 el Service de Eaux and Forêts le reclama para realizar un estudio de 
los lagos pirenaicos y sus reservas hidráulicas. Son los tiempos de la electrificación y 
de los ingenieros en la alta montaña y hay que conocer las reservas de agua, de modo 
que se emprende un gran estudio bajo su liderazgo. En estos años dedica grandes 
esfuerzos a inventariar, cartografiar, medir y sondear los lagos pirenaicos, aportando 
una magnífica monografía que refleja la riqueza lacustre pirenaica. En los lagos de la 
más alta montaña realizará esquemas y croquis cartográficos donde representará tam-
bién los glaciares, todos de la vertiente francesa. Los croquis cartográficos se basarán 
en las topografías de F. Schrader y E. Wallon, que incluyen los glaciares. Como ya 
hemos visto son unos mapas de cordales donde no se incorpora la topografía, pero 
tienen gran claridad y eficacia en la representación de los ríos, los lagos y los glaciares 
en sus dimensiones y localización, con escalas entre 1/100.000 y 1/40.000. Se trata de 
una importante aportación pues hasta ese momento no existió una preocupación por 
reflejar en mapas detallados, más allá de los trabajos de F. Schrader y E. Wallon, la 
extensión y ubicación de los glaciares. Todo ello queda reflejado a principios del siglo 
XX, con una imagen completa en 2D de los glaciares franceses.  

Los convulsos años que van desde 1910 hasta el final de la Segunda Guerra 
Mundial significarán un frenazo en la labor glaciológica de las instituciones france-
sas. Dado que desde la vertiente española el interés continúa siendo muy escaso, un 
largo periodo de oscuridad se cierne sobre el conocimiento de los glaciares pirenai-
cos. Este silencio solo será interrumpido por las síntesis de L. Gaurier y H. Borau en 
el periodo de entreguerras, con datos de los años precedentes. También se aplican 
métodos innovadores al estudio de los glaciares, en los inicios de los sucesivos 
intentos por extraer más información de los glaciares pirenaicos. En 1928-29, De-
veaux publica sus estudios radio-térmicos y actinométricos, donde intenta medir el 
poder calorífico de la radiación electromagnética de los glaciares. 
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Figura 5.6. Esquema cartográfico de los glaciares de Balaitous según Gaurier, 1912, a escala original 
1/37.500 (Fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 
También es en estas décadas cuando se inicia una tímida atracción científica 

desde la vertiente meridional, auspiciada por las sociedades montañeras, ya conso-
lidadas, con las actividades del Centro Excursionista de Cataluña principalmente y 
desde Madrid de la Real Sociedad de Alpinismo Peñalara. Dos socios de este club 
de montaña, Antonio Victory (1890-1972) y Jenaro R. de Arcaute (1885-1966), 
serán nombrados miembro y corresponsal de la Comisión de Glaciología e Hidro-
logía de la Federación Internacional de Sociedades Pireneístas201 por su interés en 
los glaciares.   

  
201 En la revista Peñalara de 1924 se incluye una nota sobre dicho nombramiento. No hay referencias 
de trabajos glaciológicos por estos autores, más allá de las fotografías realizadas en las diferentes cam-
pañas, aunque sí de los itinerarios glaciares y las reiteradas visitas a los Pirineos. Nota de la revista 
Peñalara (1924): “Tenemos la satisfacción de comunicar a nuestros asociados que, deseando dar una 
demostración del agrado con que la Federación Internacional ve la continua labor de Peñalara por los 
Pirineos, y premiar la actividad de nuestros consocios Arcaute y Victory, la Comisión citada ha acorda-
do por unanimidad en su última reunión, a propuesta de su sabio presidente el Abate Ludovico Gaurier, 
nombrar miembro activo de la misma a D. Antonio Victory y corresponsal a D. Jenaro R. de Arcaute. 
Al felicitar a nuestros compañeros por la honrosa distinción, agradecemos profundamente a la Comi-
sión estos nombramientos que vienen a estrechar más los lazos de unión entre las sociedades que a 
ambos lados de la hermosa cadena trabajan por el estudio y divulgación de sus bellezas”. 
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Cuadro 5.7. Glaciares descritos por L. Gaurier (1894-1921) 
Glaciares 

Macizo Glaciar Macizo Glaciar Macizo Glaciar 
 
Maladeta 

Maladeta 
Aneto 
Salenques 
Mulleres 

 
Vignemale 

Ossoue 
Oulettes  
Petit Vignemale 
Clot de la Hount*  
Montferrat* 

 
 
 
Perdiguero-
Portillon 

Oô 
Boum 
Maupas* 
Groues* 
Crabrioules 
Passage* 
Portillon d’Oô 
Seil de la Bache 
Gourgs Blancs* 
Clarabide* 

Monte 
Perdido 

Monte Perdido 
Sum de Ramond* 
W Cilindro* 
SW Marboré* 
W Monte Perdido* 
SW Monte Perdido* 

 
Gavarnie 

La Brecha* 
Casco* 
Cascada* 
SE Taillon* 
Gabietou 
Taillon 
N Marboré* 
Astazou-Pailla* 
Tucarroya* 

 
Balaitous 

Las Neous 
Pla* 
Frondiellas* 
Brecha Latour* 

* Glaciares desaparecidos en 2022  
 

La glaciología en los Pirineos españoles 
 

En 1928 comienzan los primeros estudios con un componente verdaderamente 
glaciológico desde la vertiente e instituciones españolas. Mariá Faura (1883-1941) 
inicia sus estudios en los glaciares pirenaicos a partir de las investigaciones geológicas 
y su afición a la montaña, que le llevan hasta los Pirineos y a interesarse por los hie-
los. Es catedrático de la Escuela de Agronomía y desde 1912 vicepresidente de la 
sección de Geografía Física del Centre Excursionista de Catalunya. En julio de 1914 
visita La Renclusa y asciende a la cumbre del Aneto, al tiempo que realiza las prime-
ras observaciones en las grietas del glaciar. Durante esta visita, sobre todo montañera, 
explora sus grietas y se manifiesta una viva atracción por los glaciares, planeando el 
regreso al glaciar para estudiar su espesor. En 1916 tiene previsto acudir de nuevo al 
Aneto con el objeto de realizar estas mediciones, pero la desgracia se abatirá sobre el 
grupo. Con motivo de la inauguración del refugio de la Renclusa, prevista para agosto 
de 1916, pensaba asistir con una amplia representación del Centre Excursionista de 
Catalunya a dicha inauguración y emprender los trabajos glaciológicos. M. Faura 
había encomendado la exploración del glaciar a los guías J. Sayó y J. Delmás, pero el 
27 de julio el experto guía J. Sayó asciende a la cumbre con J. Oliveras y dos alema-
nes, E. Kröger y A. Blass. Ya en la cumbre el tiempo empeora y deciden descender 
ante la tempestad y el granizo, y nada más iniciar el descenso en medio de una fuerte 
tormenta eléctrica, el rayo alcanza en el Puente de Mahoma a J. Sayó y A. Blass, 
pereciendo ambos en el accidente. La muerte del guía, la consternación por el suceso 
y la anulación del programa de inauguración truncan los trabajos glaciológicos.  



Glaciares, cultura y patrimonio 219 

M. Faura no olvida los glaciares y mantiene viva la idea de estudiarlos, oportu-
nidad que llega con la organización del Congreso Geológico Internacional que se 
celebraría en Madrid en 1925. Regresará al glaciar en 1923 para preparar “la expedi-
ción a los Pirineos centrales”, excursión científica ofrecida por el Congreso Interna-
cional de Geología y dirigida por el propio M. Faura. En 1923 quiere hacer “un 
estudio especial, efectuado metódicamente, por medio de experiencias ordenadas 
conducentes a la determinación del progresivo avance de los glaciares de Aneto y 
Maladeta” para ofrecer los resultados a los asistentes a la excursión del congreso. 
Toda una declaración de intenciones científicas sobre los glaciares, que entronca con 
el ideario de incorporarse a la ciencia glaciológica europea estudiando los glaciares 
españoles. En septiembre está trabajando en los glaciares con su base en la Renclusa, 
y establece en el Portillon superior una estación topográfica desde donde emplazan 
sendas alineaciones de estacas en los glaciares de Aneto y Maladeta (figura 5.7). Ins-
talan un total de cuarenta y dos estacas, veinticinco en Aneto y diecisiete en Maladeta. 
Es la segunda vez que se instalan estacas en la Maladeta, aunque sin duda que M. 
Faura es desconocedor de los trabajos de E. Trutat realizados ciencuenta años antes, 
pues afirma que “era la primera vez que se efectuaban semejantes mediciones en los 
Pirineos”.  Pero al igual que en el caso de E. Trutat en 1875, cuando regresan en 1924 
las estacas están rotas o desaparecidas y solo unos “pocos puntos pudieron ser medi-
dos con precisión”, de modo que solo en la Maladeta “nos fue posible deducir que el 
avance, en un año, fue de 30 metros, aproximadamente, en el centro”. Como en el 
caso de E. Trutat, una gran desilusión, los glaciares exigen mucho trabajo y cuesta 
sacarles información, pero M. Faura obtiene un valioso dato, real, sobre el avance del 
glaciar, que se puede contrastar con otras estimaciones indirectas como el desplaza-
miento del cuerpo sin vida del malogrado guía Barrau desde la grieta donde cayó 
hasta el frente. Además, sus trabajos sirvieron para establecer con precisión la longi-
tud del glaciar ese año, mil seiscientos metros para el Aneto y mil para la Maladeta. 
También sondearon las grietas de la Maladeta y Aneto y pudieron estimar un espesor 
del hielo de veintidós y ciencuenta metros respectivamente. Para M. Faura “las obser-
vaciones practicadas no fueron los suficientemente precisas para proporcionar una 
determinación numérica concreta. De todos modos, suponemos que el descenso del 
glaciar de Aneto sería de unos 35 metros al año”. Aunque los resultados no estuvieran 
acordes con las expectativas, sin duda los trabajos de M. Faura representan una acti-
tud profundamente científica que trasciende las descripciones previas y aporta datos 
nuevos acompañados de fotografías de los glaciares y de las grietas del Aneto, de 
indudable valor e interés de futuro.  

El interés español por los glaciares y la glaciología se acrecienta a partir de los 
años 30. No sabemos si los estudios de M. Faura y sus publicaciones, así como la 
celebración del Congreso Geológico Internacional en Madrid en 1928 promocionaron 
este interés, pero sí hay certeza de las campañas de campo realizadas entre 1933 y 
1935, y la publicación de tres trabajos sobre los Pirineos y sus glaciares.  
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En los tempranos años treinta varios geomorfológos procedentes de la Univer-
sidad Central y el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid se desplazan 
hasta los Pirineos con el objeto de conocer de primera mano la naturaleza de estas 
montañas que aún cuentan con muy pocos estudios desde la vertiente meridional, y 
realizan campañas de campo en la alta montaña. Estos investigadores están ligados al 
Museo de Ciencias Naturales, a los medios progresistas madrileños y al excursionis-
mo científico de la Real Sociedad Española de Alpinismo Peñalara. El estudio del 
modelado glaciar de las montañas españolas tiene ya una tradición desde finales del 
siglo XIX y la primera década del siglo XX, impulsados por José Macpherson, 
Eduardo Hernández-Pacheco, Lucas Navarro, Emilio Huguet del Villar y sobre todo 
por Hugo Obermaier y sus estudios en Picos de Europa, Gredos y Sierra Nevada, que 
ponen los cimientos para el conocimiento de la morfología glaciar en las montañas 
españolas, pero sobre todo avivan la necesidad de estudiar y conocer los glaciares 
para las siguientes generaciones de glaciaristas. Estos sienten la necesidad de acudir a 
los hielos, a la alta montaña glaciada para ver de primera mano el funcionamiento de 
los glaciares, y acudirán a los Pirineos, iniciando investigaciones en los glaciares 
españoles. Son jóvenes naturalistas, geólogos y geógrafos como Joaquín Gómez de 
Llarena, Luis García Sainz, Francisco Hernández-Pacheco o Carlos Vidal Box, quie-
nes visitan los valles aragoneses y los principales macizos pirenaicos. C. Vidal Box 
(1906-1972) visita el valle de Tena y las cuencas glaciares de alta montaña de los 
sectores de Balaitous y Panticosa en 1933. Más tarde publicará un trabajo, con un 
equívoco título202, donde analiza la morfología glaciar de la alta montaña y aunque 
estudia el modelado glaciar de las cuencas de Panticosa, Bramatuero, Ibones Azules y 
Pondiellos, solo menciona los glaciares de Balaitous.  

En 1935 se publican dos artículos, uno sobre Monte Perdido y otro sobre los 
glaciares de Aneto y Maladeta. En 1934 acude al Pirineos J. Gómez de Llarena 
(1891-1979), geólogo muy interesado por los medios de montaña y con experiencia 
en el estudio de la morfología glaciar que había trabajado con Hugo Obermaier. Re-
corre los Pirineos y asciende hasta Tucarroya y el glaciar de Monte Perdido. Allí rea-
liza una descripción de sus elementos, estima en cuatrocientos metros la anchura de la 
cascada de seracs y constata tanto la fragmentación del glaciar en tres escalones como 
lo reducido del casquete superior. L. García Sainz (1894-1965), geógrafo, entonces 
profesor de la Escuela Normal y futuro catedrático de Geografía Física en Valencia y 
Barcelona, había estudiado con A. Penck203 en el Instituto de Geografía de la Univer-
sidad de Berlín y dedica una parte de los años treinta al estudio de la morfología de 

  
202 El artículo se llama Notas sobre glaciología pirenaica, pero en realidad trata del modelado glaciar 
del sector de Panticosa y Pondiellos, donde solo se menciona la existencia de glaciares activos en los 
macizos más elevados. Vidal Box, 1933.  
203 A. Penck, geógrafo alemán, es el catedrático de Geografía Física de la Universidad de Viena, donde 
desarrolla las teorías poliglaciristas y establece la existencia de, al menos, cuatros glaciaciones –Günz, 
Mindel, Riss y Würm– durante el Cuaternario. Viaja por los Pirineos y realiza un artículo de referencia 
que incluye un mapa con la extensión del glaciarismo cuaternario.  
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los Pirineos. Acude a la Maladeta para ascender al Aneto por el glaciar y aprovecha 
su ascensión a la cumbre para recopilar datos y describir en detalle el glaciar de 
Aneto. Al año siguiente publica su descripción y fotografías (figura 5.8) en una revis-
ta ilustrada de amplia difusión204 destinada a excursionistas y viajeros cultos sin un 
carácter científico. Su trabajo le permite estimar el flujo del glaciar entre doce y cator-
ce metros anuales, por debajo de las estimaciones de M. Faura en la Maladeta, si bien 
lo explica por la menor pendiente y mayor homogeneidad del glaciar de Aneto.  
 

 
Figura 5.7. Croquis de los glaciares de Aneto y Maladeta con las alineaciones de piquetas y medidas 
topográficas. En Faura y Marín, 1926  

 
  
204 Revista Oasis.  
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Figura 5.8. El glaciar de Aneto y el collado de Coronas en 1934, fotografiado desde el propio glaciar 
por L. García Sanz. Revista Oasis, 1935 

 
Los estudios en los Pirineos franceses y españoles: continuidad y abandono 
 

En 1939 R. Plandé, profesor de la Universidad de Toulouse, imparte una 
conferencia basada en los trabajos de L. Gaurier, quien falleció en 1931, y en los 
Études Glaciologiques de la Comission de Glaciologie y el mapa del Estado Mayor 
francés. Revisa el conjunto de datos pirenaicos (cuadro 5.8) y establece que tras una 
importante recesión a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, en los años 
veinte y treinta estarían estacionarios. Veremos que hay poco acuerdo con los estu-
dios posteriores.  

 
Cuadro 5.8. Datos sobre los glaciares expuestos por R. Plandé (1939) 

Glaciar Dimensiones 
km 

Altitudes 
m 

Extensión 
ha 

Maladeta 1,42 x 1,4 -- -- 
Neous 1,5 x 0,5 3000-2350 75 
Ossoue 2 x 0,9 3200-2300 -- 
Monte Perdido -- 3200-2540 -- 
Cilindro ¿? x 2 -- -- 
Oô -- -- 150 

 
Los conflictos sociales y bélicos que afectan a ambos países pirenaicos im-

plican un nuevo abandono de los estudios glaciares. La alta montaña de los Pirineos 
pasa a ser protagonista por la salida al exilio de población y los contingentes republi-
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canos, o los encuentros con las patrullas alemanas en el Portalet o Bujaruelo de mon-
tañeros y contrabandistas, más que por el excursionismo o los estudios científicos. Es 
en la posguerra, a partir de 1945, cuando se retoman las visitas, estudios puntuales y 
aportaciones en los diferentes glaciares. En 1945 F. Hernández Pacheco (1899-1976), 
por entonces un joven geólogo de Madrid que llegará a ser catedrático en la Universi-
dad Central y presidente de la RSEA Peñalara, además de experto estudioso de la 
morfología glaciar, asciende hasta Tucarroya, desde donde admira el glaciar del Mon-
te Perdido y emprende estudios detallados. Establecerá un espesor de hielo de cuaren-
ta metros en la porción superior y de setenta metros de espesor medio, con unas 
dimensiones de quinientos metros de longitud por mil quinientos de ancho. Para la 
cascada, tan solo diez años después de las observaciones de J. Gómez de Llarena, 
estima una anchura de doscientos metros. Las fotografías que realiza corroboran el 
rápido retroceso glaciar sucedido en los años cuarenta del siglo XX.  

En los años cincuenta, ya en paz en toda Europa y en vías de superar las pos-
guerras en Francia y España, de nuevo la geografía francesa emprende estudios gla-
ciares, sobre todo con iniciativas individuales. Un conjunto de jóvenes geógrafos 
pertenecientes a distintas universidades –Burdeos, Toulouse, Grenoble– realizan tra-
bajos de campo en los Pirineos y afrontan el estudio de algunos glaciares, tanto en 
Francia como en España. Pierre Barrérè (1921-2011) es en los años cincuenta un 
joven geógrafo de la Universidad de Burdeos que hace su tesis doctoral sobre morfo-
logía y cartografía geomorfológica del Pirineo central español y en 1953 publica sus 
estudios sobre la evolución y el estado de los glaciares. Califica los glaciares como 
“reliquias minúsculas” y realiza croquis cartográficos del Balaitous, donde sitúa ocho 
glaciares; Néouvielle, donde aún se conservaban cuatro glaciares; Vignemale, donde 
cartografía los tres glaciares y añade dos glaciares negros o cubiertos (Clot de la 
Hount, Coll de Oulettes); y el Infierno con los tres glaciares de la cara norte (Occiden-
tal, Central y Oriental). Añade los glaciares negros o cubiertos de La Séde y Labásy, 
el glaciar de Piedrafita, el “residual” de Pondiellos y finalmente denomina glaciar de 
Cambalés a la acumulación de hielo del circo del mismo nombre por encima del gla-
ciar rocoso. Para P. Barrérè los glaciares pirenaicos están “en una fase de desequili-
brio profundo, y aunque todos parados en su retroceso, lo están en grados diversos”. 
Otros jóvenes geógrafos franceses acometen el estudio de los glaciares pirenaicos. 
Roger Brunet (1931), profesor de la Universidad de Toulouse, centra sus esfuerzos en 
el glaciar de Seil de la Bache, como modelo de evolución de los glaciares pirenaicos. 
Establece una pérdida superficial del 50 % del glaciar entre 1912 y 1955 (42 años) en 
un glaciar que todavía permanece activo. Por su parte, Gerard Galibert realiza en las 
mismas fechas sus tesis sobre el modelado de alta montaña y estudia los glaciares de 
Aneto y Maladeta. Señala la dificultad de conocer la extensión de los glaciares por su 
continuidad con los neveros, y a partir de fotografías oblicuas terrestres del Club Al-
pino Francés estima las pérdidas de los glaciares con mucha prudencia porque no 
abarcan por completo los glaciares y por los errores derivados de la deformación de 
las fotografías oblicuas. Las pérdidas estimadas son del 25 % entre 1912 y 1956 en el 
glaciar de la Maladeta, si bien en su porción oriental superaría el 75 %. Para G. Gali-
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bert “los glaciares de la Maladeta padecen una profunda decadencia”. También cons-
tata en su trabajo publicado en 1956, la depresión del espesor del hielo mediante las 
fotos aéreas y los mapas del Service des Eaux et Forêts, con treinta metros de pérdi-
das de espesor entre 1942 y 1950, un promedio de 3 m a-1.  

Desde 1948 está en activo la Section de Glaciologie de la Société Hydro-
technique de France, que trabaja en los Alpes y realiza una reunión anual con 
visitas a los glaciares. En 1956 se crea el Laboratoire de Glaciologie, con sede en 
Grenoble y dirigido por el insigne glaciólogo Louis Lliboutry. Desde esta institu-
ción inician campañas sistemáticas de estudio y seguimiento de balances de masa 
en los glaciares alpinos, pero mientras se potencian estos nuevos estudios, langui-
dece la Commission des Glaciers des Pyrénées y sus Études Glaciologiques, de 
modo que la revitalización de la glaciología alpina será coetánea con el parcial 
abandono de los Pirineos. Probablemente los jóvenes glaciólogos encontrarán 
más desafíos en los glaciares de los Alpes, además, apoyados desde las nuevas 
instituciones de Grenoble, que en los pequeños y alejados glaciares pirenaicos, 
pues ciertamente, no ofrecen el mismo potencial investigador que la Mer de Gla-
ce, Bossons, Glacier Blanc o Glacier Noir, por mencionar solo algunos. En 1962 
la Section de Glaciologie de la Société Hydrotechnique de France organiza sus 
jornadas anuales en los Pirineos y visita el glaciar del Taillon, donde estudian su 
evolución reciente. Pero la fecha de julio y un invierno nivoso no permiten dife-
renciar entre el hielo y la nieve. Para las jornadas de campo J. Mounier ofrece 
datos a partir de la comparativa de fotos aéreas y cartografía, estimando una pér-
dida de superficie del 48 % entre 1914 y 1933 (1,1 ha a-1), un relativo equilibrio –
pérdida de un 4 % de la superficie entre 1933 y 1957 (0,04 ha a-1)–, así como un 
intenso retroceso entre 1957 y 1960.  

Los años cincuenta y sesenta finalizan, pues, con la incorporación definiti-
va de los glaciares al conocimiento geográfico de la cadena. Su distribución, tipo-
logía, caracteres y evolución reciente es conocida y se incorporan a los libros 
generales de Geografía más divulgados en el mundo académico, montañero o social 
que se publican tanto en la vertiente francesa como española205.  
 
Diversificación y seguimiento en el siglo XX 
 

Los años setenta y ochenta conocerán un renovado interés por los glaciares 
desde la vertiente española. Desde los trabajos de L. Mallada y M. Faura las aporta-
ciones puntuales de J. Gómez de Llarena, C. Vidal Box, L. García Sainz o F. Hernán-
dez-Pacheco, no existía un interés continuado de seguimiento y control de los 
glaciares con proyectos propiamente glaciológicos. En los años 40 se interesan de 
nuevo figuras como F. Hernández-Pacheco y J. Vidal Box, ya activos antes de la 
  
205 Sorre, 1957; Solé Sabaris, 1957; Viers, 1962; Taillefer, 1969. 
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guerra civil española, y a estancias de ellos se crea en la Federación Española de 
Montañismo (FEM) la Sección de glaciología en 1943206. La actividad no tiene conti-
nuidad en el seguimiento del glaciar de Monte Perdido.  

El renacer del interés glaciológico de los 70 se acompaña de nuevas mentali-
dades que implican el necesario trabajo en equipo para afrontar los estudios glacioló-
gicos. Esta nueva fase la liderará el geógrafo, montañero, erudito y pirineísta Eduardo 
Martínez de Pisón desde los años setenta, prolongándose durante más de cuarenta 
años. En 1973 inicia la revisión de los glaciares aragoneses a partir de su experiencia 
en el estudio de la morfología glaciar y su conocimiento de los Pirineos desde su 
temprana juventud, que vivió en Zaragoza. Estos estudios los desarrollará en la déca-
da de los setenta y de los ochenta, cuando se funda, auspiciado por el propio E. Martí-
nez de Pisón, el INEGLA (Instituto Español de Glaciología). El instituto nace con la 
idea de estudiar los glaciares pirenaicos españoles, inventariarlos, establecer sus justas 
medidas mediante una cartografía de detalle que finalizan en 1980 e iniciar un segui-
miento de la extensión de los glaciares207. Los primeros informes de dicho autor, 
junto a F. Alonso y P. Nicolás, ya establecen la presencia de 24 glaciares (cuadro 5.9) 
en el Pirineo español208.  

El INEGLA y las actividades de E. Martínez de Pisón desde las universida-
des Complutense, La Laguna y Autónoma de Madrid formaron sucesivas genera-
ciones de glaciólogos que continuarán con los estudios glaciares pirenaicos hasta la 
actualidad. Pero a raíz de la fundación del INEGLA y sus trabajos posteriores, la 
dirección general de Obras Hidráulicas del Ministerio de Obras Públicas inicia deta-
llados estudios de los glaciares actuales en el Pirineos español, liderados por E. 
Martínez de Pisón y por M. Arenillas, catedrático de Geología en la Escuela de 
Ingenieros de Caminos de Madrid. Estos trabajos, finalizados en 1983, incluyen 
cartografías detalladas (ver capítulo IV), la cuantificación del volumen glaciar me-
diante técnicas topográficas, la dinámica y evolución glaciar desde la Pequeña Edad 
del Hielo y su importancia hidrológica en las cuencas pirenaicas. Se realizaron le-
vantamientos topográficos a E.1/5.000 a partir de vuelos fotogramétricos de los 
glaciares más grandes: Aneto, Maladeta y Monte Perdido. Además, estos glaciares 
se insertan en la evolución de la Pequeña Edad del Hielo, generando nuevos cam-

  
206 Martínez de Pisón, 2007; En la Revista Peñalara, 1943, nº 275, p. 23 se da la siguiente noticia: “El 
conocimiento exacto del desplazamiento· de los glaciares y demás circunstancias de estas masas hela-
das, es de gran interés para la ciencia. Actualmente se encuentran bajo el control de una observación 
metódica, cincuenta y seis glaciares de los Alpes Bávaros, en Alemania. La Federación Española de 
Montañismo, que recientemente creó una sección de Glaciología, piensa en el verano próximo empren-
der el estudio científico del glaciar del Monte Perdido en Pirineos, para lo que se están haciendo los 
preparativos adecuados por la Comisión científica que preside el profesor F. Hernández-Pacheco, y de 
la que forma parte el Sr. Vidal y Box”.  
207 Alonso y Martínez de Pisón, 1983. 
208 Alonso et al. 1983. 
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pos de estudio ligados a la evolución morfológica y climática con sus glaciares 
pirenaicos como principales indicadores209.   

 
Cuadro 5.9. Glaciares inventariados en el Pirineo español por INEGLA (Alonso y Nicolás, 

1980). 
Macizo Glaciar Desaparecido en 

2022 
1. Balaitous 1.1. Frondellas 

1.2. Brecha Latour 
Sí 
Sí 

2. Infierno 2.1. Occidental 
2.2. Oriental 

No 
Sí 

3. Vignemale 3.1. Clot de la Hount 
3.2. Tapou-Monferrat 

Sí 
Sí 

4. Taillon 4.1. Taillon (SE) Sí 
5. Monte Perdido 5.1. Marboré Cilindro 

5.2. Monte Perdido 
5.3. Soum de Ramond (SW) 

Sí 
No 
Sí 

6. La Munia 6.1. Robiñera Sí 
7. Posets 7.1. Llardana 

7.2. La Paúl 
7.3. Posets 

No 
Sí 
No 

8. Perdiguero 8.1. Literola Sí 
9. Aneto-Maladeta 9.1. Alba 

9.2. Maladeta 
9.3. Aneto 
9.4. Barrancs 
9.5. Tempestades 
9.6. Salenques 
9.7. Cregüeña 
9.8. Coronas 
9.9. Llosás 

Sí 
No 
No 
No 
No 
Sí 
Sí 
Sí 
Sí 

 
Los estudios hidrológicos acompañantes de los glaciológicos demostraron 

una vez más la escasa importancia de las aguas proglaciares frente a la nieve en el 
régimen hídrico de los ríos pirenaicos. En 1983 se inicia un programa para conocer 

  
209 INEGLA, 1988. 



Glaciares, cultura y patrimonio 227 

en tiempo real las variaciones hidráulicas e hidrológicas de caudales de las cuencas 
hidrográficas. En la del Ebro se consideró que la presencia de glaciares hacía nece-
sario continuar con su estudio. De este modo, en 1984 la Dirección General de 
Obras Hidráulicas y la Universidad Politécnica de Valencia inician un proyecto 
para el estudio y control de los glaciares pirenaicos que se concretará en el Progra-
ma ERHIN (Estudio de los Recursos Hídricos y de la Innivación). Más de ochenta 
años después de los trabajos iniciados por el gobierno francés, en España se acome-
te de forma oficial el control y análisis sistemático de los glaciares españoles. Lide-
rados por E. Martínez de Pisón y M. Arenillas, un amplio equipo de ingenieros y 
geógrafos, expertos montañeros, mantendrá el estudio de los glaciares hasta la ac-
tualidad.  

La presencia continuada del programa ERHIN permitirá algunos hitos im-
portantes. Por una parte, las sucesivas publicaciones sobre el estado de los glaciares 
desde 1986; el equipamiento del glaciar de la Maladeta con estacas y la estimación 
anual del balance de masa desde 1992 hasta la actualidad. Es este uno de los hitos 
fundamentales, y el glaciar de la Maladeta será el mejor conocido de los Pirineos, a 
partir de los balances de masa y los sondeos eléctricos iniciados también en 1992, 
que permitieron conocer por primera vez con precisión el espesor de hielo del gla-
ciar, y las pérdidas sucesivas. Todo ello condujo a que E. Martínez de Pisón fuera el 
primer representante español en el World Glacier Monitoring Service (WGMS) y 
que el glaciar de la Maladeta conste en el Boletin del WGMS desde 1992 hasta la 
actualidad, con datos de treinta años, el único glaciar de los Pirineos incluido en el 
WGMS. Esta institución afincada en Suiza agrupa los glaciares del mundo en los 
que se realizan mediciones de balance de masa anuales y utiliza los datos, públicos 
y disponibles para los glaciólogos del mundo, para estimaciones globales de la 
ablación y pérdida de masa glaciar. En torno al INEGLA y al programa ERHIN se 
formó un necesario equipo de glaciólogos procedentes de diferentes ramas, geogra-
fía, ingeniería, geología y física que se fueron sucediendo entre 1971 y 2022.  

E. Martínez de Pisón promovió la glaciología pirenaica, pero su figura repre-
senta más que un geógrafo o glaciólogo para entrar de lleno en el concepto de piri-
neísta definido por H. Beraldi –sentir, actuar, escribir–, pues además de estudiar los 
glaciares y los Pirineos en su conjunto, ha escrito sobre la cultura pirineísta, sobre el 
arte, su experiencia, los ha dibujado y los ha defendido como activista, desde posi-
ciones conservacionistas y ambientalistas comprometidas, interviniendo en el freno 
a la explotación turística de los glaciares de Aneto-Maladeta, proponiendo figuras 
de protección e influyendo en la declaración de los glaciares aragoneses como Mo-
numentos Naturales, formando parte de los Consejos de Protección de los Monumen-
tos Naturales Glaciares Pirenaicos, así como de los Parques Nacionales. Forma parte, 
pues, de los modernos pirineístas, los llegados después del periodo clásico y de la fase 
de la escalada de dificultad, situados entre el montañismo, la ciencia, la cultura y la 
escritura, tales como C. Dendaletche, P. de Bellefon, Juan Buyse, Henri Beaudrimont, 
Santiago Mendieta, Fernando Biarge,  Helene Saule-Sorbé, Alberto Martínez Embid 
o Marta Iturralde, entre otros muchos que han participado y compartido el sentimiento 
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y la difusión de los Pirineos entre los años 70 y el siglo XXI, pero en este caso con 
una especial incidencia en el estudio y difusión de los glaciares pirenaicos.  

Al mismo tiempo que se desarrollan los trabajos de INEGLA y ERHIN, a par-
tir de los años ochenta, se revitalizan el estudio de los glaciares con los primeros in-
ventarios auspiciados desde organismos internacionales y realizados desde la 
Universidad de Barcelona, que suman masa crítica y formación glaciológica en la 
vertiente española. Desde el Centre Excursionista de Catalunya se promociona el 
inventario de los glaciares pirenaicos que realizará el Equip de Geografía Alpina, 
liderado por el geógrafo A. Gómez Ortíz, al mismo tiempo que, auspiciado por el 
International Glaciological Society, se realiza un estudio mediante teledetección de 
las masas glaciares pirenaicas liderado por el geólogo D. Serrat. En ambos casos210 se 
realizan cartografías esquemáticas de los glaciares, estimación de sus superficies por 
macizos y la descripción del estado de los glaciares a principios de los años ochenta.  

En Francia, solo algunas aportaciones de los años ochenta y noventa (Cazena-
ve-Piarrot, Tihay) desde las Universidades de Pau y Toulouse, con fotografías de los 
glaciares (Neous, Ossoue) certifican el paulatino final de los glaciares pirenaicos211 y 
el desinterés general por ellos, hasta el renovado interés que llegará ya en el siglo 
XXI.  
 
Las nuevas aportaciones y la diversificación de los años noventa y el siglo XXI 
 

El Programa ERHIN mantendrá durante los años noventa y las dos primeras 
décadas del siglo XXI el control anual de los glaciares y hasta la actualidad el balance 
de masa del glaciar de la Maladeta, asegurando la continuidad de las mediciones del 
balance de masa y las observaciones anuales. Por ello, como se ha señalado anterior-
mente, hoy es el glaciar mejor conocido de los Pirineos en su evolución reciente, 
dinámica y estructura. 

Pero los años noventa, coincidiendo con la expansión científica y tecnológica 
que se produce en España en esta década, nuevas generaciones de glaciólogos se 
incorporan al estudio de los glaciares. En los años noventa y al comienzo del siglo 
XXI se inician otros programas de control desde las Universidades de Valladolid y 
Extremadura, con el seguimiento de glaciares y glaciares rocosos mediante técnicas 
geomáticas y geofísicas, iniciados en el marco del programa ERHIN. En estos traba-
jos se estudian algunos glaciares rocosos del Pirineo y se realiza el seguimiento de los 
glaciares rocosos de Argualas, Posets, Maladeta y La Paúl. Ya en el siglo XXI estos 
estudios tienen continuidad mediante la aplicación de láser escáner terrestre (TLS) en 
los glaciares blancos de Maladeta, La Paúl y Ossoue.  

  
210 EGA, 1980, 1981; Serrat, 1981; Serrat y Ventura, 1988.  
211 Tihay, 1992.  
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A partir de 1996 se inicia un programa de estudios desde la Universidad de Za-
ragoza que comporta el seguimiento anual de los glaciares mediante observadores 
voluntarios dirigidos desde el departamento de Geografía. Incorporan información, se 
realizan cartografías y análisis detallados de diferentes glaciares y se participa en la 
declaración y gestión del Monumento Natural de los Glaciares Pirenaicos. Aunque 
algunos glaciólogos aragoneses, como L. Mallada, L. García Sainz o E. Martínez de 
Pisón, se preocuparon por los glaciares, fue siempre desde instituciones ajenas a Ara-
gón. En los años 90 del siglo XX las instituciones aragonesas, la Universidad de Za-
ragoza y la Diputación General de Aragón, comienzan a mostrar interés y 
preocupación por los glaciares aragoneses. El programa se basa en el voluntariado de 
guías y montañeros que realizan observaciones difundiendo a los profesionales y a la 
población local la responsabilidad y conocimiento de los glaciares. Este programa 
adquiere su máxima expresión en la publicación, entre 2000 y 2007, del Boletín Gla-
ciológico Aragonés. En él se publicarán durante siete años las aportaciones realizadas 
desde el grupo de la Universidad de Zaragoza, con un empuje significativo a los estu-
dios glaciológicos, apoyados desde las instituciones y desde el Consejo del Monu-
mento Natural de los Glaciares Pirenaicos.  

En el año 2000 nace en Luchón Moraine. Association Pyrénéenne de Gla-
ciologie orientada al estudio de los glaciares del Pirineo francés. Auspiciado por el 
Parque Nacional de los Pirineos, realizará un primer inventario sobre los glaciares 
pirenaicos y su estado, para iniciar el seguimiento de los glaciares franceses y desde el 
comienzo estudios específicos en el glaciar de Ossoue. El programa de control y se-
guimiento reconecta con los estudios de principios de siglo XX y los Études Gla-
ciologiques, pero ahora con una proyección hacia la difusión y divulgación de los 
glaciares franceses. 

En la última década, ya en el siglo XXI, se incorpora al estudio de los glaciares 
actuales el Instituto Pirenaico de Ecología (CSIC), en particular en el glaciar de Mon-
te Perdido, donde se realiza su seguimiento mediante estacado, TLS y estudios geofí-
sicos, y se ha analizado la composición y edad de los hielos, con rápidos avances en el 
conocimiento mediante la aplicación de nuevas tecnologías.  

Todos estos trabajos implican a una veintena de investigadores glaciólogos que 
centran su estudio en el control mediante técnicas de observación, glaciológicas, 
geomáticas, geoeléctricas, georadar y sensores remotos para obtener mayores preci-
siones en el conocimiento de su estructura, espesor y evolución reciente212.  

 
*      *      *  

  
212 También se han elaborado las primeras tesis doctorales sobre glaciares pirenaicos: en 1997 de F. 
García García; en 2016 de C. Jiménez; y en 2018 de I. Rico. 
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La glaciología en los Pirineos ha evolucionado en los últimos doscientos años 
desde una visión generalista, donde se observan los elementos clave y participan futu-
ras figuras de la glaciología mundial, como J. de Charpentier, hacia análisis detallados 
de su extensión, dinámica y cartografía desde mediados del siglo XIX. El estudio de 
los glaciares permanecerá ajeno a los montañeros, excursionistas y turistas, pues los 
mapas, informes y publicaciones en revistas especializadas serían extrañas para la 
población y los visitantes de estas montañas. Con la llegada de nuevas tecnologías, y 
sobre todo de mapas precisos para excursionistas, basados en las observaciones gla-
ciológicas, se difunden los conocimientos sobre los glaciares, sobre todo su extensión 
y localización. Esta difusión se apoya en las publicaciones de las invetigaciones cien-
tíficas en el Annuaire del Club Alpin Française, primero, y en La Montagna después, 
ambas orientadas a los montañeros y excursionistas franceses. Los estudios científicos 
con nuevas tecnologías permiten importantes avances desde finales del siglo XIX y 
las primeras décadas del XX, coincidiendo con una tímida incorporación desde las 
instituciones españolas. La difusión y extensión de los estudios glaciológicos poseen 
una doble vertiente, por un lado, el abandono paulatino desde la vertiente francesa, 
concentrado en los Alpes, hasta el siglo XXI, y por otro la actividad desde la vertiente 
española en los años 70, con una verdadera diversificación en las últimas décadas.  

En las dos primeras décadas del siglo XX los glaciares pirenaicos son objeto 
de atención y conocimiento por los glaciólogos y las sociedades española y francesa. 
En España se inicia el conocimiento detallado de la ubicación y estado de los glacia-
res, acorde con la corriente mediática relacionada con el cambio climático y sus con-
secuencias para el medio natural, las sociedades y sus recursos. Entre 1998 y 2022, 
entre los diferentes grupos de científicos y divulgadores se escriben siete libros dedi-
cados a los glaciares pirenaicos, tres libros sobre los glaciares y su evolución, una guía 
para conocer los glaciares y cuatro libros de fotografías de escaso rigor glaciológico 
pero alto valor documental, así como media docena de cursos organizados desde la 
UIMP, las universidades de Zaragoza y Valladolid o el Geoparque del Sobrarbe. La 
docena de publicaciones de amplia difusión y los cursos llevan los glaciares a los 
montañeros, excursionistas, profesionales y pobladores locales, a su disfrute y a su 
conocimiento. Hay que sumar la construcción de museos locales sobre glaciares en 
los Pirineos213, así como exposiciones temporales, que llevan los glaciares a la po-
blación local y visitante, pero sobre todo al montañero y al excursionista que fre-
cuenta la alta montaña pirenaica. En definitiva, los glaciólogos han consumado una 
transferencia de conocimiento, científico y cultural, a la sociedad, capaz de generar 
un sentimiento que transforma este patrimonio natural en un auténtico patrimonio 
cultural.  

  
213 Centro de visitantes de los Monumentos de los Glaciares Pirenaicos. Antigua casa forestal. Eriste, 
valle de Benasque (Huesca). Centro de visitantes Parque Natural Posets-Maladeta, Benasque (Huesca). 
Centro de Interpretación de los Glaciares de Senegüé, Senegüé (Huesca).  



 

 
 
 
 
 

VI 
 

LA IMAGEN CULTURAL:  
LA REPRESENTACIÓN ARTÍSTICA DE LOS 

GLACIARES 
 
La montaña tendrá siempre, cualquiera que sea la explicación científica 
que se dé a su belleza, un valor que se traducirá en emoción humana. 
(…). Ella, y no su imagen, nos brindará las auténticas alegrías que la pin-
tura no puede sino recordarnos después: la libertad (...), el gozo (...), el 
sentimiento (…): todo bebiendo en la misma fuente de la pura belleza.  

Franz Schrader, 1898 
 
Los pintores, dibujantes y grabadores decidieron ascender hacia las cumbres, a 
menudo de la mano de los naturalistas, para representar la naturaleza de la alta mon-
taña y allí se encontraron con los hielos. No pudieron abstraerse de esta realidad y 
encontraron en los glaciares una materia maleable para su interpretación y percep-
ción de un mundo, el glaciar, nuevo para el artista del siglo XVIII y XIX. El resul-
tado será una amplia representación cultural de los glaciares. 

Su incorporación es tardía en los Pirineos respecto a lo que sucede en los Alpes 
con la pintura alpina, donde en el siglo XVII ya existe una abundante iconografía 
glaciar. Es sabido que el primer glaciar pasa a un lienzo en el siglo XV cuando la 
genialidad de A. Durero le lleva a plasmarlo en un fondo paisajístico alpino. No es 
más que un acompañamiento lejano del paisaje, el inicio, pues pronto, en el siglo 
XVIII los viajeros y naturalistas descubrirán primero las montañas, luego sus paisajes 
y más tarde los glaciares. En 1802 P.L. de La Rive pinta el Mont Blanc conforme a 
los cánones que se extenderán entre los pintores viajeros que recorren las montañas y 
los Pirineos. De la Rive encuadra el Mont Blanc en un primer plano clásico, con arbo-
lado a la izquierda, el valle en primer plano en umbría, oscuridad que resaltará los 
resplandecientes glaciares de la cúpula cimera, detalles rurales en primer plano, con 
figuras en el paisaje, y al fondo, monumental, iluminada por el sol, la montaña brilla 
sobre el cielo con los glaciares verticales surcando la alta montaña. Este óleo sobre 
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tabla será el modelo a seguir en el ambiente neoclásico del momento, donde lo pinto-
resco siempre estará presente.  

Hay multitud de representaciones iconográficas de los glaciares pirenaicos. Pa-
ra su estudio académico es necesario consultar decenas de libros, álbumes turísticos, 
recuerdos de viajes, carnets de viajeros y montañeros, es decir, emprender un viaje 
cultural por bibliotecas, museos, archivos, coleccionistas dispersos por una amplia 
geografía, desde Pau a Lourdes, Burdeos, Toulouse, Olorón, París, Huesca, Benas-
que, Graus, Madrid o Barcelona, o entretenerse en los admirables trabajos realizados 
por estudiosos del arte o del pirineísmo, a menudo pirineístas ellos mismos, como son 
las obras de C. Dendaletche, E. Martínez de Pisón, H. Saule-Sorbé o A. Bourneton 
entre otros. Libros, casi todos ellos, adornados con la extraordinaria imaginería del 
paisaje pirenaico.  

En mi caso, prefiero ascender hacia las cumbres para encontrarme con los gla-
ciares, entre los hielos, y sentir hoy día el latente desconsuelo de unos glaciares que 
desaparecen, corroborar lo que está sucediendo y acompañarlos, recrear en mi memo-
ria la realidad. Es importante para cuando solo sean un patrimonio inmaterial, de refe-
rentes culturales, y únicamente sus huellas, las formas que generaron, los lagos 
neonatos, en definitiva su legado, recreen su pasada existencia. Al bajar de las cum-
bres me podré recrear en la iconografía que los representa exultantes, gruesos, con 
encantadoras lenguas por su tamaño y belleza, ya sea en las paredes del museo, en las 
del hotel o en los libros de las espléndidas bibliotecas de Lourdes, Pau, Graus o Be-
nasque; o en mi casa, entre mis libros sobre los Pirineos. Es en estos momentos cuan-
do se detiene el tiempo y hojeando los libros y láminas de H. Saule-Sorbé, con los 
dibujos de F. Schrader, C. Jouas y tantos otros, podemos entregarnos a la belleza de 
los Pirineos y sus glaciares, representada por sus protagonistas. Grabados, óleos, 
acuarelas, junto a las fotos y mapas, antiguos o recientes, son los testigos evocadores, 
y a menudo parlanchines, seductores, que nos muestran el paisaje glaciado con poca 
precisión, pero a voces. Reclaman nuestra atención sobre una realidad que hemos 
vivido, estamos viviendo cada verano que los glaciares se despojan de su manto de 
nieve, y estas obras serán en el futuro el patrimonio real, testigo material, junto a los 
elementos físicos –morrenas, pulimentos, lagos– de la existencia de glaciares y de la 
belleza natural de la alta montaña glaciada pirenaica.  
 
6.1. PINTORES DE MONTAÑA Y GLACIARES 
 

El siglo XVIII descubre la montaña desde innumerables y nuevas perspecti-
vas y el arte no es ajeno a ello. Los naturalistas emprenden estudios en un nuevo 
marco y las montañas se configuran como un campo de acción para naturalistas, 
geógrafos, botánicos o geólogos, y a todos ellos los acompañan los dibujantes y 
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pintores. Ya J. Simler, en el siglo XVII, describe su presencia –“allá, un glaciar 
blanco inclina sus escarpados flancos, en su cumbre los heleros azulados”214–, con 
connotaciones pictóricas. 

En los Alpes los glaciares salían al paso del artista o el naturalista. En su ca-
minar por el valle de Chamonix los glaciares de Argentiere, La Mer de Glace (Figu-
ra 6.1) o Bosson ocupaban el fondo de valle, descendiendo desde las altas cumbres 
del Mont Blanc, y ni el montañés, ni el naturalista ni el artista podían sustraerse a la 
agobiante realidad de los hielos inmiscuyéndose en su camino, sus posesiones o sus 
pueblos. Arrebataban las tierras del llano a pastores y agricultores, aterrorizaban a 
los campesinos con sus estridentes sonidos y con sus aguas devastadoras en una 
abrumadora presencia constante en la vida y el paisaje. Una aplastante realidad que 
pocos comprendían, pero pronto aprenderían a admirar. Desde Chamonix era sufi-
ciente con un agradable paseo para alcanzar los frentes de los glaciares de Bosson, o 
las fuentes del Aveyron, al frente de la Mer de Glace. En fecha tan temprana como 
1742 P. Martel ya señala “el espectáculo tan admirable como extraordinario” de las 
fuentes del Aveyron, más tarde descritas con admiración por H.B. de Saussure y 
dibujadas, grabadas y pintadas por numerosos artistas.  

Los montañeses daban un nombre genérico, glacier o gletcher215, a las mon-
tañas heladas, percibidas entre la admiración y el terror, donde habitaban los mons-
truos o los mismos hielos eran los monstruos que aterrorizaban al valle. Pero pronto 
las masas entre grises y azuladas, de estética cambiante en función de la hora del día 
y el tiempo atmosférico, atraen a dibujantes o pintores como W. Pars en 1770 o 
Caspar Wolf en 1777, quienes admiran y recrean esos glaciares en sus lienzos. 
También en la Engandina o el Oberland, los glaciares salían de las montañas para 
ocupar el fondo de los valles. Y en los espléndidos días del otoño y verano, desde 
los jardines de Ginebra y el entorno del lago Lemán, los naturalistas y artistas po-
dían observar los refulgentes hielos permanentes que asomaban en el Mont Blanc 
por detrás de las primeras montañas. Los hielos atraían la mirada, pero también el 
alma y el cuerpo hacia aquellas montañas.  

Los Alpes ofrecen nuevas sensaciones a los artistas desde que la montaña se 
redescubre como un laboratorio naturalístico y los románticos encuentran en ella al 
mismo tiempo la belleza, indudable, y la sublimidad atrayente y aterradora. Desde 
las ciudades y los valles se asciende paulatinamente siguiendo los cánones del pai-
sajismo imperante, para poco a poco internarse en los glaciares, ascender por ellos, 
representar su naturaleza en imágenes para mostrar su belleza, o, a menudo, solo su 
existencia.  

  
214 En Courthion, P. 1967. 
215 Veremos en el capítulo siguiente otros nombres genéricos de otras comarcas alpinas como rosa, 
roisa, roësa, ruise o ruse. 
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Figura 6.1. Mesa de glaciar en la Mer de Glace (macizo de Mont Blanc). Litografía de James David 
Forbes, 1843 

 
El británico W. Pars acompaña a H.B. de Saussure en sus estudios alpinos y 

dibuja la montaña de altitud, la de los glaciares alpinos. Viajero impenitente, tras el 
Gran Tour por Roma, Florencia y Nápoles, viaja por Asia Menor y Grecia, pero en 
1770 se encuentra con H.B. de Saussure y se une a su expedición a los glaciares. Ya 
antes había pintado los Alpes, como el cuadro El gran valle de hielo de Chamonix, de 
1767, con los glaciares como protagonistas. W. Pars unirá su sensibilidad artística, los 
nuevos objetos pictóricos y la sagacidad científica, asesorado por H.B. de Saussure, 
que le conducen a la representación del detalle, a la precisa percepción del glaciar.  

El pintor por excelencia de los glaciares será el suizo C. Wolf, sobre todo de 
los de Chamonix. Formado en Munich y París, los óleos y acuarelas de este pintor 
viajero por las montañas de Saboya o el Oberland sabrán reflejar el hielo, los tonos y 
volúmenes de los glaciares del Breithorn, que será el modelo para los posteriores 
grabadores alpinos. Atiende tanto al paisaje como al detalle, a la mesa glaciar, a la 
lengua de hielo, a la grieta, pero también a su inserción en los grandes volúmenes 
montañosos, de las cimas a los valles. Realiza auténticos retratos de las montañas y 
los glaciares.   

Nada parecido sucederá en los Pirineos, donde los hielos están muy alejados, 
en los más recónditos rincones de los más elevados macizos, a menudo confundidos 
entre las nieves estivales. Los naturalistas y artistas llegan más tarde, ya conocedores 
de las obras de W. Pars, M.T. Bourrit o C. Wolf, como es el caso del británico A. 
Robertson o de Ramond de Carbonnières.  

Numerosos artistas afrontarán la representación de paisajes clásicos, conforme 
a los cánones de P.H. de Valenciennes (1750-1819), tolosano que ascendió al Midi de 
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Bigorre, se carteará con Ramond de Carbonnières y pintará al aire libre en los Piri-
neos en la última década del siglo XVIII. El canon impuesto al paisajismo moderno 
encorseta unas imágenes y una percepción que debemos entender desde el momento 
histórico, cuando la vanguardia era representar paisajes, sin personajes, sin historia, 
que impactaran en el observador. Los cuadros de P.H. de Valenciennes, como otros 
muchos del momento, serán bellos paisajes ajenos a la alta montaña. Proliferarán los 
grabados y aguatintas centrados en valles, pueblos o desfiladeros, que en los Pirineos 
tendrán un protagonista principal, el circo de Gavarnie. En los periodos iniciales de la 
pintura sobre los paisajes pirenaicos, la alta montaña y la vertiente sur, la española, 
están prácticamente ausentes. Como señala E. Martínez de Pisón216 las más bellas 
representaciones iconográficas de los Pirineos llegarán a partir de mediados del siglo 
XIX, cuando se impone el naturalismo y el realismo coincidiendo con la paulatina 
ascensión de los artistas hacia las cumbres pirenaicas y los glaciares.  

Esta evolución está muy bien reflejada en numerosas obras que atienden al 
paisajismo moderno en los Pirineos. Las delicadas y bien editadas obras de H. Saule-
Sorbé, las reflexiones sobre el paisaje y su representación de S. Briffaud, las mono-
grafías de A. Bourneton o los exhaustivos recorridos por el arte de la montaña de 
E. Martínez de Pisón nos conducen con maestría por la evolución artística del 
paisajismo en la cadena. Ahora nos limitaremos a aquellos artistas que sintieron 
la necesidad de atender al hielo, atraídos sin duda por las luminosas atmósferas 
que los envuelven y su amplia gama de tonalidades. Es, pues, una mirada sesga-
da, interesada, atenta solo a uno de los elementos representado entre otros mu-
chos, los glaciares.  
 
Los precursores: los primeros glaciares representados 

 
Los grabados de paisajes y sobre la geología o la botánica de los Pirineos son 

frecuentes en las obras de E. de Bertrand, de 1756, J. de D´Arcet de 1776, o P.B. 
Palassou, de 1781, pero no atienden a los glaciares. La primera representación de un 
glaciar la encontramos en la obra del artista británico Archibald Robertson (1765-
1835) Breve descripción de la parte pirenaica de la provincia de Bigorre217, de 
1783, donde reproduce una aguatinta del circo de Gavarnie. Se trata de ilustrar un 
libro sobre la Bigorre, y el panorama más espectacular será el de Gavarnie, donde 
en el siglo XVIII todavía colgaban desde sus paredes los glaciares de la Cascada, el 
Casco o la Brecha. Será una imagen reproducida hasta la saciedad en los innumera-
bles álbumes y libros souvenir para bañistas y turistas del siglo XIX y XX. Pero 
esta publicación, editada en Londres, reproduce una original y al tiempo arquetípica 
vista del circo, donde el abultado glaciar del Casco ocupa la parte central, y de él 

  
216 Martínez de Pisón, E. 2017. 
217 Archibald Robertson, 1783. 
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parten las cascadas verticales cayendo sobre los neveros. La composición es plena-
mente académica: arbolado a la derecha, abajo las aguas y las figuras dando la esca-
la y la impresión de inmensidad, en el centro las franjas horizontales de roca y hielo, 
y las cumbres torreadas como una elevada línea del cielo que resalta las cascadas 
verticales, la roca y el hielo. Es un paisaje de composición, hecho en el gabinete e 
imposible en la realidad, destinado a ofrecer todos los aspectos del circo, incluidos 
sus glaciares, en una sola y expresiva imagen. Ahora bien, hay que reconocer que el 
observador de esta obra, y probablemente su autor, no repararían demasiado en los 
glaciares, un todo con la nieve que enmarca la poderosa verticalidad del circo. Pero 
inicia la iconografía glaciar pirenaica de un modo destacado.  

L. Ramond de Carboniéres (1755-1827), el insigne naturalista “inventor de 
los Pirineos” para H. Beraldi, también se ocupa de representar pictóricamente los 
glaciares pirenaicos. Nacido en Estrasburgo, conoce los Alpes y admira la obra de 
H.B. de Saussure, que ejerce una gran influencia en su visión de la naturaleza ya 
antes de su llegada a los Pirineos en 1787. Historiadores y geógrafos como H. Be-
raldi o más recientemente S. Briffaud, le sitúan como el padre del paisaje pirenaico 
y germen del pirineísmo. Su actividad naturalística y escritora, con una alta calidad, 
junto a su afán montañero por ascender a lo más alto –en su caso el Monte Perdido– 
se completaba con su capacidad para el dibujo. Realizará múltiples láminas y cro-
quis durante sus periplos por la alta montaña, pero los más difundidos son los publi-
cados en Viaje a los Pirineos de 1801218. Representa en esta obra los perfiles del 
Vignemale, un boceto de líneas claras con detalles de la extensión del glaciar de 
Ossoue, posiblemente la primera imagen disponible de este glaciar. Con estilo simi-
lar, una simple silueta continua con trama representa el circo de Tucarroya, las ro-
cas estratificadas y los glaciares. Es el Perfil desarrollado del entorno de Monte 
Perdido. En blanco, bajo las crestas y paredes con hachures deja la huella alabeada 
del glaciar de Monte Perdido, donde solo apunta su presencia. De nuevo por prime-
ra vez, aunque sucinto y delicado, solo visible para quien conoce su existencia, se 
representa un glaciar, el de Monte Perdido, y lo puede admirar quien nunca ha 
subido hasta las cumbres pirenaicas. Será el perfecto complemento de la exultante 
descripción de Ramond de Carbonnières cuando divisa el Monte Perdido y su gla-
ciar por vez primera: 

“¡espectáculo horrendo y sublime que abruma nuestras facultades todas! (…) 
Más lo que resultaba todavía más imprevisto, si cabe, que tales extraños as-
pectos; lo que ninguna visión anterior había preparado, lo que no cabría con-
siderar sino desde lo alto del observatorio donde nos habíamos encaramado, 
es la indescriptible apariencia del majestuoso zócalo de esas dos cimas219. Ta-
llada por el mismo cincel que ha esculpido las fajas del Marboré, presenta una 
serie de gradas, unas drapeadas de nieve, otras erizadas de glaciares que se 

  
218 Ramond de Carbonnières, 1801 (ed. en español, 2007).  
219 Se refiere a Monte Perdido y al Cilindro de Marboré.  
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desbordan y se vierten los unos sobre los otros en amplias e inmóviles casca-
das hasta los bordes de un lago cuya superficie, aún congelada, más ya libre 
de nieve, fulgía con un sombrío brillo que realzaba la deslumbrante blancura 
de sus márgenes”.  
 

 
Figura 6.2. Aguafuerte de L. Ramond de Carbonnières, Le fond de la vallée d’Estaubé dominé par le 
sommet du Mont-Perd", de 1801 (fuente/source gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Pero sin duda, el más bello legado de Ramond de Carboniéres es el grabado 

que realizó a partir de un boceto de campo, y eligió como acompañamiento a la 
portada de su libro Viaje al Monte Perdido; el bello y archiconocido Valle de Es-
taubé, publicado en 1801 (figura 6.2). Han estudiado S. Braiffaud y H. Saule-Sorbé 
el paulatino paso del croquis científico a la representación artística, denotando la 
proximidad científica y emocional a su objeto tal y como lo refleja también en sus 
textos. El propio Ramond de Carbonnières nos explica que se permite ciertas licen-
cias en el grabado –cambio de especies vegetales, alteración de las escalas, elimina-
ción de detalles geológicos– para dar mayor expresividad a la obra, cabecera de su 
libro. Es decir, para convertir un riguroso apunte en una representación artística. La 
composición del grabado es completamente clásica, obedeciendo a los cánones del 
paisajismo romántico: una peana de vegetación a la derecha; las figuras humanas en 
el centro, escalando la escena y agrandando el paisaje; y el roquedo oscuro a la 
izquierda. Todo ello enmarca la barrera rocosa surcada en vertical por los heleros y 
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glaciares, con la línea del cielo en un encuadre ortodoxo a finales del siglo XVIII 
para dejar espacio a las brumas y celajes. Y el motivo principal asoma en el centro, 
entre la roca y las nubes, la cúpula helada del Monte Perdido. Reiteradamente en 
sus textos, señala que la cumbre es visible desde lejos, pero se oculta y se pierde a 
medida que uno se aproxima a las montañas, por eso exclama que “jamás, desde 
que se da nombre a montañas, hubo ninguna con nombre tan bien puesto”.  

L. Ramond de Carbonnières describe Estaubé mediante la imagen –en el 
grabado– y la literatura –en el texto–, en un paralelismo expresivo donde la compo-
sición del grabado y la escritura le permiten expresar sus sentimientos ante el 
paisaje: 

“Entretanto nos adentramos en el valle de Estaubé, y contemplemos en silen-
cio sus tranquilas soledades. Es a la vez la calma de las regiones elevadas y 
de los terrenos secundarios. Montañas que parecerían ya considerables aun 
sin tener en cuenta su elevación a partir de la base, asombran además por 
una simplicidad de formas que por lo común no adoptan salvo en la linde de 
las grandes cordilleras, y en la vecindad de parajes que se degeneran como 
humildes colinas. Las masas modeladas a lo grande ofrecen esos perfiles 
fluidos pero altivos que ningún accidente grotesco hace salir de los límites de 
lo hermoso. Todo se alza o se deprime siguiendo proporciones justas. Nada 
turba la armonía de un diseño cuya severidad modela su arrojo; un color 
transparente y puro, un gris claro levemente matizado de rosa, que hace jue-
go a la par con la luz y la sombra cuyo contraste suaviza, acompaña en azul 
del cielo a cimas ya revestidas de los etéreos tintes de este”.  
No es de extrañar que eligiera esta vista para la portada de su libro.  
En el grabado sobresale la minuciosa representación de los detalles en primer 

y segundo plano –la roca, la vegetación, las nieves–, y el protagonismo para la alta 
montaña, el glaciar de Pailla y asomando, el Monte Perdido. L. Ramond de Car-
bonnières aporta una visión de la alta montaña “aguda e inteligente” según H. Sau-
le-Sorbé220, que capta lo intemporal de la naturaleza pirenaica. Para admirar y 
sentir, L. Ramond se obliga primero a describir, y busca el Monte Perdido con mé-
todo y esfuerzo. Y además añade la pasión, en la cual el foráneo venido del este, de 
los Alpes, adquiere un conocimiento admirativo, frente al conocimiento profunda-
mente práctico de los pobladores vernáculos. Su actitud ante el dibujo le permite 
una nueva aproximación a los lugares, que recrea en el grabado para dar entrada al 
lector a su mundo desde nuevas miradas. Y en lo que nos ocupa, representa el gla-
ciar de Pailla, de nuevo por primera vez, buscando más nuestros sentidos y la belle-
za que una realidad absoluta.  

Cuando llega Ramond de Carbonnières a los Pirineos ya se conoce la pre-
sencia de los glaciares en las altas montañas, aunque no se sabe ni cuántos ni exca-
tamente dónde se ubican todos ellos. Solo el mapa de J. Roussel y R. de La 

  
220 Saule-Sorbé, 1993, 1995, 2011. 
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Bloittiére y las observaciones de P. Picot de Lapyrouse habían señalado su existen-
cia, pero L. Ramond, una vez más, con sus grabados de Vignemale, Monte Perdido 
y Pailla aporta las primeras imágenes de los glaciares.  
 
Glaciares en el paisaje: la visión desde abajo 
 

Ramond de Carbonnières dibujó sus grabados bajo una estricta composición 
clásica, donde la innovación está en el tema –paisajes geológicos, alta montaña– y 
los lugares –los Pirineos–, ya sea en el Taillón, el glaciar de Ossoue o el lago de 
Tucarroya. A partir de 1800 se multiplican los grabados para álbumes y libros ilus-
trados que mantendrán las fórmulas básicas enmarcadas en el paisajismo clásico. El 
cuadro del Mont Blanc pintado por P.L. de La Rive en 1802 extenderá el canon 
clásico entre los pintores viajeros que recorren los Pirineos, donde encontraremos 
los mismos modelos una y otra vez hasta mediados del siglo XIX. El punto de vista 
siempre será desde el valle, con un marco vegetal y rocoso y en el centro, la figura 
humana.  

En 1805 N. Schwegman publica un grabado, Cascadas de Gavarnie, arque-
tipo clásico en el encuadre, enmarcado entre arbolado, con las figuras de rigor y las 
paredes y cascadas al fondo. Con la perspectiva desde abajo dibuja los glaciares, 
sobre todo el de Astazou, resaltado entre las paredes. Es cierto que estos glaciares se 
desdibujan entre la nieve, y posiblemente los dibujantes podrían no ser conscientes 
de estar pintando glaciares. Pero quedarán ahí, representados una y otra vez en los 
reiterados paisajes de Gavarnie, aportando color y luminosidad a obras de muy 
desigual calidad. Dos años más tarde, en 1807, se publica Viaje pintoresco en los 
Pirineos, con setenta y dos grabados dibujados por A.I. Melling (1763-1831). De 
nuevo se repite la composición, los elementos y la representación de los glaciares 
en lo alto, confundidos con la nieve.  

H. Reboul (1763-1839), matemático de Toulouse, topógrafo que medirá la 
altitud del Aneto y el primero que asciende a una cumbre de más de tres mil metros 
de forma consciente, publica en 1816 un perfil orográfico representando la roca de 
las crestas de la Maladeta y Aneto, dejando en blanco los glaciares. Es una vista 
alejada y general, enmarcada en sombras por las crestas interpuestas entre el obser-
vador y las cumbres del macizo de la Maladeta. 

La primera representación de glaciares donde estos son los protagonistas 
aparece en 1820, dibujada por N. Chapuy (1790-1858). Hay dos grabados de la cara 
norte del Vignemale, uno es un panorama más alejado, vista clásica del circo y sus 
paredes que representa el glaciar de Oulettes y Petit Vignemale con precisión y 
expresividad (figura 6.3). En el segundo grabado N. Chapuy nos acerca al glaciar, el 
observador se encuentra ya a la misma altura del glaciar, que pasa a ser el auténtico 
protagonista del grabado. Son dibujos de línea clara, nítidos y luminosos que han roto 
las imposiciones, descubren los hielos como hecho significativo, e incorporan al pri-
mer plano y los glaciares pirenaicos al corpus cultural. N. Chapuy sabe extraer la 



240 Enrique Serrano 

belleza del hielo centrándolo, enmarcándolo entre rocas y contrastando sus tonos, 
sublimando el hielo en la escena.  
 

 
Figura 6.3. El glaciar de Oulettes de Gaube en el grabado Arque du Vignemale, de N. Chapuy, 1820 
(fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 
En 1823, F. Parrot (1791-1841), el naturalista y montañero que ascendió por 

primera vez a la Maladeta, publica sus trabajos realizados en 1817. En su libro apare-
cen tres perfiles de la Maladeta-Aneto desde el norte y desde el sur, así como de Mon-
te Perdido y Marboré (figura 3.3). En la misma línea que L. Ramond de Carbonnières 
y H. Reboul, dibuja las crestas mediante trazos y los glaciares en blanco resaltan la 
amplia franja que rodea las cumbres. El perfil permite reconocer las cumbres de la 
Maladeta y sobre ella, el Aneto, con el collado y la cresta divisoria sobre Barrancs. Y 
los glaciares, su distribución, o las morrenas del circo de Coronas están perfectamente 
delimitadas. No son obras de arte, pero sus autores supieron reflejar la realidad topo-
gráfica y resaltar los glaciares. Las de F. Parrot son unas magníficas vistas de los Piri-
neos, aunque solo se difunden entre una minoría de naturalistas suizos y alemanes, 
muy alejados de los movimientos naturalísticos y culturales franceses o españoles. 

Una importante excepción y aportación para este periodo es la del arquitecto 
Viollet-Le-Duc (1814-1879). Realiza un viaje cuando tiene solo diecinueve años, 
en 1833, en el que se entrega a la pasión de tomar apuntes del natural y pintar la 
naturaleza. Se lleva de su viaje cuarenta y un bocetos que ofrecen una nueva y do-
ble mirada a los Pirineos. Por una parte, trata de pintar lo esencial, la roca, el agua, 
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con composiciones directas, focalizadas en los elementos de su interés, generalmen-
te el roquedo. Por otra, su principal atracción es la altitud, que le lleva hasta la alta 
montaña, a trabajar por encima de los glaciares y de este modo cambiar el punto de 
vista de sus bocetos.  

Viollet-Le-Duc será un importante intelectual, arquitecto, restaurador, escritor, 
pintor y montañero, que alcanzará los más altos honores y representaciones públicas. 
Cuando visita los Pirineos aún no ha adquirido la maestría en su pintura, pero ya es 
innovador. Tiene un primer cuadro del Midi d`Ossau plenamente academicista, donde 
ya muestra, centrados, los netos volúmenes rocosos sobresaliendo de las bandas ver-
des que lo enmarcan. Pero su legado es la innovación compositiva, Viollet-Le-Duc no 
representa paisajes compuestos, académicos, él se fija en un elemento natural y con 
detalle lo dibuja en toda su monumentalidad, con volúmenes expresivos donde el 
marco –las paredes, los hielos, las cumbres– quedan sugeridos, el espectador es cons-
ciente de su existencia, pero no figuran en el cuadro. Buenos ejemplos son las acuare-
las del circo de Gavarnie. Viollet-Le-Duc anticipa una estética geológica para el 
Pirineo que incluirá los glaciares. Un bello ejemplo es la acuarela del caos de bloques 
de Gedre. Dominado por las tonalidades ocres y un primer plano con bloques apabu-
llantes en posiciones inestables pero reales, asoma en la lejana claridad la línea del 
cielo con las cumbres reconocibles –la Falsa Brecha, el Taillon– y el glaciar del Tai-
llon. Viollet-Le-Duc, como expresa E. Martínez de Pisón, “ve un orden intelectual 
donde otros solo un caos” y denomina al cuadro El Marboré visto desde el caos. Para 
él lo importante es el orden y las alturas, un nuevo motivo ya dibujado por artistas 
como Emilian Frossard, que será común en el futuro. 

Victor Petit (1817-1871) realiza una litografía en 1861 donde también el Caos 
de Gedre es protagonista, junto a los glaciares de las cumbres. También Low acude a 
un encuadre vertical para representar el Caos de Gedre que le permite detallar el 
glaciar del Taillon. Finalmente, en 1876, A. de Bouillé (1819-1906) –volveremos 
más tarde sobre él– regresa al mismo tema, y realiza una acuarela desde el Caos, 
también en vertical y hacia las cumbres y las nieves, aunque ahora el protagonista 
será el puente. En tono de humor tiene otra acuarela donde el mulo se niega a cruzar 
el puente, pero la composición vertical alcanza de nuevo al Taillón, la Falsa Brecha 
y el glaciar. En estas perspectivas del caos o del puente, siempre aparece el glaciar, 
lejano y de abajo arriba, con más o menos detalle, pero contrastado en sus colores, 
es omnipresente, y para ello tienen que acudir a encuadres verticales.  

La pintura de Viollet-Le-Duc es efectista y espectacular, plenamente román-
tica; para Bourneton221 es “quizás el más grande de los pintores de montaña” por su 
intención de captar “la instantánea del instante presente” mediante el detalle, la enor-
midad de las masas rocosas o heladas, y el colorido de la montaña. Para Bernués222, 

  
221 Bourneton, A. 2010.  
222 Bernués Sanz, J.A. 2012.  
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Viollet-Le-Duc se sitúa al margen de los convencionalismos esteticistas, huye de lo 
pintoresco para intentar “ser él mismo frente al paisaje”, actitud que inicia en los Piri-
neos, frente a Gavarnie y los glaciares de la Brecha de Roland.   

 

 
Figura 6.4. Extracto de El glaciar de la Maladeta desde el puerto de Benasque realizado por Viollet-
Le-Duc en agosto de 1833 (fuente/source: Ministère de la Culture (France)-RMN-GP) 

 
Pero Viollet-Le-Duc ansía nuevas perspectivas y detalles que encontrará en sus 

ascensiones a la alta montaña. Nada más llegar a Gavarnie asciende hasta la Brecha 
de Roland y allí encontrará nuevos motivos y enfoques. Ahora dibuja y pinta desde 
arriba y hay un nuevo motivo cercano, los glaciares. En el glaciar de la Brecha, pinta 
una acuarela en la que domina en todo su volumen el hielo, enmarcado por las rocas, 
el lejano perfil de cumbres grisáceas y un cielo nuboso y oscuro. Contrastes entre los 
blancos y las trazas grises que indican las formas de un glaciar que ocupa más del 
setenta por ciento de la composición. Y esto solo es posible representarlo desde arri-
ba. Viollet-Le-Duc sitúa al observador en las crestas –en la Brecha– por encima del 
glaciar. Realizará otra acuarela del mismo glaciar –Glacier de la Bréche– donde la 
roca y el hielo comparten protagonismo, la figura humana da la escala y los azules, 
blancos y ocres reflejan el glaciar observado de frente y desde lo alto. En su obra El 
glaciar de la Maladeta visto desde el puerto de Benasque (figura 6.4) nos sitúa frente 
al glaciar, por encima de sus frentes y nos acerca al hielo, indudable protagonista en 
tonos blancos y ocres donde se aprecian las diferencias entre nieves, hielo y grietas. 
Juega con las texturas y los grandes trazos en una composición realista para mostrar el 
paisaje de alta montaña glaciar pirenaica. Sin duda, en todos los casos el glaciar es el 
protagonista, para ello, el artista ha tenido que ascender hacia las cumbres. Una nueva 
época comienza en los Pirineos. 

Unas décadas después de N. Chapuy, en 1829 y 1839, se publican los grabados 
de E. Frossard (1802-1881), naturalista aficionado, pastor en Bagneres de Bigorre y 
dibujante muy activo, fundador de la Societé Ramond y buen conocedor de los Piri-
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neos. Asciende y dibuja las cumbres, crestas, circos y glaciares. Un dibujo limpio con 
un tenue coloreado de los valles –verdes–, rocas –grises– y la nieve o el hielo –
blancos– resaltan de nuevo la alta montaña ocupada por glaciares. En el grabado so-
bre el Monte Perdido se observan los glaciares de Pailla y por encima de las crestas, la 
cumbre de Monte Perdido.  

Otro tipo de grabados son los de los naturalistas, que se realizan como láminas 
para sus publicaciones. Son grabados al estilo de Ramond de Carbonnières, donde se 
reflejan los elementos naturales y el paisaje. 

Este periodo coincide con las pinturas de C. Birmann o C. Wolf en los Alpes, 
quienes ya pintan los glaciares en el paisaje, pero también desde dentro y encima de 
ellos, aún con cierta idealización, pero buscando composiciones realistas. En estas 
obras es más importante el elemento –el glaciar– que el conjunto –el paisaje–.  

 
Cuadro 6.1. Autores y año de edición de libros ilustrados con grabados para turistas 
Año Autor Año Autor Año Autor  
1806 Guibert 1826 Marcellus 1835 Jacottet 
1807 De Candolle Melling Merimée 

Melling 1827 Samazeuilh 1837 Murray 
1809 Laborde 1829 Colomb-Menard Mialhe y Dandiran 
1818 Albariac Frossard 1838 Bertrand 

Vénat 1831 Sarazin Girardin 
1820 Vaudreuil 1833 Taylor Orfila 
1821 Genoude 1834 Richard 1839 Dugenne 
1822 Colston Chausenque Frossard 
1823 Villiers Lacour 1840 Allow 
1825 Hardy 1835 Clavé   

 
En los Pirineos durante los primeros cuarenta o cincuenta años del siglo XIX 

son muy numerosas las vistas de montañas publicadas en los Voyages, Souvenir o 
Album ilustrados y como recuerdos para viajeros y turistas (cuadro 6.1), junto a una 
veintena de libros ilustrados de eruditos y naturalistas. Todas las imágenes de este 
periodo tienen en común ser imágenes para libros, sobre todo grabados y litografías 
donde se trata de captar y comunicar lo pintoresco y la belleza de los paisajes, siempre 
con vistas desde el valle para conectar con el viajero y visitante de aguas termales, 
cuya inmensa mayoría no se adentraba en la alta montaña. Composiciones académi-
cas con una estructura fija, en bandas horizontales, que permite captar la armonía de 
unos paisajes idealizados, no siempre reconocibles en sus puntos de vista. Una icono-
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grafía destinada a unos clientes que desean ver y reconocer los paisajes, también los 
monumentos, y llevárselos con ellos. Por eso, como explica P. Courthion223, se bus-
ca un retrato fiel de la montaña manteniendo un orden preciso de los elementos. 
Este proceder no les hace grandes artistas, pero su principal valor es mostrarnos los 
glaciares de ayer y la cosmovisión de los artistas y visitantes de los Pirineos. 
 
6.2 LOS PINTORES MONTAÑEROS 
 

Con Viollet-Le-Duc llega el momento de las cumbres, las crestas, las pare-
des, y por supuesto de los glaciares. Los artistas comienzan a ascender hacia las 
alturas y cambian su punto de vista y la perspectiva para captar la naturaleza de la 
roca, del hielo, de la nieve, desde una mirada y una sensibilidad diferente, emanada 
del esfuerzo, la vivencia, la atmósfera, la sensibilidad de quien “ama” las montañas. 
El artista será montañero y compartirá, al margen de los estilos, escuelas o naciona-
lidades, esa pasión y atracción por las montañas tan difícil de definir. Los pintores 
ascienden, escalan, observan desde arriba, admiran cada elemento desnudo –nieve, 
hielo y roca del escalador-poeta Gastón Rebuffat–, lo viven y lo representan con 
diferentes emociones y sensibilidades.  

Pero la representación del paisaje desde los valles continuará durante todo el 
siglo XIX, con los glaciares en lo alto y la vegetación abajo, representados con más 
o menos concreción en las decenas de grabados, litografías, óleos, acuarelas o plu-
millas. Las guías turísticas y de montaña, los libros sobre la naturaleza pirenaica, los 
álbumes de recuerdos se llenan de estampas costumbristas y pintorescas a veces 
salpicadas de glaciares que colman las diferentes expectativas de los montañeros, 
turistas, estudiantes o curiosos. En este periodo el dibujo y la pintura alternan ya 
con la fidelidad de la fotografía, de modo que pierden el monopolio de la represen-
tación de la naturaleza pero ganan en libertad creativa y capacidad para interpretar 
los grandes pasiajes helados de la alta montaña.  

En esta época de exploración de la alta montaña por los pintores y artistas 
domina la visión romántica, pues el descubrimiento cultural de las montañas es 
romántico, surge en el siglo XVIII, pero se impone artísticamente en el siglo XIX y 
perdura en el tiempo a pesar de los cambios en los estilos artísticos. Estos reflejarán 
el neoclasicismo, el romanticismo barroco, el naturalismo y el realismo, pero el 
sentimiento en la alta montaña se mueve entre la belleza y lo sublime, mantendrá el 
trasfondo romántico hasta prácticamente nuestros días. Si a ello se suma el descu-
brimiento de la altitud, surge ya una nueva percepción artística, pictórica, de las 
montañas. Por otra parte, P. Terrancle224 ha destacado la atemporalidad de la pintura 
de montaña, olvidada de los avances del arte ante su obcecación por emociones y 

  
223 Courthion, 1957. 
224 Terrancle, 1995.  
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valores propios. Esta pintura que se ancla en el romanticismo evolucionará hacia un 
“romanticismo realista” definido por la ruptura con las corrientes del momento y 
dirigidas hacia un público “iniciado”, con sus mismas claves culturales y estéticas, 
las del alpinista y el montañero. También señala P. Terrancle su contenido vaga-
mente alegórico, e incluso reaccionario, que celebra las virtudes del montañero y se 
dirige a un público burgués aferrado a dichos valores.  

 
Los glaciares: protagonistas en el ascenso del artista hacia las cumbres 
 

En los Pirineos no hay una innovación universal. Se trasponen modelos y co-
rrientes alpinas. Ya han pintado las montañas o los glaciares desde su interior pinto-
res como S. Birmann, con sus portentosas representaciones de los glaciares entre 
realistas y fantasiosas, o A. Calame, y están pintando los Alpes F. Holdes o G. Lop-
pé, quienes tratan de representar la grandiosidad y los resplandores de las más altas 
montañas225. Toepffer226 detalla, en 1843, las zonas de paisaje alpestre a los que 
atiende la mirada, y como buen dibujante, naturalista y maestro, describe las carac-
terísticas de la baja, media y alta montaña. Esta última será la del “caos sublime”, 
las altas cimas, los desiertos rocosos, los abismos, los hielos, un ambiente que “ter-
mina donde empieza el hielo”227.  

Todo ello sumará para llevar al artista hacia la cumbre y al glaciar pirenaico. 
Son una nueva clase, los “pintores-montañeros” de H. Saule-Sorbé o los “pirineís-
tas-pintores” de E. Martínez de Pisón, entregados a sus pasiones, la montaña y la 
pintura. Reflejan el espíritu expresado en el delicado dibujo de Samivel, otro aman-
te-montañero-artista, donde un solitario montañero ante la belleza y sublimidad del 
reino de los glaciares, con su luna, los cielos, las agujas y el hielo, reflexiona como 
solo Samivel sabía hacer: “Cuánto más bello sería si pudiera compartirlo”. Y a ello 
se entregan los montañeros-pintores. En la alta montaña crean, recrean y comparten 
sus vivencias y sentimientos; y el glaciar, su luz, su ambiente, sus colores y texturas 
no les son ajenos ni para vivirlos, ni para representarlos, ni para compartirlos.  

G. Loppé (1825-1913) visita Chamonix en 1846 y desde 1856 se dedica a 
pintar los glaciares del Mont Blanc desde dentro. Sus cuadros están expuestos en el 
Centro de Congresos Le Majestic y en el Museo Alpino de Chamonix. Contemplar 
estas inmensas soledades desde dentro, pues G. Loppé nos traslada a escala real de 
la fría sala de convenciones al amable y adusto glaciar, al análisis de sus texturas, a 
sentir el ambiente, a reflexionar en cómo abordar esas olas gigantes para alcanzar a 
los compañeros que esperan en lo alto, al otro lado de la grieta. Pero despertemos, 
estamos en una fría sala reunidos para hablar de glaciares o permafrost, de las mis-

  
225 Martínez de Pisón, 2017.  
226 Töpffer, 1886.  
227 Courthion, 1967.  
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mas pasiones que movieron a G. Loppé. Una ilusión, pues, regalada por el artista. 
Según E. Martínez de Pisón es el “gran pintor de los glaciares”, pues incorpora la 
alta montaña en el arte del paisaje desde su implicación directa y su habilidad para 
captar la textura del hielo, las formas y la disposición de las grietas. Recrea el am-
biente glaciar desde perspectivas nuevas para el arte, aunque habituales para el alpi-
nista, siempre desde dentro del glaciar. Sus enormes pinturas, casi murales, integran 
al observador en el glaciar y en la actividad alpina.  

Su arte fue apreciado en el siglo XIX por una burguesía diletante y por unos 
alpinistas que comparten con él ideales y sentimientos, a los que sin duda ha legado 
unos vívidos sentimientos y una estética –la de la luz y el ambiente glaciar– que con 
el tiempo ha trascendido tanto su época –el siglo XIX–, como la clase social –la 
burguesía–, y su afición –el alpinismo–. Al mismo tiempo que G. Loppé difunde la 
estética glaciar en el Mont Blanc, los pirineístas comparten y difunden las claves 
montañeras y pictóricas que les llevan del sentimentalismo lírico de los paisajes 
teatralizados del siglo XVIII al naturalismo realista de la segunda mitad del siglo 
XIX228, a lo que H. Saule-Sorbé ha denominado “la conquista iconográfica del Piri-
neo”229.  

 

 
Figura 6.5. Vignemale, del príncipe de la Moskowa (fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Pero en los Pirineos la evolución fue más lenta. Hay que esperar a que los 

glaciares no sean esa barrera terrorífica para alcanzar las cumbres y por tanto el 
artista, con sus guías, se pueda internar en ellos. Una primera representación se 
publica en 1840, en el libro del príncipe de la Moskowa (1812-1882), en un graba-

  
228 Martínez de Pisón, 2017.  
229 Saule-Sorbé, 1995, 2011.  



Glaciares, cultura y patrimonio 247 

do titulado Sommet de Vignemale que muestra la cumbre del Pique Longe, perfec-
tamente reconocible, y la extensión del amplio glaciar de Ossoue (figura 6.5). Una 
vista irreal dibujada desde lo alto, difícilmente identificable en los hielos, con las 
pequeñas figuras encordadas atravesando el glaciar y líneas sombreadas evocadoras 
de las grietas que lo surcan. 

Coincidiendo con este ascenso hacia las alturas se realizan innovadoras vistas 
de los principales macizos desde perspectivas a su misma altura que otorgan el prota-
gonismo principal a las cumbres y glaciares. Entre ellas sobresalen los grabados pro-
fundamente románticos de E. Paris, V. Petit y G. Doré. Como hemos visto, en este 
periodo se publican innumerables colecciones litográficas (Cuadro 6.1.) desprovistas 
de textos que se ajustan a los sentimientos románticos, a la composición exuberante 
pero equilibrada y atractiva. Su objeto es nutrir a los turistas de bellos recuerdos de los 
paisajes, las escenas o los elementos culturales o naturales vistos en sus paseos duran-
te las estancias balnearias y de ocio. Los excursionistas y montañeros-turistas cada 
vez ascienden más arriba en sus paseos y recorridos, y los litógrafos deben aportar 
estas nuevas visiones desde los puertos. Los críticos no aprecian calidad artística, pero 
si la capacidad de representar la belleza del entorno bajo las premisas culturales de ese 
momento, así como su capacidad para crear una imagen romántica, aventurera, salva-
je y sobre todo pintoresca de los Pirineos. A este tiempo corresponden los bellos, 
sutiles y tranquilos paisajes de E. Paris, como son las vistas de Luchon o de Bareges 
de Luchon, realizados al óleo sobre madera; o las pintorescas vistas de cascadas, va-
lles y lagos, más dinámicas y atormentadas, de P. Gorse. Pero ahora nos ocupan la 
representación de los glaciares por estos grabadores.  

E. Paris dibuja el puerto de Benasque y la Maladeta en 1842, con los glaciares 
emergiendo del otro lado del collado, y vistos desde lo alto, sugiriendo sin mostrar lo 
que el turista encontrará al traspasar el puerto y culminar su ascensión. Es un grabado 
delicado, de contrastes lumínicos y composición original, pues la escena principal 
enmarca la cumbre y el glaciar de la Maladeta. El mismo año realiza la litografía 
titulada Maladeta o Maladita. El Mont Blanc de los Pirineos, bella estampa con simi-
lar punto de vista, pero ahora mostrando la totalidad del glaciar y de su cumbre, pro-
bablemente exagerada. Pero el título ya nos habla de la intención del autor, impactar 
en el recuerdo del visitante y equiparar el macizo más alto de los Pirineos con el más 
elevado de los Alpes. Y en su afán por representar la naturaleza, suficientemente elo-
cuente, elimina el elemento humano de la composición.   

Victor Petit (1817-1871) es un profesional del grabado que recorre los Pirineos 
realizando bocetos a lápiz que más tarde convertirá en bellas litografías para sus Sou-
venirs des Pyrénées, publicados desde 1854. Su obra litográfica es muy amplia pero 
su obra más famosa es la vista del Aneto y Maladeta. Para el boceto se sitúa en algún 
lugar entre los puertos de Benasque y La Picada, donde la visión del Aneto y de la 
Maladeta es completa. Incorpora un punto de vista elevado, una composición que 
rompe con lo previamente establecido en los cánones aunque enlaza con la vista de 
Viollet-Le-Duc, donde solo están representadas las montañas y los glaciares, pero al 
mismo tiempo es una visión romántica que distorsiona las cumbres en la vertical para 
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dar esa sensación de vertiginosa verticalidad destacada por los glaciares, que de este 
modo, más que descender desde los circos, caen desde las cumbres. Esta vista yuxta-
pone la oscuridad del primer plano a la luminosidad de las cumbres, con un plano 
intermedio, basal, que le confiere el academicismo propio del paisajismo decimonó-
nico. Pero el punto de vista desde lo alto, la luminosidad de las cumbres y glaciares, 
dibujados con línea precisa y resaltando la roca y los glaciares con precisión ajena a la 
de las zonas bajas, le confiere una equilibrada belleza. Para H. Saule-Sorbé230 el resul-
tado es un bello paisaje con una “perspectiva atmosférica”, y con los glaciares clara-
mente plasmados en una imagen más alpina que pirenaica.  

Esta litografía ha sido utilizada para el estudio de la extensión de los glaciares 
en la década de los cincuenta del siglo XIX, si bien la idea romántica prevalece sobre 
la precisión y el autor no trata de certificar una realidad, sino de impactar, y la exage-
ración no solo deforma las cumbres, sino también los glaciares. A pesar de ello es una 
preciosista muestra cualitativa del estado de los glaciares hacia 1850 y del paisaje tan 
diferente respecto al de la actualidad que admiraban los artistas.  

Realizará otro grabado de las mismas características desde el Midi de Bigorre, 
espléndida atalaya visitada por turistas y montañeros. En este panorama representa 
mediante una línea clara y esquemática las cumbres y glaciares desde el Monte Perdi-
do hasta el puerto de Bujaruelo. La simplicidad y precisión en las líneas le convierte 
en una bella y útil perspectiva. Permite un reconocimiento casi topográfico de las 
cumbres, más oscuras y bajas en primer plano, inhiestas y límpidas en la línea del 
cielo –Monte Perdido, Cilindro, Torre de Marboré o el Taillon–, y los glaciares –
Monte Perdido, la Brecha y Taillón– apuntados en blanco sin línea ninguna, confun-
diéndose los heleros de la cara norte del Taillon con el verdadero glaciar, al pie de la 
Falsa Brecha. Simplicidad, claridad, precisión y utilidad harán del legado de Victor 
Petit un bien imperecedero de la imagen pirenaica, del mismo modo que los románti-
cos grabados de G. Doré.  

Gustave Doré (1832-1883) fue un ilustrador romántico que llevará este espíritu 
al extremo, huyendo de todo realismo. Ilustrará el libro de Hyppolite Taine sobre su 
viaje al Pirineo231, repleto de escenas oníricas entre cumbres, nubes, precipicios, con-
trabandistas o pastores, en treinta y cuatro imágenes salvajes, tenebrosas y fantásticas, 
siempre muy dinámicas y atormentadas, de efectista movimiento. Refleja la naturale-
za, la vida rural, la vida balnearia, no sin humor ni cierta crítica, solo hay que ver sus 
grabados sobre Gavarnie y las muchedumbres en sus miradores. Pero su elevada 
producción, la búsqueda de lo anecdótico, y también lo salvaje y grandioso, le llevó a 
dibujar la alta montaña e incluso, como ha afirmado E. Martínez de Pisón “a crear su 
propio Pirineo”. En este contexto, afrontó los grandes paisajes y pinto al óleo el circo 
de Gavarnie o el macizo de la Maladeta.  

  
230 Saule-Sorbé, 1993, 1995, 2011.  
231 Taine, 1855. 
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Según J.I. Bernués232, en el año 1855, con 23 años, G. Doré viaja al Pirineo 
acompañado de P. Dalloz y T. Gautier, y ese mismo año ilustra la obra de Hyppolyte 
Taine con verdadero virtuosismo. Sin embargo, H. Saule-Sorbé233 cree que G. Doré 
no conocía los Pirineos cuando realizó sus obras y se inspira en grabados y pinturas 
previas –los de A.I. Melling, V. Petit o E. Paris– para dar su propia y exagerada 
visión. Gustave Doré refleja mediante imágenes los textos de H. Taine, por una 
parte, románticos, describiendo la alta montaña como una “inmensa herida”, don-
de “todo es grandioso y austero”, que reflejan “el invierno eterno” o “la desnudez 
del desierto”; y por otra como desmitificador de los hechos románticos descritos 
previamente en el Pirineo. Incluso en su tercera edición, de 1860, desdeña los 
glaciares, a los que teme y desprecia, como elementos sublimes. Para H. Taine los 
glaciares pirenaicos “son muy feos, muy sucios, muy rugosos, muy resbaladizos, 
corres el riesgo de caer con cada paso y si te caes, es por supuesto sobre piedras 
afiladas o en agujeros profundos”.  

 

   
Figura 6.6. Dos obras de Gustave Doré. A la izquierda, acuarela del Cirque de Gavarnie, y a la derecha 
el óleo Le Massif de la Maladetta (fuente/source: Musée Pyrénéen de Lourdes)  

 
G. Doré regresará a los Pirineos en 1862, sin mucho detenimiento, y en 

1882, cuando realiza los óleos y acuarelas que plasman su ideario como pintor. El 
color enriquece la visión de G. Doré, aligera sus recargados grabados e incorpora 
voluptuosidad al paisaje. En Gavarnie se enfrenta al detalle, iluminando el primer 
plano, a la verticalidad de la cascada y las paredes –todo son trazos rectos y verti-
cales– con las cumbres nevadas, horizontales, y el difuminado velo nuboso, para 
dar una idea de la sublimidad de esta montaña. Los glaciares están ahí, pero no se 
distinguen, y el grupo de caminantes da la escala tremendista a la composición.  

En Le massif de la Maladetta o en La Maladetta, paysage avec glacier (figura 
6.6), un primer plano oscuro, de troncos y árboles destrozados por lo que pudiera ser 

  
232 Bernués Sanz, 2012. 
233 Saule-Sorbé, 2011. 
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un alud, enmarcan un inaccesible ambiente glaciar, brillantemente iluminado, hacia el 
que nos dirigen los prados y las rocas. De nuevo el ambiente brumoso y los cielos 
tenebrosos agitan la composición, donde desaparece cualquier referencia humana y 
solo dos rapaces volando sobre el bosque restan protagonismo a los glaciares.   

Entre los ilustradores y litógrafos dedicados a la producción de álbumes de 
paisajes y láminas para souvenirs en la década de los setenta del siglo XIX destacó 
Pierre Gorse (1816-1875). En sus trabajos representa numerosos glaciares desde aba-
jo, Cabrioules, Oô, Portillon de Oô, pero también asciende hasta los collados y ofrece 
representaciones originales de los glaciares, entre las que destaca la famosa litografía 
titulada La Maladetta (Figura 6.7), impresa en 1860. Similar a la de Victor Petit, re-
presenta el macizo de la Maladeta y los glaciares de Aneto y Maladeta desde el en-
torno del puerto de Benasque. En el centro, con un tono resplandeciente, sitúa los 
glaciares, enmarcados por las crestas rocosas y las agujas que recalcan la verticalidad. 
Todo ello encuadrado en las oscuras rocas de primer plano que nos conducen la 
mirada a los glaciares de Aneto, Maladeta y Alba. Todos ellos se muestran con 
cierto grado de realismo, si bien conserva una deformación vertical que la entronca 
con las primeras láminas de los glaciares.  

Similares características presenta el grabado del glaciar del Portillon, si bien 
en este caso dominan la composición horizontal. En la base, el lago de Oô enlaza 
con los glaciares, centrado para concentrar en ellos toda la luminosidad de la ima-
gen. Todo el glaciar está enmarcado por crestas verticales que señalan la línea del 
cielo, pero también sus límites inferiores. El viajero encontraría un paisaje singular, 
el “eterno invierno” de la alta montaña narrado por H. Taine.  

Grabados, acuarelas, óleos, paisajes más o menos académicos, con glaciares 
o sin ellos, a menudo presencias evocadas por dibujantes y artistas que desconocen 
que lo dibujado es un glaciar, se editan y venden durante todo el siglo XIX. Su pre-
sencia e influencia disminuirá paulatinamente por la competencia de la fotografía, que 
ocupa su lugar en los libros turísticos y de recuerdos. Los tiempos están cambiando y 
los artistas no se quedan en los valles y lagos, también llegan hasta los más alto de las 
montañas, conscientes de la belleza y los peligros de los glaciares, que conocen y 
reconocen, y además eran mucho más grandes que en la actualidad. Debemos pensar 
que para acceder a la Brecha de Roland desde Gavarnie, hoy un esforzado paseo por 
un zigzagueante sendero entre pedreras, en el siglo XIX debían atravesar un campo de 
grietas y en lo alto cruzar una rimaya, antes de acceder a la brecha y poder asomarse 
al otro lado para admirar la vertiente española. Los glaciares no facilitaban la tarea, 
por ello, será el tiempo de los pintores montañeros. 
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Figura 6.7. Grabados de Pierre Gorse, arriba La Maladeta de 1873, y abajo Glacier de Portillon, hacia 
1850 (fuente/source: gallica.bnf.fr/BmT) 

 
Los pirineístas dibujantes y pintores 
 

La década de los setenta del siglo XIX trae un renovado esfuerzo por pintar y 
dibujar los glaciares pirenaicos. Un grupo de pirineístas y pintores, en ocasiones las 
dos cosas, pertenecientes a la Pléyade de H. Beraldi y a las nuevas generaciones de 
pirineístas, muestran su inquietud por explorar, ascender, escalar, cartografiar y, lo 
que nos interesa ahora, dibujar y pintar la alta montaña pirenaica. Son los pirineístas 
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E. Wallon, F. Schrader o E. Trutat, junto a R. de Bouillé y Ch. Jouas. Estos pintores 
tienen sus órganos de difusión en ambientes montañeros, el Annuaire del Club Alpin 
Française en el caso de E. Wallon, F. Schrader, M. Gourdon o H. Brulle, o las guías 
de montaña y libros ilustrados de R. De Bouillé, Ch. Jouas o G. Lerdomeur. En defi-
nitiva, atienden a un público experto que comparte vivencias y valores estéticos, re-
conoce los sentimientos del artista y los comparte en vivo y en el gabinete, en el 
museo o mediante la lectura. Estos artistas colaboran, se conocen, intercambian ideas 
y experiencias. Ya hemos visto las expediciones conjuntas de F. Schrader. E. Wallon, 
M. Gourdon o E. Trutat, con intereses científicos comunes y las mismas herramientas 
de adquisición de datos y de expresión, el mapa, la fotografía y los textos. Pero tam-
bién comparten los mismos intereses estéticos, la representación de la belleza de las 
montañas, y los comparten mediante los dibujos, a lápiz o plumilla, las acuarelas, los 
óleos o los grabados. No se centran exclusivamente en los glaciares, sus obras consti-
tuyen una visión de los paisajes y elementos pirenaicos, pero no desdeñan el hielo. Si 
los citados F. Schrader. E. Trutat y M. Gourdon se dedican a su estudio y cartografía, 
y también los dibujan, pintan, graban y difunden; los restantes ascienden a las cum-
bres, atraviesan los glaciares y se entretienen en contemplarlos, dibujarlos y entregar-
los a la admiración de los turistas, montañeros, alpinistas o excursionistas. Todos ellos 
valorarán la existencia de los glaciares no solo por sus vivencias personales, sino 
también por la belleza representada, sus desafiantes experiencias estéticas, su singula-
ridad, en definitiva, porque están ahí, y estos artistas nos los ofrecen como un patri-
monio cultural.  

En 1874 se produce una eclosión artística e iconográfica en los glaciares pire-
naicos. Ese año Edouard Wallon (1821-1895) publica sus panoramas del Pirineo y 
dos grabados de las rutas de acceso al Balaitous, por la Brecha Latour y por las 
Neous, con un muy modesto valor artístico. E. Wallon es un abogado, cartógrafo y 
explorador, sus panoramas son herramientas útiles, realizadas desde las cumbres para 
complementar la información de los mapas (coordenadas, altitudes, localizaciones). 
Pero su estética es cuando menos dudosa desde un punto de vista artístico y en ellos 
no representa los glaciares. Los dos grabados de las rutas son esquemas frontales que 
incorporan la posición de las grietas y rimayas, así como la ruta seguida, un valioso 
documento ajeno a cualquier consideración en torno a su belleza.  
 
Franz Schrader y su dedicación a la pintura de montaña 
 

Muy diferente será la aportación artística de Franz Schrader (1844-1924), aun 
cuando utiliza el mismo instrumento que E. Wallon, su orógrafo. Pero F. Schrader 
siempre alcanza elevados valores estéticos. Como hemos visto en los capítulos tres y 
cuatro, es un pirineísta consagrado, explorador de valles y cumbres, escritor, cartógra-
fo, glaciólogo, dibujante y pintor. Desde que en 1866 observa desde Pau el Pirineo, no 
cesará de recorrerlo, estudiarlo y difundirlo. Pasión que llevará a este bordelés aficio-
nado a los mapas, la naturaleza y el montañismo a profesionalizarse y convertirse en 
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geógrafo profesional, un cartógrafo exquisito que trascenderá los Pirineos, un ilustra-
dor y un profesor de geografía. Se traslada a París contratado por la editorial Hachette 
para colaborar en las guías Joanne y más tarde en la edición de atlas y mapas de todo 
el mundo, así como manuales de geografía para la escuela secundaria. Será presidente 
del Club Alpino Francés, y también de la Societé des Paintres de Montagne, creada a 
iniciativa suya en 1898.  

La obra artística de F. Schrader es descriptiva, entre el naturalismo y el impre-
sionismo, con los glaciares como protagonistas. Hombre tenaz, de traza fácil y riguro-
sa, pintará los glaciares de la Maladeta, Gabietou, Oulettes y sobre todo del Monte 
Perdido, a partir de sus expresivos apuntes de campo, dibujos y acuarelas.  

Su imponente cuadro del glaciar de Monte Perdido ofrece una colorista mirada 
de la alta montaña, del Monte Perdido desde Pimené, que expresa su percepción del 
medio por medio de su ágil pincelada, los colores cálidos, la luminosidad y sus rotun-
das formas, resumiendo sus textos de 1874, 1875, 1876 y 1879 sobre nuevas explora-
ciones, en un solo lienzo. Pero sobre todo, y es lo que ahora nos ocupa, reproduce los 
glaciares de Monte Perdido y de Soum de Ramond. Representa en blancos, azulados 
en cuanto se expone el hielo agrietado, todo el circo de Tucarroya, ocupado por una 
amplia lengua de hielo. Las grietas longitudinales evocan un gran glaciar, y más arri-
ba, los seracs y las grietas transversales de la cascada y las paredes de hielo vertical 
sobrecogen al espectador, mostrando un muro infranqueable. Alternan el hielo y la 
roca, amarilla, las rimayas, grisáceas, hasta el domo somital de nieve que describe en 
sus textos. En primer plano, con completa nitidez, las azuladas grietas y rimayas del 
glaciar de Troumouse muestran de modo real el glaciar en brusco contraste cromático 
con la roca y el lago que lo enmarcan. Dos planos que representan todos los Pirineos. 
Fija, de este modo, una imagen luminosa de Monte Perdido entre la bruma, heladora, 
imponente en su masa y verticalidad.  

F. Schrader lega más de una docena de grabados y cuadros sobre los Pirineos, 
publicados en sus artículos de los Anuarios del Club Alpino Francés y por la editorial 
Hachette en guías y atlas. Sobresalen los dedicados al Monte Perdido, con dibujos del 
glaciar desde la Brecha, Pineta o Góriz. Los glaciares son protagonistas en todos ellos. 
Desde la Brecha, aunque el punto de vista se sitúa en el lago, representado en primer 
plano, la cascada de hielo se muestra en todo su esplendor. La composición piramidal, 
centrada en la cumbre y el lago, resalta la masa helada y su vuelco hacia el valle, las 
grietas y seracs, los hielos verticales que realmente en sus tonalidades blancas y grises 
son los protagonistas de la acción. Porque F. Schrader representa el movimiento, el 
discurrir del glaciar lento pero dinámico que agrieta el hielo, rompe los seracs y se 
desplaza hacia el observador. Esta capacidad de comprender el hielo y su comporta-
miento singulariza sus aportaciones, que pueden ser en unos casos coloristas –Monte 
Perdido, Gabietou– en otros dinámicos –también en Monte Perdido o Gabietou–, o 
apacibles en su contemplación –Maladeta, Vignemale, Gavarnie–. Sin duda el más 
importante legado pictórico, científico y literario sobre los glaciares pirenaicos, que 
llamará la atención sobre las generaciones posteriores, deseosos de afrontar los excel-
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sos glaciares representados y descritos en sus obras, y abrirá el paso a las rutas de 
dificultad.  

Entre su extensa labor nunca dejará su pasión, la pintura; y la pintura de paisa-
je, y en particular la de los paisajes pirenaicos. Croquis a lápiz, óleos, acuarelas, gra-
bados, pinturas, dibujos, panoramas, orografías; todos ellos serán sus modos de 
expresión artística, y atenderá en particular a los glaciares. F. Scharder desarrolla y 
construye un instrumento, el orógrafo, para recoger direcciones y ángulos verticales al 
tiempo que dibuja el horizonte para tener datos exactos para la cartografía. Son preci-
sos dibujos circulares, referenciados mediante coordenadas y visuales, no un objeto 
artístico, son prácticos panoramas dibujados a plumilla o en color que muestran la 
belleza en su originalidad. Estas orografías las publicará en el Annuaire del Club Al-
pin Française a finales del siglo XIX. Se han ocupado de ellos H. Saule-Sorbé y E. 
Martínez de Pisón desde puntos de vista técnicos y artísticos. H. Saule-Sorbé, artista, 
historiadora del arte y profesora, los ha elevado al rango artístico extrayendo la belle-
za intrínseca de los bocetos realizados desde las cumbres234.  Convertirá las orografías 
de F. Schrader en elegantes y preciosistas panoramas. 

La vista panorámica de los Altos Pirineos, publicada en el Annuaire del Club 
Alpin Française de 1876, es una maravilla de minuciosidad y exactitud, de veracidad 
en lo representado y de belleza. La amplia gama de ocres, el detallismo del roquedo 
frente a la desnudez de las praderas y el blanco de la nieve y los glaciares crean una 
imagen de la montaña sugerente y real al mismo tiempo. Ante ella, necesitamos inter-
narnos por los vericuetos rocosos para ascender a sus cumbres. No olvidemos que F. 
Schrader es un ávido lector de las revistas de montaña, un estudioso sagaz y previa-
mente atraído por las montañas o al menos abierto a dejarse llevar por ellas y experi-
mentar vívidas impresiones a través de la lectura y las ilustraciones. Pero regresemos 
a lo que nos atañe, los glaciares. En su panorama F. Schrader representa el hielo mi-
nuciosamente, delimitado con precisión y en blanco, de modo que llama la atención 
del observador; la blancura de la alta montaña nos reclama, es el Pirineo glaciado. F. 
Schrader lo dibuja mediante grises acuosos que señalan los campos de grietas y se-
racs, y llenan nuestra mente de ese mundo glaciar real. Y estamos en 1876, abriendo 
una revista del recientemente fundado Club Alpino Francés235. F. Schrader ilustrará 
esta revista y las guías Joanne con magníficos grabados de la alta montaña, como son 
los del Vignemale, que representa el glaciar de Ossoue, o las agujas de hielo del gla-
ciar de Gabietou, extraídas de una bellísima acuarela. Los grabados compiten con la 
fotografía y F. Schrader se aproxima a ellos como verdaderos retratos de la montaña, 
donde no hay composición, solo un encuadre de la realidad para mostrarla en toda su 
dimensión, realzada por el juego de luces y sombras, de detallismo frente al aboceta-
miento de lo que considera superfluo, y la centralidad del objeto, la montaña. En el 
glaciar de Ossoue dibuja la “gran grieta”, famosa ya entre los pirineístas, que lo cru-

  
234 Saule-Sorbé, 1995, 1997, 2004. 
235 El Club Alpino Francés (CAF) se funda en 1873. 
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zaba de un lado a otro. Y en Gabietou ilumina las agujas frente a la roca, en umbría, 
para enfocar nuestra mirada en el hielo. Son muchos los grabados, de Robiñera, Lou-
serans, Monte Perdido o Pineta, que ilustran artículos, libros o guías de otros autores.  

Pero el magnífico ilustrador y grabador que trabaja para la editorial Hachette y 
para el Club Alpino Francés se expresará también mediante la pintura al óleo y la 
acuarela. H. Saule-Sorbé lo ha definido como el más brillante pintor pirineísta y un 
acuarelista virtuoso, comprometido con el paisaje pirenaico, pero también con la 
montaña y su estética moral. Supera la visión romántica mediante una reflexión inte-
lectual no exenta de sentimiento hacia la naturaleza, las montañas y los glaciares. Para 
E. Martínez de Pisón236 dota al Pirineo de una identidad pictórica, y para A. Bourne-
ton237 es uno de los maestros de la pintura de montaña. Sus principios pictóricos están 
claros, los expuso en un texto fundacional de 1897 publicado en el Annuaire del Club 
Alpin Française en 1898238 con el expresivo título de “¿A qué se debe la belleza de 
las montañas?” Para F. Schrader la “emoción humana” está permanentemente presen-
te en la montaña, al margen de las explicaciones científicas sobre la belleza. Son 
emoción ante lo inaccesible, lo irrespirable y lo intangible que llega al artista por me-
dio de la luz, pero también de “la fatiga, con el sufrimiento y, quizás, con las priva-
ciones y el peligro”. Es pues, una belleza vivencial basada en la realidad, la 
sencillez, el sentimiento y la grandeza239  de la altitud. Pero, sobre todo, “no existe 
la belleza sin la verdad”, la del tema, la del sentimiento, la de la representación de 
“su pureza, serenidad e infinita belleza”. Con estos mimbres, el resultado no podía 
ser insatisfactorio para el atento observador del arte de F. Schrader, comparta o no 
los valores del alpinismo y la altitud. Obedecerá, pues, a lo real y a la altitud, pero 
no a la altura para afrontar sus composiciones. Ya usa las máximas alturas para 
realizar sus orografías, pero para sus cuadros elige otro punto de vista. En su confe-
rencia nos refiere la ejemplar anécdota de un alpinista que ante la pregunta sobre la 
belleza del panorama visible desde la cumbre del Cervino respondió: “muy bello, 
pero faltaba el Cervino”. Para F. Schrader la belleza no se encuentra en lo más alto 
sino “entre los más altos valles y las cimas más altas, en mitad de los grandes cam-
pos de blancura”, “la región verdaderamente más bella de las grandes montañas se 
situa un poco por debajo de sus más altas cumbres”. Y lo cumplirá en todas sus 
pinturas, en el óleo de Troumouse, en el de La Munia o en el de los Montes Maldi-
tos, y en sus acuarelas de La Barrosa, Posets y Perdiguero. 
  

  
236 Martínez de Pisón, 2017. 
237 Bourneton, 2010.  
238 Es el texto de una conferencia impartida en París y publicada en el Annuaire del Club Alpin Fra-
nçaise, 25, p. 556 (1898). Hay traducción al español de M. Iturralde y A. Martínez Embid en el libro 
Schrader, F. 2005. Pirineos, 1874-1919. OAPN, Madrid.  
239 Grandeza en el sentido más expresivo del francés, grandeur, que no se refiere a una dimensión de 
tamaño sino de hondura.   
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Sus obras de gran formato son fieles expresiones de sus ideas sobre los Piri-
neos y sobre la pintura. En su cuadro Mont Maudits ofrece una vista de los glaciares 
de la Maladeta y al fondo el Aneto (figura 6.8). Los ilumina con un sol del este que 
aporta el brillo matinal a la altura de las iluminadas crestas, hielos y nieves. Por 
debajo es el dominio del roquedo y la vegetación difuminada en una atmósfera 
umbría, pero reconocible en el recuenco de La Renclusa, o la cumbre de Paderna, y 
en primer plano el detalle de la roca, también iluminada, complemento y contraste 
entre la alta montaña glaciada al fondo, y la rocosa, donde sitúa al observador.  

Pero el cuadro más representativo será El Monte Perdido visto desde Trou-
mouse, pintado hacia 1879 (figura 6.9). Este cuadro cumple con los principios ex-
presados por F. Schrader en su conferencia de 1897 en relación con la composición, 
el punto de vista, encuadre y búsqueda de la belleza desde la vivencia y la veraci-
dad. Elige una vista elevada y la cumbre, el circo y el glaciar quedan a la altura del 
observador, con un encuadre plenamente expresivo de la alta montaña calcárea. 
Elige colores cálidos donde contrastan el roquedo, la nieve y el hielo, y una atmós-
fera brumosa que envuelve las cumbres de una luz meridional, propia del Pirineo 
aragonés. El primer plano enmarca a las Tres Sorores en oscuro, pero está repleto 
de detallismo en la roca, en las rimayas o en el lago. El glaciar es el absoluto prota-
gonista de la escena, un glaciar potente, donde la agrietada lengua se sitúa en el 
centro de la composición, y la azulada y quebrada cascada de seracs, todo ello hoy 
inexistente, ordena la mirada entre la cumbre y Tucarroya.  

Este cuadro de gran formato está expuesto en el Museo Pirenaico Chateau 
Fort de Lourdes, en una sala bien iluminada, como protagonista absoluto. Y no es 
para menos, cuando se contempla el cuadro, tantas veces admirado en láminas y 
libros a tamaño reducido, se sufre un encantamiento pirenaico procedente de su 
atmósfera envolvente, su luminosidad y la apabullante presencia del gran glaciar, de 
la belleza emanada de la veracidad. La visita del museo cobra una nueva dimensión 
tras introducirnos en este ambiente pirenaico como gustaba a F. Schrader, algo por 
debajo de las cumbres para disfrutar en el Chateau Fort de Lourdes de la cultura y el 
patrimonio emanado de los glaciares.   

En el cuadro El Vignemale (1900) F. Schrader ilumina de nuevo las inhiestas 
paredes de su cara norte con ocres y anaranjados, oscureciéndolas hacia el pie, don-
de enmarcados por la verticalidad de las calizas paleozoicas de la Pique Longue, la 
Punta Chausenque y el Petit Vignemale, perfectamente reconocibles en sus detalles, 
pinta al fondo del circo los glaciares de Oulettes y Petit Vignemale, todavía conec-
tados. El glaciar se sitúa en el centro de la imagen, posee su propia luz y llama al 
observador, con una visual descendente para fijar la vista en los hielos. Recurre de 
nuevo a una atmósfera degradada y a una composición fotográfica, ya sin primer 
plano, sin detalles que nos distraigan, la peana de la escena es el valle oscuro sobre 
el que reposa el glaciar. Un lugar magnífico de los Pirineos, quizás el más alpino, 
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del que F. Schrader nos aporta una nueva visión con el protagonismo compartido 
entre las paredes –la pared norte de la Pique Longue240– y los glaciares. 
 

 
Figura 6.8. Extracto del óleo Mont Maudits de F. Schrader donde se aprecian los glaciares iluminados 
por el sol (fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 
 

 
Figura 6.9. Franz Schrader. Óleo El Monte Perdido visto desde Troumouse, 1879 (fuente/source: 
Musée Pyrénéen de Lourdes) 

  
240 La pared norte de la Pique Longue, de 800 metros de desnivel, es mítica para el alpinismo, y fue 
escalada por primera vez el 8 de agosto de 1933 por Henri Barrio y Robert Belloc.  
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Podemos entretenernos admirando sus cuadros del Posets (1877) o del circo 
de Tromouse (1879) con su colorido y expresividad, donde siempre son protagonis-
tas los potentes y contrastados glaciares que sitúa en el centro de la composición, 
ilumina con su propio resplandor y ofrece en sí misma la belleza de las paredes y 
los hielos. Pero dejo al lector que se deleite con todas estas pinturas propias del 
naturalismo-realista de F. Schrader, antes o después de recorrer los ambientes allí 
representados, los paisajes de altitud, de nieves y glaciares.  
 
Los pintores y dibujantes de montaña llegan a los glaciares 
 

Mientras F. Schrader dibuja, pinta, estudia y cartografía los glaciares, otros 
artistas ascienden también a lo más alto y expresan la belleza del hielo en la alta 
montaña. Entre ellos sobresalen dos, R. de Bouillé y Ch. Jouas. 

Roger de Bouillé (1819-1906) recorre las montañas por gusto, pero con inte-
rés naturalístico y sobre todo un talento artístico que han resaltado M. Saule, H. 
Saule-Sorbé y B. Legleu en su monográfico sobre el autor241. Es un aristócrata afin-
cado en Pau desde 1865 para cuidar la salud de su esposa y acudir a los baños ter-
males pirenaicos, que hace de la montaña su pasión. Asciende a las principales 
cumbres, a menudo acompañado de sus hijas, y acomete muy diversas iniciativas, 
pero se centra sobre todo en elaborar guías y álbumes ilustrados en los que se re-
producen sus acuarelas y grabados. Publicará media docena de libros ilustrados 
entre 1868 y 1896, en los que expone sus andanzas con total libertad creativa y 
bastante sentido del humor. Firmará sus guías y dibujos con el pseudónimo JAM, 
quizás por considerar poco propio de un conde un trabajo editorial tan esforzado y 
mundano. Pero realmente, el difícil maridaje entre el arte y la utilidad salió bien 
parado, probablemente por su pasión por los valles y cumbres pirenaicas. Amante 
de la alta montaña, da prioridad a la roca junto a las escenas informales con prota-
gonistas familiares, animales o grupos, pero siempre en un paisaje donde destaca la 
roca y la nieve. Sus luminosas acuarelas y los más oscuros dibujos a plumilla refle-
jan los glaciares pirenaicos desde lejos, como en el ya mencionado glaciar del Tai-
llon desde el caos de Gedre, o desde el collado de Faux-Arriel, con sus hijas, 
montañeras como él, en primer plano y las cumbres del Balaitous y sus glaciares al 
fondo. Pero es en las acuarelas donde expresa mejor sus sentimientos ante los gla-
ciares. En 1875 dibuja el frente del glaciar de la Brecha de Roland. Sitúa al obser-
vador a la altura del glaciar y pinta la roca en sienas y rojos, con gruesos trazos más 
oscuros que marcan los estratos y la verticalidad de las paredes. Estas enmarcan el 
glaciar, en el centro y representado mediante tonos del blanco al beige, donde se 
aprecian las rimayas, grietas y estratos, eficazmente apuntados con trazos grises y 
curvos. Añade como protagonistas de la escena bloques de roca salpicados entre la 

  
241 Saule et al, 1999. 
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nieve y el hielo y los porteadores que ascienden por el glaciar mientras el artista 
pinta la escena. A lo lejos, el perfil del cielo, los glaciares y la roca se difuminan 
frente a las alineaciones de bloques asomados a la nieve que denotan el realismo 
veraz de la composición. Y al otro lado del espolón, el glaciar de Astazou evoca el 
intenso flujo descendente, que rotula con su nombre para que no existan dudas.  

R. de Bouillé no dibuja las cumbres –no pone los nombres sobre el Marboré 
o el Casco, perfectamente reconocibles– sino los glaciares, absolutos protagonistas 
de la escena. Sin duda una de las más bellas representaciones de los glaciares pire-
naicos por su luminosidad, fuerza e incluso, como afirma A. Bourneton, ese “delirio 
entusiasta” donde nada ni nadie pueden darnos la escala. De este modo, renueva el 
género con una visión novedosa de la alta montaña, creativa, fiel al glaciar, sencilla, 
vehemente y a la vez precisa. R. de Bouillé comparte esta vivencia estética optimis-
ta de los glaciares, el observador de este modo valora su belleza y su mera presencia 
como un elemento sobresaliente de nuestras montañas.  

En 1897 llega a los Pirineos Charles Jouas (1866-1942) quien los recorre, los 
asciende, pero sobre todo nos introduce en los glaciares, pues el mismo los pinta y 
dibuja desde dentro. El paisaje ya no es completo, son los elementos, el glaciar, la 
grieta, las rimayas, lo que se representa. Ch. Jouas viaja a los Pirineos con el encar-
go de H. Beraldi de realizar dibujos para ilustrar su libro, Cent ans aux Pyrénées. El 
proyecto no se terminará y el libro de H. Beraldi solo incluirá los retratos de los 
Pirineístas, pero Ch. Jouas regresará reiteradamente a las cumbres, donde realiza 
más de trescientos dibujos sobre el terreno. Aunque en algunas ocasiones realiza sus 
cuadros partiendo de fotografías242, siempre mantiene el estilo ágil y de amplios 
trazos que le caracterizan. Para P. Terrancle243 fue un pintor de excepción capaz de 
prestar atención a los paisajes desatendidos, como las crestas, los lagos desconoci-
dos y en particular los glaciares, siempre con enfoques inéditos, un excepcional 
“artista-viajero”244 que entronca con la obra de Viollet-Le-Duc.  

En los Pirineos Ch. Jouas se transforma en alpinista, ascendiendo las cum-
bres, recorriendo la alta montaña y atravesando los glaciares, en los que se entretie-
ne dibujando y haciendo fotos para obtener bocetos. Pero también pinta los 
glaciares desde la lejanía. Siempre con el punto de vista horizontal en sus obras 
Ascensión a la Brecha, El Vignemale visto desde el lago de las Gencianas, o en La 
Maladeta. En el primero plantea un enfoque muy similar al de R. de Bouillé repre-
sentando el glaciar de la Cascada, con la caída de agua enmarcada entre los espolo-
nes rocosos de tonalidades grisáceas. Una bella imagen donde el primer plano, con 
roquedo oscuro, ensalza el glaciar y las aguas difuminadas de la cascada. En el 
segundo caso el glaciar se aprecia lejano, entre las laderas de primer plano que cie-

  
242 Saule-Sorbé, 1995. Apunta que realiza sus dibujos a partir de fotogramas, como es el caso del dibujo 
del Puente de Mahoma al Aneto, realizados a partir de fotografías de H. Spont.  
243 Terrancle, 1995. 
244 Saule-Sorbé, 1992. 
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rran el lago. Una composición clásica que representa el glaciar en el centro y el lago 
en primer plano con las altas montañas alejadas y difuminadas. En el último, el 
glaciar es solo un detalle lejano, aunque reconocible. Son los primeros acercamien-
tos a los macizos glaciares, entre la inspiración en sus predecesores y el paisajismo 
clásico.  

La esencia del arte de Ch. Jouas está en el dibujo de los glaciares desde su in-
terior, creando bellas estampas de fuerza y temple expresado mediante encuadres 
inéditos y trazos a lápiz rápidos y gruesos. En Glacier de la Maladetta la composi-
ción diagonal alinea a la cordada que asciende en primer plano con las grietas, las 
crestas y la pendiente del glaciar, remarcando el vértigo de las pendientes heladas. 
Los trazos horizontales dibujan las grietas que surcan el glaciar, visibles por el pun-
to de vista descendente, en una lámina de claro-oscuros que resalta más los sentidos 
tenebrosos que el optimismo paisajístico. Frente a los glaciares luminosos y nítidos 
de F. Schrader o R. de Bouillé, remarca los sentimientos encontrados e inseguros 
frente al glaciar del montañero neófito. La presencia de montañeros y cordadas 
atraen a Ch. Jouas, repitiendo reiteradamente este motivo, a menudo dibujados 
desde sus propias fotografías. En El Portillon dibuja a un grupo de montañeros en 
fila, y en primer plano, de nuevo en oblicuo y remarcando la pendiente con gruesos 
trazos en contraste con el hielo. Si en un ángulo se impone la cordada, en el opuesto 
es la roca compartimentada en diedros, espolones, aristas y torres; realmente no hay 
un protagonista en su composición.  

Posiblemente el dibujo más bello y original es el titulado Glaciar de Vigne-
male. Las grietas. Ch. Jouas baja el punto de vista hasta situarse en la superficie del 
hielo y nos coloca frente a una grieta que se oscurece con la profundidad y la leja-
nía. De nuevo recurre a los gruesos trazos a lápiz para expresar la rugosidad del 
glaciar, con tonos azulados y amarillos, y representa el fondo como un oscuro ro-
quedo en una atmósfera difuminada entre las cumbres de la línea del cielo. Es un 
efectismo que nos coloca en el glaciar, claro y nítido, frente a un entorno difuso y 
alejado. Originalidad pirenaica, pues, en el posicionamiento del observador, las 
tonalidades, el encuadre y en el protagonismo del glaciar y su grieta, si bien G. 
Loppé ya lo había ensayado cuarenta años antes en los Alpes.  

F. Schrader, R. de Bouillé y Ch. Jouas conforman una visión nueva y alta-
mente impactante de los glaciares pirenaicos que se difunde a finales del siglo XIX 
y la primera década del siglo XX para aportar una nueva visión estética de la alta 
montaña entre los turistas, los montañeros y la población local, admiradores de 
estos cuadros, grabados, acuarelas o dibujos. La imagen pictórica y el dibujo compi-
ten con la fotografía, pero esta carece de color, elemento que libera al artista. Inclu-
so, como hemos visto, partiendo de la fotografía se realizan bellos cuadros de los 
glaciares como los ya descritos. Un ejemplo de esta visión casi fotográfica pero 
luminosa por los contrastes entre el hielo y la roca es el cuadro Lac glacé, Cylindre 
et Mont Perdú, realizado en 1899 por J.B. Galibert. La visión de Tucarroya y el 
glaciar desde el refugio de la Brecha es una muestra de la libertad en el uso del 
color frente a la composición, sujeta a los cánones fotográficos, que permite afron-
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tar una obra personal sobre los paisajes glaciares. El arte y el dibujante son, de este 
modo, muy importantes en la patrimonialización de los glaciares, y en este contex-
to, los pintores-pirineístas finiseculares juegan un papel esencial en el reconoci-
miento de los glaciares como un valor natural del común.  

Este breve recorrido por las imágenes y los artistas –pintores, dibujantes– 
que han reflejado su visión de los glaciares pirenaicos en representaciones muy 
variadas, nos permite evidenciar la admiración hacia la estética del hielo, que tras-
ciende la estética geológica propia del siglo XIX. La luz, el color, las texturas del 
hielo atraen a los artistas-montañeros capaces de ascender con sus pinceles en la 
mochila, recorrer, explorar y detenerse a admirar y representar los glaciares y sus 
propias vivencias en la alta montaña glaciada. Llevarán estas imágenes a los refu-
gios, albergues, hoteles y poblaciones del valle, donde se admirará el glaciar y su 
luz, le experiencia en altura, que calará poco a poco en la cultura vernácula, turísti-
ca, viajera o montañera. Como hace G. Loppé con sus grandes cuadros de los gla-
ciares de los Alpes, en los Pirineos Schrader introduce al observador en la belleza 
de la alta montaña. No es, pues, una actividad exclusivamente pirenaica, ya que la 
pintura y la fotografía se expandieron por todas las montañas y glaciares del mundo 
–en los Alpes, el Cáucaso, África, América del Sur, Asia central o la Antártida–, 
pero este periodo se enmarca en el pirineísmo clásico de H. Beraldi, el de ascender 
(con los útiles a cuestas), sentir y escribir (en este caso representarlo en imágenes). 
El sentimiento estético cobra especial valor en este periodo, pues implica una valo-
ración cultural que, siguiendo a F. Schrader, nos conduce a la necesidad de conside-
rarlo como nuestro patrimonio cultural, comprendido por la obra –pintura, dibujo, 
grabado- y por la naturaleza glaciar.  

 
6.3. DIBUJOS Y GRABADOS AL COMIENZO DEL SIGLO XX 
 

La fotografía, como veremos más adelante, se impone durante la primera dé-
cada del siglo XX para reflejar el paisaje y sobre todo para publicar imágenes de los 
glaciares. En las tres primeras décadas del siglo XX hay más de cuatrocientas fotos 
de glaciares disponibles, de tal modo que la pintura cede ante el realismo absoluto 
de los fotogramas. Como hemos visto, la libertad del color queda únicamente para 
el pintor, que debe competir con la innovación tecnológica que supone la fotografía. 
Surgen profesionales de la fotografía, con L. Briet a la cabeza, paisajista que trabaja 
desde la década de los noventa del siglo XIX hasta los años veinte del siglo XX, y 
realiza una veintena de fotografías de gran calidad de los glaciares pirenaicos. Qui-
zás este sea el motivo de la escasa originalidad señalada por A. Bourneton245 para la 
representación pictórica de este periodo, con algunas excepciones. Entre ellos des-
tacan paisajistas como María Bonheur o Henri Brulle que no se dedican a los gla-

  
245 Bourneton, 2010. 
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ciares, dejando su imagen en manos de los fotógrafos y de los glaciólogos, quienes 
representan los glaciares mediante grabados hasta finales del siglo XIX. Si E. Trutat 
recurre en 1877 y 1895 a grabados de F. Schrader, con detalladas imágenes como la 
del glaciar de la Maladeta (figura 6.10), L. Gaurier en 1909 solo utiliza fotografías.  

El inicio del siglo XX no favorece el andar sosegado por los Pirineos para 
dibujar o pintar. Crisis, guerras, entreguerras y posguerras dificultan la existencia de 
escuelas o estilos consolidados, e impiden el trabajo de campo. En los años treinta, 
con veinte años, Pierre Joubert (1910-2002) frecuenta los Pirineos como joven mo-
nitor de los Boy Scout y trabaja para la revista Signe de Piste, órgano de difusión de 
los Scouts franceses. Con el tiempo será un prestigioso dibujante de cómic e ilus-
trador con una larga y prolífica carrera, que complementa con acuarelas. Declarará 
que no le interesa el paisaje, pero su pasión serán los viajes, en los que realiza acua-
relas de temas libres que han sido editadas recientemente246, y los Pirineos. Estas 
montañas, que recorrió incansablemente mediante largas estancias y travesías, tras-
cendió muy poco en sus acuarelas. Sin embargo, sí ha dejado algunas delicadas 
obras de juventud, una quincena de acuarelas con los scouts como motivo omnipre-
sente, de gran belleza y expresividad, donde capta libremente una colorista alta 
montaña, prioritariamente en torno a Gavarnie y los altos Pirineos calcáreos, aunque 
también en la Maladeta. P. Joubert será un maestro de la línea clara y un colorista 
atrevido desde su juventud.  
 

 
Figura 6.10. Vertiente norte del macizo de La Maladeta desde el puerto Viejo, grabado a partir de una 
fotografía de E. Trutat, 1877 (fuente/source BSHNT) 

 

  
246 Gout y Joubert, 2009. 
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Figura 6.11. Extracto del cuadro Monte Perdido desde Astazou, óleo de C. Vidal Box, 1945 (Fuente: 
RSEA Peñalara, 1946) 

 
En la Brecha de Roland, de 1931, representa la pared iluminada y la brecha 

con el glaciar en umbría, es el dominio de la roca. A pesar de los numerosos graba-
dos, pinturas y acuarelas de la Brecha, la acuarela de P. Joubert alcanza su originali-
dad a partir del punto de vista y la iluminación. En el descenso hacia el circo, el 
enfoque desde arriba es ya clásico –como los de R. de Bouillé o Ch. Jouas– pero el 
paisaje es nítido, detallado, de contrastes netos entre los blancos de la nieve y el hielo. 
El dinamismo procede de los scouts que descienden ladera abajo, protagonistas de 
una escena cercana al cómic. En la misma línea dibuja el Glaciar del Taillon. Entre 
las crestas rocosas oscuras en las que se percibe la estratificación, y las rampas ba-
sales de nieve blanca y virginal, emergen los hielos del frente glaciar en tonos azu-
lados, brillantes, donde las grietas y seracs se entrecruzan con la estratificación del 
hielo. En el ángulo inferior una hilera de montañeros asciende por la ladera, diminu-
tos, de modo que el protagonismo completo corresponde al glaciar. Una bella acua-
rela que pone de relieve una vez más la estética luminosa de la alta montaña 
glaciada, la pureza y transparencia del juego de luces y reflejos entre las múltiples 
tonalidades de azul.  

Hay en la vertiente española algunas excepciones, como sendos cuadros de 
C. Vidal Box, naturalista, geógrafo y geólogo español que visita los Pirineos para 
estudiar el glaciarismo –del que era un experto en el sistema central–, y pinta un 
luminoso cuadro al óleo del Monte Perdido y el Cilindro con los glaciares extendi-
dos a sus pies (figura 6.11). Los presenta a los concursos de la RSEA Peñalara y 
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fueron muy divulgados por ser portada de la revista Peñalara de 1946 y estar en la 
sala de Geomorfología del Museo Nacional de Ciencias Naturales en Madrid. En el 
Monte Perdido desde el collado de Astazou realiza un encuadre casi fotográfico, 
con la vista desde el collado de Astazou, muy similar a las fotografías tomadas por 
los que pudieron ser sus compañeros de expedición, los peñalaros247 F. Hernández-
Pacheco, A. Victory y quizás O. Wunderlich, quienes realizan fotografías con simi-
lares composiciones y perspectivas. C. Vidal Box representa las montañas y los 
glaciares con una clara luminosidad propia del macizo calcáreo donde la traza grue-
sa del pincel evoca la roca, el hielo, la diaclasa y la grieta. La composición y el 
enfoque suguieren la acción montañera, y tal como recomendaba F. Schrader, es 
hacia abajo, aunque por debajo de las cumbres. En el cuadro se da el protagonismo 
a la luz, la roca, el hielo y al contraste entre las cumbres inhiestas y sobresalientes, 
verticales, sobre los glaciares horizontales. Es, sin duda, una excepción de la pos-
guerra española que no tuvo continuidad.   

En los años treinta y cuarenta hay montañeros como Raimond D´Espuy que 
también recrean el paisaje. R. D´Espuy es un alpinista con varias primeras a cum-
bres pirenaicas, amante del macizo de Cotiella, y pintor profesional que se ocupa de 
la cultura pirenaica, de su ascensión y de su difusión mediante sus escritos y cua-
dros, de tal modo que entra de pleno en la definición cultural de pirineísta. Acuare-
lista delicado, cartógrafo e historiador de la cartografía, no pinta los glaciares como 
protagonistas, su mundo pictórico es la alta montaña nevada y las cabañas, que 
refleja luminoso y difuminado, repleto de nieve. Morirá en 1955 bajo un alud, en el 
macizo de la Maladeta.   
 
6.4. LA AUSENCIA DEL SUR EN LA VISIÓN ESTÉTICA PIRENAICA  
 

¿Cómo podemos explicar que en más de ciento veinte años de representacio-
nes artísticas de los glaciares pirenaicos exista solo una mirada desde el sur? Los 
historiadores del arte nos explican que la inestabilidad posterior a las guerras napo-
leónicas y las sucesivas guerras carlistas propiciaron un ambiente poco favorable a 
los viajes por el Pirineo aragonés y en particular por la alta montaña. Además, el 
regionalismo dominante carece de una visión profunda del paisaje y desatiende una 
estética geológica practicada desde la literatura y también la pintura en el ámbito de 
las montañas de Guadarrama. Mientras desde el norte de los Pirineos el naturalismo 
realista aprecia los significados del paisaje, como ya hemos visto, en el sur se per-
manece distraído en el colorismo regionalista, el traje típico, los paños, las escenas 
anecdóticas y de colectivos locales, a menudo ajenos a la realidad social. Se trata de 
una pintura más atenta a la demanda burguesa interesada en un paisaje urbano como 
marco de la vida que a una mirada profunda hacia el paisaje. La estética geológica 

  
247 Los dos fueron presidentes de la Real Sociedad de Alpinismo Peñalara, y activos montañeros.  
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está ausente en los Pirineos, por más que existan corrientes desde Madrid, de la mano 
de Giner de los Ríos en la filosofía o los naturalistas, o de C. de Haes en la pintura. 
Este importante paisajista madrileño, de ascendencia belga, incorpora el paisaje en la 
pintura española, el paisaje inspirado en el natural, en la realidad, y viajará en la déca-
da de los setenta del siglo XIX por los Pirineos, donde realiza un paisaje de Eaux-
Bonnes que refleja su estilo en los peñascos y cascadas entre abetos. Pero aunque es 
viajero y necesita el natural para expresarse mediante el paisaje no es un pintor mon-
tañero, y menos de la alta montaña. En sus viajes busca puntos originales y difíciles, 
como ha mostrado E. Martínez de Pisón248 para su cuadro La Canal de Mancorbo en 
Liébana. Sin duda que su incursión en los Pirineos tiene importancia por los pocos 
autores que acceden a la montaña, pero es significativo que lo hace desde el norte, 
desde los balnearios franceses. Sus discípulos, seguidores de la estética geológica y 
paisajistas montañeros se centrarán en el Sistema Central, la Cordillera Cantábrica o 
los Alpes, pero no en los Pirineos. 

Detrás de C. de Haes llegarán a los Pirineos algunos pintores principalmente 
de fuera de Aragón, como F. Lafuente, que realiza cuadros de paisaje de la media 
montaña249 donde la roca y el paisaje natural protagonizan la estética geológica; o A. 
Muñoz Degrain, con sus Vistas de los Pirineos Navarros, Paisaje de los Pirineos o 
Desfiladero de Roncesvalles. Pero ninguno de ellos se siente atraído por la alta mon-
taña, y menos por los glaciares pirenaicos, a pesar de que A. Muñoz Degrain y A. de 
Beruete visitan los Alpes250 y se interesan por la estética glaciar. Si el primero, en-
marcado entre el historicismo y la estética geológica, pinta en 1908 el cuadro titulado 
Vista del Mont Blanc, con los glaciares en segundo plano; A. de Beruete, discípulo de 
C. de Haes, se fija en los glaciares alpinos, y pinta cuadros tan significativos como 
Ventisquero, en 1905, Grindewald, en 1907, y Los Alpes, entre 1905 y 1907. En este 
último refleja los glaciares alpinos descendiendo quebrados ladera abajo entre crestas 
rocosas. Sin embargo, aunque los glaciares les atrajeran en algún momento, no se 
sintieron cautivados por la alta montaña pirenaica, donde, presumiblemente, descono-
cieran la existencia de glaciares.  

Otros pintores de prestigio se ocupan de los Pirineos, con bellas producciones 
paisajísticas siempre atentas a una montaña vista desde el llano. El madrileño A. 
Lhardy pinta en 1877 un óleo de estructura clásica, un paisaje de composición carente 
de una ubicación concreta. El andaluz Vázquez Díaz también lega un cuadro llamado 
Pirineos, como los catalanes J. Mir y su discípulo R. Durancamps, todos ellos com-
pletamente ajenos a la alta montaña.  
  

  
248 Martínez de Pisón y Frochoso, 2021. 
249 Mallos de Riglos, San Juan de la Peña, Ansó. 
250 También pintará en los Alpes Martín Rico, si bien sus pasiajes no son de alta montaña y solo en 
algunos la lejana línea del cielo muestra montañas glaciadas o nevadas.  
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La pregunta inicial sigue presente: ¿por qué Aragón deja de lado la alta monta-
ña? Leyendo a los historiadores y a los precursores de la identidad aragonesa parece 
desprenderse que el Alto Aragón y los Altos Pirineos no eran seña ni parte del arago-
nesismo, más allá de un territorio atrasado de difícil tránsito con un elevado potencial 
para la extracción de unos cuantos recursos naturales. ¿Dónde estaba la identidad 
aragonesa y la atracción por lo propio en la cultura regionalista? ¿Dónde los artistas 
seguidores del regeneracionismo nacido en Alto Aragón, con Lucas Mallada o Joa-
quín Costa a la cabeza? 

Para E. Martínez de Pisón, “no podemos extender mucho la nómina de pinto-
res españoles en la cordillera durante aquellos años en los que ya el pirineísmo apare-
cía consagrado”. Y menos aún atentos a un elemento tan singular, pero tan propio del 
Alto Aragón, como los glaciares. A partir de 1918 se produce un renacimiento del 
arte aragonés, en línea con las culturas regionalistas y nacionalistas de la España fini-
secular y de principios de siglo XX, que continúa centrado en el regionalismo, no sin 
cierta contradicción entre el renacer y la continuidad. Es entonces, cuando algunos 
pintores aragoneses se interesan por el paisaje, pero se centran, posiblemente siguien-
do a C. de Haes, en la Cordillera Cantábrica, como sucede con Ángel Díez Domín-
guez, riojano asentado en Aragón que pinta Alto Campoo en 1918. También J. J. 
Gárate en el marco del costumbrismo aragonés pinta en 1923 Balneario de Panticosa, 
Pirineos y Ansó. Y en 1926 F. Gozo presenta su impresionante Cañón de Añisclo 
desde Vió. Nada de alta montaña ni glaciares. La mayor parte de los glaciares esta-
ban en España, pero eran extraños para la mirada de artistas que solo les atenderán 
mediante la fotografía y con posterioridad a 1907, coincidiendo ya con la llegada a 
los Pirineos de Juli Soler i Santaló.    
 
6.5. LA IMAGEN RECIENTE. UN ABANDONO SECULAR  
 

Desde mediados del siglo XX los artistas de los Pirineos se olvidan de los 
glaciares. En los Alpes la Asociación de Pintores de Montaña, vinculada al Club 
Alpino Francés, y que fundara F. Schrader, sigue activa y los glaciares continúan 
representándose en los paisajes alpinos, con montañeros, turistas y coleccionistas 
dispuestos a adquirir cuadros con protagonismo glaciar. Sin embargo, en los Pirineos, 
quizás por la escasez e insignificancia de los glaciares, no son un atractivo para artis-
tas. El paisaje del Pirineo continuó pintándose, por supuesto, con bellas y originales 
obras de J.M. Agustín, J. Daurés, F. Zueras o L. Abadías, todos ellos atentos al domi-
nio rocoso, la vegetación detallista, los elementos humanos o la sublimidad de Gavar-
nie en el caso de J. Daurés, pero no ascienden a las cumbres. La nómina de quienes 
pintan o dibujan la altitud, y no digamos de quienes pintan los glaciares, es mínima.  

En un breve repaso podemos diferenciar entre dos tipos de artistas pirenaicos. 
Por un lado, los que continúan con un espíritu pirineísta, todavía vigente en el siglo 
XX, el de ascender, explorar o estudiar, sentir la alta montaña y difundir sus conoci-
mientos o sentimientos, ahora protagonizado por la necesidad de su conservación. Por 
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otro, los artistas de la naturaleza que encuentran en los Pirineos el objeto para expre-
sar una visión personal, trascendente, pero a menudo extraterritorial.  

Entre los primeros, de vocación pirineísta, destacan dos personalidades: E. 
Martínez de Pisón y H. Saule-Sorbé. Eduardo Martínez de Pisón (1936) es geógrafo, 
científico, montañero y erudito; amante de los Pirineos, que ha estudiado desde muy 
distintas perspectivas, entre ellas la glaciológica, y ha publicado numerosos trabajos 
sobre ellos. Ha dibujado la práctica totalidad de los glaciares pirenaicos –y también 
los alpinos, andinos, polares o himalayos–, con dibujos a plumilla, lápices y acuarelas. 
En ellos ha representado un sentimiento, el del montañero, y un sentido, el del profe-
sor que resalta los caracteres del glaciar y los elementos significativos para su com-
prensión. Para E. Martínez de Pisón “dibujar enseña a entender el paisaje y a 
transmitirlo”, y sus dibujos expresan un compromiso con el paisaje y la naturaleza en 
un modo de expresión que le permite insertar plenamente los glaciares en los paisajes 
graníticos, calcáreos o metamórficos pirenaícos y mostrárselos, al tiempo que expli-
cárselos, al alumno, al geógrafo, al naturalista, al gestor, al montañero o al excursionista. 
En los dibujos a plumilla del Aneto, en sus cercanías o desde Aiguallut, contrastan la 
luz, emananda del papel en blanco, con los gruesos trazos de la roca, la morrena, las 
grietas o el cielo, mostrando la esencia del hielo en su paisaje. En El pico de Infierno los 
colores resaltan la roca, y los tonos de azules a grises muestran el glaciar azulado, la 
nieve y la umbría debajo de la marmolera. De un vistazo conocemos, entendemos y nos 
entretenemos en los altos circos pirenaicos. Son dibujos que en expresión de P. Nicolás 
“rebosan de belleza, espíritu y solemnidad; expresan el encantamiento que le producen 
las montañas”251. La importancia de sus dibujos de glaciares pirenaicos estriba en su 
cometido como difusor del conocimiento desde el respeto y su dedicación plena desde 
los años ochenta en los ambientes montañeros, naturalistas, ecologistas, académicos y 
científicos. Esta dedicación y la experiencia glaciar pirenaica, ha propiciado y favoreci-
do la transición desde meros elementos naturales constituyentes del paisaje, a ser un 
patrimonio cultural destacable para amplios colectivos de montañeses, montañeros, 
ecologistas, excursionistas o turistas. Y todo ello en “la mejor tradición del dibujo de 
montaña” que parte del “conocimiento interno y externo”252, así como de la capacidad 
de transmitir la belleza y el sentimiento de los pequeños glaciares pirenaicos.  

Helene Saule-Sorbé (1956) es profesora de arte y ha dedicado parte de su obra a 
rememorar las orografías de F. Schrader colmándolas de color y belleza, con las cum-
bres, paredes, valles y glaciares revisitados para dar nueva luz a las antiguas vistas. Pero 
además es una fiel retratista de la alta montaña. Acuarelista hábil y luminosa se ha cen-
trado en la vegetación, en particular la flora, y en la roca; el hielo es un complemento 
que está ahí, en Gavarnie, como lo estuvo en las primeras fotografías de Maxwell-Lyte. 
Presentes en sus acuarelas de otoño, desaparecen bajo el manto nival en las de invierno. 
Para H. Saule-Sorbé “los Pirineos son mi casa, mi motivo, mi identidad”, la totalidad de 
  
251 Nicolás, 2011.  
252 Martín Moreno, 2011. 
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la naturaleza –árbol, roca, nieve, luz, nubes– y el todo en la cultura, construyendo su 
obra sobre la de los artistas previos y recreando el sentimiento en la busqueda de “las 
estratificaciones del recuerdo”, en sus diáfanas imágenes, sus reflexiones teóricas y su 
interpretación tanto de la historia estética del Pirineo como de la realidad. Pero es cierto 
que en sus bellas acuarelas no son protagonistas los glaciares. En su acuarela El circo de 
Gavarnie, de otoño e invierno, nos sitúa a la altura de las cumbres, frente a la gran mu-
ralla que va desde los Astazou hasta Serradets, mostrando un paisaje ocre en otoño y 
azulado en invierno. Allí, en tonos blancos y azules se confunden los pequeños glaciares 
residuales y los neveros entre las paredes rocosas. El paisaje engulle los hielos.  

Similares características presenta el grabado del glaciar del Portillon, si bien en 
este caso dominan la composición horizontal. En la base, el lago de Oô enlaza con los 
glaciares, centrado para concentrar en ellos toda la luminosidad de la imagen. Todo el 
glaciar está enmarcado por crestas verticales que señalan la línea del cielo, pero también 
sus límites inferiores. El viajero encontraría un paisaje singular, el “eterno invierno” de 
la alta montaña narrado por H. Taine.  

 

 
Figura 6.13. El glaciar del Infierno, acuarela de Eduardo Martínez de Pisón (Fuente, Martínez de Pisón, 2013) 

 
Grabados, acuarelas, óleos, paisajes más o menos académicos, con glaciares o 

sin ellos, a menudo presencias evocadas por dibujantes y artistas que desconocen que lo 
dibujado es un glaciar, se editan y venden durante todo el siglo XIX. Su presencia e 
influencia disminuirá paulatinamente por la competencia de la fotografía, que ocupa su 
lugar en los libros turísticos y de recuerdos. Los tiempos están cambiando y los artistas 
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no se quedan en los valles y lagos, también llegan hasta los más alto de las montañas, 
conscientes de la belleza y los peligros de los glaciares, que conocen y reconocen, y 
además eran mucho más grandes que en la actualidad. Debemos pensar que para acce-
der a la Brecha de Roland desde Gavarnie, hoy un esforzado paseo por un zigzagueante 
sendero entre pedreras, en el siglo XIX debían atravesar un campo de grietas y en lo alto 
cruzar una rimaya, antes de acceder a la brecha y poder asomarse al otro lado para 
admirar la vertiente española. Los glaciares no facilitaban la tarea, por ello, será el 
tiempo de los pintores montañeros. 

Similares características presenta el grabado del glaciar del Portillon, si bien 
en este caso dominan la composición horizontal. En la base, el lago de Oô enlaza 
con los glaciares, centrado para concentrar en ellos toda la luminosidad de la ima-
gen. Todo el glaciar está enmarcado por crestas verticales que señalan la línea del 
cielo, pero también sus límites inferiores. El viajero encontraría un paisaje singular, 
el “eterno invierno” de la alta montaña narrado por H. Taine.  

Grabados, acuarelas, óleos, paisajes más o menos académicos, con glaciares 
o sin ellos, a menudo presencias evocadas por dibujantes y artistas que desconocen 
que lo dibujado es un glaciar, se editan y venden durante todo el siglo XIX. Su pre-
sencia e influencia disminuirá paulatinamente por la competencia de la fotografía, que 
ocupa su lugar en los libros turísticos y de recuerdos. Los tiempos están cambiando y 
los artistas no se quedan en los valles y lagos, también llegan hasta los más alto de las 
montañas, conscientes de la belleza y los peligros de los glaciares, que conocen y 
reconocen, y además eran mucho más grandes que en la actualidad. Debemos pensar 
que para acceder a la Brecha de Roland desde Gavarnie, hoy un esforzado paseo por 
un zigzagueante sendero entre pedreras, en el siglo XIX debían atravesar un campo de 
grietas y en lo alto cruzar una rimaya, antes de acceder a la brecha y poder asomarse 
al otro lado para admirar la vertiente española. Los glaciares no facilitaban la tarea, 
por ello, será el tiempo de los pintores montañeros. 

Más centrada en los volúmenes de la alta montaña son las obras de la artista 
Camille Beurrier (1984), afincada en Toulouse y pintora al acrílico de las montañas 
alpinas y pirenaicas. Sus cuadros reflejan una montaña personal, donde los volúmenes 
de invierno y las tonalidades suaves reflejan también la alta montaña glaciar. En sus 
obras Taillon o Vignemale distingue los volúmenes glaciares, lisos y horizontales, de 
la verticalidad de las paredes, todo homogeneizado por la imagen invernal de matices 
plomizos. No atiende tampoco a los glaciares en particular, que están ahí, se insinúan 
desde lo alto, pero en estas bellas composiciones los glaciares no son la esencia de la 
expresión artística.  
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Figura 6.12. La pintura de paisaje de la alta montaña de Helene Saule-Sorbé, atenta a la roca, la nieve y 
la vegetación, pero sin glaciares, como este Pequeño lago sobre el umbral de Amitges en los Encantats 
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Figura 6.14. Vignemale, acrílico de Camille Beurrier 

 
¿Podemos decir que la labor de un artista, dibujante o fotógrafo es responsa-

ble de difundir la existencia y estética de los glaciares entre la población local o 
visitante? ¿Hubo alguien que decidió emprender una cruzada por la valoración de 
los glaciares, recorrerlos, sentirlos y representarlos? Sin duda que hubo pirineístas 
empeñados en conocer y dar a conocer esas joyas dispersas por los circos y collados 
pirenaicos, dignos de ser admirados y recreados en su producción artística. Pero la 
representación artística de los glaciares se enmarcará en el contexto alpino y natura-
lista propio de los Pirineos. No en vano, los principales artistas proceden bien de la 
promoción turística –álbumes, grabados– o bien del ambiente montañero o natura-
lístico, en el último caso con más calidad y personalidad. Para que el glaciar fuera 
objeto artístico se tuvo que explorar la alta montaña, conocer su existencia, locali-
zación y tamaño, concienciarse de su interés y belleza. Los primeros naturalistas 
abrieron el camino con sus dibujos y grabados a finales del siglo XVIII, junto a 
montañeros o turistas en el XIX. Pero hasta que no se ascendió a las cumbres y se 
dominó la alta montaña, el glaciar era más un objeto de temor que de admiración 
estética, y solo era representado desde fuera y desde lejos, hasta la llegada de los 
primeros pintores-montañeros, como Viollet-Le-Duc. Pero enseguida se suman los 
pintores-pirineístas, con F. Schrader a la cabeza. Sus magníficas obras nos enseñan 
la belleza de los glaciares, al tiempo que R. de Bouillé o Ch. Jouas nos divierten, 
entretienen e impresionan con sus grabados, dibujos y acuarelas. La belleza y el 
sentimiento profundo, estético, marca más al amante de las montañas que la des-
cripción literaria, la hazaña montañera o el trabajo científico. Por ello, las muestras 
artísticas, con más o menos calidad, calan en el visitante y el lugareño, que redescu-
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bren el paisaje ya conocido. Considero que el dibujo, las acuarelas y los óleos de la 
última mitad del siglo XIX tuvieron un papel esencial en el descubrimiento estético 
y la valoración de los glaciares, y apoyaron el incremento de un corpus cultural 
glaciar con la incorporación de las obras de artistas y dibujantes. Una doble corrien-
te en la que el arte iluminó y visibilizó la belleza de un elemento natural para am-
plias capas de visitantes y montañeses.   

En el siglo XX serán los montañeros y los neopirineístas con sus dibujos y 
cuadros, parcialmente soterrados ya por la arrolladora fotografía, los protagonistas 
de la difusión estética de los glaciares. Las imágenes serán ampliamente difundidas 
en revistas, guías y exposiciones, desde P. Joubert y C. Vidal Box hasta E. Martínez 
de Pisón o H. Saule-Sorbé, al tiempo que se difunden los cuadros decimonónicos en 
exposiciones y museos. Una visión moderna de la belleza de los glaciares se instala 
en el montañero, en el montañés o en todo aquel sensible a la belleza de las monta-
ñas. Se construye de este modo un patrimonio propio, el dibujo, el cuadro, el paisaje 
o el mismo glaciar; interpretaciones personales de un sentimiento emanado de la 
admiración por la montaña y el montañismo. Pero también un patrimonio colectivo, 
particular de los ambientes montañeros y naturalísticos, de elevado contenido cultu-
ral, guardado y recreado entre las páginas de sus revistas, en sus bibliotecas y mu-
seos. Hoy se hace necesario mantener vivo y admirar este legado artístico y este 
sentimiento volcado sobre un elemento natural, los glaciares; y en muchas ocasio-
nes pasar desde la emoción artística a la vivencia real. Y para ese paso, los artistas y 
dibujantes han dispuesto en el pasado y disponen en el presente de unas maravillo-
sas herramientas que transmiten la necesidad de compartir la belleza, de vivirla en 
la alta montaña, de considerarla un patrimonio común.  

 
 



 

 
 
 
 
 
 

VII 
 

UNA IMAGEN VERAZ: CIEN AÑOS DE FOTOGRAFÍA 
DE GLACIARES (1850-1950) 

 
Las acuarelas y el lápiz ya no tienen cabida. A lo sumo, los pro-
tagonistas de las vías accesibles llevan consigo una cámara de 
fotos de pequeño formato, práctica y apta para rendir cuen-
tas de la hazaña, y no ya la imagen del sentimiento de la mon-
taña. 
La fotografía recoge, pues, el testigo autográfico, y duplicará 
en filigranas todas las expediciones que dejarán huella.  

Hélene Saule-Sorbé, 1998.  
 
Observar la fotografía de un glaciar es constatar una realidad, admirar la disparidad 
entre el hielo y su entorno, la realidad de las grietas, los seracs o las rimayas, de su 
extensión o de los tenues contrastes entre azulados, blancos, grises y negros que se 
intercalan en su superficie. Indudablemente, quien admira o siente la montaña y los 
glaciares, percibe la belleza. Pero no siempre se percibe lo sublime, tan presente en 
los óleos, grabados o acuarelas alpinas y pirenaicas, pues su talante se supedita a la 
realidad impuesta por la fotografía. Quizás es esta una visión positivista, de geógra-
fo, que impide ver más allá del glaciar o, quizás, es el medio el que tiene sus límites. 
Pero pocas fotos de glaciares retienen la grandiosidad derivada de su tamaño o la 
evocación frente a la presencia siempre absoluta en los volúmenes y elementos. Su 
apariencia impresiona, pero siempre inclina a la observación y el análisis. La foto-
grafía no muestra lo no visible, su espesor, sus arroyos subglaciares, el movimiento, 
el crujido o la rotura, y pocas veces lo evoca. Frente a un elemento dinámico refleja 
lo estático. No hay mucho lugar para el romanticismo y la realidad se impone, el 
hielo domina la escena.   

Sin embargo, para lo que aquí nos ocupa el papel de la fotografía ha sido 
fundamental para descubrir los glaciares fuera de su entorno, pues permitió mostrar 
en los Pirineos un elemento escondido, bello e impresionante, muy alejado de los 
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excursionistas e incluso de los montañeros ocupados en las paredes rocosas o maci-
zos sin hielo. Las fotografías de glaciares estarán presentes en los manuales y libros 
de geografía, en los folletos turísticos, en los álbumes de recuerdos, en las guías de 
montaña y en las colecciones de postales, exteriorizando su oculta existencia en el 
sentimiento pirenaico253. Pocos habían visto glaciares, pero todos –montañeros, 
escaladores, excursionistas o turistas– son conscientes de su existencia y desde 
mediados del siglo XIX conocen por medio de la fotografía su extensión, textura o 
agrietamiento. 
 
7.1. LA AVENTURA DE FOTOGRAFIAR LOS GLACIARES 
 

Cuando los primeros fotógrafos ven en el paisaje y el mundo natural un obje-
to de representación, inician una aventura: la de fotografiar las maravillas del mun-
do mediante el viaje, la exploración y la visión artística. Entre estas maravillas, 
pronto descubren las montañas, y en ellas, los glaciares como fuente de inspiración 
estética y vivencial. La aventura de fotografiar los glaciares conlleva el reconoci-
miento de este elemento, su admiración y sobre todo un empeño físico por alcanzar 
la altitud e inmortalizarlos en una imagen. Nos proponemos aquí contar esa aventu-
ra en los Pirineos, que consistía en desplazarse hasta las montañas, cargar con com-
plejos, pesados y frágiles equipos formados por caballetes, cámaras oscuras, 
cristales, productos químicos; un laboratorio andante porteado hasta el glaciar o un 
elevado mirador, para allí trabajar. Había que emplazar, encuadrar, exponer en lar-
gos periodos, procesar los negativos y la imagen obtenida para conservarla hasta el 
laboratorio; se trataba de dar de sí mismo todo lo posible como técnico, artista y 
montañero.  

Podemos admirar las imágenes, como arte o documento, en diferente grado, 
pero también debemos considerar el ímpetu y entusiasmo de los primeros fotógra-
fos, empujados por la innovación técnica y artística de una tecnología innovadora 
incorporada a la ciencia y enseguida al arte, y también un negocio en torno al turis-
mo balneario primero y de masas después.  

Los Pirineos se incorporan a la fotografía de montaña en sus primeros pasos, 
y participan de la evolución común al avance de la tecnología y a los cambios de 
estilos y de sentimientos de los autores ante el arte o la imagen254. Las primeras 
fotos de la alta montaña datan de los años treinta del siglo XIX. En Francia se insis-
te en que el comienzo de la fotografía de montaña se establece en 1844, con la ex-
pedición de los científicos A. Bravais and F. Martens al Mont Blanc, auspiciada por 
el gobierno francés, si bien no consiguen sus propósitos. Pero fuera del Mont Blanc, 
  
253 Solo unos pocos glaciares eran accesibles –Oulettes, Petit Vignemale– o visibles desde la lejanía 
habitada –Boum, Aneto, La Cascada, Pailla–.  
254 Saule-Sorbé, 1998; Mendieta, 2004, 2014; Marco, 2015; Lasaosa, 2018. 
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otros pioneros estaban ya haciendo fotografías. El polifacético artista y crítico britá-
nico J. Ruskin realiza la primera fotografía del Cervino (Matterhorn) en 1849; al año 
siguiente, en 1850, F. Martens presenta en París y Londres sus imágenes del Monte 
Rosa y del Mont Blanc. Los glaciares serán protagonistas de la fotografía, en Suiza C. 
Bernabé realiza la expresiva imagen vertical del pico Scheuchzern y el glaciar de 
Tierberg, donde este último es el absoluto protagonista, y en 1854 J. Ruskin fotografía 
el glaciar Mer de Glace, donde los seracs y sus grietas llenan la imagen. Para enton-
ces, la escuela de fotografía paisajística de Pau ya asciende a la alta montaña de los 
Pirineos, y obtiene unas primeras fotografías tan temprano como 1834255; y en los 
cincuenta realizan ascensiones hasta la alta montaña con sus pesados equipos.  

En 1853 J. Vigier fotografía el glaciar de la Maladeta, el primer glaciar pire-
naico objeto de una instantánea, tan solo cuatro años después de la realizada por J. 
Ruskin en los Alpes, y tres después de las primeras fotos de los glaciares alpinos. La 
incorporación de los Pirineos a la fotografía es, pues, temprana, y también la de los 
glaciares. Es una foto hecha en España y realizada por los pioneros franceses que 
alcanzan estos macizos desde Bagneres de Luchon, pues los fotógrafos españoles 
tardarán setenta años más en incorporarse a la fotografía de montaña y en particular a 
los Pirineos.  

La fotografía tiene un cometido esencial en la patrimonialización de los glacia-
res, en el reconocimiento del hielo en movimiento como un elemento de valor natural 
con un alto contenido cultural. Este es añadido por la fotografía desde el momento en 
que lo fotografiado no es una impresión o un sentimiento, sino un instante real, preci-
so e irrepetible. En el glaciar no podemos hacer cada año la misma foto, la grieta ha-
brá cambiado, el llano se ha abombado, la ruta se ha modificado, el frente ha 
retrocedido de un año a otro, nada es igual desde que se tomaron las primeras fotogra-
fías. Estas, realizadas en 1853, 1857 o 1862, coinciden con el final de la Pequeña 
Edad del Hielo, cuando los glaciares habían ya iniciado un retroceso evidente y las 
fotos adquieren, pues, un valor científico, documental, histórico y también sentimen-
tal, por la sensación de degradación y pérdida irreversible para quien conoce la reali-
dad y observa las imágenes; por la evocación de un mundo perdido. Los sentimientos 
de pérdida y su testimonio para la historia natural y humana son los valores añadidos 
por la fotografía a la patrimonialización de los glaciares pirenaicos.  

El artista, y sobre todo el geógrafo y el montañero, quieren compartir su expe-
riencia, de modo que sucedió, como expone Eduardo Martínez de Pisón256 una “ver-
dadera pasión por capturar lo que está allá arriba y enseñárselo a los de abajo”, con la 
fotografía como medio interpuesto. Para este autor los pirineístas se convierten en 
fotógrafos como complemento a sus actividades montañeras, cartográficas, de estudio 
o exploración, y como herramienta de discusión. Da respuesta también a la inquietud 

  
255 Saule-Sorbé, 1998. 
256 Martínez de Pisón, 2017.  
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de Samivel cuando se pregunta en la soledad de la alta montaña y a la luz de una luna 
resplandeciente ¿cuánto más bello sería si pudiera compartirlo?257. La fotografía per-
mitirá compartir esos instantes.  

Pero sin duda que la belleza también está presente en las fotografías y el autor 
deja su huella en la percepción de los glaciares. Solo hay que admirar la fotografía del 
glaciar de Monte Perdido de Lucien Briet, con su encuadre vertical, la silueta humana 
y la cascada de seracs, todo ello dominado por la cumbre y el glaciar superior, para 
ver también la huella del artista. Belleza plástica, sin duda; emoción del paisaje de alta 
montaña, también; y sentimiento del autor hacia los altos Pirineos, capaz de arruinarse 
por vivir recorriendo y fotografiando sus Pirineos, por transmitir todo ello en la ima-
gen. Y cuanto más grande, más imponente. L. Briet será un maestro representando los 
paisajes y los personajes pirenaicos, pero en los glaciares alcanza su máxima expresi-
vidad. Cuida el encuadre, que dibuja y delimita en sus libretas sobre el terreno; domi-
na la iluminación y el equilibrio entre los contrastes del blanco y el negro, del hielo y 
la roca; y nos lega una imagen fiel y hermosa que engalana a los glaciares, incita a su 
estudio o reconocimiento, los ensalza más allá de su realidad glaciológica, comparte 
una belleza y un hecho físico con “los de abajo”, pero también con las generaciones 
futuras.  

Cada foto manifiesta la visión del paisaje y de los glaciares de su autor. Entre 
ellos habrá pirineístas en sentido estricto, los del sentir, ascender y escribir258, que 
aportaban sus imágenes, a menudo útiles para la cartografía. Son las fotos realizadas 
por F. Schrader, M. Gourdon o E. Trutat en sus viajes conjuntos de estudio, cartogra-
fía y ascensiones; o las de L. Briet, A. Saint Saud, H. Brulle, E. Wallon, M. Heïd, M. 
Meys, G. Ledormeur o A. Meillón para sus guías y mapas. También los glaciólogos, 
aficionados o profesionales, acuden a fotografiar los glaciares y publican sus fotos en 
revistas especializadas e ilustradas o en libros de turismo o geografía de editoriales 
locales o nacionales. Figuras de prestigio en el ambiente de la fotografía como O. 
Wünderlich, A. Zerkowitz o H. Hielscher viajaron por España fotografiando ciuda-
des, monumentos, montañas y también glaciares, convirtiendo estos en una realidad 
cotidiana de la alta montaña pirenaica. Sus viajes son muy prácticos y centrados en 
los glaciares más conocidos, Monte Perdido y Aneto, que llevarán a portadas de 
revistas, reportajes en revistas ilustradas y libros de amplia difusión. También pres-
tigiosos fotógrafos representantes del tardopictoralismo, corriente fotográfica artís-
tica ya obsoleta y según López Mondejar259 “patética” en aquel tiempo, acuden a 
los Pirineos. Allí, impedidos para el retoque estético, el efectismo y la composición 
forzada, se ciñen a la realidad y aportan significativas imágenes de los glaciares. Son 
R. Compairé, J. Tinoco o F. Andrada, quienes visitan la alta montaña y reproducen 

  
257 Samivel, 1931. 
258 Beraldi, 1898-1904. 
259 López Mondejar, 1997.  
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los glaciares más conocidos, Aneto y Monte Perdido. Sus imágenes llenarán los folle-
tos, revistas turísticas y de montaña de los años veinte, treinta y cuarenta del siglo XX.             

Pero serán los montañeros, los sucesores del pirineísmo clásico en Francia y el 
nuevo montañismo surgido del excursionismo científico y cultural de Barcelona y 
Madrid prioritariamente260, quienes aportan el caudal de fotografías de los glaciares 
más conocidos, pero también de los más alejados y recónditos. En ellos buscaban 
tanto la belleza como la simple constatación de la presencia del hielo o la representa-
ción de los montañeros ascendiendo por los glaciares y entre las grietas. La fotografía 
realizada por M. Gourdon en el glaciar de la Paúl es muy expresiva, pues representa 
el frente de hielo, curvo, imponente, sobre el que se dibujan las crestas del Posets, 
pero sin concesiones ni a la belleza ni a la estética ni al encuadre. Pero impresiona la 
imagen de un frente glaciar inimaginable hoy día en los Pirineos. Son el tipo de imá-
genes que nos legaron M. Meys, H. Brulle, G. Ledormeur, J. Cadier, J. Bordenave o 
L. Robach en Francia, y J. Soler i Santaló, A. Victory, J. Oliveras, I. Canals, A. Olive-
ras o J. Oltra en España. Estos montañeros recorren todos los rincones y cumbres y 
dejan bellas imágenes de grietas y glaciares difundidas en los boletines y revistas de 
las sociedades excursionistas y montañeras catalanas, madrileñas y aragonesas.  

Finalmente, muchos fotógrafos se profesionalizan para aportar sus imágenes a 
colecciones de postales que se vendían en las poblaciones turísticas. No siempre ten-
drían éxito, ya hemos señalado como L. Briet muere arruinado por el fracaso de ven-
tas de sus colecciones de postales que incluían hermosas vistas de los glaciares de 
Monte Perdido, Taillón, Pays Baché o La Munia. Compañías profesionales como 
Photo Studio Allix, Labourde Fréres, Zerkowitz o clubs como el Centre Excursionista 
de Catalunya, publicando los fondos de J. Soler i Santaló, incluían panoramas de 
glaciares que alimentaban la imaginación de los turistas y montañeros, perpetuando la 
imagen de los glaciares como elementos definitorios de la naturaleza y el paisaje pire-
naico. Son los protagonistas de una aventura fotográfica, de un viaje que dura cien 
años.   

Todos estos autores posibilitaron la creación de una nueva manifestación cultu-
ral que parece conducir a una invención, la del paisaje pirenaico. Esta es la tesis de 
autores como S. Briffaud, para quien el paisaje pirenaico, como expresión de una 
percepción, nace a partir de las ideas de L. Ramond de Carbonnières y se consolida 
por las aportaciones artísticas, entre ellas las fotográficas. Para H. Saule-Sorbé261 y E. 
Marco262 la fotografía jugará un papel esencial en esta invención, tras las aportaciones 

  
260 Aragón permanecerá alejado de estos movimientos hasta finales de los años 20 del siglo XX, con 
figuras como J. Oltra y P. Almeida. Por el contrario los movimientos excursionistas, nacidos en el 
último cuarto del siglo XIX se concretan en la fundación del Centre Excursionista de Catalunya en 
1874; o en Madrid, con el movimiento naturalista e institucionista de los años setenta, hasta la funda-
ción de los primeros clubs de montaña ya en el siglo XX.  
261 Saule-Sorbé, 1998. 
262 Marco Miranda, 2015. 
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de los escritores, los cartógrafos y pintores pirineístas, pues concretaría esa invención 
del paisaje. Sin embargo, la focalización de la fotografía en elementos sobresalientes, 
como las más de cien realizadas en los glaciares hasta 1900, muestra un “descubri-
miento” –de glaciares, lagos, crestas, cumbres– en mayor medida que una invención. 
La fotografía nos “descubre” la alta montaña mediante la visión y el sentimiento de 
las imágenes de profesionales y aficionados, montañeros, científicos o viajeros. Los 
glaciares ya no son tonos y fondos pictóricos, son realidades ofrecidas en libros y 
revistas de montaña, ilustradas o de turismo; los glaciares son descubiertos por los 
lectores y no hay invención ninguna en una bella, fascinante y cambiante realidad 
física. El fotógrafo no inventa nada, descubre un mundo helado que retiene en un 
instante, y que hoy ha cambiado y desaparece ante nuestros ojos.  

Este descubrimiento de los glaciares pirenaicos mediante la fotografía respon-
de a una evolución conforme a diferentes factores:  

– En primer lugar, el avance técnico de la fotografía, desde el daguerrotipo a la 
calcotipia y al uso del colodión sobre placa de vidrio desde 1850. A pesar de la lenti-
tud de la toma y lo pesado y frágil del equipo, es desde que se dispone de las técnicas 
al colodión, a partir de 1851, cuando el fotógrafo se plantea ascender las montañas 
para realizar sus tomas. Los procesos para obtener el negativo deben ser realizados in 
situ, de tal modo que portean un laboratorio portátil, una tienda como cuarto oscuro, 
los productos químicos, el cristal, la cámara y los caballetes. Además, la sensibilidad 
de los procesos era muy baja y por tanto los procesos de exposición debían ser muy 
largos, lo que dificultaba no solo las tareas de transporte, sino también el trabajo en 
medios más o menos hostiles, con frío, calor, inestabilidad y cansancio del propio 
fotógrafo. Toda una aventura, solo acceder al emplazamiento.  

– En segundo lugar, las corrientes artísticas en las que se enmarcan los autores, 
con una evolución desde el pictoralismo y el clasicismo paisajista hacia un naturalis-
mo-realista que encontrará en la fotografía una mayor innovación. En cualquier caso, 
todos ellos serían herederos de la pintura del paisaje263, pero con marcado desfase 
entre la vertiente francesa y la española, pues cuando en Francia apuestan, en fotogra-
fía y en la pintura, por el naturalismo y el realismo, en España aún se expande el 
tardo-pictoralismo que alcanzará hasta la tercera década del siglo XX.  

– Finalmente, los avances sociales, ligados al turismo, las infraestructuras y 
las nuevas mentalidades tendrán consecuencias en el desarrollo del montañismo y el 
turismo y por tanto en el consumo de los ambientes delimitados y representados por 
la fotografía. Los libros de montaña y los turísticos, las colecciones particulares y 
las postales marcarán el ritmo y la orientación de la fotografía de glaciares. En este 
sentido, también hay un claro desfase entre Francia y España. Esta última se incor-
porará al descubrimiento de los glaciares ya entrado el siglo XX, a partir de 1906 
con las primeras fotos de Juli Soler i Santaló.  

  
263 Martínez de Pisón, 2017. 
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7.2. LA HISTORIA DE UN RETO. EVOLUCIÓN DE LA FOTOGRAFÍA 
GLACIAR  
 

Hoy día hemos podido inventariar más de cuatrocientas fotografías264 de gla-
ciares de los Pirineos entre 1854 y 1950, de más de setenta autores diferentes. A 
partir de los temas tratados, los estilos, su proyección y expansión, se pueden esta-
blecer cuatro fases en el descubrimiento y difusión fotográfica de los glaciares pire-
naicos. A los pirineístas y fotógrafos pioneros les seguirá una expansión múltiple y 
prolífica, la de los glaciólogos, cartógrafos, geógrafos, naturalistas y paisajistas, 
junto a la expansión desde los ambientes montañeros a los profesionales. Finalmen-
te, la atención sobre la fotografía de glaciares se reducirá hasta quedar en manos de 
geógrafos y glaciólogos, condicionada por las violentas décadas de los años treinta 
y cuarenta.  
 
Los pioneros de la fotografía (1853-1870) 
 

La fotografía de paisaje llega a los Pirineos en la década de los treinta del si-
glo XIX, cuando aún eran usadas las técnicas del dagerrotipo y el calotipo. En este 
periodo dominan las vistas generales de carácter pictoralista tomadas desde mirado-
res o lugares pintorescos que ya incluyen las primeras imágenes fotográficas de los 
glaciares pirenaicos. Se trata de imágenes pioneras que comprenden amplias exten-
siones con los glaciares insertos en el paisaje.   

La primera fotografía de un glaciar pirenaico la realiza Joseph Vigier (1821-
1894) en la Maladeta (figura 7.1). Es un noble y consagrado fotógrafo paisajísta 
formado en París junto al fotógrafo Gustave Legray; ha viajado por España y se 
consagra a la representación del arte y de la naturaleza. En 1853 recorre los Pirineos 
y realiza un conjunto de treinta y siete fotografías para el Album des Pyrenées que 
publicará ese mismo año. La naturaleza, el paisaje de los pueblos, una vez más el 
caos de bloques de St Sauver265, los lagos y torrentes son su objeto de estudio. Des-
de Luchón inicia una ascensión clásica al puerto de Benasque, pero en esta ocasión 

  
264 Ver en Anexo, cuadro 9.3. Esta cifra es la utilizada en este trabajo, pero dados los numerosos archi-
vos, colecciones particulares e institucionales, museos donde hay fotografías, así como libros y revistas 
donde se pudieron publicar (científicas, turísticas, montañeras, naturalísticas, etc), el inventario de 
imágenes de glaciares puede incrementarse notablemente. Pero la cifra ya es suficientemente significa-
tiva para los glaciares. Algunos archivos importantes con fotografías de glaciares son los del Centre 
Excursionista de Catalunya, el Archivo Zerkowitz, la Fototeca de Huesca, el Archivo de la RSEA 
Peñalara, la Fototeca del Instituto del Patrimonio Cultural de España (que incluye el Archivo Wunder-
lich), el Museo de Pays de Luchon, el Museo de Toulouse o el Museo Pirenaico de Lourdes Chateau 
Fort.  
265 El motivo es el mismo, pero los lejanos glaciares, nítidos en las obras pictóricas señaladas en el 
capítulo 6, quedan ahora entre las brumas y la dificultad de enfoque de la alejada línea del cielo. 
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la verdadera innovación es que J. Vigier transporta su equipo fotográfico hasta su 
vertiente meridional, desde donde tiene a la vista el macizo de la Maladeta. Desde 
lo alto realiza dos tomas, una de ellas hacia los glaciares de la Maladeta. Es un en-
cuadre naturalista, donde las crestas y la propia cumbre de la Maladeta contrastan 
con los blancos del glaciar. Un glaciar en el que brillan los abultados frentes que 
ocupan cotas realmente bajas, pues estamos en el final de la Pequeña Edad del Hie-
lo. En la parte inferior, las faldas boscosas de la Maladeta contrastan con el primer 
plano rocoso y bien iluminado. J. Vigier consigue realizar una bella toma de un 
paisaje amplio y excelso, contrastado entre sus elementos, roca, hielo, crestas, cielo, 
sin forzar la composición. Pero sobre todo inmortaliza por primera vez un glaciar 
pirenaico, solo cuatro años después de las primeras fotos alpinas protagonizadas por 
glaciares, y nos lega un testigo del glaciar hace más de ciento setenta años.  

L. Ortiz266 nos cuenta los elogios y alabanzas a sus fotografías pirenaicas en 
Londres en 1854, en la Society of Arts y en la Royal Photographic Society, ponien-
do a los Pirineos y sus paisajes, y también sus glaciares, en el foco de la fotografía 
decimonónica, y a una porción de la España glaciar, como ya hiciera en Sevilla, en 
pleno protagonismo. El impacto de estas reproducciones en Inglaterra y Francia 
implicó una amplia difusión de los paisajes pirenaicos, así como el conocimiento de 
la existencia de glaciares entre las élites cultas y viajeras europeas.  

Solo un año después, en 1854, otro glaciar es fotografiado en los Pirineos. 
Esta segunda imagen corresponde al glaciar de Astazou, en un rincón de un paisaje 
de Gavarnie. La fotografía la realiza F. Maxwell-Lyte (1828-1906), un químico, 
naturalista, pionero de la fotografía y del pirineísmo que vivió durante once años en 
Bagnéres de Bigorre, entre 1856 y 1867. Fue fundador, junto a Emilien Frossard, 
Charles Packe y Henry Russell, de la Societé Ramond en 1865, estuvo, pues, 
involucrado en el estudio, conocimiento y difusión de los Pirineos y lo hace 
mediante una óptica pintoresca aplicada desde la fotografía. Su larga estancia le 
permitió conocer bien los Pirineos y realizar numerosas instantáneas, ya con las 
nuevas técnicas de placa de vidrio y colodión. Su primera fotografía donde aparece 
un glaciar es de Gavarnie-La Ville, en la que capta la entrada del pueblo y, al fondo, 
el circo de Gavarnie y el glaciar de Astazou. Se trata de una composición 
equilibrada, con el protagonismo en el pueblo y en el plano posterior, pero 
prominente, el glaciar. No podemos saber si el autor es consciente de la existencia 
del glaciar, pero lo incluye en la composición y atrae así los glaciares a la 
representación fotográfica. Difunde los Pirineos como esa “belleza que uno no 
puede perderse”, en palabras de H. Saule-Sorbé, como una representación del 
atractivo turístico centrado en los lugares más frecuentados –Gavarnie, Maladeta 
desde el puerto de Benasque– que tienden a banalizar el viaje pirenaico.  

 

  
266 Ortiz Maqueda, 2017.  
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Figura 7.1. Extracto de la fotografía de La Maladeta desde el puerto de Benasque realizada por J. Vigier 
en 1853 

 
En este mismo contexto A. Civiale (1821-1893) fotografía en 1857 el macizo 

de la Maladeta (figura 7.2), una vez más, desde el puerto de Benasque. A. Civiale es 
un ingeniero que se centró en su pasión, "poner la fotografía al servicio de la geo-
grafía física y de la geología", y para ello viajó por los Pirineos de 1857 a 1858. A 
partir de 1859 se dedicaría cada año, hasta 1869, a fotografíar los Alpes franceses, 
suizos, italianos y austriacos publicando en 1882 el libro Los Alpes desde el punto 
de vista de la geografía física y la geología. Para él, el interés científico prima sobre 
el estético267, y la fotografía es el útil principal para comprender el relieve. Sus 
“vueltas al horizonte”, fotografías panorámicas desde las cumbres, se orientan sobre 
todo a un mejor conocimiento de la topografía de las montañas y como apoyo al 
estudio geográfico y al levantamiento de mapas.  

Su obra más famosa de los Pirineos, donde se refleja el glaciar, es la de la 
Maladeta. Reproduce una imagen pictoralista de una clásica panorámica, similar a 
las turísticas propias de los grabados anteriores a la fotografía, ahora con los glacia-
res (Maladeta, Alba, Aneto) como protagonistas de su paisaje. Busca desentrañar la 
orografía y conocer los glaciares, representando un amplio panorama del paisaje de 
la montaña y un inestimable documento científico. Una vista similar, ahora pano-
rámica, reproducirá doce años después P. E. Langlet.  
 

  
267 Mendieta, 2014. 
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Figura 7.2. Extracto de la fotografía realizada por A. Civiale en 1857. La Maladeta desde el puerto de 
Benasque 

 
Cuadro 7.1. Fotografías realizadas en los glaciares pirenaicos entre 1853 y 1870 

Nº Año Autor Glaciar 
1 1853 J. Vigier Macizo de la Maladeta (glaciar) 
2 1854 F. Maxwell-

Lyte 
Gavarnie la Village. Glaciar d’Astazou 

3 1857 A. Civiale Glaciar de la Maladeta desde el puerto de Benasque  
4 1857 F. Maxwell-

Lyte 
Glaciar de la Brecha de Roland 

5 1862 E. Trutat Glaciar de Aneto desde el Portillón 
6 1862 E. Trutat Glacier de Aneto visto desde la cumbre del Aneto 
7 1863 F. Maxwell-

Lyte 
Entrada al pueblo de Gavarnie. Glaciares de Astazou y 
Pailla 

8 1868 F. Maxwell-
Lyte 

Gavarnie, la village. Glaciares del Casco y de La Bre-
cha 

9 1868 Anónimo. 
Inglés 

Circo de Gavarnie desde la lejanía. Glaciares del circo 

10 1869 P.E. Langlé Maladeta Glaciar de la Maladeta 
 

E. Trutat (1840-1910), pirineísta, científico, pionero glaciólogo, y más tarde 
conservador del Museo de Historia Natural de Toulouse, en 1862 asciende hasta el 
Portillón para estudiar el glaciar de Aneto y desde allí realiza una fotografía del 
Aneto. Es la primera foto cercana del glaciar de Aneto, y tiene un objetivo docu-
mental, plasmar la realidad; es la primera foto científica donde no se busca la belle-
za de los contrastes, un enfoque o la armonía de la composición. Con J. Vigier, F. 
Maxwell-Lyte, A. Civiale y E. Trutat, entre 1853 y 1862, se inicia la fotografía de la 
alta montaña y de los glaciares pirenaicos, siempre como panoramas extensos, des-
de amplios miradores y posiciones altas. Estas vistas de dominante paisajística y 
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artística son hoy un documento realista de la naturaleza y una fuente para el estudio 
de los glaciares de mediados del siglo XIX. 

 
Expansión de la fotografía glaciar: arte y ciencia (1875-1906) 
 

El último cuarto del siglo XIX se inicia con nuevas visiones de la fotografía 
y la incorporación plena de los glaciares y sus imágenes fotográficas. Los equipos 
continúan siendo pesados y sobre todo frágiles, con lentos procesos que requieren 
largos periodos de exposición y tratamiento, y por tanto de dedicación sobre el te-
rreno, no compatible con otras actividades. Por una parte los naturalistas, ahora 
glaciólogos, acercan su foco al glaciar, como elemento protagonista per se, desliga-
do del paisaje y de la belleza pictoralista. Los elementos del glaciar, las grietas, el 
hielo vivo, sus frentes, las rimayas, las mediciones, son los protagonistas de la ima-
gen, retratados con afán de captar la realidad y documentar su estado. Y sobre todo 
de mostrarlo a la comunidad científica y en menor medida montañera. Por otro 
lado, la fotografía del paisaje busca la estética de los elementos naturales en imáge-
nes armoniosas que ya huyen del pictoralismo para aproximarse a un naturalismo 
que domina en el arte pictórico del momento.  

E. Trutat será el protagonista principal del enfoque científico, conectando la 
etapa pionera con la nueva. En 1875 realiza una fotografía plenamente documental, 
el alineamiento de piquetas en el glaciar de la Maladeta. Con su visión positivista E. 
Trutat nos aproxima y nos aleja de los glaciares, nos ofrece los primeros detalles, 
como los seracs del glaciar de Ossoue, fotografiados en 1880, la primera imagen 
fotográfica de este glaciar. También es una imagen meramente documental, la cres-
ta del Petit Vignemale enmarca el frente glaciar, las grietas y los seracs, que son el 
objeto fotografiado, sin interés artístico en el encuadre o el conjunto. 

Con este espíritu, buscar la realidad al margen de la belleza (figura 7.3), E. 
Trutat lega en los veinte años de trabajo, entre 1862 y 1892, fotografías del Aneto, 
la Maladeta, Ossoue y Monte Perdido, en este último caso, junto a las imágenes 
frontales del glaciar y sus cascadas de seracs de F. Schrader y J. Vallot, inicia una 
secuencia de fotos desde el sur, de indudable valor documental, tanto científico 
como cultural, formada por más de veinte fotos entre 1880 y 1921.  

E. Trutat comparte las campañas fotográficas con M. Gourdon (1847-1941), 
quien completa la lista de glaciares fotografiados (La Paúl, Aneto, Seil de la Baque, 
Gourgs Blancs) entre 1875 y 1895. En 1875, realiza la primera foto del glaciar de la 
Paúl donde la calidad estética y el equilibrio compositivo quedan relegados en favor 
de mostrar el grosor del frente glaciar, aproximarse al objeto de estudio y legarnos 
un valioso documento científico. M. Gourdon es naturalista y geógrafo, integrado 
por H. Beraldi en la Pléyade, compañero de F. Schrader y E. Trutat en sus explora-
ciones. No solo inmortaliza el hielo, también incorpora como innovación al monta-
ñero como protagonista de la imagen. A él se debe la primera fotografía de un 
grupo de montañeros descansando sobre el glaciar de la Paúl en 1875, que más 
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adelante repite en el Aneto. En esta misma línea, el fotógrafo de Pau y colaborador 
de F. Schrader, M. Heïd (1881-1957) realiza su primera foto del glaciar de Monte 
Perdido en 1885. Y lo hace con una composición vertical, desde el Cilindro, con un 
ánimo prioritariamente práctico, orientado a ser útil para cartografiar el macizo. La 
foto es muy original, pues abarca desde la cumbre al corredor occidental, y el gla-
ciar desde la vertical. Será repetida posteriormente por J. Soler i Santaló, de nuevo 
como un documento, no una imagen estética, y con gran interés cartográfico. Vein-
tiún años más tarde, en 1906, M. Heïd toma, también desde lo alto, las primeras 
imágenes del glaciar de Frondiellas. Finalmente, R. Bonaparte (1858-1924) realiza 
fotografías de los glaciares franceses desde 1895, como parte de sus trabajos glacio-
lógicos, y con el mismo objeto y mentalidad, la de legar un documento útil para el 
estudio de los glaciares, siguiendo las ideas de J. Vallot en los Alpes. R. Bonaparte 
acude a los Pirineos con el proyecto de controlar la evolución de los glaciares fran-
ceses, y las campañas se orientan al inventario y la monitorización del retroceso 
glaciar mediante marcas en sus frentes y la toma de fotografías. Si los resultados 
glaciológicos no fueron tan buenos como había proyectado, dada la brevedad del 
proyecto, sí legó un significativo corpus de fotos de los glaciares pirenaicos de fina-
les del siglo XIX.  

El enfoque estético y paisajístico de la fotografía tiene como principal prota-
gonista a Lucien Briet (1860-1922), auténtico “retratista de los glaciares”. Viajero y 
pirineísta, centrará su actividad en el Pirineo aragonés268 y en la alta montaña. Inicia 
su carrera en 1880, con fotografías pictoralistas de Gavarnie, pero ya en 1890 as-
ciende hasta los seracs de Gabietou, donde realiza una fotografía que completará el 
magnífico croquis en acuarela de F. Schrader. Abandona los principios clásicos y 
aborda enfoques y encuadres novedosos y supeditados a los glaciares (figura 7.4). 
Su fotografía será documental, de paisajes y de personajes, pero no exenta de belle-
za, y trata de plasmarla en sus “retratos” de los glaciares, como protagonistas de la 
belleza de la alta montaña. L. Briet se mueve entre la ciencia, el naturalismo y el 
humanismo, y es el primer fotógrafo con un proyecto para el Pirineo español.  
 

  
268 Aportará libros y colecciones fotográficas de enorme interés, de gran belleza y de utilidad geográfi-
ca, etnográfica y paisajística. Ver Briet 1909, 1907, 1911, 1913.  
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Figura 7.4. Fotografía de L. Briet de glaciar de Monte Perdido realizada entre 1895 y 1910. 
Posiblemente se realizara en 1898. Es una de las más bellas fotos de glaciares pirenaicos (fuente/source: 
Musée Pyrénéen de Lourdes, Chateau Fort)  
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Figura 7.5. Fotografía de L. Briet de L´Epaule de Marboré, publicado en Souvenir de Gavarnie en 1894 
(fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 
L. Briet se dedica también a otros glaciares –La Munia, Monte Perdido, Cas-

co, Pays-Baché–, que fotografía en su entorno y enmarcados por las paredes y cum-
bres, pero también está atento a los detalles (rimayas, frentes, grietas) en el 
Gabietou, el Taillon o el Casco. Y probablemente culmina su plan fotografiando al 
más espectacular de los glaciares, el de Monte Perdido. Realiza múltiples vistas, 
pero sin duda, como ya se ha comentado, la composición vertical del glaciar, las 
cumbres y la silueta adquieren elevados contenidos estéticos derivados de la armo-
niosa composición y el juego de luces (figura 7.5). En esa imagen vuelca en la be-
lleza del entorno la emoción y el sentimiento necesarios para ofrecernos una visión 
artística, profundamente atractiva y personal del glaciar y la cumbre del Monte 
Perdido. Y lo hace mediante un pictoralismo con remanentes románticos, aplicado a 
la alta montaña, pero, como F. Schrader, impregnado de las corrientes naturalistas 
del siglo XIX. 
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Cuadro 7.2. Fotografías glaciares realizadas por Lucien Briet entre 1880 y 1905 
Año Glaciar 
1880 Glaciar de la Cascada y circo de Gavarnie 
1890 Agujas del Gabietou 

Glaciar de Gabietou 
1894 Le glacier de la Gran Chute 

Le Casque (glacier) 
La Fausse Breche (glacier de Taillon) 
L´Epaule de Marboré (glacier de Marboré) 

1895 
 

Cascada de seracs de Monte Perdido, Glac. del Cilindro 
Glaciar de La Munia 1 
Glaciar de La Munia 2 
Glaciar de Monte Perdido 
Glaciar N del Casco 

¿? Glaciar de Petit Vignemle (postal)  
¿? Glaciar de  Pays Baché (postal)  

1896 Glaciar de Pays Baché (postal) 
1898 Glaciar de Monte Perdido desde las morrenas  

Cascada de seracs y glaciar del Cilindro 
1898 o 1911 Glaciar de Monte Perdido desde Balcón de Pineta 

~1900 Frente del glaciar del Taillon 
1905 Rimaya inferior del glaciar de Monte Perdido 

 

Finalmente, difundirá ampliamente la imagen de los glaciares mediante su 
apuesta por las postales. Precursor de la fotografía en pequeño formato, y para los 
turistas de cualquier poder adquisitivo, los glaciares de La Munia, Monte Perdido, 
el Casco o Pays-Baché formarán parte de sus colecciones de postales, que finalmen-
te supondrán su ruina personal. Quizás era demasiado pronto para una nueva con-
cepción fotográfica que abarcaba la totalidad de la montaña, cuando solo la alta 
burguesía acudía a las termas y estaciones turísticas, donde los álbumes de grabados 
y dibujos, y los de fotografías, causaban furor a pesar de su elevado coste y, dada la 
mentalidad burguesa de la época, posiblemente porque eran caros.   

Su dedicación profesional, no exenta de belleza y sentimiento, permiten que 
sus obras se difundan mediante sus libros, postales y conferencias ilustradas, lle-
gando a ser muy conocida. En España sus fotos se publican en la primera década 
del siglo XX, y ya en el siglo XXI se redescubrirá a L. Briet y sus magníficas imá-
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genes del alto Aragón, reeditándose sus libros y publicando comparativas entre las 
fotos de L. Briet y de la actualidad269. Los glaciares serán protagonistas de sus foto-
grafías, pues no en vano fotografió más de media docena de ellos, a los que tuvo 
que ascender, admirar y allí, sobre el terreno, en las cumbres y glaciares, trabajar en 
las tomas con los complejos y pesados instrumentos fotográficos del momento para 
dejarnos un legado imperecedero270. 

 
Fotógrafos alpinistas 
 

En esta línea paisajística, pero tamizada por una visión alpinística, Henri 
Brulle (1854-1936) afronta la fotografía de los glaciares desde una doble disposi-
ción. Por un lado, fotografía a los guías y montañeros ascendiendo por los seracs y 
entre grietas, en imágenes expresivas y contundentes. Trata de reflejar los detalles 
de la dificultad y el ambiente, ambos extremos, de la escalada glaciar y de la su-
peración de los seracs, como máxima expresión del alpinismo y las escaladas difíci-
les de las que este notario de Libourne fue pionero en los Pirineos. El Monte 
Perdido, y su cascada de seracs, serán los auténticos protagonistas de la fotografía, 
donde los guías muestran su habilidad y capacidad de avance en estas verticales 
paredes de hielo. No olvidemos que fue el primer escalador del Couloir de Gaube al 
Vignemale271, que refleja en sus divertidos dibujos, y también escaló la cara norte 
del Monte Perdido272, los dos desafíos glaciares más importantes de su época. Y 
después regresa a Monte Perdido para realizar las magníficas fotos alpinísticas.  

Pero además, ofrece una segunda dimensión, la del paisaje del Monte Perdi-
do y su entorno, siempre focalizado en el glaciar. Ofrece, pues una doble óptica, 
con el zoom próximo al hielo y los alpinistas, y otra alejada, donde el glaciar es el 
protagonista del paisaje. H. Brulle es sobre todo alpinista, y le atraen la roca y el 
hielo, como reflejo del desafío y la dificultad, de la aventura, y son por tanto los 
protagonistas de sus fotografías. 

Otros profesionales difundirán con sus imágenes el paisaje pirenaico, y en 
particular de sus glaciares. J. Beck (1825-1904), fue miembro del Club Alpino Sui-
zo, fundador de la sección de Berna, escaló el Etna, visitó los Dolomitas, y se espe-
cializó como fotógrafo de montaña en los glaciares de los Alpes, que captó 
sistemáticamente. De hecho, U. Kneubühl y M. Schürpf273 le consideran el primer 

  
269 Briet, 1902, 1909, 1907, 1911, 1913 s/f. Galicia, 1986, 2004; Acín, 2000; Belmonte y Lapport, 
2022.  
270 Briet, 1902, 1911, 1913.  
271 Junto a J. Bazillac, R. des Monts, d´Astorg, C. Passet y F. Bernat-Salles en 1889.  
272 Realiza la segunda ascensión, un año después de la primera, con el mismo grupo del Couloir de 
Gaube y solo tres días después de esta ascensión.    
273 Kneubühl y Schürpf, 2012. 
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fotógrafo de montaña de Suiza. Para él la fotografía ofrece nuevas oportunidades, 
pues, 

 “a tales alturas una fotografía que se hace de forma rápida y segura ofrece 
tremendas ventajas sobre el dibujo a mano, que es muy superior en términos 
artísticos. Una buena fotografía no solo proporciona la imagen tridimensional 
más fiel de la alta montaña, sino también las mejores observaciones para rea-
lizar mapas topográficos"274.  
Su enfoque es pragmático y orientado a generar información útil para mon-

tañeros y cartógrafos, mediante fotografías de extraordinaria nitidez, donde los 
juegos de luces y sombras entre la roca, el hielo y las cumbres imprimen energía, 
belleza y calidad a sus fotos.  

Recorre también los Pirineos y realiza tomas de los glaciares de Monte Per-
dido (figura 7.6), Ossoue, el Cilindro o la Cascada; imágenes armónicas, bien ejecu-
tadas y desde cerca o desde lejos, con las masas de hielo siempre centradas y 
protagonistas. En el frente de Ossoue muestra su agrietamiento y convulsión, con 
una figura humana en primer plano, mientras en Monte Perdido, en un encuadre 
clásico desde la Brecha, la sensación es de armonía, de placentera tranquilidad 
emanada de un mundo helado, y muestra el escarpado frente de hielo y la cascada 
de seracs dividiendo dos ámbitos encuadrados por la nítida línea del cielo de las 
crestas del Monte Perdido. No hay nubes ni cielos quejumbrosos ni figura humana. 
J. Beck publicará sus imágenes en Strasburgo, para un público de habla alemana, y 
las donará más tarde a la Sociedad de Geografía de París.  

El fin de siglo conocerá las aportaciones fotográficas realmente singulares de 
M. Meys (1853-1937). Sus fotografías de los glaciares las publicará en los álbumes 
llamados Souvenis des Pyrenées, con imágenes y sin texto, tratando de reflejar los 
paisajes pirenaicos. M. Meys es un aventurero, perteneciente a la alta burguesía 
parisina, es viajero, fotógrafo de viajes, corresponsal de guerra de L´Ilustration, 
conferenciante, y se anuncia como fotógrafo artístico y de deportes en su estudio de 
Boulogne sur Mer. Él mismo edita sus álbumes, pero también publica en 
L´Ilustration, donde los glaciares pirenaicos serán protagonistas de sus páginas. 
Visita los Pirineos por primera vez en 1890, pero cuando conoce a H. Russell co-
menzará a frecuentar los Pirineos y en particular los glaciares, junto a B. de Lassus. 
En su participación en campamentos, estancias en Ossoue y travesías realizará nu-
merosas tomas fotográficas que venderá al propio H. Russell, y además edita, con 
su propia editorial, álbumes para viajeros y turistas adinerados, dedicándose a la 
fotografía profesional.  

 

  
274 En Beck, “Sobre la fotografía en las altas montañas alpinas”, Anuario del Club Alpino Suizo, IV, 
1867.  
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Figura 7.6. El glaciar de Monte Perdido visto desde la Brecha de Tucarroya, fotografía de J. Beck 
realizada el agosto de 1884 (fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Figura 7.7. Grieta del glaciar de Ossoue (Vignemale). M. Meys, hacia 1898 (fuente/source: MHNT) 
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En los Pirineos presta especial atención a los glaciares, y es junto a L. Briet 
el fotógrafo de glaciares más prolífico. En 1898 publica un amplio reportaje en 
L´Ilustration (Souvenir d´une ascension) donde inmortaliza las grietas, los montañe-
ros explorándolas y la superficie del hielo, en imágenes que recuerdan los dibujos 
de C. Joueu, buen amigo del propio M. Meys. En sus fotografías reflejó los más 
grandes y conocidos glaciares pirenaicos, Gabietou, Monte Perdido, Ossoue, Mala-
deta y Aneto. Sus imágenes son variadas, en Le Vignemale, glacier de Ossoue et 
Pique Longue, de 1900, muestra un encuadre clásico, armónico, con el glaciar ale-
jado, centrado y protagonista, rodeado de montañas, y con la figura humana en 
primer plano. Es sin duda una imagen de gran valor estético y documental. Sin 
embargo en el glaciar de Gabietou se sitúa bajo los seracs, que ya no muestran la 
esbeltez y verticalidad de tomas anteriores, pero son los protagonistas absolutos de 
la imagen. Y finalmente, en la grieta del glaciar de Ossoue el fotógrafo se sitúa 
sobre el glaciar, con una toma hacia el valle donde la grieta es la protagonista indis-
cutible, con una figura humana dando la dimensión real (figura 7.7). La sinuosa 
grieta se sitúa en primer plano, mostrando su estratificación y sugiriendo su inson-
dable profundidad, todo ello enmarcado por el paisaje de fondo.  

Con su actividad montañera y comercial, este profesional apasionado de la 
fotografía en todos sus campos –retrato, deporte, paisaje–, mediante un enfoque 
moderno y vivo, difundió entre turistas y montañeros una imagen seductora y her-
mosa, como atractivo para la aventura y el turismo.  

También B. de Lassus (1868-1909), fotógrafo y montañero pirenaico que co-
laborará con H. Russell, difunde entre la alta sociedad una imagen desenfada de la 
montaña y de los glaciares, que admiran las clases burguesas, deseosas de acudir a 
esa alta montaña, así como los geógrafos y naturalistas desde las sociedades e insti-
tuciones, archivando las imágenes de los glaciares captadas por estos profesionales 
y aventureros de la fotografía. No debemos olvidar, como ya se ha señalado, que a 
finales del siglo XIX todavía debían cargar con pesados equipos, frágiles cristales y 
productos químicos, soportando largas permanencias para emplazar el equipo, hacer 
la fotografía y tratar la instantánea.   

En 1906 la fotografía de glaciares se ha consolidado, con más de cien foto-
grafías publicadas en los boletines montañeros (de la Societé Ramond o el Club 
Alpino Francés), en álbumes de recuerdo y revistas ilustradas (Le Figaró, 
L´Ilustration). Una amplia difusión que permite a todo turista, montañero, pirineísta 
o naturalista, conocer la existencia de esas joyas de la alta montaña, sus elementos y 
extensión, su belleza; y desde París, Burdeos, Toulouse o Pau soñar con visitarlas 
durante sus estancias estivales en los Pirineos.  
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Cuadro 7.3. Fotografías de montañeros-fotógrafos entre 1875 y 1902 
Autor Años Nº Fotografía 

L. Gaurier 1875, 1900, 
1904, 1905, 
1906 

11 Posets, Monte Perdido, Petit Vignemale, 
Oulettes de Gaube, Ossoue, Clarabide, Las 
Neous, Frondiellas 

E. Trutat 1875,1880, 
1892, 1899 

8 Maladeta, Aneto, Maladeta, Ossoue, Monte 
Perdido, Gabietou 

M. Gourdon 1875,1881, 
1882, 1886, 
1894, 1895 

11 Posets, La Paúl, Aneto, Barrancs, Tempestades, 
Seil de la Bache, Gourgs Blancs, Clarabide, 
Maladeta 

Ch. Fabre 1877 1 Aneto 
A. Provost 1879 1 Maladeta 
F. Schrader 1880 1 Monte Perdido 
CAF 1884 2 Ossoue  
M. Heïd 1885 3 Monte Perdido, Frondellas 
J. Vallot 1886, 1888 2 Ossoue, Montferrat 
L. Sejourné 1889 1 Pic Long  
L. Briet 1890, 1894, 

1895, 1896, 
1898, 1900, 
1905 

19 Gabietou, la Gran Chute, El Casco, Taillon, 
Marboré, Monte Perdido, Cilindro, La Munia, 
Petit Vignemale, Pays Baché, Pic Long   

E. Belloc 1890, 1895 4 Portillón, Seil de la Baque, Gourgs Blancs  
M. Regnault 1890 1 Mont Perdú 
P. Bonaparte 1891 4 Petit Vignemale, Oulettes de Gaube, Gourgs 

Blancs, Ossoue 
H. Brulle 1894, 1899, 

1901, 1904 
6 Monte Perdido  

M. Meys 1898, 1899, 
1902 

19 Ossoue, Aneto, Maladeta, Gabietou, Monte 
Perdido, La Brecha 

M. Spont 1900, 1901 3 Maladeta, Aneto 
Anónimo 1900 1 Tourrat 
J. Soler i Santaló 1900, 1901, 

1906 
4 Soum de Ramond, Barrancs, Aneto, Coronas, 

Infierno 
E. Raussé ~1900 2 Oulettes, Petit Vignemale 
J. Lataste 1900 1 Infierno  
G. Ledormeur ~1900 1 Petit Vignemale 
J. de Parada ~1900 2 Ossoue 
A. Saint Saud 1901 1 Monte Perdido 
Eydoux/Maury 1903 1 Pic Long 
M. Lourde-Roche  1903 1 Monte Perdido 
E. Rayssé 1903-1905 1 Gabietou 
A. Mora 1905 1 Ossoue 
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La amplia difusión en el ambiente turístico y montañero francés contrasta 
con el vacío absoluto de la vertiente española hasta 1901. Solo las imágenes de L. 
Briet y la belleza de la media y alta montaña, o sobre todo de sus imágenes de tipos, 
paisajes y pueblos rurales, parecen interesar en España. Los glaciares aragoneses 
son fotografiados y difundidos por fotógrafos y montañeros franceses, y excepto en 
el caso de L. Briet, en publicaciones francesas, sin difusión en la vertiente española. 
No se ha detectado ni un solo fotógrafo español interesado en los glaciares pirenai-
cos durante el siglo XIX, de tal modo que en España únicamente eran conocidos 
por sabios y eruditos naturalistas o por los montañeses. 
 
Tiempo de glaciólogos y de montañeros: la difusión de la fotografía de los 
glaciares (1901-1930) 
 

Con la llegada del siglo XX el excursionismo científico se consolida y aúna a 
montañeros y científicos, expandiendo la fotografía de glaciares promovida desde 
las agrupaciones de montaña y las asociaciones e instituciones científicas. Además, 
los equipos se aligeran, los procesos se simplifican y pueden ser acometidos por 
aficionados y profesionales con medios más limitados, de modo que la fotografía se 
expande. En 1900 las imágenes de Marcel Spont (1872-1906) ilustran las publica-
ciones de su hermano en Le Figaró Ilustré. En ellas afronta visiones generales de la 
Maladeta y detalles de las grietas que documentan sobre todo la ascensión de los 
montañeros y tienen un contenido deportivo.  

También divulgará en España las fotos de glaciares, publicando en la revista 
Peñalara de 1917 fotografías del glaciar de las Neous realizadas desde la cumbre del 
Cambalés, de los del Infierno, también desde la lejanía de los puertos de Marcadau, y 
del Vignemale, estos de detalle, que sirven para ilustrar el artículo de J. Fernández 
Zabala sobre los Pirineos. En sus imágenes alterna vistas generales con detalles y la 
presencia de montañeros. M. Spont muere en la montaña con solo 34 años, de modo 
que se trunca su carrera de divulgador y de montañero, que será continuada por Henri 
Spont (1866-1945), su hermano y colaborador, mediante sus artículos y libros. Hasta 
su muerte Marcel se ocupaba de las fotos y Henri de los textos.  

La principal novedad de la primera década del siglo XX es la presencia de 
Juli Soler i Santaló, del que se disponen de más de veinte fotografías de los glacia-
res pirenaicos. Es el inicio de la frecuentación de la alta montaña y los glaciares de 
los Pirineos por los fotógrafos y montañeros españoles. Ya han pasado treinta años 
de la fundación del Centre Excursionista de Catalunya, desde donde se ha promo-
cionado el excursionismo cultural y científico, la exploración de las montañas cata-
lanas y el desarrollo del alpinismo, pero han de pasar tres décadas para que los 
montañeros maduren y den el salto hasta la más alta montaña fuera de Cataluña y se 
interesen por los glaciares. Centrarán su atención a partir de la segunda década del 
siglo en la Maladeta y La Renclusa.  



294 Enrique Serrano 

J. Soler i Santaló (1865-1914) será un ingeniero de la alta burguesía catalana 
muy activo en el excursionismo científico que se inicia en la alta montaña en 1895 y 
es socio del Centre Excursionista de Catalunya desde 1897. Infatigable viajero, se 
entrega al excursionismo y montañismo pirenaico, y asciende a la Pica de Estats en 
1901, iniciando una carrera pirineísta en el sentido beraldiano (sentir, ascender, 
escribir) que le lleva a realizar la primera ascensión de la Forcanada en 1903, y 
culminar cumbres como Posets, Gran Bachimala, Bisaurin o Collarada. Y se consa-
gra a la difusión de los Pirineos, explorándolos, escribiendo guías y monografías, y 
fotografiando desde sus valles a las cumbres. Para E. Marco275 será el primer gran 
pirineísta y fotógrafo desde la vertiente española. 

J. Soler i Santaló se propone difundir las bellezas de los Pirineos desde una 
perspectiva montañera, excursionista y orientada también hacia el desarrollo de un 
incipiente turismo de montaña con base en las riquezas naturales y la actividad 
excursionista. Y se apoya en la fotografía para la difusión del Pirineo en sus publi-
caciones y charlas, así como mediante la colección de postales editadas por el Cen-
tre Excursionista de Catalunya. Para F. Roma276 su enfoque se emplaza entre la 
actitud ilustrada y la romántica, es decir, entre el excursionismo científico directo y 
descriptivo, y el sentimiento montañero.  

Desde las cumbres fotografía paisajes que incluyen los glaciares –Posets, In-
fierno– pero pronto, ya en 1910, realiza y publica fotografías desde dentro del gla-
ciar de Aneto, inmortalizando sus impresionantes grietas. También fotografía el 
Monte Perdido, desde el norte, la toma ya clásica, y desde el Cilindro, en una vista 
similar y desde el mismo sitio que la realizada por M. Heïd cuarenta años antes, o por 
P. Harlé poco después (entre 1911 y 1913). Todas ellas en conjunto poseen como 
documentos históricos un indudable interés glaciológico. 

J. Soler i Santaló plasma múltiples vistas realistas, documentales, donde no hay 
un afán artístico, sino sobre todo descriptivo y documentalista que muestra el glaciar, 
pero no su estado o elementos, sino como parte de la alta montaña en la que se inte-
gran. Refleja una realidad para excursionistas, montañeros y geógrafos.  
  

  
275 Marco, 2015. 
276 Roma, 2011.  
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Cuadro 7.4. Fotografías de glaciares realizadas por Juli Soler i Santaló entre 1900 y 1914 
Año Fotografía 
1900 La Tres Sorores. Pastores con bota y glaciar de Soum de Ramond 
1901 Glaciares de Barrancs y Aneto (postal CEC) 

Glaciar de Coronas (postal CEC) 
1902 Glaciar D´Ossoue (postal CEC) 
1906 Glaciar central del Infierno 
1907 Glaciar de Posets 

1903/1914 Glaciar del Cilindro y Monte Perdido 
1904-1914 Glaciar de Cregüeña  

Glaciar del Infierno 
Glaciar de Aneto. Grietas 

1910 
1910 
1910 
1910 
1910 
1910 
1910 
1910 
1910 
1910 

Glaciar de Aneto (postal CEC) 1 
Glaciar de Aneto (postal CEC) 2 
Grieta del Aneto (postal CEC) 1  
Grieta del Aneto (postal CEC) 2  
Glaciar de Barrancs 
Glaciar de Monte Perdido 1 
Glaciar de Monte Perdido 2 
Glaciar de Monte Perdido visto desde el Cilindro. 
Montañeros en el coll Maldito, glaciar de Aneto (postal CEC)  
Circo de Gavarnie (glaciar de La Cascada) 

1907-1914 Glaciar de Aneto desde la Maladeta 
CEC, Centre Excursionista de Catalunya 
 

 
Figura 7.11. Fotografía del glaciar de Monte Perdido realizada por Juli Soler i Santaló en 1910 
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A principio del siglo XX los montañeros franceses continúan ascendiendo y 
escalando las cumbres más emblemáticas, los hermanos Cadier, A. Meillon, J. Bor-
denave, L. Robach, E. Rayssé o G. Ledormeur aportan fotografías con sentido mon-
tañero, realista en su representación y romántico en el sentimiento. G. Ledormeur 
(1867-1952) es un avezado montañero dedicado a escribir guías para excursionistas y 
montañeros, además de un activo participante como directivo de las asociaciones 
montañeras de Tarbes. Llega a los Pirineos para curarse de una enfermedad y se en-
trega a las cumbres pirenaicas, realizando más de mil quinientas ascensiones277 que le 
permiten afrontar la elaboración de las guías Ledormeur, completar su Carte des 
Pyrénées centrales a escala 1/800.000 y publicar dibujos y fotografías. Se inicia en la 
fotografía con E. Rayssé y ambos se entregan a los glaciares, con el detalle como 
aspecto principal. E. Raysse (1857-1934) es militar profesional y activo montañero, 
presidente de la sección de Tarbes del Club Alpino Francés. Para C. Dendaletche278, 
cambia el estilo de las guías, con una escritura limpia y directa, abandonando la am-
pulosidad de las guías anteriores, lo que aplica también a sus excelentes fotografías. 
En Las Agujas de hielo de Gabietou el montañero da la escala de unos seracs que 
están desapareciendo, comparadas con las fotos de M. Gourdon y los dibujos de F. 
Schrader, pero muestran un primer plano donde impacta la verticalidad todavía exis-
tente y la textura de una estratificación rítmica señalada por las capas claras y oscuras. 
En Cara norte del Vignemale muestra la grandiosidad del conjunto, con los glaciares, 
nítidos y centrados en la composición, mostrando su carácter pirenaico. G. Ledormeur 
fotografía en 1930 el Glaciar y lago de Tourrat, donde sobre todo el glaciar, su estra-
tificación, sus grietas, son los protagonistas, enmarcados por las aristas graníticas. Lo 
mismo nos ofrece en el Infierno en 1913, el glaciar en su marco de crestas y rocas, 
ahora la marmolera, visto desde arriba. Esta imagen cobra valor por las escasas foto-
grafías centenarias de este glaciar. Pero también atiende al detalle de montañeros, 
grietas y seracs en sus imágenes, un ejemplo son las grietas de los glaciares de Ossoue 
u Oulettes a principios de siglo, en detalle o detrás del montañero.  

En la misma línea de alpinista y fotógrafo encontramos las imágenes de P. 
Harlé (1885-1915), que en las primeras décadas del siglo XX fotografía el glaciar 
de Monte Perdido entregándole el absoluto protagonismo. En su fotografía Cumbre 
del Monte perdido desde el Cilindro muestra los entonces cuatro glaciares existen-
tes al norte, sur y oeste, los dos últimos desaparecidos en los años 30. Finalmente, 
Juan de Parada, el fotógrafo bordelés que trabajó para B. de Lassus y otros turistas, 
compagina la fotografía de personas, etnográfica, de amplios paisajes y de cumbres, 
pues también asciende a ellas. El glaciar de Ossoue sería su campo de juego princi-
pal, y allí realiza algunas fotografías donde todo es glaciar, lo mismo en sus imáge-
nes desde dentro del glaciar, en sus grietas, como desde la cumbre del Petit 

  
277 Lamanètre, 2014. 
278 Dendaletche, 2005. 
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Vignemal, donde el agrietamiento del frente domina toda la imagen desde la ampli-
tud, se hacen paisaje.   

En Francia las fotos de Ludovic Gaurier (1875-1931) son la principal contri-
bución fotográfica de este momento, partiendo de fotografía del Monte Perdido de 
1900 y desde una perspectiva científica. L. Gaurier es un experimentado fotógrafo y 
deportista, sacerdote y apasionado montañero, profesor de ciencias que abandona la 
docencia por una temprana sordera y se dedica por completo al estudio de los Piri-
neos desde el Museo de Historia Natural de Toulouse, primero a los glaciares y más 
tarde a los lagos. Aunque en 1900 ya ha conocido el Monte Perdido y el glaciar de 
Ossoue, es desde 1904, tras su ascensión al glaciar de Ossoue, cuando se consagra 
al estudio del glaciarismo. Allí conoce a H. Russell, en las grutas de Bellevue, fren-
te al glaciar, con el que compartirá su pasión. Pero en 1904 asciende ya con un ob-
jetivo, el estudio de los glaciares encargado por la Dirección de Aguas y Bosques 
del Ministerio de Agricultura francés. Y con el mismo espíritu científico se consa-
grará a la toma de fotografías de los glaciares como documento y herramienta de 
análisis. El glaciar, su extensión, aspecto, tipo, sus grietas, límites o rimayas son 
documentados en sus informes y publicaciones mediante fotografías precisas que 
buscan reflejar una realidad natural (figura 7.8). De este modo da continuidad a los 
trabajos de E. Trutat, E. Belloc, R. Bonaparte, llegando a ser el presidente de la 
Comisión de Glaciología e Hidrología de los Pirineos, creada en 1904. 
 

   
Figura 7.8. Fotografías de L. Gaurier de los glaciares el Taillón, en 1906 (izquierda) y Petit Vignemale, 
en 1904 (derecha) (fuente/source: gallica.bnf.fr/BnF) 

 
Entre 1900 y 1911 publica más de una docena de fotografías de los glaciares, 

Petit Vignemale, Ossoue, Oulettes, Claravide, las Neous, la Brecha, Taillón, Monte 
Perdido, todas ellas bien conocidas. Como en los casos anteriores su objeto es el 
hielo, su extensión y los seracs. L. Gaurier no cuida los parámetros artísticos, son 
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fotos técnicas (Figura 7.8), desde posiciones que muestran el glaciar y sus caracte-
res más que su belleza, como hace en las Neous y Oulettes, o de detalle, como los 
seracs y bloques caídos del Petit Vignemale o el Taillon. En esta última ofrece una 
interesante imagen de la cascada de seracs de su cabecera, hoy desaparecida, una 
impresionante foto realizada desde lo alto, pero ajena a cualquier encuadre o equili-
brio compositivo.  

 
Cuadro 7.5. Fotografías de glaciares realizadas por Ludovic Gaurier entre 1875 y 1910 

Año Fotografía 
1875 Glaciar de Posets 
1900 Glaciar de Monte Perdido 
1904 Glaciares de Petit Vignemale y Oulettes de Gaube 
1904 Glaciar de Ossoue, seracs en el frente. Postal 
1904 Glaciar de Clarabide 
1904 Glaciar de Ossoue, grietas frontales  
1904 Grieta en Monte Perdido 
1904 Seracs de Monte Perdido  
1905 Glaciar de las Neous, desde la Bache de las Neous 
1905 Glaciar de Ossoue. Grietas en el frente glaciar 1 
1905 Glaciar de Ossoue. Grietas en el frente glaciar 2 
1905 Lago Arriel y glaciar de Frondiellas 
1906 Glaciar de Las Neous desde Cambalés 
1907 Glacier de Pays Baché 
1908 Glaciar de Monte Perdido desde Tucarroya 
1908 Glacier de Las Neous 
1908 Glaciar de Petit Vignemale 
1910 Glaciar de Araitille 

 
Con el inicio de la Primera Guerra Mundial en 1914 el mundo se ve envuelto 

por primera vez en un auténtico salvajismo colectivo, un primer apocalipsis de origen 
humano, donde la sinrazón impide toda posibilidad de avance social y cultural, se 
detiene toda actividad. Solo quedará la añoranza y la esperanza, reflejada en los textos 
de los jóvenes pirineístas que evocan sus montañas desde las trincheras. De este modo 
Francia cede el protagonismo durante unas décadas y en todos los aspectos a los mon-
tañeros españoles, recientemente iniciados en la exploración pirenaica. Tímidamente, 
tras los pasos de J. Soler i Santaló, acuden a la montaña, escriben, ascienden y la foto-
grafían. Es una labor fundamentalmente catalana, con el Centre Excursionista de 
Catalunya como aglutinador principal de la actividad, centrada principalmente en 
torno al Aneto y la Maladeta, donde la Renclusa cataliza la actividad montañera. En 
Madrid hay también un pequeño grupo que recorre los Pirineos, agrupado en los re-
cientemente creados Club Alpino Español y Sociedad Trece Amigos Limited, ense-
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guida refundada como Real Sociedad Española de Alpinismo Peñalara279. Son mon-
tañeros, alpinistas y fotógrafos con una nueva mentalidad; no se trata de dibujar ni 
cartografiar para documentar las excursiones, basta con incluir fotos de paisajes o de 
los elementos más significativos y reflejar la realidad.  

 

 
Figura 7.9. Rimaya del Aneto. Fotografía de F. Andrada en la portada del libro Alpinismo, editado por 
Espasa Calpe en 1923 

 
Fotógrafos y montañeros como F. Andrada o J. Tinoco, adscritos a los mo-

vimientos pictoralistas, forman parte del grupo madrileño en torno a la Real Socie-
dad Fotográfica de Madrid, junto a montañeros como L. Victory, vinculados todos 

  
279 En 1906 se funda el Club Alpino Español (CAE), a imitación del CAF e iniciativa del montañero 
Manuel González de Amezúa, con objeto de fomentar los deportes de montaña. Se orientará sobre todo 
al deporte del esquí y el excursionismo. En 1913 se funda la Sociedad “Trece Amigos Limited”, y en 
1915 pasa a constituirse, bajo la iniciativa de Constancio Bernaldo de Quirós, como Real Sociedad 
Española de Alpinismo Peñalara. 
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ellos a la RSEA Peñalara280. En 1918 y 1919 viajan a los Pirineos y realizan foto-
grafías en el glaciar de Aneto y en el de Monte Perdido, acudiendo a los más cono-
cidos y famosos, pero también los más expresivos, como iniciación de la fotografía 
glaciar. L. Victory (1890-1972), activo montañero y futuro presidente de la RSEA 
Peñalara, asciende hasta el collado de Astazou y realiza una instantánea de los glacia-
res de Monte Perdido y Marboré, donde eleva el horizonte para incluir el efectismo de 
las tortuosas nubes sobre la montaña. Es un paisaje todavía deudor del pictoralismo 
fotográfico, vigente aún en España, pero, según López Mondejar281, ya trasnochado 
en las corrientes fotográficas europeas y americanas.  

F. Andrada (1894-1977), fotógrafo artístico del círculo de Madrid, fue parte de 
la directiva de la Real Sociedad Fotográfica de Madrid y un autodidacta de orienta-
ción pictorialista, que junto a Ortiz Echagüe fue muy importante para la continuidad 
de esta corriente. Compaginó su afición por la fotografía de paisajes con las excursio-
nes a la montaña y en 1920 colabora con la Comisaría Regia de Turismo para la pro-
moción del turismo de montaña con sus fotografías e ilustrando carteles. Su calidad 
fotográfica es apreciable en la foto de la rimaya del Aneto (fotografía 7.9), amplia-
mente difundida y portada del libro Alpinismo de Constancio Bernaldo de Quirós282. 
Sitúa a dos montañeros en el glaciar al borde de la grieta, dando idea de su dimensión 
y profundidad, e introduce al observador en el enorme hueco de hielo, perceptible en 
sus detalles y sublime en sus formas y dimensiones. F. Andrada muestra al tiempo la 
belleza natural y el peligro en un solo instante, capta, pues, lo bello y lo sublime, el 
placer y el riesgo sin recrearse en el paisaje.   

En Cataluña hay más actividad y en los mismos años, ya fallecido un aún jo-
ven J. Soler i Santaló, recorren las montañas fotografiando los glaciares I. Canals i 
Torrat, J. Oliveras, A. Oliveras y R. Puyol, quienes publican sus fotografías en el 
Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya283, cuyo archivo conserva un amplio 
e importante legado fotográfico de este periodo. Las imágenes de estos fotógrafos 
documentan recorridos y ascensiones y son fotografías pensadas para ilustrar las 
conferencias y las revistas montañeras, por lo que dominan las amplias perspectivas 
paisajísticas y las fotos de cordadas. I. Canals i Torrat es socio del Centre Excursio-
nista de Catalunya desde 1917 y afronta las ascensiones del Aneto y del Vignemale 
con su equipo fotográfico. Realiza un auténtico reportaje sobre los glaciares y la 
cordada navegando entre sus grietas, atento a un realismo centrado en mayor medi-

  
280 J. Tinoco será socio fundador de los “13 amigos Limited” germen de la RSEA Peñalara, y L. Vic-
tory pertenecerá a la ejecutiva de “13 amigos limited” y llegará a presidente de la RSEA Peñalara.  
281 López Mondejar, 1997.  
282 Constancio Bernaldo de Quirós será un intelectual y activo montañero, fundador de la RSEA Peña-
lara, que publica uno de los primeros libros en español sobre montaña, un manual para montañeros, 
Alpinismo, publicado por Espasa Calpe en 1923. La portada es la foto de la rimaya del glaciar de Aneto 
realizada por F. Andrada. 
283 El Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya se edita desde 1898 e incluye fotografías a partir 
del volumen 14, de 1904, con los clichés de Juli Soler i Santaló sobre el valle de Arán.  
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da en el objeto –el glaciar, los montañeros– que en el paisaje. J. Oliveras fotografía 
los glaciares desde perspectivas originales que muestran nuevas dimensiones pire-
naicas, fruto de su sensibilidad acorde con los movimientos artísticos del momento, 
como el Art Nouveau.  

En los años veinte también la ciencia española se incorpora al estudio de los 
glaciares, utilizando la fotografía como instrumento de análisis y documentación. M. 
Faura, geólogo muy activo y entroncado con los movimientos excursionistas científi-
cos catalanes y el Centre Excursionista de Catalunya, acude a estudiar los glaciares de 
la Maladeta, que ya conocía de sus excursiones geológicas y montañeras, con objeto 
de conocer mejor estos glaciares para llevar una excursión del XVIII Congreso Geo-
lógico Internacional. Ante el escaso conocimiento del glaciar de Aneto se propone 
saber algo más antes de llevar allí a insignes geólogos y realiza dos campañas de 
campo realmente innovadoras. No alcanzará sus objetivos dadas las dificultades inhe-
rentes al estudio de los glaciares, pero recurre a la fotografía para inmortalizarlos. 
Atento a su cámara y al hielo, realiza instantáneas del glaciar que documentan su 
estado en 1923. En los glaciares de Aneto y Maladeta, desde el Portillón, muestra 
amplias porciones del hielo, con una línea recta discontinua que señala el alineamien-
to de estacas y sirve como referencia para la evolución de cada glaciar en el futuro. Y 
también se detiene en las grietas como elemento constitutivo del glaciar. Dos imáge-
nes, con mayor calidad plástica, muestran la profundidad y verticalidad del hielo, con 
detalle de la estratificación y textura, y la escala dada por los montañeros. Es una 
visión práctica, científica, que complementa los trabajos de L. Gaurier en los Pirineos 
franceses esos mismos años, así como las fotografías documentales de los montañeros 
catalanes, aragoneses y madrileños que se acercan a fotografiar los glaciares en los 
años precedentes.  

En Aragón, y en consonancia con el movimiento artístico desinteresado por los 
Pirineos, pocos fotógrafos se acercan a los glaciares desde Huesca, Jaca o Zaragoza. 
En 1920 el ingeniero y catedrático C. Lana Sarrate asciende al Aneto y realiza dos 
magníficas vistas del glaciar de Aneto, su glaciar y su cumbre, así como de una grieta 
observada por un montañero (figura 7.10). Más técnico que artista, ofrece a través de 
la cámara una visión realista y geométrica de una realidad impactante y hermosa, el 
hielo bajo las cumbres. Dedicado a la ciencia y a la política, sus incursiones fotográfi-
cas montañeras no tendrán continuidad –o al menos no son conocidas– y el exilio le 
alejará definitivamente de Sariñena, Aragón, España y sus montañas. 
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Figura 7.10. Fotografías de C. Lana Sarrate realizadas en 1920. Arriba el macizo de la Maladeta visto 
desde el puerto de la Picada y grieta en el glaciar de Aneto. Abajo, glaciar y pico de Aneto (fuente, 
Lana Sarrate, 1933)   

 
Lorenzo Almarza (1887-1975), activo funcionario del Sindicato de Iniciativas 

Turísticas, montañero, esquiador y cazador muy activo alcanzará en 1932 la presiden-
cia de la Sociedad Fotográfica de Zaragoza, fundada en 1923 con una marcada orien-
tación regionalista y regeneracionista. Desde su cargo en el sindicato promoverá la 
fundación de Montañeros de Aragón284, de la que será primer presidente, así como las 
primeras competiciones de esquí y el excursionismo cultural. Y también se detiene en 

  
284 Primera asociación aragonesa de montañeros fundada el 11 de mayo de 1929, que aglutinará la activi-
dad de alpinistas y montañeros en Aragón desde su fundación hasta la actualidad. Sus estatutos señalan 
como objeto de la asociación montañera: “Facilitar y propagar el conocimiento y estudio exacto de las 
montañas aragonesas, procurando el fomento y desarrollo de la afición a la montaña y sus deportes”.  
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los años veinte a fotografiar los glaciares. En 1926 asciende al Aneto y narra su as-
censión en un texto directo, práctico, que ilustra con tres fotografías del glaciar de 
Aneto. Se trata de un reportaje de índole periodístico, publicado en la revista Aragón, 
centrada en la difusión y promoción de los recursos y bellezas turísticas del Alto Ara-
gón justo cuando está surgiendo el interés por el turismo de montaña, desde las ciuda-
des cercanas, más allá de los balnearios.  

Más importante por su calidad e intención artística serán las imágenes lega-
das por el fotógrafo pictoralista aragonés Ricardo Compairé (1883-1965). Este re-
corre los Pirineos para admirar e inmortalizar los paisajes, incluidos los glaciares, 
pero no se conforma con los más conocidos. Aunque no frecuenta la alta montaña, 
al menos como fotógrafo, y no fue un montañero entusiasta, su dedicación sobre 
todo a la fotografía costumbrista, folclórica y etnográfica le inducen a retratar en 
dos imágenes el glaciar del Infierno.  Hasta ese momento, los años veinte, solo hay 
cuatro fotografías del glaciar del Infierno conocidas: las realizadas por J. Lataste 
desde el puerto de Marcadau, de inicios del siglo XX, la de J. Soler i Santaló de 
1906 desde la cumbre, la de G. Lerdormeur de 1913 y la de 1925 de la familia Ca-
sas Aguas, desde el glaciar285. Al año siguiente R. Compairé, un maestro del paisa-
jismo, nos ofrece una vista innovadora y efectista de este recóndito y oculto glaciar 
del valle de Tena.   
 
Glaciares, profesionales y postales: una integración fructífera 
 

En las primeras décadas del siglo XX las postales con representación de gla-
ciares serán muy frecuentes. Desde el inicio del siglo las fotos individuales, que se 
pueden coleccionar o enviar por correo, sustituyen a los álbumes de recuerdo de los 
turistas y montañeros. Ambos convivirán unas décadas, hasta el boom de la postal 
turística en la segunda mitad del siglo XX, con la postal en color y el turismo de 
masas, cuando el Álbum de recuerdos es sustituido por el Libro turístico ilustrado 
con fotos en color. En este contexto, entre 1900 y 1920, en el periodo de mayor 
auge de las postales en España, hay al menos veintidós postales donde los glaciares 
son protagonistas. Como ya se ha señalado, fotógrafos profesionales y pirineístas 
visitan la alta montaña, realizan fotografías y editan postales. Entre los Pirineístas 
destacan L. Briet, L. Gaurier y J. Soler i Santaló, pero otros fotógrafos y empresas 
profesionales de Toulouse o Pau –Photo Studio Allix, Labrouche Freres, Red Photo 
CAP–, y de Barcelona –Centre Excursionista de Catalunya, Zerkowitz– editan co-
lecciones que incluyen glaciares (figura 7.11). Se representan unos pocos glaciares, 
los más expresivos de la alta montaña y los más visitables –los de Aneto, Vigne-
male, la Brecha, Monte Perdido, Gavarnie–. Algunos con imágenes de gran belleza 
y contenido artístico, como los de La Munia, Pays Bache, el Casco o Monte Perdi-

  
285 Mencionada y dibujada por E. Martínez Embid, 2011.    
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do y su espectacular cascada de seracs, omnipresente en todas las colecciones. Ya 
hemos señalado la importancia de las postales en el proceso de difusión y acepta-
ción de los glaciares entre turistas y montañeros, que de este modo guardan el re-
cuerdo de su actividad, comparten el paisaje vivido con amigos y familiares, o 
admiran los lugares más recónditos e inaccesibles con el oscuro deseo de alcanzar-
los en la siguiente visita a los Pirineos. Sin duda, la postal fue una útil herramienta 
para la patrimonialización de los glaciares pirenaicos y su percepción como elemen-
tos naturales sobresalientes de los Pirineos tanto para visitantes como “lectores en 
casa”.  
 

 

  
Figura 7.11. Postales de glaciares de los primeros años del siglo XX. Arriba, glaciar de Ossoue. Abajo, 
grieta en el glaciar de Aneto. Derecha, grieta en el glaciar de Aneto (Col. Particular) 

 
Pero los fotógrafos profesionales no fueron atraídos solo por el negocio de 

las postales. Fotógrafos de prestigio y capacidad artística demostrada orientados a la 
fotografía de paisaje, monumentos, costumbres o infraestructuras para la ilustración 
de libros y revistas, visitarán y recorrerán España, ascenderán a las cumbres, y en 
algunos casos recorrerán los glaciares. Es el caso de Otto Wunderlich, Adolf Zer-
kowitz y Kurt Hielsher, prestigiosos fotógrafos viajeros. O. Wundelich (1886-1975) 
es un fotógrafo profesional alemán afincado en España y dedicado a la fotografía 
industrial, que se recrea en los paisajes y realizará una importante colección, Paisa-
jes y monumentos de España, con imágenes muy difundidas por el Patronato Na-
cional de Turismo, en atlas y en libros de turismo, arte o geografía, así como en 
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semanarios ilustrados y postales. Viaja por España retratando personajes y monu-
mentos con gran calidad estética, y trabajando para las industrias hidroeléctricas. 
Contactará con los montañeros madrileños y realiza una ascensión a Tucarroya 
donde fotografía el glaciar de Monte Perdido (figura 7.12), una foto de amplia difu-
sión en libros y enciclopedias españolas. Es un enfoque ya clásico, desde las cerca-
nías del lago, que muestra un paisaje dominado por el hielo y la todavía existente 
cascada de seracs.  
 

 

 
Figura 7.12. Arriba, El Monte Perdido con el Cilindro desde el collado de Marboré; abajo, El glaciar 
de Monte Perdido, fotografías de O. Wunderlich, 1919 (fuente: Fototeca del Patrimonio Histórico) 
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Adolfo Zerkowitz (1884-1972), fotógrafo austriaco que se quedará en España 
a partir de 1914, se centra en el Aneto, sus paisajes y el glaciar, pero recorre todos los 
Pirineos, participando del excursionismo y montañismo catalán de principios de siglo. 
Su foto del Forau de Aigualluts será muy divulgada, ofreciendo en primer plano la 
cascada y al fondo el glaciar y la cumbre de Aneto, en una bella composición donde 
el agua y el movimiento son los protagonistas, pero el hielo y la vertical están presen-
tes, con un encuadre artístico de gran efectismo por su veracidad, huyendo del irreal 
pictoralismo para apoyarse en los elementos naturales286. También fotografiará el 
glaciar de la Maladeta y ascenderá al Aneto, donde realiza diversas tomas de calida-
des más modestas pero elevado interés documental, entre ellas de las grietas del gla-
ciar. Sus postales serán muy difundidas en España.  

K. Hielscher (1881-1848) viaja por la península Ibérica entre 1913 y 1918 fo-
tografiando sus monumentos y paisajes, y en 1922 edita el libro La España Incognita, 
ilustrado con sus propias fotografías y publicado en aquel momento en alemán y fran-
cés287. Son Imágenes de gran calidad que comprenden un amplio abanico de temas 
paisajísticos y culturales, y entre sus recorridos por España, asciende al Aneto y reali-
za diversas tomas fotográficas del glaciar, una de ellas de amplio impacto y difusión. 
Se trata de la grieta del glaciar de Aneto, portada de la revista Aragón, del Sindicato 
de Turismo y orientada a la difusión de las bellezas turísticas de la región. La imagen 
muestra, en vertical, la profundidad y diversidad del hielo, en un eficaz juego de con-
trastes que nos transporta a la realidad de las entrañas del glaciar. 

Estas décadas (1900-1930) aportan una amplia muestra fotográfica de los gla-
ciares y produce la incorporación de los fotógrafos y científicos españoles al quehacer 
fotográfico sobre los glaciares, legando una mirada y una interpretación nueva en la 
vertiente española. De este modo, la imagen de los glaciares pirenaicos va calando, 
muy poco a poco, en la sociedad aragonesa y española, principalmente mediante las 
imágenes obtenidas durante las primeras tres décadas del siglo XX y difundidas hasta 
los años sesenta.   

La guerra, una vez más, detendrá la actividad montañera, científica y artística 
en Francia, que se retomará en los años veinte con las imágenes de L. Robach o A. 
Meillón, y sobre todo en los años treinta. Pero la amplitud de los glaciares fotografia-
dos, el número de fotografías realizadas y su variedad de enfoques (artísticas, científi-
cas, documentales, montañeras o turísticas) hacen de este periodo una etapa 
fundamental para la consolidación del conocimiento de los glaciares pirenaicos por 
amplias capas de la sociedad, así como su difusión y la creación de un corpus utiliza-
do repetidamente en publicaciones de todo tipo (libros, atlas, enciclopedias, prensa) 

  
286 Es una imagen muy similar en la composición y elementos a la E. Trutat realizada a finales del siglo 
XIX, aunque apenas difundida en España. 
287 En 1991 será publicado en español con el título La España desconocida, y más tarde en Granada, en 
2007.  
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durante las tres décadas siguientes. La valoración de los glaciares como patrimonio 
está así lanzada y basada en unas sólidas bases intelectuales y naturalistas.   

 
Geógrafos y montañeros en la expansión de la fotografía de los glaciares (1930-
1950) 
 

La década del treinta es un periodo de crisis económica y social marcada por 
la inestabilidad, heredada de la también inestable, violenta y feliz década de los 
años veinte, aunque localmente aún perdura el flujo cultural derivado de la supera-
ción de la posguerra en Francia y el final de las guerras del Rif y la dictadura con la 
llegada de la II República en España. A este contexto se unen, en ambos países, los 
movimientos de masas de tipo higienistas, liberales y totalitaristas que ven en la 
montaña el lugar óptimo para dotar a la juventud de los valores sociopolíticos que 
promueven. De este modo, en los Pirineos hay una recomposición de las institucio-
nes y de las investigaciones naturalistas, un veraneo estival de la burguesía y un 
acrecentamiento de la práctica del montañismo por una juventud ávida de aire libre 
y naturaleza que, sobre todo en Francia, produce un breve repunte de la fotografía 
de montaña y de los glaciares. A finales de la década, el levantamiento totalitarista y 
la guerra en España, desde 1936, y la guerra en Europa, desde 1939, generarán un 
largo vacío. El profundo drama humano repercutirá de la manera más dramática 
para los pueblos de todo el mundo, y en lo que nos atañe en este momento, se con-
cretará en la drástica disminución de las fotografías de los glaciares. La alta monta-
ña queda desierta, se visita muy poco y cuando se visita, la fotografía no se practica, 
pues necesita medios y recursos caros en unos tiempos de escasez.  

En el periodo previo a ambas guerras, en los dos lados de los Pirineos, los 
montañeros serán los protagonistas, con una fotografía entre el paisaje y el docu-
mento. El alpinismo ha abandonado las actividades con guía y ya se han terminado 
las primeras ascensiones a las cumbres más significativas en las décadas anteriores. 
La juventud busca rutas de dificultad en las paredes más verticales, aventuras sin 
guías, realizadas con autonomía y buscando la dificultad y la belleza de las rutas de 
acceso a la cumbre. En este contexto ya se han escalado las Agujas de Ansabere en 
1923 y 1926, la NE de Punta Chausenque en 1925, la Aguja de Perramó en 1929, la 
cara norte del Vignemale en 1933, y muchas más288. Tras los alpinistas, los monta-
ñeros, que son la mayoría de los socios de los clubes alpinos y excursionistas, reco-
rren también las montañas liberados del guía; ahora la planificación de la salida, la 
búsqueda del recorrido y su exploración sobre el terreno son actividades placenteras 
que necesitan de mapas, imágenes y fotografías. La fotografía ayudará a documen-
tar tanto las proezas alpinísticas como el marco natural donde se desenvuelven alpi-

  
288 Son los tiempos de los alpinistas de dificultad, Jean d´Ussel, los hermanos Cadier, Henri Brulle, Luis 
Estasen, Jean Arlaud, A. Oliveras, Henri Barrio y el Groupe Pyrenean de Haute Montagne.  
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nistas, montañeros y excursionistas, y son útiles herramientas para las numerosas 
revistas ilustradas de montaña que surgen en esta década. 

Un buen ejemplo son las instantáneas de M. Grillet con los encuadres de sus 
fotos supeditados al interés de las grandes vías de escalada y ascensión, los espolo-
nes rocosos o crestas. Los glaciares no son su objeto principal, excepto en su foto 
desde el Petit Vignemale, donde las grietas y el hielo son los protagonistas de una 
imagen vertical y poco acorde con los cánones estéticos de la fotografía, pero efec-
tiva para mostrar el hielo y las posibles rutas para atravesarlo. Son las fotos de un 
montañero, igual que las de H. Baudrimont, en los glaciares de Oulettes de Gaube y 
Frondiellas; o las de J. Ollivier, miembro del Groupe Pyrenean de Haute Montagne 
y montañero dedicado a la elaboración de guías de ascensiones y escaladas que 
marcarán una época en los Pirineos289. Este autor realiza fotografías documentales 
para ilustrar las rutas y realizar croquis, pues dibujará sobre ellas bellos y ortodoxos 
dibujos a plumilla con las vías de escalada. Y lógicamente, también son documen-
tados los glaciares, alternando amplias perspectivas donde señala las rutas con deta-
lles de rimayas o frentes glaciares, como el del Monte Perdido. El autor nos 
conduce bajo los seracs del glaciar superior para afrontar la rimaya, obstáculo y ruta 
de ascensión no exenta de belleza montañera, o en las grietas del glaciar de Ossoue, 
en la misma línea.  

En España Jaume Oliveras, del Centre Excursionista de Catalunya y José Ol-
tra, montañero del club oscense Peña Guara desde su fundación en 1932 y guía de 
alta montaña, aportan la mirada del montañero. J. Oltra acomete una fotografía de 
paisaje y se propone en 1934 completar un Archivo documental de cumbres, glacia-
res y valles290 que incluya imágenes de todos los glaciares y cumbres, aportando 
una nueva visión caracterizada por la objetividad y buscando una estética funda-
mentada en nuevos encuadres. En las fotografías de glaciares le concede el mayor 
protagonismo al montañero y la figura humana en un ambiente hostil.  

En esta década continua su actividad L. Almarza, fotógrafo profesional vin-
culado a la Sociedad de Turismo de Alto Aragón y a Peña Guara, con trabajos en la 
alta montaña más documentales que paisajistas. Para ello, abandona su recurrente 
tardopictoralismo y afronta paisajes encuadrados en la realidad y detalles de la as-
censión, siempre eliminando la figura humana de sus instantáneas, buscando mayor 
efectismo en sus reportajes.  

No solo los montañeros frecuentarán en esta década los glaciares, pues tam-
bién lo harán cámara en mano, los geógrafos y geólogos, tanto franceses como 
españoles. Los trabajos auspiciados por Eaux et Forets del Ministerio de Agricultu-
ra francés continúan con sus labores en los lagos, arroyos y glaciares, ahora con 

  
289 Realizará primero las guías Ollivier Le Pyrenees centrales, con D. Minvielle, editadas desde 1953 
en tres tomos, y desde 1968 publicadas por el Centre Excursionista de Catalunya. Ver cap. 5.  
290 Marco, 2015.  
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equipos que revisan los glaciares y realizan fotos para el archivo de la institución, 
con imágenes de los glaciares menos frecuentados por la fotografía hasta ese mo-
mento. Se fotografían los glaciares de Tourrat, Maniportet y Oulettes, obteniendo 
imágenes directas, objetivas, plenamente documentales.  

El inicio de la década de los 30 en España es de expansión científica, con po-
sibilidades de becas, viajes y relaciones con otros científicos, que posibilita inter-
cambios con universidades europeas y estudios de campo en los Pirineos. Sería un 
periodo de optimismo y creatividad intelectual y científica apoyada en el conven-
cimiento de estar creando un cuerpo científico en favor de la nación y el progreso, y 
cimentado tanto en una juventud capaz y muy activa, como en la burguesía ascen-
dente. Son, como han destacado Martí-Hennenberg y Ortega Cantero291, la herencia 
de un movimiento culto que aunará el liberalismo burgués con los clubes de montaña, 
el excursionismo científico y la investigación social o natural en una nueva genera-
ción emanada de proyecciones intelectuales dispares, como los movimientos regene-
racionistas aragoneses y castellanos, la Renaixensa catalana, la Institución Libre de 
Enseñanza, las organizaciones estudiantiles, tanto católicas como ácratas, y movi-
mientos antagónicos con la dictadura de 1921. También opciones artísticas opuestas, 
desde un modernismo liberal conformado por el placer artístico, la belleza formal y el 
culto estético del pictoralismo, a posturas innovadoras, también opuestas en sus fun-
damentos políticos y basadas en la sobriedad, la sencillez y las ideas como motor de 
la actividad. De todo ello surgirán en Barcelona y Madrid movimientos montañeros, 
intelectuales y científicos con claras dualidades ideológicas que se concretarán duran-
te esta década no solo en la actividad fotográfica, sino desgraciadamente en el desa-
rrollo político y social que desembocará en el golpe de estado contra la República, la 
guerra civil española, el régimen totalitarista nacional-católico de corte fascista, el 
exilio y el empobrecimiento intelectual de España. En este contexto, se inician los 
estudios sobre los glaciares pirenaicos desde las instituciones madrileñas, tras los 
iniciados por M. Faura desde Cataluña diez años antes.    

F. Hernández Pacheco, geólogo, catedrático y futuro presidente de la RSEA 
Peñalara realiza fotografías en los glaciares de Latour y Monte Perdido. Serán imáge-
nes muy difundidas en los ambientes montañeros y culturales (en libros, atlas, manua-
les y presentaciones), sobre todo después de la guerra civil española, cuando las 
imágenes tomadas en esta década y la anterior serán reproducidas reiteradamente 
hasta los años sesenta.  

Entre 1930 y 1935 el geógrafo, estudioso del glaciarismo cuaternario y futuro 
catedrático en Valencia, L. García Sainz (1894-1965) realiza sucesivas visitas a los 
Pirineos, y en 1934 asciende al Aneto, donde fotografía los glaciares de Aneto y Ma-
ladeta. En 1924 disfruta de una beca de la Junta para Ampliación de Estudios en el 
Instituto de Geografía de la Universidad de Berlín con A. Penck, por entonces el más 

  
291 Martí Henneberg, 1986, 1994; Ortega Cantero, 2014. 
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eminente estudioso del glaciarismo cuaternario alpino y conocedor de los Pirineos, 
que completó el primer mapa de la extensión de los glaciares cuaternarios pirenaicos. 
Realiza sus fotografías para describir una ascensión, pero también los glaciares, con 
observaciones que posteriormente publicará en su principal obra292. En sus viajes, no 
se conforma con el glaciar de Aneto, que publicará en una revista de amplia difu-
sión293, y realiza “panoramas” de Coronas, Tempestades, Barrancs o Salenques, y por 
supuesto del glaciar de Monte Perdido.  

Finalizadas las sangrientas guerras y las penosas posguerras en Europa, solo 
unos pocos montañeros frecuentaban los glaciares y los fotografiaban. En España 
perdura la violenta represión y el control de fronteras que obstaculizaron además de la 
vida de las personas, el desarrollo turístico y la actividad montañera. Entre los monta-
ñeros realizan fotografías Gómez Laguna en su ascensión al Balaitous por el glaciar 
de Latour, o A. Faus en el paso de la rimaya, buenos ejemplos del protagonismo de la 
ruta y el montañero, en mayor medida que el hielo o el paisaje. Posiblemente, de este 
periodo existirán documentos particulares en los archivos familiares que muestren en 
mayor medida la alta montaña y sus glaciares.  

La fotografía de este periodo queda en manos de unos pocos geógrafos y geó-
logos que realizan un trabajo testimonial sobre el estado de los glaciares. Las imáge-
nes son más propias de aficionados que de profesionales, buscando la documentación 
de sus estudios mediante una técnica que ya no es innovadora, pero ahora tiene am-
plia difusión y son plenamente conscientes de aportar una imagen más a la sucesión 
de series históricas existentes que permitían conocer la evolución de los glaciares. 
Estas imágenes se publicarán en revistas especializadas294 o atlas, y por ello son ahora 
fácilmente accesibles. Su difusión en los años treinta, cuarenta o cincuenta era muy 
restringida, limitada a estudiantes, profesores y profesionales, pero sólida para ser 
consultada en el futuro, durante los siglos XX y XXI. Son los trabajos de los geógra-
fos franceses, como P. Bárrère y sus estudios del Infierno, o G. Galibert en el macizo 
de la Maladeta.  
 
  

  
292 García Sainz. 1947.  
293 En la revista Oasis, García Sainz, 1934. 
294 Revistas como Estudios Geográficos, la Revue Géographique des Pyrénées et du Sud-Ouest, el 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, el Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 
Pirineos, el Bulletin Societé Ramond o el Bulletin Pyrenean. Casi todas ellas están disponibles en la 
web.  
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7.3. FOTOGRAFÍA INTENSIVA EN LOS GLACIARES: CIENCIA, 
MONTAÑISMO Y ARTE MÁS ALLÁ DE 1950 
 

Con posterioridad a los años cincuenta la fotografía es ya una afición de ma-
sas y el montañero asciende con sus pequeñas cámaras réflex portátiles, fotogra-
fiando, documentando y exponiendo sus actividades y experiencias mediante la 
imagen. Lo oneroso de la fotografía implica la toma de unas pocas imágenes bien 
elegidas, y por tanto la necesidad de una reflexión previa, sin carácter artístico, pero 
que implica una decisión sobre la imagen a tomar, bien paisajística, documental o 
simplemente personal. El resultado es la aparición de centenares de fotografías que 
acompañan a las narraciones de ascensiones y escaladas dispersas por el amplio 
panorama de revistas de montaña, de clubes y organizaciones juveniles que siguen 
al boom del montañismo de masas en la posguerra europea, con fuertes bases ideo-
logizadas. Iniciado en los treinta, se interrumpe con las guerras y resurge con fuerza 
en los años cuarenta y cincuenta, más tarde en España que en Francia, y fruto de la 
Europa social que pretende evitar conflictos como los sucedidos y ofrecer salidas a 
los ciudadanos golpeados por décadas de guerras y crisis. Y a partir de ahora la 
cámara de fotos será un útil familiar para el montañero. 

Kodak y el Eastman Color hacen posible la explosión fotográfica, pero este 
proceso social no significa una mayor calidad de las imágenes ni un mayor número 
de instantáneas de los glaciares, aunque salteados entre las hojas de las revistas 
montañeras295 se intercalan imágenes de valor. A partir de los años ochenta los 
estudios de geógrafos, geólogos y montañeros se publican en revistas, como las ya 
citadas, y en monografías296 que plasman fotografías documentales, de elevado 
valor científico, y difunden ampliamente la existencia y el estado de los glaciares 
pirenaicos. En el siglo XXI, las guías sobre glaciares y monografías fotográficas 
orientadas al seguimiento del hielo culminan la presencia de imágenes de alto valor 
documental para la glaciología, que acompañan a las múltiples publicaciones de 
instituciones y organizaciones ecologistas en torno al cambio climático y sus conse-
cuencias. La incorporación de los drones y láser escáner terrestre aportan imágenes 
precisas de sus formas y elementos que se plasman en las revistas científicas como 
una nueva estética, técnica, totalizadora y al tiempo parcial, donde la programación 
y los automatismos dejan fuera todo sentimiento o vivencia del hielo.  

Un último idilio del siglo XXI entre los glaciares y la fotografía es el de Ja-
vier Valhonrat (1958). Este autor, Premio Nacional de Fotografía 1995, se aproxi-

  
295 El Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya, y las revistas Muntanya, Montañeros de Aragón, 
Peñalara, Pyrenées, Annales Pyrénéennes, y otras muchas. 
296 Monografías como las del programa ERHIN, las de F. Biarge, la revistas Pirineos, Geografía Físi-
ca, Ería, el Boletín Glaciológico Aragonés, la Revista Catalana de Geografía, y un largo etcétera. 
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ma al glaciar de la Maladeta297 desde la más absoluta subjetividad e intimidad, des-
de el momento que considera esta masa helada “el más bello y mejor conservado 
glaciar fósil del sur de Europa” y se propone “recordar el glaciar acumulando las 
huellas de su desaparición”. A partir del hallazgo de la fotografía de la Maladeta de 
J. Vigier, realizada en 1853, se propone experimentar con el glaciar y la vivencia 
del hielo. Para ello, establece con el glaciar de la Maladeta un “modo de relación de 
orden afectivo y simbólico”. Al autor le interesan los terrenos limítrofes donde hay 
tensión, y sus tramas se articulan en torno al itinerario, la permanencia, el fragmento 
y el contexto, que busca en los límites del glaciar, un espacio “de silencio, sombra y 
vacío”. Aborda el trabajo con “lentitud y buscando la experiencia de lo físico”, 
como los fotógrafos de montaña, como el propio J. Vigier hace ciento setenta años 
años, y considera la masa de hielo como “un complejo ser intensamente vivo, vul-
nerable y cambiante”. Su trabajo pretende ser, mediante imágenes dinámicas, realis-
tas y simuladoras de 3D, un “acompañamiento de esta entidad única que desaparece 
inevitablemente”. Es el último legado de la fotografía, de la artística, que acompaña 
a la de montañeros y glaciólogos, con un afán de trascendencia para mostrar la he-
rencia de “un entorno imponente y vulnerable”, así como la experiencia sentida de 
“la incertidumbre, la imprevisibilidad o la vivencia de un tiempo ralentizado” al 
borde del hielo. El artista no se introduce en él, explora sus límites, precisamente 
esos que ya no existen, desde 2019 han desaparecido.  

Es la última experiencia fotográfica, íntimamente relacionada con la primera. 
En medio hay una gran aventura de casi doscientos años que formula la voluntad de 
vivir, sentir y expresar la presencia y desaparición de los glaciares pirenaicos. Ven-
drán otras, antes de que los hielos de los Pirineos desaparezcan definitivamente y 
solo perdure su huella imborrable sobre las más altas crestas pirenaicas, en los mu-
seos, las bibliotecas y en las fotos de los últimos ciento setenta años. 
  

*     *     * 
Los glaciares acompañaron a la fotografía desde su nacimiento y desde que 

llegó a los Pirineos. En estas montañas se realizan fotografías que incluían a glacia-
res antes del llamado por los franceses “nacimiento de la fotografía de montaña” en 
el Mont Blanc. H. Saule-Sorbé298 ha señalado cómo las primeras fotografías de 
montaña en los Pirineos datan de 1839 y ya en 1853 se fotografían los primeros 
glaciares pirenaicos. Los fotografiarán los naturalistas decimonónicos buscando 
nuevos paisajes, remotos, sublimes y también los fotógrafos finiseculares con con-
cepciones más artísticas. Son artistas, y a menudo profesionales, como L. Briet, M. 
Meys o M. Spont. También los glaciólogos, sin la elevada sensibilidad artística, 
  
297 J. Valhonrat inicia su proyecto en 2016, que desglosa en subproyectos: La sombra incisa, 2016-
2019, que contiene series fotográficas en torno al glaciar de la Maladeta: Simulación de simulación, 
2016; 53. Perfil, 2016; Polípticos, 2017; Heliografías, 2018; y Cuerpos transitorios, 2018.   
298 Saule-Sorbé, 1998. 
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pero con objetivos claros, positivistas, difunden los glaciares con múltiples imáge-
nes de los más espectaculares y los más recónditos o modestos. Y con la llegada de 
los montañeros, las revistas de montaña y las iniciativas turísticas llegan también 
nuevas visiones de la alta montaña, más prácticas, menos glaciológicas, que se impo-
nen a las anteriores, pero además alcanzan altas cotas de difusión durante las dos 
primeras décadas del siglo XX, con los vaivenes propios de los avatares históricos y 
las guerras a ambos lados de los Pirineos. Coinciden estos periodos con el floreci-
miento de la tarjeta postal, en la que los glaciares (con más de ochenta postales que 
exponen los glaciares pirenaicos como protagonistas299) se reproducen una y otra vez 
alcanzando las tiendas de souvenirs de los balnearios franceses y españoles. Estas 
llegaban a los hogares de Pau, Burdeos, Toulouse o París, o se venden en Benasque, 
Panticosa o Torla, en este caso las del Centre Excursionista de Catalunya o las de 
Zerkowitz, para ser admiradas en Barcelona, Zaragoza o Madrid. A estas ciudades 
llegaban las postales dirigidas a sedentarios urbanitas que, de este sencillo modo, 
“descubrían” un mundo de hielo tan cercano a sus residencias. Todo ello acompañado 
siempre por la visión objetiva de naturalistas, geógrafos, geólogos y glaciólogos con 
imágenes precisas y focalizadas, publicadas en revistas científicas, pero también en 
semanarios ilustrados y revistas de montaña que difunden una imagen y una existen-
cia de los glaciares como algo propio de los Pirineos, de sus paisajes y de sus ecosis-
temas.  

La imagen puede ser artística, de alto contenido estético, documental, directa, 
científica, sin ánimo de proponer sentimiento ninguno, solo de fijar un dato (exten-
sión, grosor, agrietamiento…), pero nos pone delante de una realidad física, el glaciar. 
La fotografía no tiene los matices expresados por el óleo, la acuarela o el dibujo, que 
nos distraen del glaciar para acaparar sentimientos expresados por el autor, transmiti-
dos al observador o interpretados desde la indagación, donde el hielo puede fundirse 
entre la estética y los sentimientos. La foto es el glaciar, incluso en las elaboraciones 
de J. Valhonrat, lo demás viene después. Al mismo tiempo la consolidación de estas 
imágenes concede una identidad paisajística a los Pirineos: la de los pequeños glacia-
res alojados en altitud, dispersos y “protegidos” por las más altas cumbres, los tresmi-
les. La presencia e imagen del glaciar identifica al montañero, el erudito y el 
montañés, con conocimiento incluso para el urbanita despreocupado en su salón me-
diante la postal, el atlas, el libro de geografía o la exposición fotográfica. 

J. Valhonrat ha conectado la primera y la última experiencia artística fotogra-
fiando glaciares en los Pirineos. Entre la primera, cuando J. Vigier capta la inmensa 
mole helada de la Maladeta con sus innovadores, pero al tiempo precarios medios 
técnicos, y la última, una aproximación personal e intimista a los restos helados de la 
Maladeta, cuando el glaciar ha perdido un 70% de su superficie, un sinfín de imáge-

  
299 En los Archives Départamentales des Hautes-Pyréneés, en Tarbes, se conservan 58 postales sobre 
glaciares pirenaicos, probablemente la más extensa colección de postales focalizadas en las masas de 
hielo o incluidas en ellas.   
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nes de distinta índole (artísticas, científicas, documentales o postales) han constituido 
un corpus visual de la realidad de los glaciares a lo largo de ciento setenta años. Una 
realidad que se ha concretado en su difusión, en su conocimiento, pues lo que no se 
ve, no se conoce y no se valora. Ahora conocemos los glaciares, cómo fueron y cómo 
son, y los valoramos en su justa medida, como elementos naturales, dinámicos, que 
desaparecen, pero también, como muestran la primera y la última experiencia, con el 
sentimiento de la naturaleza. Y entre medias nos queda un amplio patrimonio cultural, 
formado por todas y cada una de las fotografías que han participado en el proceso de 
patrimonialización de los glaciares pirenaicos.     

Por todo ello, de la fotografía al patrimonio común, a la valoración del glaciar 
como un hecho cultural, hay un breve tránsito. La imagen es ya un legado cultural, 
histórico, a veces artístico. Con ella son muchos más los que observan un glaciar, 
toman conciencia lejana del mismo, que los que lo experimentan, viven sensaciones, 
lo pisan o recorren, exploran o cartografían. De esos pocos, mediante la imagen, pa-
san al ideario colectivo, a ser un bien común, consciente, pero no del todo real –al fin 
y al cabo, es una imagen–, y se transforman en un patrimonio cultural.   
 



 

 
 
 

 
 
 

VIII 
 

UN PATRIMONIO INTANGIBLE. LOS NOMBRES DEL 
HIELO Y LA TOPONIMIA EN TORNO A LOS 

GLACIARES  
 

Respetemos las palabras y su descendencia, que la ge-
nealogía de los vocablos no es menos que la historia 
de las ideas. 

L. Ramond de Carbonnières 
 

Los glaciares son un hecho físico, real, que existen y ocupan un espacio, son un 
lugar. Por su mera existencia son susceptibles de individualizarse en el paisaje y en 
el territorio y por tanto de recibir un nombre para diferenciarlo y situarlo con preci-
sión. Cuando se pueden individualizar reciben un nombre, así como los elementos 
que los componen, por eso, la toponimia forma parte de los glaciares, como contri-
bución humana, cultural. Y como tal, es cambiante, compleja, multifuncional y 
sobre todo difícil de interpretar. A su estudio se han entregado filólogos, historiado-
res, geógrafos y eruditos diversos, y pocas veces se alcanza una interpretación defi-
nitiva. Porque su adscripción al lugar la realizan pastores, cazadores, guías o 
mineros; habitantes de los valles en general, desde el pasado al presente, y con len-
guas diferentes; pero también cartógrafos, historiadores, naturalistas, militares, con-
trabandistas, políticos e incluso recientemente filólogos y etnógrafos. Llevamos 
más de quinientos años poniendo nombres a los lugares, con yuxtaposiciones y 
sustituciones que hacen de la toponimia un hecho vivo y cambiante, por eso a me-
nudo es difícil decidir qué topónimo es el correcto.  

Hoy día corresponde asignar los nombres que se imprimen en los mapas a 
órganos oficiales, y estos desarrollan normativas y convenios conforme a diferentes 
criterios de índole cultural y político. La asignación de un nombre implica a dema-
siados agentes protagonistas y a largos periodos de tiempo como para que sea un 
aspecto sencillo. Su estudio es una compleja disciplina en la que difícilmente se 
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llega a acuerdos, donde cambian las interpretaciones conforme avanza la investiga-
ción, se añaden nuevos especialistas o cambian las tornas culturales y políticas. Pero 
los topónimos están ahí, y enriquecen la valoración cultural de los glaciares, son un 
patrimonio cultural añadido al natural. Y no queremos dejar de lado esta riqueza, 
que afrontaremos desde los estudios y aportaciones de especialistas y desde un co-
nocimiento detallado del medio natural como una reflexión en torno a un patrimo-
nio cultural, inmaterial, pero conectado íntimamente con los glaciares pirenaicos. 
La geografía aporta el análisis del territorio al que se refiere el topónimo, de modo 
que permite aplicar el sentido común a los significados lingüísticos y enmarcarlos 
en las necesidades y usos culturales pasados y actuales.  

Los especialistas se entretienen en diferenciar las masas de hielo que son gla-
ciares de aquellas otras que no lo son. Los primeros se deforman y fluyen por lo que 
sus hielos erosionan la roca y a su vez se rompen en multitud de grietas que surcan 
su superficie. Cuando el hielo de origen glaciar forma una masa inerte, sin deforma-
ción ni movimiento, y por tanto sin las huellas propias de este dinamismo, como las 
grietas y rimayas, se denominan heleros. Nombres distintos, para distintas masas 
del hielo, en este caso cultismos que no conocen los montañeses ni las miríadas de 
excursionistas o montañeros que recorren las montañas. 

Es importante, pues, nombrar los elementos de la naturaleza, no solo para los 
científicos que los estudian, sino también para quienes los frecuentan o se aproxi-
man a ellos, y son muy numerosas las denominaciones en lenguas vernáculas de 
elementos de la naturaleza por aquellos que necesitan conocer el medio con preci-
sión. Pero eso no quiere decir que los pobladores fueran geomorfólogos, geógrafos, 
glaciólogos, geólogos, etnólogos o paisajistas, ellos percibían el territorio desde su 
utilidad y su cultura y así lo nombraban. De este modo adquieren nombre todos los 
elementos que forman parte de los glaciares, y como veremos después, también los 
lugares, asignando topónimos para los terrenos donde hay glaciares, y para donde 
en otro tiempo los hubo.   
 
8.1. LOS NOMBRES DEL HIELO 
 

El vocablo más común para denominar a las masas de hielo activas de la alta 
montaña es el de glaciar, o glacier, en francés e inglés. Para W.A.B. Coolidge300 el 
término glaciar aparece en el siglo XIII referido a los límites de las tierras con “las 
montañas llamadas glaciares”. La misma referencia hace A. Rousseau en su obra 
Julia, o la nueva Eloísa, en 1761. Se trata, pues, de una denominación genérica que 
más adelante pasará a nombrar elementos individualizados. En el siglo XVI, en los 

  
300 W.A.B. Coolidge, 1908.  
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Alpes, se denomina Der gletcher301 a las masas de hielo que se debían cruzar hacia 
los pasos de montaña, y concretamente el paso de Saint-Théodule, entre Zermatt y 
el valle de Aosta. Otro término común procedente del patués era rosa (roisa, roësa, 
ruise, ruse) desaparecido en el uso, aunque no en los topónimos alpinos302. Los 
ingleses, según Coolidge, adoptaron el término francés glacier, cambiando única-
mente la pronunciación. No es de extrañar, pues en las islas británicas no existieron 
glaciares en época histórica, ni tan siquiera durante la Pequeña Edad del Hielo. Co-
existieron otros términos vernáculos en los Alpes para referirse a los glaciares, como 
ferner, firn, vedretta o kees en los Alpes orientales, y bregno y vadret en el Valais y la 
Engandina. Variaciones entre valles y lenguas que han perdurado sobre todo en la 
toponimia. Y en este contexto ¿Qué sucedía en España y Francia con los glaciares 
pirenaicos? Por ahora no hay noticias de denominaciones escritas para los glaciares en 
el siglo XVI y XVII y solo a finales del siglo XVIII aparece ya el término tanto en 
Francia como en España.  

En los Pirineos surge en los escritos de los primeros naturalistas, y lo divulgan 
P. Picot de Lapeyrouse y L. Ramond de Carbonnières en el Monte Perdido, pero 
también utiliza el término glaciar el visitador Bernardo López en su informe de 
1794303. Anteriormente, en el mapa publicado en 1730 Carte générale des Monts 
Pyrénées, et partie des royaumes de France et d’Espagne realizado por los ingenieros 
militares C. Roussel y F. de La Blottiere se imprime el término glaciers perpetuels en 
el valle de Ossoue. Es, pues, un término culto traído desde fuera de los Pirineos hace 
ya más de 290 años. Su uso en Francia por los militares y en España por un funciona-
rio en un informe interno nos lleva a pensar que entre la sociedad culta con formación 
naturalística era un término común a finales del siglo XVIII. Ya en 1733 el naturalista 
suizo J.J. Scheuzer escribe sobre las rupes glacialis y la rupi glaciali, y desde el latín 
científico pasará a las distintas lenguas. De hecho, en los tan divulgados escritos de H. 
B. de Saussure de 1779-1796 sobre el Mont Blanc ya se usa este término.  

Posiblemente el cultismo introducido por Roussel, La Blottiere, B. López, P. 
Picot de Lapeyrouse y L. Ramond de Carbonnières a partir de su conocimiento de los 
glaciares alpinos, hasta mediados el siglo XIX solo era conocido por los naturalistas –
L. Cordier, J. Charpentier, F. von Parrot– que lo usan habitualmente; pirineístas, que 
lo difunden en sus guías y narraciones –P. Tchihatcheff, A. Franqueville, H. Russell, 
C. Packe, W.P. Haskett–; y los avezados guías de estos, como F. Barrau, P. Redonnet,  
P. Sarrio o C. Passet. El término se reproduce en la Geografía Moderna de Pinkerton, 
de 1804, donde describe los glaciares del Monte Perdido siguiendo a L. Ramond de 

  
301 Der gletcher en alemán, traducido en español como el glaciar, en francés le glacier y en italiano el 
ghiacciao.  
302 Este es el origen del nombre del famoso macizo italo-suizo, el Monte Rosa, cubierto por domos de 
hielo de los que parten extensas lenguas en todas direcciones, con el significado de monte glaciar. 
303 La palabra la tomarían del francés, glacier, derivada del latín, glacies = hielo, al igual que el término 
glacieres = neveras.  
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Carbonnéres. Es por tanto el glaciar de Monte Perdido el primero en individualizarse 
y denominarse de este modo, generando un topónimo que designa un espacio concre-
to y se extenderá por la cadena.  

Lucas Mallada traducirá el termino francés glacier como helero, al haber sido 
adoptado este vocablo en la terminología de la Escuela de Minas de Madrid, y lo 
utiliza reiteradamente para describir los glaciares pirenaicos. Del mismo modo, en el 
Boletín de la Real Sociedad Geográfica de 1908, en el artículo de L. Gaurier, se tra-
duce glacier por ventisquero304. No existía una palabra en español para designar los 
glaciares, pues solo existieron glaciares en tiempos históricos en Sierra Nevada, Picos 
de Europa y los Pirineos305, donde las lenguas vernáculas no tenían un término claro y 
absoluto. Pero el término asignado en la Escuela de Minas no tuvo éxito, y no prospe-
ró para los Pirineos ni tampoco para denominar en español a los glaciares del mundo 
en las publicaciones de naturalistas, geógrafos y geólogos. Quizás, como afirma el 
propio L. Mallada para el término aragonés chelera, por ser “usado indistintamente 
para designar heleros306 y manchas de nieve”. Ambos son confusos y no permiten 
entenderse si queremos diferenciar más allá de la presencia de hielo y nieve, hecho 
que no necesitaban los montañeses ni sus lenguas. A. Ballarín307 menciona el término 
glasiá, para distinguirlo de conchestra, nieve venteada de la alta montaña. El término 
evoca la raíz latina e incluso al vocablo español glaciar, pero este autor no diferencia 
entre neveros o heleros cuando habla de las palabras en benasqués para designar los 
hielos de las cumbres.  

Lucas Mallada explica términos muy interesantes para referirse al hielo y a las 
grietas. Menciona, como hemos visto, chelera para referirse a manchas de hielo o 
nieve, y con el mismo significado conchestra308 en Biescas y el valle de Benasque, 
que para Ballarín hace referencia a acumulaciones de nieve venteada, y cuñestra en 
Gistaín. Pero no diferencia entre las acepciones actuales en español de glaciar, hele-
ro, nevero o ventisquero. Cuniestra, cuñestra y conchesta son vocablos actuales del 
aragonés309 para referirse a acumulaciones de nieve y ventisqueros, como counyésto 
en gascón o congère en francés. Su origen se atribuye al latín “congero” (con + 
gere: llevar o transportar junto) que significa acumular (en este caso referido a la 
nieve), congestum<congesta. Como tal acumulación, puede referirse tanto a la de 

  
304 Gaurier, 1908. En el texto se usan los términos ventisquero para glaciar, nevero para acumulaciones 
de nieve y postglaciar para los procesos posteriores a la retirada de hielo. También usan el término 
morena, en lugar de morrena, conforme a los criterios del Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua de entonces. El traductor fue Manuel Conrotte.  
305 Hoy solo quedan glaciares en Aragón, y se han perdido los demás. En la cara norte del Veleta existió 
un glaciar bien conocido por los viajeros del siglo XVII, y en los Picos de Europa pequeños glaciares 
anónimos, desconocidos prácticamente por los montañeses y estudiados por primera vez por Saint Saud.   
306 Se refiere a glaciares. Mallada, 1878. 
307 A. Ballarín, 1971. 
308 Termino que deriva de la misma raíz que el francés congére. Lat. congero, acumular.  
309 Casaus y Ballestin, 2008.  
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nieve, los neveros, como de hielo, los glaciares. Entre los tresmiles se ha rebautiza-
do recientemente como Punta de la Cuniestra a una cumbre cercana al Monte Per-
dido, y también a la Punta de las Neveras. Otros términos se han incorporado a la 
denominación de elementos asociados al frío310, tales como chelegar o chelegal, 
con su procedencia del latín gelum, en chelo (hielo) para glaciar y heleros, quizás el 
termino más enfocado en los glaciares.  

Otra variante local para designar glaciares, heleros, neveros o ventisqueros 
indistintamente es la de zerrella en aragonés, sernelhes, serhelles o serneilles311 en 
gascón, con significado de glaciar. En su Voyage in des Pyrénées L. Ramond de 
Carbonnières describe desde el puerto de Oô, en agosto de 1787, los sernelhes o 
serneilles, como sinónimo de glaciares blancos formados por aludes. Más tarde R. 
Ford en su Manual de Viajeros en Casa, en el capítulo de Aragón, nos cuenta que 
“en las cimas más altas del lado francés hay glaciares, sernelhes y lagunas heladas”. 
Finalmente, también G. Laeng312 encuentra este vocablo sobre el terreno para refe-
rirse a los hielos pirenaicos. La etimología del término, occitano-gascón, aragonés o 
prerrománico, es desconocida y su significado concreto también, pues nos move-
mos entre la acumulación de aludes, los grandes neveros o los glaciares. Sí parece 
clara la relación entre el término zerrella de la vertiente meridional, y los de ser-
nelhes o serneilles de la septentrional, usados desde el siglo XVIII. 

Finalmente, el término nebera, procedente del latín nix/nivis="nieve" y niva-
ria=”nevera”, está impreso en el Mapa Topográfico Nacional en su edición de 1955 
para las Neveras del Infierno, de Respomuso y de Torrecilla, pero también para 
lugares donde no existieron glaciares en la Pequeña Edad del Hielo, como en las 
neveras del Puerto del Letrero, al sur del Araitille. Sin embargo, hasta la fecha solo 
se ha localizado un topónimo asociado a esta palabra en los Altos Pirineos313, la 
Repunta de las Neveras, en el Monte Perdido, cumbre al NNE de la principal por 
encima del glaciar de Monte Perdido y de los circos nororientales ocupados por 
glaciares durante la Pequeña Edad del Hielo314. Los términos vulgares utilizados 
para describir los elementos asociados al hielo y la nieve proceden en su mayoría 
del latín, tanto en la vertiente española como francesa. Sin embargo, en la vertiente 
norte existen vocablos pertenecientes a sustratos más antiguos que sí se han conser-
vado en algunos topónimos. Es el caso del Seil<celh<selh, vocablo occitano para 
describir el frío y de aquí las neveras, o los glaciares. Individualizado sobre el te-
rreno, lo selh toma el significado de la nevera o el glaciar. Y también en aragonés el 
término sell define una acumulación de nieve. 

  
310 Lampre, 2003, 2009; Casaus y Ballestín, 2008. 
311 La enciclopedia británica señala serneille como sinónimo de glaciar en los Pirineos.  
312 Laeng, 1959.  
313 En los Picos de Europa existen topónimos como Neverón de Urriello o Cemba Vieya –nieve vieja- 
referentes a la nieve y el hielo.  
314 Este topónimo ha sido sustituido por el de punta de la Cuñiestra.  
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Cuadro 8.1. Términos referidos a los glaciares en los Pirineos. 
Término Referencia Acepción y topónimos Procedencia 

Helero Lucas Mallada Traduce el termino francés 
glacier 

Culta, científica 

Chelera  
Acumulación de hielo 

 
Latín gelum Chelegar Aragonés 

actual Chelegal 
 
Conchestra 

 
A. Ballarín 

Nieve venteada de la alta 
montaña usado indistinta-
mente para designar heleros y 
manchas de nieve 

Latin congero,  
“con” + “gero” = acumular 
congestum<congesta 

Glasiá Como glaciar  
Cuñestra  

Aragonés 
actual 

Acumulaciones de nieve y 
ventisqueros.  
Punta de la Cuniestra, cum-
bre cercana al Monte Perdido 

Latin congero 
“con” + “gero” = acumular 
congestum<congesta 

Cuniestra 
Conchesta 
Counyésto Gascón Acumulaciones de nieve y 

ventisqueros 
Latín congero = acumular 
congestum<congesta 

Zerrella Aragonés Significado de glaciar  
L. Ramond de Carbonnières   Sernelhes, 

Serhelles      
Serneilles 

Gascón Glaciar 

Nebera 
Nevera 

Aragonés 
Castellano 

Repunta de las Neveras.  
Mapa Topográfico Nacional, 
1955 Neveras del Infierno, de 
Respomuso y de Torrecilla. 

 
Latín nix/nivis=nieve, y 
nivaria = nevera 

Seil<cel.<selh Occitano  
 

Para describir el frío y de aquí 
las neveras lo selh, nevera o 
glaciar. 
Acumulación de nieve. 
Seil de la Baque 

 
L. Ramond de Carbonnières. 

Sell Aragonés  

Crepaza  
Aragonés 

Grieta, origen común con la 
palabra francesa crevasse 

Latín crepāre=quebrar, 
rotura, también crujir o 
rechinar, procede grieta 

Fercatana Grieta, es analogía con los 
estrechos callejones de los 
pueblos altoaragoneses 

 

 
Existe en Alto Aragón la palabra crepaza, que significa grieta, con origen 

común con el término frances crevasse. Ambas proceden del latín crepāre=quebrar, 
rotura, también crujir o rechinar, de donde procede también grieta. La grieta glaciar 
como quebradura crujiente del hielo. Otro término aragonés para las grietas es fer-
catana, analogía con los estrechos callejones de los pueblos altoaragoneses para 
facilitar el paso y el apagado de incendios. Sin duda que se asimila por su semejan-
za, desde la lejanía, con los seracs de los glaciares. 
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8.2. TOPÓNIMOS Y GLACIARES 
 

El cultismo glaciar, procedente del francés y de los Alpes, se impondrá des-
de los atlas y libros de geografía y geología traducidos del francés o del alemán y se 
generalizará en los Pirineos. Pero tanto glaciar como los vocablos aragoneses seña-
lados –chelera, conchestra, glasiá, cuñestra, cuniestra, conchesta, chelegar, chele-
gal, zerrella, nevera, seil, selh-, no son más que designaciones de elementos, a 
diferencia de los topónimos o nombres de lugar, que designan un espacio conocido 
mediante un nombre propio, y se fijan, pues, al territorio. En términos generales, el 
topónimo deriva de un conocimiento y de un uso del territorio, y a menudo también 
como ha señalado F. Arroyo315, de una identificación entre los habitantes y el en-
torno, por lo que se considera un patrimonio de sus habitantes, propiedad de todos y 
de nadie.  

Debemos diferenciar entre la denominación de los elementos con un compo-
nente geográfico (hielo, glaciar, grieta, roca, árbol, etc.) que deben ser conocidos y 
reconocidos en su función para adquirir un nombre, y los topónimos. Estos son 
nombres de lugar, denominación de una porción concreta del territorio. Derivan de 
la percepción y sobre todo de los usos y aprovechamientos del lugar y de los ele-
mentos. Nos señalan las distintas relaciones de uso y de la percepción de los usua-
rios del territorio (habitantes y visitantes) con el medio.  

En la naturaleza los espacios sin función carecen de nombre y se les asignan 
los de las zonas funcionales más próximas, o se les describe sin más (orografía, 
color, posición) cuando sirven de referencias espaciales para la localización. En el 
caso de las montañas el adjetivo blanco es común para montañas con glaciares y 
nieves perpetuas. ¿Existe este topónimo en el Pirineo? Solo se han detectado algu-
nos topónimos referentes a este color en las montañas más altas, como los tresmiles 
Garmo Blanco316, referente al tono de la roca, o Gourgs Blancs, este sí, referente a 
las tonalidades impuestas por las nieves permanentes y el glaciar. 

Si los elementos no tienen nombre es porque los usuarios desconocen el pro-
pio elemento, no saben diferenciarlo pues no poseen una percepción o conocimien-
to empírico del mismo. Por ejemplo, las distinciones entre nieve y hielo, o entre 
nevero y alud o entre los diferentes tipos de nieve sí son percibidas. Todos ellos 
tienen vocablos en gascón, aragonés, francés y español. Sin embargo, la distinción 
entre un nevero casi permanente y un glaciar no parece existir en los Altos Pirineos, 
pues siempre se localizan en altitud, lejos de los pueblos y de las pardinas, las esti-

  
315 Arroyo, 2018.  
316 Otras cumbres y glaciares, como Pico o Tuca de Alba, el Diente de Alba o el glaciar de Alba, desa-
parecido en los 90, interpretamos que se refieren a su posición, al alba (el este) del valle de Benasque. 
Son topónimos de orientación, como los Midi, o las Peñas del Mediodía, de utilidad pero denominados 
desde la lejanía, no por su caracteres internos. También se ha relacionado con el término alp>alto refe-
rido a lo más alto desde el valle.   
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vas, los puertos y las montañas, de las mallatas, bordas, cabañas, corrales o tiñas 
usados por los pastores. Para el glaciar no existía en el sistema tradicional un uso y 
percepción diferenciada del nevero. Podrían distinguir elementos, como las grietas, 
pero estas también aparecen en los neveros a finales del verano. Si los elementos no 
se distinguen y no poseen nombre porque no tienen función, no es posible que pa-
sen a ser topónimos, no se les asigna nombre. En ese caso su existencia real será 
expresada con nombres compartidos con otros elementos, funciones del entorno o 
simplemente descritos por sus características (color, forma, posición), si son necesa-
rios para la orientación o el posicionamiento.   

Los topónimos describen el patrimonio de un territorio y son señas de identi-
dad y apropiación por los habitantes y usuarios del mismo, y según Arroyo317 res-
ponden a su “imaginario territorial”. Pero esto no siempre es así, en ocasiones el 
topónimo nace del usuario que utiliza ese territorio, aunque no lo habite, y no del 
habitante. Es el caso de los pastores trashumantes, superponiendo términos pastori-
les propios de otras tierras; la minería (casi siempre estacional en la alta montaña); 
la carretería; el contrabando; el cazador y sus tiros; o el montañero y el turista más 
recientemente. Son todas ellas actividades que nombran el territorio que utilizan y 
aportan nuevos topónimos referidos a sus necesidades. Este proceso puede signifi-
car una aculturación, con la sustitución y pérdida de topónimos preexistentes, su 
reiteración inexpresiva318, o bien un enriquecimiento de vocablos en las montañas 
despobladas. Puede suceder que los nuevos topónimos eliminen a los antiguos, lo 
que suele estar unido a la falta de funcionalidad por desaparición de las culturas o 
usos preexistentes. Por ejemplo, la agrícola, la ganadera o la cinegética en las mon-
tañas sustituidas por usos mineros, luego abandonados también, la explotación de 
otros recursos, los naturalistas, montañeros o turistas. También pueden yuxtaponer-
se en una diversificación de significados ganaderos, mineros y excursionistas, hoy 
todos ancestrales319.  

Finalmente, surgen topónimos allí donde no existían previamente por carecer 
de usos y no existir necesidades lingüísticas para describir o referenciar los elemen-
tos del territorio. Es el caso de los pirineístas del siglo XIX cuando necesitan nom-
brar elementos y ambientes de la alta montaña en sus mapas, o de la Comisión 
Toponímica de Aragón, del Instituto Aragonés de Cartografía, que dotan de nombre 
a picos, agujas, laderas y en particular a los glaciares, nombres nuevos que cumplen 

  
317 Arroyo, 2018. 
318 Se trata de topónimos en los que se yuxtaponen términos con el mismo significado en diferentes 
lenguas. Ejemplos pueden ser los conocidos río Flumen, o puente de Alcántara, pero son muchos tam-
bién en los Pirineos, como el río Ésera o Tozal del Mallo. Ver la amplia frecuencia de redundancias 
toponímicas en García Pérez, 2006. 
319 Un ejemplo expuesto magistralmente por J.A. Odriozola (1980) es el macizo de Ándara, en Picos de 
Europa, un paisaje ganadero y minero abandonado hace más de cien años, donde los topónimos gana-
deros, mineros y montañeros se superponen en cumbres, circos y valles.    
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la función de identificar (el glaciar), describir (el glaciar) y localizarlos (por ejem-
plo, de Aneto).  

Los topónimos configuran una unidad léxica donde se yuxtaponen dos par-
tes, una genérica, el nombre propio que individualiza el lugar; y una específica, el 
nombre común que representa sus características. Tiene tres funciones clave, la de 
identificar para individualizar; la de localizar, a modo de “coordenadas cualitativas” 
en expresión de F. Arroyo320; y la descriptiva, para resaltar sus aspectos distintivos. 
Estas funciones se adquieren mediante complejos procesos de asignación nominal 
en la que intervienen el grupo humano que asigna el vocablo como sujeto activo; el 
lugar como objeto –de uso, de hábitat, de acción–; y finalmente el topónimo como 
resultado. Y todo ello debe estar fijado en el territorio, ese espacio delimitado y 
explotado por los humanos en el que necesita referencias para su mejor aprovecha-
miento. El resultado final es un nombre de lugar. El topónimo es resistente, perma-
nece en la historia cambiante del lugar, no desaparece, aunque a veces se pierdan 
los significados cuando se desvanecen los nexos culturales con el territorio. Son, 
como han señalado numerosos autores321, el sustrato del saber geográfico de sus 
pobladores.  

De este modo, los topónimos están íntimamente vinculados al territorio y al 
paisaje. Si la función del territorio cambia, lentamente se transforma el paisaje, 
cambian su aspecto y su dinámica. Y con el abandono de las funciones previas del 
territorio y los cambios paisajísticos se pierden los nombres útiles para ese uso, para 
esas culturas o sociedades que lo poblaron. Y al existir nuevos elementos y nuevas 
funciones, se necesitan nuevos referentes y cambian los nombres de los lugares. 
Cuando el topónimo o parte de él perdura, se hace ininteligible para el nuevo habi-
tante del territorio y pierde el sentido en el paisaje322, aunque como nombre propio 
sigue siendo útil para designar espacios concretos. Cuando los cambios son muy 
rápidos, por causas naturales o políticas, y cuando se usa la lengua y los topónimos 
como un arma entre usuarios, identidades y nacionalismos, hecho común en todas 
las montañas, se eliminan o doblan los nombres unas veces intencionada y artificio-
samente, y otras sin voluntad explícita, por falta de entendimiento entre las lenguas 
preexistentes y las nuevas, impuestas o no. Es entonces cuando se pierden, convi-
ven o doblan los topónimos. Pero deberíamos entender que estos son un reflejo de 
la historia del territorio y de sus pobladores, y todo cambio gradual o violento con-
lleva nuevas denominaciones de elementos existentes, a menudo nombres nuevos 
para nombrar lo que las culturas o sociedades anteriores no valoraban, entendían o 
usaban. También conlleva olvidos y yuxtaposiciones, y en algunos casos imposi-

  
320 Arroyo, 2018. 
321 Sauer, 1956; Roselló, 2004; Arroyo, 2018. 
322 Hay numerosos topónimos, como Linares, Tejedas, Haedo… procedentes de la antigüedad o del 
sistema tradicional que no reflejan la realidad, y a menudo no se comprenden desde nuestras culturas, 
pero persisten.  
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ciones cuando los topónimos tienen significados culturales, religiosos o políticos. 
Diferenciar entre el topónimo impuesto, el que violenta el territorio y a sus habitan-
tes, aunque a veces se queda durante milenios, y el utilitarista, nos permite entender 
algo mejor la historia y comprender un poco más el territorio.  

Pero los topónimos no son para uso de eruditos, religiosos o políticos, sino 
para aquellos que utilizan el territorio, lo frecuentan, lo conocen y necesitan referen-
tes. Hemos visto que la complejidad de la toponimia es alta por su larga historia de 
lenguas perdidas, olvidadas o maltratadas, y por los alternativos usos del territorio, 
y todo ello aporta riqueza y belleza a los nombres de lugar. Su cometido esencial 
sigue siendo el entendimiento geográfico de quienes los utilizan, y en definitiva, de 
aquellos que desarrollan cualquier actividad en un territorio determinado, y por 
tanto intentan comprender e interpretar el paisaje. Y esto lo han hecho siempre los 
pastores, los mineros, los muleros y comerciantes, los contrabandistas, los naturalis-
tas (incluidos los cartógrafos), los montañeros y los turistas323. En definitiva, todos 
aquellos que necesitaban nombrar referencias en la montaña para desarrollar su 
actividad.   

En la actualidad se hace mucho hincapié en los habitantes del territorio, y en 
los Pirineos, como en otros lugares, se puede constatar que los usuarios de la alta 
montaña, y no solo los habitantes de los valles, son quienes revalorizan determina-
dos lugares y generan topónimos como herramienta útil de referencia para conocer, 
recorrer o gestionar las actividades humanas. Los mineros, los naturalistas o los 
montañeros con sus estancias estacionales generaron topónimos donde no existían o 
donde no los conocían, y sustituyeron algunos existentes. Los nombres de lugar se 
fijan en los mapas y publicaciones, pasan a ser útiles para el uso montañero, cientí-
fico y turístico, y se imponen junto a los nuevos usos desde el siglo XIX. El mejor 
ejemplo es sin duda el del Monte Perdido o las Tres Sorores, pues es un hecho co-
mún tener dos nombres desde dos vertientes diferentes324. Llamado Monte Perdido 
desde Francia por los naturalistas y pirineístas franceses desde el siglo XVIII, ha 
sido el más común para la cumbre culminante del macizo en los últimos doscintos 
años. Pero durante esos años ha perdurado el topónimo Tres Sorores para el conjun-
to del macizo. Es este un término vernáculo aragonés, y hoy el nombre del macizo 
ha sido designado oficialmente en Aragón como Treserols, término local del en-
torno de Bielsa. En el mapa del IGN figura como macizo de las Tres Sorores y para 

  
323 El turismo es en general una actividad denostada desde perspectivas culturales, pues carece de 
arraigo y es a menudo causa de aculturación. Pero es una realidad ya bicentenaria en las montañas 
europeas, de gran incidencia en el territorio y en los elementos que lo componen, en los modos de vida 
y en el paisaje. 
324 Es muy habitual bautizar con nombres diferentes desde las distintas vertientes de la montaña, a 
menudo desconectadas. Es bien conocido que la montaña más alta de la Tierra se llama Sagarmāthā en 
su vertiente meridional, nepalí, y Qomolangma en la septentrional, tibetana. Posteriormente se bautiza-
ría como Everest por los topógrafos británicos. En los Pirineos son muchos los ejemplos, no solo en el 
límite fronterizo, también entre valles. 
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las tres cumbres destacadas que lo configuran, Cilindro de Marboré, Monte Perdido 
y pico de Añisclo o Soum de Ramond325. Estas son bien visibles desde el Alto Ara-
gón, sin que trascendiera un nombre vernáculo concreto para la cumbre más alta del 
macizo, pues no se diferenciaban del conjunto las cumbres individualizadas. Hoy, 
oficialmente en Aragón, la cumbre más elevada tiene dos nombres: Punta de Trese-
rols y Monte Perdido326.  

Al mismo tiempo, con el abandono de las actividades tradicionales se pier-
den topónimos disfuncionales que son sustituidos o se mantienen sin comprender 
sus significados. Estos procesos no son nuevos, suceden desde que el latín se impo-
ne a las lenguas vernáculas y ya se mantienen topónimos ininteligibles junto a nue-
vas denominaciones; cada nueva lengua y cultura se impone y luego se abandona, 
legando un auténtico palimpsesto. A los términos preindoeuropeos les siguen los 
latinos, a estos las lenguas evolucionadas o impuestas, y con ellas los usos, que en 
la alta montaña se concretan en una minería que superpone su terminología al léxi-
co montañés, y después el montañero al tradicional y minero, y a menudo el turísti-
co a todos ellos. 

En este sentido se puede constatar que el no-uso de la alta montaña glaciar 
por los habitantes locales hacía innecesario asignar términos específicos y topóni-
mos para designar los glaciares. Hasta finales del siglo XVIII no hay un grupo hu-
mano que frecuente, ocupe o use el territorio de la más alta montaña glaciada, salvo 
algún cazador esporádico que transitara por esos lares. No se consideraban los gla-
ciares como un objeto diferenciado y útil, y como en los Alpes, no recibían más que 
términos genéricos; de este modo, no hay topónimos. Tampoco fueron un recurso, 
pues estaban demasiado alejados de las poblaciones y disponían de neveras y neve-
ros más cercanos que los glaciares durante todo el año. Cuando los naturalistas, 
pirineístas y turistas, amplio grupo humano interesado en la alta montaña, descu-
bren los glaciares y se interesan por ellos –para recorrerlos, para estudiarlos, para 
admirarlos o pintarlos– surgen los topónimos. Topónimos recientes, pues, como 
es la valoración de la alta montaña para las sociedades europeas, valoración que 
llegará desde fuera de los valles, tanto en los Alpes como en los Pirineos. Ya en 
1777 L. Ramond de Carbonnières apunta en el camino al puerto de Benasque que 
“resulta curioso que los montañeses del Pirineo, tan hábiles sobre la roca, se mues-
tran tan torpes en el glaciar”. Cuando visita las Maladetas, antes de dedicarse por 
completo al Monte Perdido, desea ascender “donde los accidentes del terreno mu-
chas veces no tienen nombre ni para los mismos que están acostumbrados a ir allí”. 
  
325 Estos nombres los pondría en sus mapas F. Schrader. Los rotula en el de 1874, y con continuidad en 
los de 1876, 1878 y 1883. Inicia así una tradición toponímica de origen francés que se consolida en el 
siglo XX.   
326 Se han registrado numerosos nombres, algunos absurdos, como Mon Perdito, Mont Perdito, Tres 
Sorores, Treserols, Punta Treserols, Punta de las Tres Herodes. Hoy ha quedado oficialmente asignado 
el nombre de Punta de Treserols/Monte Perdido. Como ya he señalado, en el Mapa Topográfico Nacio-
nal del IGN figura como Monte Perdido. 
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Se trata de un medio sin utilidad práctica y por tanto poco frecuentado por los mon-
tañeses, que no tienen la necesidad de nombrarlos más allá de denominaciones 
genéricas y amplias. Poco después, en 1820, durante sus trabajos topográficos H. 
Reboul y L. Dufour siguen los pasos de L. Ramond de Carbonnières para aproxi-
marse al Monte Perdido, y se desesperan con los pastores, que “ignoran incluso el 
nombre de esta celebre eminencia”327. Todavía en 1888 al glaciar de Ossoue se le 
denomina como glaciar oriental, conforme a las primeras menciones descriptivas de 
H. Russell, quien no posee referencia alguna de otra denominación por parte de los 
pastores ni habitantes de Gavarnie, a pesar de su fácil visibilidad. 
 
8.3. LOS NOMBRES DE LOS GLACIARES 
 

Los nombres de los glaciares de los Pirineos no vienen de lejos y en su ma-
yoría no son sólidos topónimos procedentes de las lenguas y dialectos locales, aun-
que aún queda trabajo para los etnógrafos en los altos valles pirenaicos. Los 
originarios de las lenguas vernáculas no se han consolidado y se han perdido con las 
fablas para los mapas y documentos. Podemos pensar, como expresaba A. Ballarín 
a mediados del siglo XX, que la modernidad acababa con la vida tradicional altopi-
renaica, y hoy, sustituida en su práctica totalidad, se han operado los cambios y 
pérdidas de modo lento pero determinante. No sabemos con certeza si la memoria 
toponímica se ha perdido o permanece oculta debido a los cambios derivados de los 
nuevos usos, o a que en realidad nunca existieron, como sucedió con muchas cum-
bres pirenaicas, y por tanto surgió la necesidad de dar nombres nuevos para desig-
nar cumbres y, por supuesto, los glaciares. Pero a pesar de esto, las denominaciones 
actuales, tanto en el Pirineo francés como en el español, responden a la lógica topo-
nímica de asignar al glaciar el nombre del lugar más próximo y representativo con-
forme al sujeto que lo denomina, y estos han sido en su mayoría naturalistas, guías, 
cartógrafos y montañeros.  

En el sistema tradicional se ponía nombre a los lugares frecuentados y útiles, 
para de estos pasar a denominar los accidentes geográficos de su entorno –peñas, 
cumbres, agujas, puertos, brechas, paredes–, generalmente en dirección de abajo 
arriba328. En la mayor parte de los glaciares su nombre procede de las cumbres y 
elementos circundantes y más cercanos, previamente bautizados. Por ello, los gla-

  
327 Es bien conocido que en las primeras exploraciones científicas y montañeras de los Picos de Europa, 
los guías desconocían tres cosas que nos parecen básicas: los nombres de las cumbres, excepto los de 
los Tiros (donde se apostaban para la caza) y las que rodeaban las majadas y praderías, como el caso de 
Áliva; cuáles eran más altas y más bajas; y cómo se llegaba hasta ellas. Para Casiano de Prado significó 
una auténtica exploración desentrañando topografías, nombres y lugares que los pobladores locales 
desconocían.  
328 Aunque es lo más común, no siempre es así, pues cuando existían elementos muy resaltables o usos 
muy importantes, podían dar nombre a áreas cercanas y más bajas.  
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ciares poseen a menudo nombres que no les corresponden con el hecho geográfico 
que representan, al predominar la identificación y la localización sobre la descrip-
ción del lugar nominado, que se define con el término antecedente, glaciar, glacier, 
glasiá, nebera, etcétera, y solo en unos pocos casos (Llardana, Gourgs Blancs, Seil 
de la Baque) el hielo nombra los glaciares, laderas o cumbres (cuadro 8.2.).  

 
Cuadro 8.2. Algunos topónimos referidos a los glaciares pirenaicos 

TOPÓNIMO SIGNIFICADO TIPO PROCESO ORIGEN 
Las Néous Gas: Néous=nieves. Proce-

dente del latin Nix, a su vez 
del indouropeo sneigw  

Hidrónimo Directo Vernáculo 

Brecha Latour Guía Latour Patronímico Arriba-abajo Pirineísta 
Infierno Experiencia montañera (H. 

Russell) 
Montañero Arriba-abajo Pirineísta 

Oulettes Pat.-Oule: cubeta, circo, 
hondonada 
Pat.-Gaube, Gave, río  

Orónimo 
Hidrónimo 

Abajo-arriba Vernáculo 

Ossoue ¿? Hidrónimo Abajo-arriba Pirineísta 
Petit Vignemale Mall=mallo, monte. Vigne… Orónimo Arriba-abajo Pirineísta 
Monte Perdido Mont Perdú-Monte Perdido. Montañero Directo Pirineísta 
Gabietou Pat.-Parte alta, cabeza, cum-

bre 
Orónimo Arriba-abajo Vernáculo 

Taillón Fr.-Talladura grande Orónimo Arriba-abajo Vernáculo 
Astazou (Pailla) Lat.-Aestate, paso de altura, 

estiva 
Orónimo Abajo-arriba Vernáculo 

La Munia Lat.-Moenia, muralla Orónimo Arriba-abajo Vernáculo 
LLardana Ar. Larde= grieta. El que está 

agrietado 
Ar. Lardos = faja o vena 
blanca 

Glaciar Directo Vernáculo 

La Paúl Lat.-Padul. Paúl, paúles, 
Encharcado, rellano 

Orónimo Abajo-arriba Vernáculo 

Posets Ar.- pozete-posets, 
Benasques: pou, posets. 
Pozo, Depresión kárstica 
Lat.- poteus: pozo 

Orónimo Abajo-arriba Vernáculo 

Gourgs Blancs Pat.-Gourgs: agua, hielo, frío Hidrónimo Directo Vernáculo 
Pirineísta 

Seil de la Ba-
que 

Pat.-Seil, frío, nevera, glaciar 
(salia)  

Hidrónimo Directo Vernáculo 

D´Oô Pat.-Oô: lago, glaciar del 
lago 

Hidrónimo Abajo-arriba Vernáculo 

Boum Pat.-Boum, lago Hidrónimo Abajo-arriba Vernáculo 
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Maladeta Ar. Malla-ta, el mallo alto, lo 
más alto 

Orónimo Arriba-abajo Vernáculo 

Aneto Poblamiento Poblamiento 
Cumbre 

Arriba-abajo Científico 
Pirineísta 

Coronas Lat.-Rellano elevado Orónimo Abajo-arriba Vernáculo 
Barrancs Ar.-Barranco Orónimo Abajo-arriba Vernáculo 
Tempestades Experiencia montañera (H. 

Russell) 
Montañero Directo Pirineísta 

Mont Valier Lat.-Valerio. Monte de 
Valerio 

Patronímico Arriba-abajo Cultismo 

Gas, gascón. Fr., francés. Pat., patués. Ar., aragonés. Lat., latín 
 

Hay que advertir que la etimología de los topónimos es una disciplina com-
pleja por aunar diferentes lenguas (vivas y muertas), dialectos y significados. Estos 
están vivos, son cambiantes y se refieren a descripciones, caracteres, personas, pro-
pietarios, historias del pasado muy variadas y difíciles de interpretar. Por ello, a 
menudo, describen lugares ya ajenos al nombrado, con usos distintos, por trasposi-
ción y no guardan relación con el lugar real al que nombran. Pero contrastar con la 
realidad territorial o natural siempre es útil para eliminar criterios o acepciones 
imposibles, con un juicio crítico que elimine los falsos amigos, de significados 
equívocos329. Ahora, haremos una reflexión sobre los nombres de los glaciares a 
partir de las propuestas de lingüistas, historiadores y geógrafos que se han enfrenta-
do a los topónimos pirenaicos desde distintas perspectivas330. Veamos algunos 
nombres de los glaciares que persisten y de los recientemente desaparecidos, aso-
ciados a rutas glaciares.  
 
Glaciares del Balaitous 
 

Este macizo alojó durante la Pequeña Edad del Hielo una docena de glaciares 
entre sus circos y recovecos. El macizo responde a diferentes y equívocos topóni-
mos (Marmuré, Picos Moros) que no han dado nombre a ninguno de sus glaciares. 
El término moros no es posible relacionarlo con el periodo musulmán y es plena-
mente correcto, aunque hoy esté en desuso, por el aspecto de este oscuro macizo 

  
329 Por ejemplo, como nos señala G. Laeng (1959), pensar que el Monte Rosa recibe su nombre de los 
coloridos reflejos del atardecer, cuando el término rosa es sinónimo de glaciar, aunque hoy ya se ha 
perdido como acepción común y se conserve solo en la toponimia alpina.  
330 Meillon y Larminat, 1928; Galindo, 1929; Ballarín, 1971, 1974, 1978; Guillén, 1981; Caro Baroja, 
1981; Buyse, 1990; Corominas, 1996; Martínez de Pisón, 2002; Martínez Embid, 2001, 2002, 2004, 
2006; Aymard, 2004, 2017; Saura, 2004; Fuertes y Allué, 2006; Bravo, 2007; Casaus y Ballestin, 2008; 
Geuljans, 2011; Fuertes y Allué, 2016. 
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granítico. A. Meillón relaciona Mouro con negro, al igual que en español mau-
ro=negro, de tal modo que cuadra con el significado de pico negro, muy común en 
las montañas pirenaicas (Puy Moreau, Puymorens), incluso con otros términos co-
mo Garmo Negro, o en la Cordillera Cantábrica, la Peña Prieta (prieto=negro). 
Marmuré, parece ser anterior, y bien podría asociarse a estos significados, aunque 
también puede relacionarse con muro, o montaña murada, como reflejara E. Wallon 
(Mur-Muré), con una lógica geográfica vista desde el sur. Negro o amurallado 
coinciden con su aspecto, y pueden tener una lógica geográfica, adquiriendo el 
nombre desde lejos, percibiendo sus cualidades –muradas o negras- y denominando 
todo el macizo331. Sin embargo, también adquiría su denominación desde dentro de 
la montaña, de sus valles internos, con denominaciones pastoriles, de abajo arriba.  

Aquí nos interesa más el de Balaitous, que además se ha impuesto por el 
uso a partir de la superioridad cultural secular en el aspecto montañero y piri-
neísta de la vertiente francesa. El término procedería del latín y parece tan sen-
cillo como Bal-valle y Laitous-lechoso. Quizás demasiado fácil y directo para 
esta compleja montaña. Pero la respuesta puede estar en la geografía, pues es 
común que las aguas proglaciares procedentes de la fusión glaciar incorporen 
los sedimentos más finos derivados de la erosión glaciar, limos y arcillas. Los 
sedimentos glaciares y los depósitos morrénicos están compuestos siempre por 
una amalgama de gruesos, con bloques y cantos de tamaños muy variados, que 
confiere una textura rocosa. Pero además poseen materiales finos, compuestos 
por partículas muy pequeñas, las arenas, los limos y las arcillas mencionados, 
que dan los característicos tonos grisáceos a los sedimentos glaciares. Cuando 
las aguas procedentes del glaciar retoman los sedimentos, transportan los más 
finos en suspensión, y los arroyos y torrentes adquieren una coloración grisácea, 
blanquecina –lechosa–. En este caso los arroyos y torrentes procedentes del 
glaciar de las Néous y sus morrenas descienden cargados de sedimentos con 
tonos blanquecinos, hasta las majadas y los pastores por analogía con su mundo 
bien pudieron asimilarlo a un aspecto lechoso, hecho común en otras montañas 
de la Tierra. Así se denominaría al valle alto, y como es común en el mundo 
vernáculo y pastoril, el nombre pasaría hacia arriba a las cumbres (el pico del 
valle lechoso). En las otras vertientes, donde no existe este proceso ni arroyos 
blanquecinos, las cumbres recibirían otros nombres, como el de Marmuré o Pico 
Moros, sin duda más propio para la vertiente meridional, muy alejado de los 
valle de Azun septentrionales que dan nombre al Val Lechoso332. Aragón ha 
adoptado el topónimo doble (Pico Moros/Balaitús, castellanizando este último) 
  
331 Otras denominaciones son poco afortunadas por su alejamiento geográfico o alocada interpretación. 
F. Biarge (2005) interpreta Marmuré como marmóreo, pero nada hay así en el Balaitous, como si pasa 
en el Infierno; y para B. Mascaray (en http://iberiasegunmascaray.es/) Balaitous significa “La reunión 
de tridentes del Diablo”. 
332 Ya hemos señalado como son comunes nombres distintos para las diferentes vertientes de las mon-
tañas.   
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para su uso oficial, si bien aunque acertado por su etimología, servirá quizás 
para confundir a quienes quieren ascender al Balaitous. Son ambos términos 
vernáculos, pero el último relacionado directamente con el glaciar de su vertien-
te norte, que perdurará como nombre de valle y de cumbre, más tiempo que el 
propio glaciar.  

– El nombre del glaciar de las Néous tiene su origen en el gascón (Neu-
nieve; Néous-nieves), como derivado del latín, nix333, denominado este sector 
del macizo como Las Nieves, pues el poblador no distinguía entre nieve y hielo. 
Néous sería el topónimo referido a la ladera en lo alto del Bal-laitous, caracteri-
zada para el pastor por la permanencia de las nieves durante todo el año y todos 
los años. Eran Las Nieves/Les Néous, y de modo directo se adopta para el gla-
ciar el mismo nombre, glaciar de “Las Nieves”. Cuando los primeros geodestas, 
Peytier y Hossard llegan a estos lugares no afrontan el glaciar, pero saben que lo 
es, como después Ch. Packe y sobre todo E. Wallon. Se limitan a añadir el tér-
mino glaciar a la porción de terreno que tenía nombre y E. Wallon lo escribirá 
en sus textos y mapas, difundiendo su nombre definitivamente. Si en el mapa de 
1870 solo pone glacier, en la edición de 1874, del Club Alpino Francés, ya aña-
de Glacier de las Néous. Hay, por tanto, en el macizo dos topónimos relaciona-
dos directamente con la presencia de glaciares.  

– La ruta meridional, la de la Brecha Latour, atravesaba la porción infe-
rior del hoy desaparecido glaciar de Latour. W. Wallon homenajeó a este audaz 
guía denominando con su nombre a la innominada brecha que separa Balaitous 
de las Frondellas. La denominación del glaciar no es pues un homenaje a este 
magnífico guía que atravesó el glaciar y lo superó hasta la brecha para trepar 
por las rocas a la cumbre, sino que pasó de la brecha al glaciar. Cuenta E. Wa-
llon la satisfacción y el orgullo del guía cuando le dijo que la brecha recibiría su 
nombre, sin saber que de la brecha pasaría al glaciar –que más tarde desaparece-
ría– y se consolidaría como topónimo gracias a constituirse como la ruta normal 
desde la vertiente española. El glaciar se localiza en el paraje conocido como 
Vuelta Barrada, pero el pirineísmo y los glaciólogos del siglo XIX (E. Wallon, 
F. Schrader) lo bautizaron con el nombre del elemento más significativo cono-
cido en el ambiente montañero, que no en el pastoril. Estos pudieran conocerlo 
como la Nevera de Respomuso, relacionado con las nieves perpetuas, los hielos 
en este caso, tal y como refleja el Mapa Topográfico Nacional en su primera 
edición de 1955. Este nombre solo pudo proceder de los pastores de Respomu-
so, informantes de los topógrafos y conocedores de la nevera, término habitual 
en español para las acumulaciones estacionales o permanentes de hielo. El en-
tonces glaciar de Frondellas queda en la otra vertiente, por lo que se excluye el 

  
333 Procede del latín Nix=nieve, pero este término a su vez procede según los filólogos del término 
indoeuropeo sneigw, del que derivan términos como snow, en inglés, schnee en alemán, neige en fran-
cés o snoer en nórdico.   
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término de Respomuso. Pero la historia humana de estos parajes, donde se cons-
truyeron las presas con presos de guerra, y la elaboración de los mapas por mili-
tares, bien pudiera cambiar esta interpretación, dado que el topónimo nevera no 
es común en el Alto Aragón, pudiendo ser un exónimo.  
 
Glaciar del Infierno  
 

Este bello macizo surcado por la marmolera que peina sus inhiestas paredes ha-
cia los Ibones Azules y el circo lacustre de Pondiellos, tiene un nombre moderno y 
reciente, Infierno334, y otro posiblemente vernáculo pero más dudoso, Quijada de Pon-
diellos. Hay que añadir el menos común de Punta de las Marmoleras.  

El nombre Pondiellos procede del valle que arranca al noroeste de la cumbre 
y circo sur, para dirigirse hacia Sallent, llamado Barranco de Pondiellos, y de la 
Cabaña de Pondiello. El significado es el de puentecillos procedente del latín pon-
tus335. Todavía hoy numerosas palancas atraviesan los regatos procedentes de los 
circos altos y permiten comunicar los diferentes pastos entre arroyos en torno a la 
Cabaña de Pondiellos. También tienen este nombre los lagos al pie del Infierno, dos 
cumbres, al nornoreste y al sursureste de la Quijada y el collado entre los picos 
Pondiellos y Garmo Negro. Un topónimo dominante que desde el valle o la Cabaña 
utilizada por los pastores, subiría hacia los circos altos, collados y cumbres336. Es-
tos, para evocar las formas del relieve, recurren a la analogía con su mundo, el del 
ganado y a la cumbre la denominan quijada. Pero este nombre nunca pasará a los 
glaciares de la cara norte. El macizo también es conocido como Punta de las Mar-
moleras, sin duda más preciso por ser la roca marmórea que lo cruza la que sustenta 
las cumbres esquistosas y arma la aérea cresta que las une y sus muros del norte y 
del sur. Su visibilidad, esa franja blanca y vertical, entre la oscuridad de las cum-
bres, impregna de lógica esta denominación, visto desde Sallent y todo el alto valle 
de Tena. Pero una vez más se yuxtapone lo ancestral y lo reciente, la cultura pasto-
ril, vernácula, y la montañera-pirineísta, que procede de la vertiente francesa. Y se 
impuso la segunda, plenamente funcional, en una montaña abandonada por la gana-
dería y los usos pastoriles. El balneario de Panticosa se encuentra a unas pocas ho-
ras de esfuerzo del circo de Pondiellos o de los Ibones Azules, pero no parece, al 
menos por las fuentes existentes, que los visitantes españoles del balneario se in-
teresaran por otra cosa que las aguas y el paseo solaz, pues no hay descrita ninguna 

  
334 Picos de Infierno es el nombre que recibe en la primera edición del Mapa Topográfico Nacional 
publicado por el IGN en 1936, y también en el actual. El Gobierno de Aragón las denomina Punta Alta 
de Pondiello y Punta dera Nevera. También ha sido denominada Quijada de Pondiellos.  
335 Elcock, 1962; Guillén Calvo, 1981, 2006.  
336 En la primera edición del mapa topográfico nacional se diferencia entre Pondiellos, los topónimos 
junto al barranco de Pondiellos, y Pondellos, para los lagos, la cumbre y el collado al Sur del Infierno. 
En la edición actual, todo está unificado como Pondiellos.  
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primera ascensión ni denominación ninguna para estas majestuosas montañas desde 
el balneario. Admitamos pues la historia y los tres nombres evocadores, descripti-
vos y hermosos para entender la montaña y sus significados, para recorrerla y as-
cenderla.  

Pero el glaciar se llama del Infierno. El topónimo Infierno para el macizo y la 
cumbre se lo asignó H. Russell en su primera ascensión conocida, por la fiereza de 
la tormenta que sufrieron el día anterior a culminar la cumbre y les obligó a un te-
rrible vivac en ese ambiente “infernal”. El poeta de los Pirineos no se entretuvo en 
conocer el nombre vernáculo de la cumbre y en sus crónicas nombró al macizo 
como Picos del Infierno. Al día siguiente H. Russell pudo disfrutar de un maravillo-
so y nítido día admirando una amplia porción de los Pirineos y las llanuras hacia el 
sur, y aunque le pareció el paraíso, no denominó así a las cumbres que acababa de 
escalar por primera vez. De este modo se convirtió en la referencia para pirineístas, 
montañeros y topógrafos, primero franceses, pues eran de este país los que lo fre-
cuentaban, lo describían en sus narraciones y los cartografiaban, y más tarde, los 
montañeros y topógrafos españoles. De las cumbres el nombre pasó al glaciar. En 
1874 E. Wallon representa el glaciar, pero no le da nombre. ¿Tuvo previamente un 
topónimo este glaciar? De nuevo en la edición de la hoja de Sallent del Mapa To-
pográfico Nacional337, de 1936, figura el glaciar como Nevera del Infierno. Bien 
pudiera hacer referencia a su vista desde el sur, donde se conserva también la nieve 
durante el verano, pero no hay glaciar. En cualquier caso, de nuevo los informantes 
de los topógrafos les señalaron la existencia de una nevera que llamaron del In-
fierno, asumiendo el cultismo frente al topónimo vernáculo. Pero es la primera vez 
que sobre un mapa español se señalan los glaciares (Nevera de Respomuso, Nevera 
de Torrecilla, Nevera del Infierno) no sin cierta imprecisión, como es lo común en 
los topónimos cartografiados. Pero la persistencia de los glaciares incluso en los 
veranos más calurosos, permitiría conocer al pastor los lugares donde nunca se iban 
las nieves o los hielos, y los denominarían neveras, como acumulaciones de nie-
ve338, donde se yuxtapone lo tradicional y lo reciente.  

El vocablo nevera es un topónimo frecuente en todas las montañas españo-
las339 para asignar sectores con acumulaciones de nieve y hielo naturales o humanas 
destinadas a la obtención de nieve y hielo para usos medicinales, gastronómicos, de 
conservación e industriales. Los informantes de los topógrafos conocían que allí 
permanecía la nieve todo el año, igual que en Las Néous, pero no hay datos sobre la 

  
337 En el primer mapa oficial de detalle, la hoja 145 a E. 1/50.000, ya figuran las cumbres como Peñas 
del Infierno y Picos del Infierno, lo que denota que las fuentes de los topógrafos del IGN o del SGE 
eran los mapas y escritos de los pirineístas, en mayor medida que los informantes locales.  
338 Una posible confusión con las neveras para el uso de la nieve, pues también aparece este topónimo 
en lugares donde no hubo glaciares durante la Pequeña Edad del Hielo. Como veremos el topónimo se 
repite en el Monte Perdido, donde sí existió un glaciar y todavía hoy perduran más tiempo los neveros.  
339 Hay en muchas montañas, desde el Neverón de Urriello, ya mencionado, en Picos de Europa, al 
Nevero, en el Guadarrama, con estos nombres.  
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posible explotación del hielo en el Infierno. Estos neveros se ven solo desde los 
puertos altos y los pastores los conocían, pero es dudoso que disponiendo de nieve 
más accesible, se explotaran estos alejados lugares. El topónimo se repite en el Pico 
de las Neveras, junto al collado del Letrero, al este del Infierno, donde sin duda no 
hubo glaciares, pero sí grandes neveros todo el año y mucho más accesibles. En 
cualquier caso, el informador señaló el término neveras, sin duda desconocedor del 
término glaciar ni de las diferencias, y los topógrafos aunaron este término vernácu-
lo, nevera, con el pirineísta, Infierno, presumiblemente tomado de la cartografía de 
A. Wallon, para crear un topónimo nuevo con un término prácticamente abandona-
do desde que el galicismo glaciar se impuso en el habla común.  

Hoy es, pues, glaciar del Infierno, el término nevera puede ser confuso res-
pecto al nevero que todos los años se forma al pie de la marmolera en la vertiente 
sur, que muchos años permanece todo el verano, pudiendo recibir también el nom-
bre de nevera del Infierno. Sin embargo, el término glaciar es inequívoco y así figu-
ra en los mapas recientes para montañeros y excursionistas, mientras en el Mapa 
Topográfico Nacional a escala 1/50.000 figura el término Nevera del Infierno340 y 
glaciar en Las Néous, Pabat y La Frondella.  

 
El Vignemale y sus glaciares 
 

El macizo del Vignemale actualmente aloja tres glaciares, pero ninguno de 
ellos se llama ni como el macizo ni como su cumbre más elevada, la Pique Longue. 
El macizo posee un nombre plenamente descriptivo en sus dos vertientes. Hay múl-
tiples interpretaciones del topónimo Vignemale, si bien la más precisa, como expli-
ca Eduardo Martínez de Pisón341, parece ser la que deriva de vigne/bigne y de 
mahl/mal. Mal hace referencia a rocoso y montaña y es muy común no solo en todo 
el Pirineo (Mallos, Malaruego, Maladeta, Mall de Bulart, Mall de l'Artiga, Mallo 
Oscuro, Tozal del Mallo, Malerouge, Maleshores, Puigmal, Malls de Rius, Mau-
berme), sino en muchas montañas de Europa. Vigne puede ser interpretado como 
roca (vinnia) o protuberancia (bigne-joroba). De este modo se puede interpretar 
como roca inhiesta o montaña inhiesta, que realmente lo es desde Gaube, donde 
recibe este nombre. Son ochocientos metros de mole pétrea vertical que se yerguen 
desde el glaciar y los Oulettes de Gaube.  

También lo es desde el sur, en el valle del Ara, pero allí no recibe este nom-
bre. Desde el sur recibe diferentes nombres, uno de ellos, coincidente con el ante-
rior, es Comachivosa, referente a la joroba, que se ha puesto en relación con las 
ocho cumbres o puntas entre suaves collados que componen el cordal somital. El 

  
340 En el MTN a escala 1/25.000 desaparece el topónimo, y tampoco se dibuja el glaciar, aún cuando el 
mapa tiene una escala apropiada para su representación.  
341 Martínez de Pisón, 2002. 
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problema procede de la interpretación de coma, término común para valle. Es un 
término prerrománico muy frecuente en los idiomas europeos que, en Aragón, se-
gún Ballarín342, describe un valle menor o rellano entre montañas, asimilable tam-
bién a una nava, y es habitual en las cumbres pirenaicas (Comaloforno, Pla de la 
Coume, Canallacoma, Lacombe, Coma de la Paúl). Es el equivalente a camow en 
gascón, coumes en Gavarnie, cmw en galés, combe en francés o coma en catalán. 
¿Significa este topónimo que conocían y nombraban el valle o rellano donde se 
emplaza el glaciar de Ossoue? No tiene mucha lógica pastoril nombrar coma o nava 
a este elevado y gélido valle, y es más lógico que se refirieran a algún valle adya-
cente, como el valle del Ara. ¿Se refiere con la descripción giboso a las cumbres o 
al moldurado de las rocas por los antiguos glaciares que salpican el fondo de valle 
con numerosas gibosidades?343 En este caso el territorio pastoril útil daría nombre al 
valle, con el significado de coma o nava de las jorobas (o bultos), y del valle pasaría 
a las cumbres y al macizo en su conjunto. Allí sitúa el topónimo A. Meillon344 en su 
mapa de 1928. También ha tenido otras denominaciones, menos comunes, como 
Lavaza, para el barranco y los neveros del sur de Cerbillona y Montferrat. Lavaza 
es un término común que procede de la raíz latina lapis=piedra, común como La-
vasse-Labas, pavimento rocoso, de lajas lisas. Finalmente, el término de Cerbillonar 
se refiere a un valle donde crían los ciervos; en todos los casos el valle da nombre a 
la montaña.  

No parece que los nombres más conocidos en la vertiente norte –Vignemale- 
y en la sur –Comachivosa- tengan relación topográfica, por lo que desde el sur el 
significado de peña Jorobada pierde sentido frente a valle de las jorobas, al tiempo 
que sí lo tienen en el norte la denominación doblada (montaña montaña)345 o des-
criptiva (montaña inhiesta). Esta última acepción define plenamente al Vignemale 
si alcanzamos las Oulettes de Gaube, la montaña inhiesta; pero como ya hemos 
señalado, ningún glaciar toma el nombre del macizo.  

– El glaciar de Ossoue toma nombre del valle que drena hacia el este la parte 
alta del macizo y canaliza las aguas del glaciar hacia Gavarnie y el Gave de Pau. Ha 
sido denominado en el ámbito montañero y pirineísta como plateau des neiges por-
que su nombre (glaciar de Ossoue) es muy reciente. En el mapa de La Blottiere, de 
1773, aparece el término glaciers perpetuels, y al lado el topónimo Ossonne. H. 
Russell lo llama el “glaciar este”, y así se refieren a él las guías y los guías que lle-

  
342 Ballarín, 1971. 
343 El modelado glaciar genera rocas aborregadas, resaltes redondeados, abultamientos, que reciben el 
nombre de la forma de las pelucas de borrego usadas por los altos funcionarios en los s.XVIII y XIX. 
Tienen una forma similar a una joroba.  
344 Meillón y de Larminat, 1928. 
345 Como hemos visto, es un hecho toponímico común que cuando se suceden dos lenguas, el término 
primigenio pierde su significado, y se añade un vocablo nuevo de la nueva lengua, con el mismo signi-
ficado. Un ejemplo es la cascada del Salt del Pix en el valle de Arán (cascada –español-, salt –catalán-, 
pix –aranés-).    
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vaban a sus clientes por el glaciar. E. Wallon en su mapa de 1870 escribe “glaciar 
de Ossoue”, como también se refiere H. Russell en sus escritos, aunque en la conce-
sión de 1888 se menciona aún como glaciar este de Vignemale. En el mapa de A. 
Meillón y E. de Larminat, de 1928, se escribe como glaciar de Aussoue, como for-
ma correcta de transcribir el dialecto gascón. Hacen referencia al lugar de Aussau o 
Aussalés, todos ellos de significado incierto, de modo que el glaciar toma el nombre 
del valle hacia el que drena. Una nueva propuesta erudita, rigurosa, pero que no ha 
tenido éxito. Sin embargo, Gave y glaciar de Ossoue, propuestos por E. Wallon en 
1870, son los topónimos más extendidos, figuran en los mapas actuales y se han 
impuesto por el uso.  

En la cara norte del Vignemale se sitúan los glaciares de Oulettes y Petit Vi-
gnemale, ambos conectados en un solo glaciar durante la Pequeña Edad del Hielo, y 
separados en los años 20 del siglo XX.  

– El glaciar de Petit Vignemale recibe el nombre directamente de la cumbre 
más oriental del macizo en la vertiente norte, por situarse a sus pies con su cabecera 
en el circo entre la Aiguille des Glaciers y el Petit Vignemale.  

– El glaciar de Oulettes recibe el nombre del valle y del circo donde se sitúa. 
Ya Ramond de Carbonnières describe el circo y sus nombres:  

“este circo es también el circo por excelencia, aquel al que los habitantes del 
país han aplicado la denominación de Oule (….) derivada del latín olla, calde-
ra, que se ha conservado en italiano y español”.  
A. Meillón señala que el término Oule es orográfico y significa “marmita, 

cubeta, fondo circular, cubeta, circo montañoso”. Procede del occitano ola, pronun-
ciado oul(e), olla, y se traspone al relieve, desde el originario del latín <aulla <au-
lŭla, "olla". El diminutivo gascón es oulettes, topónimo muy frecuente en todas las 
vertientes del Vignemale (Oulettes de Ossoue, Oulettes de Vignemale, Pla deras 
Oulettes, lago de l'Oule, pico de l'Oule, collado de l'Oule, Turon des Oules, Pic des 
Oulettes, collado de Oulettes, lago de Oulettes d'Estom Soubiran).  

Cuando los menguantes glaciares de Petit Vignemale y las Oulettes desapa-
rezcan, estos topónimos fijados por la cartografía de A. Meillón desde 1928 perdu-
rarán como recuerdo imborrable de los glaciares patois.   
 
Glaciares de Gavarnie 
 

En el elevado cordal con grandes paredes calcáreas entre el Astazou, Marboré 
y el Gabietou, al norte de Gavarnie, se emplazaron pequeños glaciares salpicados 
entre circos y canales durante la Pequeña Edad del Hielo. Hoy quedan solo unos po-
cos glaciares situados en los circos amurallados del frente de Gavarnie, Gabietou 
(Gabieto en aragonés) y Taillón, y pequeñas masas de hielo relicto en los recovecos 
de Marboré y el Casco.   
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– El glaciar de Gabietou recibe el nombre de la cumbre que lo domina al SW. 
Es un vocablo vernáculo propio de Aragón y de Gascuña que procede del latin 
Cap<cabeza. A. Meillón señala el cambio natural de C a G y el significado de “cabe-
za, cumbre, altura, laderas elevadas”. Es un topónimo muy frecuente (Gabietos, Ga-
bietu, Capet, Cabiet, Cabieto) en todos los Pirineos, tanto español como francés346. 
Por tanto, una vez más, la cumbre y su obvia denominación (cumbre, cabeza, punta) 
da nombre al glaciar.  

– El glaciar de Taillón es el mismo caso. Ubicado algo más al este en un enca-
jado circo entre la cumbre del mismo nombre, la Falsa Brecha y la Punta Bazillac. La 
cumbre más cercana y más elevada, el Taillón en la vertiente española y el Taillon en 
la francesa, recibe su nombre de la expresión directa tallón, brecha, cortado, collado, 
procedente del latín taleare<tajar. Es fácilmente relacionable con su posición entalla-
da entre los circos glaciares, la arista donde se localiza la Falsa Brecha y la cercana 
Brecha de Roland, así como los imponentes precipicios hacia Serradets; por todas 
partes profundas tajaduras. En las cercanías se localiza el paso del Tallón, entre Broto 
y Gavarnie, de modo que los elementos topográficos dan nombre al collado, este a la 
cumbre y la cumbre al glaciar. Carecemos de criterio sólido, pero nos gusta pensar 
que los grandes tajos visibles desde la lejanía servirían para bautizar al collado, la 
cima y el glaciar en un continuo vaivén de abajo arriba y de nuevo abajo según los 
intereses y las percepciones de los montañeses, los montañeros y los pirineístas iban 
accediendo a las cumbres.  

– Glaciar de Pailla. Más al este, cerrando las crestas de Gavarnie, se sitúan los 
picos de Astazou, bajo las cuales se localiza el pequeño glaciar de Pailla. El nombre 
de estas cumbres gemelas deriva del latín Aestate<verano, y del occitano estasou, 
cuyo significado es el de estiva o pastos de altura de verano, similar a las brañas can-
tábricas347. Se trata, pues, de un topónimo del valle, al pie de las cumbres, que da 
nombre a los picos, hecho muy frecuente en la toponimia de montaña. El glaciar toma 
el nombre de la cabaña de Pailla y el Plateau de Pailla, situado bajo el glaciar. Son 
amplios prados de verano y de altura encima mismo de Gavarnie, como el propio 
glaciar, visible y fotografiado desde la entrada del pueblo a partir mediados del siglo 
XIX. Su etimología es incierta, pero puede proceder, conforme a Corominas348, del 
latín palas>cabañas con techo vegetal (de paja). Las cabañas de Pailla, término do-
blado, se sitúan 500 metros más abajo que el glaciar, dando el nombre de las caba-
ñas al glaciar.  
 
 

  
346 Meillón y de Larminat, 1928; Fuertes y Allué, 2006. 
347 Del latín Aestate<verano derivan en francés eté y en italiano estate. El término del que deriva estiva 
se asemeja al procedente del latín Verania -braña-, también interpretado desde el céltico brakna con el 
significado análogo de prado húmedo de verano.  
348 Corominas, 1996. 
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Glaciar de Monte Perdido 
 
Una vez más, una de las cumbres más significativas, y bellas, de los Pirineos 

posee nombres diferenciados en función de su percepción desde las diferentes ver-
tientes. Visible desde la lejanía por el sur, y caracterizado por sus tres puntas, el 
macizo se llamó las Tres Sorores o Tresserols, en la lengua vernácula (las tres her-
manas), sin diferenciar entre sus puntas. Así lo conocían los pobladores del Sobra-
be, pero también los de la deshabitada Guarguera, cuya línea del cielo por el norte 
lo formaban las Sierra de Tendeñera y las Tres Sorores. Los habitantes de las tierras 
bajas no individualizan las cumbres, qué necesidad para el pastor que usa solo sus 
piedemontes o para el agricultor que observa sus nieves perpetuas desde la lejanía, 
vislumbrando el tiempo por venir, el pasar de las estaciones con los cambios del 
manto nival y sin duda la belleza del paisaje. La Comisión Toponímica de Aragón 
ha propuesto para la cumbre más alta, y conforme a criterios recientes, el nombre de 
Punta de Treserols-Monte Perdido, confirmando la ausencia de un nombre vernácu-
lo e individualizado para la cumbre más alta. El significado de Punta, elegido en 
aragonés, es meramente descriptivo, como otros posibles términos aragoneses sinó-
nimos (cospide, tozal, mallo, pico, tozalo, zema) más o menos cultos y también 
usados en Alto Aragón349. Recordemos que Treserols es el nombre del macizo, un 
conjunto de cumbres y cordales, y no de la cumbre más alta, que ha pasado a lla-
marse Punta, aunque es utilizado con más asiduidad el de Monte Perdido.  

Pero hace ya más de doscientos noventa años que desde la vertiente francesa 
se le denominó Mont Perdú. Quizás el enigmático emplazamiento de una cumbre 
bien visible desde las montañas francesas, pero de acceso desconocido, donde un 
imaginario lago drenaba hacia Gavarnie, y del que nadie conocía el nombre, les 
indujo a los cartógrafos a llamarlo Monte Perdido. Sugerente nombre, atrayente 
para el explorador, un mundo perdido para el naturalista y el montañero en plenos 
Pirineos. Ya en el mapa de 1730 de Roussell y La Blottiére figura Mont Perdú y 
glaciers perpetuels, descubriendo la existencia de masas heladas en sus vertientes. 
En 1782 el ilustre geólogo D. G. Dolomieu da noticia de “las montañas más altas 
que están detrás de la cascada y en medio de las cuales hay un lago llamado de 
Monte Perdido”. Para los primeros pirineístas, y sobre todo para L. Ramond de 
Carbonnières, esta cumbre, considerada la más alta de los Pirineos por entonces, se 
encontraba oculta, alejada, perdida entre el incomprensible nudo de montañas de 
Tucarroya.  

En 1792 en Gavarnie nadie conocía el Monte Perdido, y por el sur no atraía a 
nadie, salvo los pastores de los puertos de Góriz y Arrablo, a quienes no interesaban 
las cumbres ni los hielos. Para L. Ramond de Carbonnières “jamás, desde que se da 
nombre a estas montañas, hubo ninguna con nombre tan bien puesto”. Aunque sabe 

  
349 Casaus y Miguel, 2008 
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que desde España recibe otro nombre, “Reboul nos ha enseñado que el Monte Per-
dido lleva en Aragón el nombre de Tres Sorores”. Pero adoptaron el nombre de 
Mont Perdú, ampliamente difundido después en los escritos de L. Ramond de Car-
bonnières y posteriormente de H. Russell, A. de Franqueville, Lequeutre, y sobre 
todo en los textos y mapas de F. Schrader. Cuando L. Ramond de Carbonnières 
alcanza la brecha de Tucarroya, ascendiendo por la canal helada para de repente 
descubrir la vista del lago de Tucarroya, del valle colgado y las caras norte cubiertas 
de glaciares, queda fascinado por tan bello espectáculo de roca y hielo. Descienden 
al lago para protegerse de la intemperie de la brecha y allí toma detalladas notas y 
realiza croquis en los que bautiza el glacier de Mont Perdú. Parece que nunca tuvo 
otro nombre, o al menos no trascendió más allá de los pastores de Pineta. Tras los 
cartógrafos franceses, el mapa español de Sánchez Casado, editado en 1898, deno-
mina a la cumbre más alta de las Tres Sorores, Mont Perdú, todavía en francés. Un 
topónimo próximo, la Repunta de las Neveras (3078 m) evoca el nombre vernáculo 
de los heleros y glaciares, allí donde las nieves perduraban todo el año.   
 
Glaciar de La Munia  
 

El macizo de la Munia se sitúa en el cordal fronterizo entre el valle de Tro-
mouse (también conocido como Oule de Tremouso) al norte, y de la Barrosa, al sur. 
Hay quien le atribuye origen árabe, Almunia, de Al-Munia=“granja”, y la Comisión 
Topográfica de Aragón propone como nombre L´Almunia Gran. Este es un topó-
nimo frecuente en Aragón, pero parece poco probable asignar al pico el nombre de 
una granja en un valle con cabañas para pastos, y aún más dudoso en árabe. Y más 
cuando posee el mismo nombre en ambas vertientes. Parece más probable su ads-
cripción al latín moenia<munio, muralla. Cuando se recorren estos valles, ya sea 
desde el de Oule, o las estivas de Barrosa, se percibe un gran muro rocoso que se 
alza 1.400 metros al sureste y algo menos, 1.000 m, al norte. Desde todas partes se 
aprecia el aspecto de muralla divisoria de dos mundos pastoriles. Todavía hoy, se 
mantiene al sur, drenando el circo de Barrosa, el barranco de Las Neveras, junto al 
topónimo del mapa del Instituto Geográfico Nacional Churros350 de las Neveras, 
allí donde las morrenas señalan el frente del glaciar de la Pequeña Edad del Hielo y 
todavía hoy se conserva la nieve gran parte del año.  
 
  

  
350 Aparece el rótulo “Churros de las Neveras”, en aragonés sinónimo de Chorro, cascada. Casaus y 
Miguel, 2008.  



Glaciares, cultura y patrimonio 339 

Los glaciares del Posets 
 

La segunda cumbre por altitud de los Pirineos, el Posets, forma parte de un 
voluminoso macizo esquistoso que culmina en una cresta de dirección norte-sur con 
cinco circos glaciares contorneándola. En los circos norte y este se localizan los dos 
glaciares del macizo considerados como tales hasta recientemente, y en el oeste, el 
actual helero llamado de Posets. El macizo tiene una doble denominación, Posets 
desde el norte y Estós, y LLardana desde el valle de Gistaín. El topónimo más co-
nocido, que denomina al actual helero, hace referencia a los pozos o pocetes (po-
sets) que caracterizan la topografía del contacto entre los granitos y las calizas. En 
las rocas calcáreas se generan pequeñas depresiones elaboradas por la disolución de 
los carbonatos, las dolinas, que localmente se llaman posets.  

– Glaciar de Llardana. En la primera edición del Mapa Topográfico Nacional 
escala 1/50.000, de 1934, en el circo de Llardana figura glaciar, inexistente en el 
resto de los circos con glaciares. El topónimo Llardana, que da nombre al macizo 
desde el oeste y también al glaciar occidental, tiene un origen poco claro. Hay tres 
posibles interpretaciones. Por una parte B. Mascaray lo relaciona con el término 
larde=agrietado, y llardana, “el que se agrieta”. Esta descripción se atribuye a las 
rocas, si bien las grietas del hielo visibles como característica esencial de los flancos 
de la cumbre principal posibilitan esta interpretación, en mayor medida que las del 
sustrato esquistoso. Pero también hace referencia a lardos, blancas, cintas, confor-
me a Casaus y Miguel, como fajas o bandas blancas en las peñas y paredes. Tam-
bien esta descripción se ajusta, pues destacaría entre las rocas metamórficas la 
amplia banda blanca del glaciar durante todo el verano. Finalmente se ha emparen-
tado con el término aragonés lurte-lartana351, referente a aludes y amontonamientos 
de nieve que persisten en el verano. En este caso la interpretación popular como 
acumulación de nieve que perdura todo el año tiene pleno sentido geográfico, dado 
que desde el valle no se distinguía entre nieve y hielo. En cualquiera de las propues-
tas la interpretación geográfica focaliza el origen del topónimo en el glaciar de 
Llardana, más que en la montaña. Podría ser un topónimo heredado directamente 
del glaciar y sus características (ya sea el hielo como color, su agrietamiento o in-
terpretación como nieves permanentes). La denominación de un glaciar por sus 
características intrínsecas es muy poco común en los Pirineos, y menos aún que el 
topónimo pase a la cumbre. La posible interpretación sería que se denominaría al 
macizo como “de las grietas”, “de las bandas blancas”, o “de la nieve permanente”, 
  
351 El término lurte es el más común para alud en el Alto Aragón. Otros sinónimos son litarrada, lurta-
tizo, eslurtatizo, alur, alurte, aluz o eslurte, lit, litz, litarral. Estos términos son aragoneses, pero con la 
misma raíz se encuentran términos relativos a las acumulaciones o caídas de nieve en italiano (litarru, 
lurate, luda en el Veneto), castellano (alud, lurda), catalán (llau, allau, llido) o gascón (aglout, glout, 
lit, lits). Se ha interpretado como un término procedente de las raíces indoeuropeas līte, *lītu; o *lūte, 
*lūta. Recientemente, se ha impuesto el uso en castellano del galicismo avalancha (francés avalanche; 
italiano, valanga).   
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refiriéndose en todos los casos al hielo; de tal modo que es el glaciar quien da nom-
bre a la cumbre.  

- El antiguo glaciar de la Paúl, recientemente considerado ya como helero, se 
sitúa en el circo septentrional denominado Coma de la Paúl. Ya hemos visto la 
acepción de coma, tan frecuente en los Pirineos y en las montañas europeas, a la 
que se suma la de Paúl. Es este un término procedente del latín padūle<palus,    
paúl-ülis, que significa paraje pantanoso o áreas húmedas, saturadas de agua y en-
charcadas con lagunazos. Esta descripción se ajusta a la parte baja de la coma donde 
las depresiones kársticas se encharcan en los periodos de fusión nival y se forma 
una pequeña nava con pastos de altura frecuentados por los pastores. El glaciar, 
mencionado por primera vez por Ch. Packe en su guía recibe el nombre de La Paúl, 
sustituyendo la Coma por glaciar de La Paúl. El nombre del valle ha pasado al 
glaciar, careciendo de significado geográfico, pero respondiendo a la necesidad de 
definir su situación como “coordenadas geográficas”.  
 
Glaciares de sector del Perdiguero-Oô 

 
Este extenso cordal de dirección este-oeste entre el Clarabide y las Gorgutes 

forma la divisoria entre los gaves352 del norte y la cuenca alta del Ésera al sur. En 
las caras norte de las cumbres que superan los 3.000 metros se suceden pequeños 
glaciares hoy apretados contra las paredes umbrías. Si el topónimo Perdiguero pare-
ce bastante sencillo, donde habitan perdices, las restantes cumbres que se han utili-
zado para denominar a los glaciares, tienen topónimos más complejos.  

- Es el caso del Seil de la Baque, compuesto por dos términos de diferente 
significado y procedencia, y de interpretación problemática para los lingüistas. Seil 
se ha interpretado como un término prerrománico sail<salía, con el significado de 
agua, muy común en la Cordillera Cantábrica para dar nombre a los ríos353, pero 
nada común en los Pirineos. El topónimo ha aparecido como salis en documentos 
benedictinos que lo relacionan con el término prerrománico. Este origen puede 
relacionarse con el de sel, también muy común en la Cantábrica como prado con 
fuente en altura. De este modo tendría el significado de fuentes o lugar con agua. 
Pero también ha sido relacionado con el latín silva<solio, que significaría bosque. 
Finalmente se ha señalado un significado en occitano, donde la palabra celh o selh 
significa frío, nevera, o glaciar, y Lo selh, la nevera o el glaciar. Y en aragonés el 
término sell define una acumulación de nieve. Tiene lógica geográfica que el vocablo 
se refiera a una nevera o glaciar.   

  
352 Gave es término patués para denominar los ríos, tanto principales, como el Gave de Pau o el Gave 
d´Oloron, o pequeños como los gaves de Héas, Estaube, Gestrede, Lutour, Marcadau y un largo etcétera.  
353 Es la interpretación de Eutimio Martino para los hidrotopónimos Sella o Saja. También con el tér-
mino sel, como referente a prado en altura con agua o fuente.  
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Bache se ha relacionado con vaca en occitano, de modo que asociado a Seil, se 
podría interpretar como fuentes de la vaca, bosque de la vaca o sel de la vaca. Ten-
dría sentido geográfico si es un topónimo adoptado desde abajo, donde se encontraría 
la fuente, el bosque o el sel, como ya hemos visto que sucede en Pailla. Pero todo se 
complica si acudimos a otras posibles interpretaciones de los lingüistas. Bâche en 
francés significa ropa interior de lino o cubierta de lona, y se asocia a una raíz indoeu-
ropea bhasko. En latín esta raíz ha derivado en bascaude<baschoue y posee un senti-
do de cuenca354, pasando al francés y al español como vasija y al español como 
bache, hoyo, pequeña oquedad o poceta. La analogía con las formas del terreno pue-
de llevar de cuenca a cubeta (de vasija, cuba) o cuenco, como se hace comúnmente 
con olla<Oule, y lo hemos visto en el Vignemale, o con hoya=hoyos. Podría tener 
más sentido glaciar de la olla (o la cubeta, cuenca355), o cuenca del glaciar. Sería una 
redundancia lingüística añadir glaciar (glaciar del glaciar de la cuenca), pero como ya 
hemos visto esto es habitual en la toponimia cuando los términos antiguos pierden su 
significado. En este caso el glaciar (la nevera) y su uso nombran al pico que está por 
encima y no al revés. Con todas las dudas, y necesidades de estudio, sería uno de los 
pocos topónimos referentes directamente a los glaciares en los Pirineos.   

El topónimo originado de abajo arriba sería el de fuentes de la vaca, prados de 
las vacas (como sel de las vacas) o bosque de la vaca, que sirve para llamar al pico y 
al glaciar. Pero es más sugerente, y se ajusta a la geografía de la alta montaña, el tér-
mino seil referido al hielo, y bache a la topografía, como hoya o cuenca del glaciar. 
Para complicarlo todo, L. Ramond de Carbonnières en su primer viaje explora el valle 
y visita el glaciar, que le causa honda impresión y asombro, pero sobre todo nos dice 
que “damos el nombre de Selh de la Baque al lugar donde estamos”356. Parece enig-
mático que eligiera un nombre vernáculo, salvo que le informaran del topónimo del 
paraje los pastores o sus guías, como parece derivar del plural.  

- Más sencillos de interpretar son los topónimos de los glaciares de Oô y de 
Boum, situados en las caras norte del pico del Portillón de Oô (3044 m) y del pico 
Boum (3005 m). Ambos son hidrónimos y significan lo mismo, lago. Oô has sido 
relacionado con ibón por A. Dauzat y C. Rostaig357, y procede del gascón. De este 
modo el Portillon de Oô y el glaciar de Oô significarían el Portillón del lago y el gla-
ciar del lago, a pesar de que el amplio lago que se sitúa por debajo, tanto del Portillón 
como del glaciar, se llama lago del Portillón. Boum posee la misma raíz que el ibón 

  
354 Este término preindoeuropeo y latino significa también en francés y español vasija de madera o 
mimbre, y ha pasado a cesta en francés antiguo; igual que significan cesta en bretón (celta) baskoden, 
en galés basg, en irlandés basc y en inglés bask. 
355 En la Cordillera Cantábrica, en Campoo, los circos glaciares reciben el topónimo de cuenca/cuenco 
por su morfología encajada, son Cuenca Gen, Cuenca Bucer, Cuenca Cre, Cuenca Vitor. La misma 
analogía lleva al topónimo hoya/hoyo en el Sistema Central (Hoyo Cerrado, Hoyo Borrascoso, Hoya de 
Pepe Hernando, Las Hoyuelas, Hoya Antón, la Hoya, Hoya Nevada, Hoyos de Pinilla, etc). 
356 Ramond de Carbonnières, 1802. 
357 Dauzat y Rostaing, 1996. 
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aragonés y se corresponde con el ibai, río, en vasco. J. M. González358 lo relaciona 
con la amplia familia léxica hidronímica indoeuropea con raíz ib + sufijo (ibar, vega, 
iber, bárcena, ip, libón, liber, ibero), con significación de agua o agua corriente. De 
nuevo son, pues, los lagos Bleu y Vert los que nombran al pico y este al glaciar de 
Boum. La presencia de importantes lagos al pie de los glaciares y cumbres es cohe-
rente, conforme a los hechos geográficos, con estas interpretaciones toponímicas.  

– Gourg Blancs hace referencia también al agua, si bien para unos con el signi-
ficado de lago, significando lagos blancos, y para otros asociados a los rápidos de las 
aguas corrientes y gargantas entre umbrales. El término procede del occitano gour, 
gorg<gur. R. Geuljans359 interpreta la derivación del latín gurges<gurgitis, que de-
viene en gurga<gurgus, ambas conservadas en occitano. Gurga es en antiguo occi-
tano gorga, garganta o conducto de la fuente y en languedociano gourgo, conducto 
de agua, poza o embalse. Gurgus deviene en gour<gourg para designar un estrecha-
miento profundo de un río, o garganta, y pozas. En las cavidades se denominan gours 
a pozas de tamaños muy variables, de centimétricas a decamétricas, generadas por la 
precipitación de carbonatos. Si observamos las aguas proglaciares, se escalonan entre 
pequeñas gargantas y umbrales glaciares y llevan una gran carga de sedimentos que 
junto a las espumas burbujeantes aportan tonos blanquecinos y lechosos a sus aguas, 
como sucedía en el Balaitous. Pero también estas gargantas permanecen cubiertas de 
nieve hasta bien entrado el verano, lo que les da la coloración blanca. Una u otra son 
consistentes geográficamente, pero es difícil alcanzar una conclusión en cuanto a la 
coloración. Una vez más, estos elementos fisiográficos dan nombre al pico y este al 
glaciar.  

 
Glaciares del macizo de la Maladeta 
 

El macizo se sitúa en la Ribagorza entre los valles de Benasque y el Noguera 
Ribagorzana, y forma un voluminoso macizo granítico culminado por esbeltas cres-
tas en las que se alinean las cumbres más elevadas de la cadena y el pico más alto, 
el Aneto (3404 m). Durante la Pequeña Edad del Hielo se alojaron una docena de 
glaciares de los que hoy solo quedan cuatro (Maladeta, Aneto, Tempestades y Ba-
rrancs). Se trata de un mítico macizo para el pirineísmo, explorado sobre todo desde 
Luchón y donde muchas puntas y cumbres carecían de denominación, o al menos 
no supieron los pastores aragoneses trasladar sus nombres a los guías y pirineístas 
franceses. La inexistencia de un nombre para la cumbre más elevada apoya esta 
interpretación sobre la ausencia de topónimos más allá de los elementos más signi-
ficativos y útiles para los pastores y cazadores. Praderías, lagos, cuencas o laderas sí 
tenían nombres (Barrancs, Toro, Aigualluts, La Renclusa, Coronas, Cregüeña, LLo-

  
358 González, 1964. 
359 Geuljans, 2011. 
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sás, Llauset, y un largo etcétera), sin embargo, solo las cumbres más significativas 
lo poseían.   

- Glaciar de la Maladeta. Todo el macizo era para el montañés la Maladeta. 
Hoy está plenamente admitida su etimología, a partir de Mal<Malh, montaña, es-
carpes, y eta<etha, más alta, con un significado claro y preciso, la montaña más 
alta. Posteriormente la cumbre más visible y significativa, también la que parecía 
más alta desde los puertos, se individualizó como la Maladeta, y en ella se fijaron 
los pirineístas y guías para observarla, representarla y sobre todo ascenderla. H. 
Reboul la denomina Malahitta, que etimológicamente conduce a un significado 
similar al ya mencionado, si bien podría ser montaña inhiesta. H. Pasumot en 1799 
cita al macizo como la Maladette. No sabemos si sus informantes les daban estos 
nombres o sería un error de transcripción del aragonés al francés, tan común en los 
trabajos del siglo XVIII y XIX, como veremos después con el Aneto. En la actuali-
dad el Instituto Geográfico de Aragón ha decretado como denominación oficial la 
de Tuca360 de la Maladeta, imponiendo un topónimo redundante, equiparable a 
decir Montaña de la Montaña más alta361.  

Pero regresemos al glaciar que se extiende a sus pies y recibe el nombre de la 
cumbre, antes del macizo. Este glaciar era necesario atravesarlo para ascender a su 
cumbre, se veía desde el puerto de Benasque, donde accedían desde Luchón turistas 
y montañeros, y fue el primero del macizo en ser recorrido y estudiado, recibiendo 
el nombre de glaciar de la Maladeta. En el camino, y derivado del topónimo de la 
cumbre, cunde la confusión, pues la traducción al francés y su similitud con el ita-
liano llevaron a denominarlos Montes Malditos y llenarlos de leyendas.  

B. Mascaray es contrario a todo esto y encuentra otros significados. Relacio-
na el término mala con el euskera, significando “tierra arrastrada por un torrente”, y 
lo relaciona con la aplicación de los iberos de la voz mala no solo para los arrastres 
de fimos, arenas, limos o gravas, sino también a los de cantos y bloques. Realiza 
una equivalencia entre mala y morrena a partir de su significado en español362 y 

  
360 Tuca significa cumbre en español, y es sinónimo en aragonés de punta, pico, zema, tozal, con signi-
ficados variantes en función de su forma o esbeltez. Parece tener un origen prerománico y ha pasado al 
catalán (tuc, tuca) y al aragonés (tuca, tucón, tuqueta). Es enigmática la elección de punta para la cul-
minación de las Tres Sorores, el Monte Perdido, y el de tuca para la de la Maladeta, el Aneto. Puede 
deberse a las variantes locales, pero es común su uso tanto en la Maladeta y su entorno, muy frecuente, 
como en el Sobrarbe, donde tenemos Tucarroya frente al Monte Perdido.  
361 Si lo ponemos en español podría ser Pico de la Tuca de la Maladeta>pico del pico del pico más alto. 
Esto es común en la toponimia por las herencias de lenguas muertas o de significados perdidos, pero 
desde las estancias oficiales se debería de evitar, más cuando mal, mallo, es un vocablo vivo. Señalar de 
nuevo cómo en el valle de Arán se les indica a los turistas como atractivo la cascada del Salt del Pix, 
cuyo significado en español, catalán y aranés (también en aragonés) es el mismo, un redundante “cas-
cada de la cascada de la cascada” (o “salt del salt del salt” en catalán, y “pix del pix del pix” en aranés).   
362 El término morrena no existía en español hasta el siglo XX. Para traducir el término francés morai-
ne se usó inicialmente morena (moraine<morena) (ver el Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 
1908), pero ya J. Mcpherson, iniciador en España de los estudios de morfología glaciar usa el término 
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atribuye a los iberos la capacidad de “adivinar” el origen glaciar de muchos valles y 
aportar un nombre. Hay tantas cumbres cuya denominación es Mallo, Mallos, que 
no estuvieron rodeados de glaciares en el pasado ni de morrenas en la actualidad y 
que son inhiestos monolitos de roca en todos los casos363, que no soporta una refle-
xión geográfica. Finalmente B. Mascaray lo justifica en relación con Viñamala, y la 
profusión de glaciares en este macizo, para concluir que “mala vale tanto para de-
signar a los arrastres (morrena) como al glaciar que los arranca y deposita”364.  

- Glaciar de Aneto. Desde el puerto de Benasque la cumbre de la Maladeta 
empequeñece y oculta parcialmente a la cima más alta. Pero ya los primeros topó-
grafos detectaron que detrás se ocultaba no solo la cumbre más elevada del macizo, 
sino de toda la cadena. H. Reboul en 1717 publica que el pico que hay al fondo del 
glaciar es el más alto, pero carece de información sobre su nombre. ¿Carece, quizás, 
de nombre la cima más alta de los Pirineos? En 1827 L. Ramond de Carbonnières, 
conocedor de los trabajos de H. Reboul, menciona una cumbre más elevada al SE 
de la Maladeta que llama Malhitte. Nuevo enigma para la procedencia de un nom-
bre sin duda emparentado con Maladeta. Esta cumbre no es visible desde ninguna 
población, solo desde los puertos más cercanos y algunos lejanos, como el valle de 
Arán, desde donde los glaciares resplandecen bajo la cima más esbelta, y sin duda 
más alta del macizo, y conforman una espectacular línea del cielo en el horizonte. 
Era, pues, conocido, aunque no lo fuera su nombre. H. Reboul, que probablemente 
consultara a sus guías, de quienes decía L. Ramond de Carbonnières para el Monte 

  
morrena para evitar la confusión y el equívoco significado de morena, como también lo hace L. Fer-
nández Navarro. No sin alguna discusión, a iniciativa de F. Hernández Pacheco, la Real Sociedad 
Española de Historia Natural decidió añadir una r para traducir el término “moraine” del francés, dado 
que se trata de un vocablo científico que no existía antes, y ha sido plenamente aceptado por el uso. Ver 
Vidal Box, 1917. Hoy figura en el diccionario de la RAE de la Lengua. 
363 El mejor ejemplo son los Mallos de Riglos, muy alejados de los glaciares cuaternarios.  
364 En Mascaray 2002, dice: “Nuestros antepasados iberos no poseían un término específico, como el 
castellano “morrena”, para designar a los materiales arrastrados exclusivamente por un glaciar. Pero si 
por morrena entendemos la “acumulación de bloques de piedra, cantos, arenas y arcillas arrancados o 
desprendidos del cauce de la cuenca del glaciar, y que son transportados por el hielo y luego deposita-
dos caóticamente en su terminación”, la identidad semántica entre el ibérico mala y el castellano mo-
rrena es evidente. (…) contamos con la prueba irrefutable de los topónimos Biñamala y Malaía. (…). 
Cuando estudiábamos el topónimo Biñamala, (…) Ciertamente que este macizo se describe muy bien 
por el gran número de glaciares, y por consiguiente de morrenas, con que cuenta; (…) El primer ele-
mento de la composición que antecede a mala hace referencia a una condición o cualidad intrínseca al 
concepto “glaciar”: su inmensa, increíble fuerza o potencia manifestada al arrancar y transportar enor-
mes bloques pétreos, fuerza o potencia expresada por nuestros antepasados con la voz indar, modifica-
da por los fenómenos fonéticos que quedaron explicados. “En conclusión, mala vale tanto para designar 
a los arrastres (morrena) como al glaciar que los arranca y deposita”. “Completemos el análisis de 
Maladeta. El segundo elemento de la composición es el adjetivo dets o el sustantivo deta o deto, que 
valen tanto obstinado o empeñado, que encierran la idea de continuidad o constancia. La acomodación 
se produce por yuxtaposición necesaria. El significado de Maladeta, en consecuencia, es “la tierra y 
piedras arrastradas por un torrente obstinado o constante” en traducción literal; más propiamente, “el 
arranque permanente de tierra y piedras”. 
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Perdido que “ignoran incluso el nombre de esta celebre eminencia”, al desconocer 
su topónimo acude a las reglas de la topografía y busca el pueblo más cercano para 
dotarle de unas “coordenadas cualitativas”. Y este es un pequeño pueblo de la Ri-
bagorza, ubicado en la ladera occidental del valle de Barrabés, en las estribaciones 
del macizo de la Maladeta, llamado Aneto. Pero por allí no había ido ni H. Reboul 
ni J. Vidal, de modo que acuden a los mapas que existían por entonces. Para F. 
Biarge, el topónimo lo tomaría del mapa de H. de La Blottière, realizado en 1730, 
quien emplazó en sus faldas el pueblo de Nethou, a partir del cual, ya en 1817, Re-
boul crearía el término pic de Nethou. La transcripción, desde la comprensión del 
aragonés hasta el acento gascón, que elimina las “aes”, y su traducción al francés 
generaliza el topónimo Netou o Nethou, como se delinea en los primeros mapas. 
Ch. Packe también usa este término en su guía y lo incluye en el Map of the Pyre-
nees. South de Luchon de 1863365. 

Desde el pueblo de Aneto no se ve la cumbre que le hará famoso, ni posee un 
vínculo especial, pues sus puertos corresponden a Llauset e Ixalenques, lejos del 
Aneto, pero aupará a la celebridad, que no a la riqueza, a este pequeño pueblo de la 
Ribagorza aragonesa.  

H. Reboul publica sus resultados en revistas muy especializadas de Toulouse 
que se difunden poco en los Pirineos españoles, y el topónimo se impondrá poco a 
poco y lleno de imprecisiones. Pero cuando F. Schrader se pone manos a la obra 
con sus mapas, ya pone Aneto, quedando en desuso el topónimo francés e impo-
niéndose definitivamente el del bello pueblo aragonés. Le Bondidier, ya en 1905, y 
en un exceso de erudición, negará el topónimo Aneto, pues preguntando a los pasto-
res de Vallibierna, estos simplemente lo denominaban La Punta. Este término pare-
ce confirmar la ausencia de un topónimo individual. También parece apoyarlo la 
propuesta de la Comisión Topográfica de Aragón para asignar el nombre del pico 
más alto de los Pirineos, Tuca d’Aneto366. Esta es una traducción literal al aragonés 
del término usado en francés por H. Reboul. También se propone Maladeta de Co-
ronas, denominación genérica del macizo, asociada a su circo meridional, signifi-
cando “Montaña más alta de Coronas”. Ya veremos el éxito y aceptación de las 
nuevas denominaciones legales en el idioma vernáculo, que deben sustituir al más 
moderno y accesible Aneto, ya con más de doscientos años de existencia.  

B. Mascaray367, igual que para la Maladeta, aporta un origen etimológico 
muy sugerente, en particular para esta obra, pues lo relaciona estrechamente con el 
glaciar. Pero, como en el caso anterior, es poco convincente pues debemos asumir 
un amplio conocimiento glaciológico por parte de los iberos, completamente olvi-
dado tras ellos. Para este autor el nombre del pico, conforme a L. Ramond de Car-

  
365 Packe, 1867. 
366 Señalar cierta contradicción, sobre todo al compararlo con el Monte Perdido, al elegir la denomina-
ción tuca para la montaña más alta, cuando existe un antecedente vernáculo con el término punta.  
367 Mascaray, 2002.  
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bonnières, será el de Malaita, que como hemos visto coincide en su raíz –mala, con 
el del macizo. El autor ya apunta algunos prejuicios368 al valorar algunos topóni-
mos, y solo porque la cumbre es más atractiva para los montañeros que para los 
montañeses. Hay que preguntarse a quién corresponde nominar a los elementos 
geográficos. Hoy la denominación de topónimos responde a normativas elaboradas 
por comisiones institucionales con criterios muy diversos y procesos llenos de nor-
malizaciones. Les corresponde a las instituciones, con la asesoría de expertos, poner 
nombres al territorio por medio de los mapas, pero en el pasado un topónimo era el 
resultado de la superposición de culturas, lenguas y usos y nadie tenía el derecho de 
imponer los nombres de lugar; si eran útiles pervivían, si no desaparecían o se trans-
formaban. Por eso parece poco práctico frustrarse por la falsedad de unos topóni-
mos que, si existen, no son falsos.  

B. Mascaray analiza las cuatro variantes Malahía, Malahitte, Malhitte y Ma-
lahide de las que se dispone información, para determinar que la voz mala, de pro-
cedencia ibérica, hace referencia como ya hemos visto, a “tierra y piedras 
arrastradas por un torrente” o “morrena”. En principio parece ya demostrado que 
procede de la voz de origen ibérico Mal con el significado de formación rocosa, 
peñasco, montaña, escarpe. Es un término común en aragonés, y en el Alto Aragón, 
para nombrar montañas, cerros y cumbres, generalmente con escarpes rocosos en 
sus laderas. Ya hemos señalado la dificultad de pensar que la población vernácula 
de hace cientos o miles de años supieran lo que era una morrena, ni diferenciarla de 
otras formaciones superficiales, y menos aún que bautizaran tantas montañas, he-
chos visibles, predominantes y referentes, con un significado de sus depósitos se-
dimentarios, a menudo ocultos, indescifrables y menos perceptibles. B. Mascaray 
deduce, pues, que este vocablo sirvió “para designar al fenómeno causante de la 
morrena, esto es, al glaciar”. También deduce la naturaleza ibérica de hía, hitte, 
hide, y eliminando los elementos añadidos y superfluos (habla el autor de “purifi-
car”), llega a los vocablos Malaía, Malaita o Malaida, con dos interpretaciones po-
sibles369, ambas alejadas del concepto glaciar. Pero una decaída g conduce al 

  
368 Para Mascaray (2002) “resulta un tanto frustrante que uno de los topónimos más conocidos de todo 
el Pirineo, y aún de España, sea enteramente falso (…) por una implantación completa del todo artifi-
ciosa, relativamente reciente y bien conocida, fruto de la improvisación y de la ignorancia de unas 
pocas personas, que contaron de inmediato con una legión de imitadores”. Tildar de improvisadores e 
ignorantes a los primeros pirineístas que con medios bastante limitados midieron, exploraron o estudia-
ron los altos Pirineos no parece muy afortunado.  
369 Reproduzco el texto de B. Mascaray (2002) que lleva a la deducción de su origen glaciar: “A partir 
de aquí caben dos posibilidades. Una: Que el primer elemento de la composición (mala) haya sufrido 
elipsis en la acomodación con el segundo; éste debería empezar por a, y podría ser aia, aita o aida. Dos: 
Que haya habido yuxtaposición necesaria; por tanto, el segundo elemento será ia, ita o ida. Pero ningu-
na de estas formas tiene un valor semántico que pueda convenir al concepto “glaciar” (aita=padre, 
ia=bonita, ida=helecho…). ¿Qué sucede aquí? La solución es tan propia que infunde confianza: esta-
mos ante la forma del agente de tercer grado del verbo iga(tu), en la que la g en posición intervocálica 
ha decaído una vez más: huarte/ugarte, ualde/ugalde, ua/uga, etc. Iga significa “gastar, desgastar, con-
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término iga=gastar, desgastar, consumir, deteriorar, que permite al autor interpretar 
Malahía como “el glaciar que desgasta”. Dudo que los pastores que no poblaban 
estas peñas, todo lo más transitaban por estas altitudes, diferenciaran el hielo exis-
tente y el proceso de erosión como para establecer el topónimo con un proceso, en 
vez de con una característica morfológica, de emplazamiento o de utilidad práctica. 
Todo lo más, esta interpretación se referiría al conjunto del macizo y sus laderas, en 
modo alguno a sus cumbres. Un vistazo geográfico a la cadena permite ver lo inade-
cuado de esta interpretación, cuando el término se extiende por lugares donde nunca 
existió un glaciar, como ya hemos comentado con los Mallos de Riglos, ni sedimen-
tos tan característicos como para nombrar a tantas montañas. No dudo del análisis 
lingüístico, pero no puedo estar más en desacuerdo con la interpretación final, a pesar 
de lo adecuado a mis tesis sobre los topónimos como patrimonio cultural asociado a 
los glaciares.  

El glaciar actualmente se llama glaciar de Aneto, nadie entendería el término 
glaciar de Malaita, y dudamos que no pase de ser una ocurrencia apoyada en una 
reconstrucción etimológica derivada de una traducción al francés desde lenguas ro-
mances que adoptaron términos ibéricos. La etimología de Aneto parece clara para el 
caserío ubicado en la ladera del valle, Ain-neto, “pendientes fuertes”, o “altura terri-
ble”. Casualmente, coincide con una posible descripción del pico, del glaciar o de su 
entorno, pero debemos considerar como casual este hecho y no tenerlo en cuenta, del 
mismo modo que las leyendas sobre dioses y caminantes ya hace tiempo que se 
abandonaron para interpretar el relieve o sus nombres. 

El nombre del Aneto es un cultismo que tiene más de doscientos años de vi-
gencia desde su origen, en francés, como exónimo aportado por los naturalistas y 
pirineístas franceses, que lo pusieron, lo deformaron y finalmente lo tradujeron. Y 
solo más tarde, en los mapas y textos de F. Schrader se denominaría glaciar de Aneto.  

- Glaciar de Tempestades. Es un caso similar al de Aneto, aunque ahora más 
poético y tomado de la cumbre que le da cobijo en su umbría. De nuevo es una cum-
bre bautizada por H. Russell, como el Infierno, al que gustaban los nombres sonoros, 
evocadores y algo terribles. Pero de sus escritos pasó a los mapas y de aquí a designar 
el glaciar de Tempestades, adornando con la brillante belleza de los hielos, las oscu-
ras y lúgubres pero hermosas paredes graníticas del Tempestades, esa “fina muralla 
contra la que se estrellan todos los huracanes”. Pero H. Russell y C. Passet ascienden 
desde el sur y solo atisban el glaciar desde lo alto, su visión más tremenda es desde el 
noroeste, desde las cumbres y cresta de Salenques y Barrancs.  

- Glaciar de Barrancs. Finalmente, en el macizo hay un glaciar con nombre 
vernáculo, el glaciar de Barrancs, entre el Tempestades y el Aneto. Su nombre proce-
de del valle encajado en el que se localiza el ibón de Barrancs, oscuro lago entre ba-

  
sumir, deteriorar”, en clara alusión al efecto de desgaste sobre el suelo del torrente de hielo que es el 
glaciar. En conclusión, Malahía significa “el glaciar que desgasta”. 
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rrancos y escarpaduras al pie de los dos glaciares mencionados, que durante la Peque-
ña Edad del Hielo alcanzaron las proximidades de sus aguas. Sin duda que los pasto-
res conocían las vegas de Barrancs y les dieron un nombre descriptivo –los 
barrancos–, que pasó al lago, como ibón de Barrancs y al glaciar más cercano. Ya 
vimos este proceder en Boum y Oô.    

En la Maladeta son muchos los enigmas sobre los topónimos: la inexistencia 
de términos vernáculos para las cumbres, incluida la más alta; la imposición culta y 
cartográfica de los pirineístas franceses; y la desidia histórica de los montañeros, auto-
ridades, naturalistas y cartógrafos españoles para mantener o dotar de nombres a 
cumbres, agujas y portillas. Doscientos años son muy pocos para la historia toponími-
ca y hacia atrás nos perdemos en la total oscuridad, a merced de las interpretaciones 
etimológicas. Ya no hay pastores tradicionales conocedores de los más recónditos 
lugares y de los nombres que les asignaban y les eran útiles para su uso y como refe-
rencia espacial. Pero las denominaciones vernáculas descriptivas, como tuca, o refe-
rencias al entorno utilizado por pastores (Maladeta de Coronas), tampoco ayudan a 
solventar los problemas toponímicos ni a consolidar una toponimia útil y práctica para 
los usuarios actuales de las montañas.  
 
Glaciar de Mont Valier  
 

En la recóndita tajadura de la cara este de Mont Valier se aloja un pequeño 
glaciar que pasó desapercibido para los primeros excursionistas y naturalistas hasta 
que J. Charpentier lo describe en 1823. La pequeña masa de hielo quebrado en múlti-
ples grietas recibe su nombre del pico, glaciar de Mont Valier. Una cumbre de altitud 
moderada y topónimo gentilicio que se corresponde con el primer ascensionista a su 
cumbre, el obispo de Couserans, Valier, que emprende en el siglo V la ascensión para 
poner una cruz sobre su cima. Valier es la forma popular de Valere (francés), y pro-
cede del latín Valerius. Con su ascenso dio nombre a la montaña y catorce siglos 
después al glaciar más oriental de la cadena pirenaica.  
 

*      *      * 
 

Los topónimos referidos a los glaciares son muy variados, no existe un término 
para designarlos, excepto los equívocos de nevera o chelera, y hay muy pocos topó-
nimos relacionados directamente con el hielo y sus caracteres: Llardana, Néous y Seil 
de la Baque. En su mayoría los topónimos proceden de las cumbres bajo las que se 
alojan. El topónimo de las zonas bajas o medias se traspone a las cumbres y de estas a 
los glaciares, y por tanto reciben denominaciones derivadas de las cualidades y ele-
mentos característicos de los valles. Solo Maladeta, Infierno, Petit Vignemale, Gabie-
tou, La Munia, Tempestades y Mont Valier son topónimos propios de las cumbres 
traspuestos a los glaciares directamente, de arriba abajo. Casi todos ellos son vernácu-
los, si bien siete son cultismos asignados por naturalistas y pirineístas franceses –
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Aneto, Monte Perdido, Infierno, Tempestades, Petit Vignemale–, o conmemorativos 
–Latour, Mont Valier–, la mayoría de ellos en España, donde las pérdidas toponími-
cas han sido mayores. Esta pérdida fue consecuencia del abandono del Alto Aragón 
por los cartógrafos y exploradores españoles, como más tarde por los montañeros, 
artistas o fotógrafos, y la incapacidad de fijar los topónimos vernáculos, si existieron. 
Los topónimos fueron sustituidos por los de los cartógrafos y pirineístas franceses, 
que asignaron nombres de lugar a menudo llenos de incorrecciones por las dificulta-
des en la traducción, las acentuaciones y la pronunciación entre lenguas y dialectos, o 
también poniéndolos directamente en francés. Una amplia variedad de nombres de 
lugar, pues, asociada a los glaciares y sus huellas, tales como los heleros, circos o 
laderas. Todos ellos forman parte del patrimonio cultural inmaterial de los Pirineos, 
pues son los testigos de las relaciones entre los glaciares y los naturalistas, los monta-
ñeros y los montañeses –pastores, cazadores y comerciantes– que han frecuentado la 
alta montaña. El nombre permite conocer el carácter actual o pasado del glaciar y de 
su entorno, indisociable con los usos y actividades allí desarrolladas, así como reflejo 
de la superposición histórica de usos, percepciones, lenguas y valores sobre la alta 
montaña.  

La toponimia ha sido reconocida por la ley 10/2005 de “salvaguarda del patri-
monio cultural inmaterial” como objeto de estudio y protección, exponiendo que los 
nombres tradicionales de lugar son “fuente de memoria, identidad y cohesión desde 
un punto de vista cultural, medioambiental, social y económico”. El artículo 2 señala 
que son un “instrumento para la concreción de la denominación geográfica de los 
territorios” en su doble dimensión temporal, como memoria histórica, y espacial, 
definiendo el lugar y su función pasada o actual. En este sentido, hay que determinar 
qué es un nombre tradicional y desde cuándo se puede considerar como tal. Si dos-
cientos años y el resultado de un movimiento cultural asociado a la montaña en el 
sentido de H. Beraldi en el siglo XIX y de E. Martínez de Pisón en el siglo XXI se 
puede conceder al pirineísmo. También hay que tener en cuenta la oportunidad de 
eliminar un topónimo para imponer otro que debe ser recuperado. Solo se puede ha-
cer interviniendo sobre el territorio mediante nuevas normas para proponer nombres 
de lugar nuevos, creados conforme a criterios recientes, y para cumbres o glaciares 
que tenían su nombre desde hace doscientos años. Hay que tener en cuenta la comple-
jidad de un problema que lleva normalizado unas pocas décadas, pero los topónimos 
nombran el territorio desde hace milenios. El pirineísmo, enmarcado en la expansión 
del naturalismo y del montañismo, ambos desarrollados desde finales del siglo XVIII, 
ha generado nuevos usos y ocupaciones de la alta montaña, capaces de crear mapas, 
literatura, arte y en particular nuevos nombres de lugar, unas veces yuxtapuestos a los 
preexistentes y otras ex novo, como en el caso de los glaciares.   

Los glaciares se pierden irremesiblemente, pero no necesariamente sus topó-
nimos. Podemos conocer, usar o mantener los nombres de lugar que nombran hoy los 
glaciares y sus entornos como lo hicieron en el pasado. No se perderán si sabemos 
cuidarlos y conocerlos, más allá de idearios, modas o prejuicios, respetando su evolu-
ción y significados en el pasado y en el presente, sin simplificaciones que reduzcan 
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ese rico palimsesto generado por la sucesión de culturas, ideas y usos del territorio. 
Los hielos desaparecen, si, pero han propiciado una riqueza conforme a la historia de 
la utilización, las interpretaciones y la valoración de la alta montaña, para quedar 
fijados en el territorio o en la memoria, física y documental, como un patrimonio 
intangible pero real.  



 

 
 
 
 
 
 

IX 
 

PATRIMONIALIZACIÓN Y PÉRDIDA DE 
LOS GLACIARES PIRENAICOS 

 
Los glaciares son elementos físicos asociados a la alta montaña, al descenso de las 
temperaturas con la altitud y a las precipitaciones de nieve que causan su acumula-
ción, transformación en hielo, la adquisición del carácter plástico, deformación y flujo 
del hielo, con los consiguientes procesos de erosión, transporte y sedimentación. Un 
sistema físico a menudo espectacular, siempre atractivo, que dota a las montañas 
donde existen de la belleza y el atractivo propio de mayores altitudes de la Tierra. Son 
un bien natural que propicia unos servicios ecosistémicos que solo recientemente 
hemos sido capaces de valorar. Dotan a las montañas de una riqueza asociada a la 
disponibilidad hídrica en su entorno y en los piedemontes, generan unos ecosistemas 
únicos y aportan geodiversidad, incluida la que deriva de los aspectos meramente 
fisiográficos y por tanto estéticos. Las leyes, que son el producto de una coyuntura 
histórica, social y política, definen el patrimonio natural como el conjunto de seres 
vivos y objetos que configuran el entorno natural, es decir, el generado por la natura-
leza. Pero además tiene que ser valorado desde un punto de vista ambiental o estético 
por la sociedad, que decide protegerlo mediante figuras legales con un implícito con-
tenido territorial. En el caso de los Pirineos constituyen, pues, un patrimonio natural.  

El Patrimonio Cultural es la herencia de manifestaciones materiales o inmate-
riales con valores excepcionales que merecen ser legadas a los ciudadanos del futuro. 
Entre ellas destacan todas aquellas relacionadas con el patrimonio natural. Las huellas 
culturales sobre el medio, como las rutas e itinerarios, los legados que recrean y afir-
man desde perspectivas estéticas o culturales la imagen de los glaciares, o los avances 
científicos enmarcados en su tiempo, constituyen un legado cultural con un alto con-
tenido patrimonial conectado con el patrimonio natural. De este modo, el patrimonio 
natural y cultural se engarza en un patrimonio unificado de múltiples significados 
que permite conservar sus valores incluso cuando el patrimonio natural tiende a 
desaparecer.  

El arte, la actividad montañera, la fotografía, los nombres o el conjunto de da-
tos y documentos científicos en torno a los glaciares son patrimonios culturales, mate-
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riales e inmateriales, con un componente visual y territorial. La actividad de una suce-
sión de corrientes culturales y actividades sociales ha aportado información y docu-
mentos, pero sobre todo es el conjunto de aportaciones, su diversidad y el tiempo, a lo 
largo de los últimos doscientos años, lo que confiere un elevado valor a este legado, 
producto de diferentes actitudes, miradas, estudios y sentimientos. A menudo son las 
mismas personas observando, analizando, experimentando y sintiendo los glaciares 
pirenaicos desde distintas ópticas. No es un aspecto exclusivo de los Pirineos, pues 
podemos decir que nació en los Alpes, pero posee un intenso vínculo territorial con la 
cultura pirenaica que le hace único, exclusivo.   

El corpus cultural decrece con la masificación, mantenido solo en torno a la 
cultura pirineísta, principalmente en Francia, y a los trabajos glaciológicos, especial-
mente en la vertiente española, un vacío parcial roto en los años noventa del siglo XX, 
cuando se produce una explosión de la difusión del montañismo, de la cultura pire-
naica, y sobre todo de los glaciares. En el siglo XXI se ha consolidado su considera-
ción como patrimonio cultural, íntimamente ligado a su rápido retroceso asociado al 
cambio climático, su valor como indicador y al protagonismo periodístico, que ha 
encontrado en los glaciares tanto un apoyo identitario de carácter regionalista como 
un testigo de los daños causados en la atmósfera por la actividad humana y sus reper-
cusiones sobre la superficie terrestre. Sin duda la más clara es la desaparición veloz de 
los glaciares pirenaicos.   

Las sucesivas aportaciones desde las diferentes ópticas, vernáculas, artísticas, 
técnicas, montañeras, literarias o deportivas, han creado un corpus cultural que ha 
difundido no solo la presencia de los glaciares, sino sus valores como elementos liga-
dos a sentimientos, percepciones y vivencias. Estos valores aportados en el tiempo 
son importantes para las sociedades locales, pero también tienen un carácter universal. 
Los glaciares se han descubierto como elemento significativo y luego se han difundi-
do entre los que habitan las montañas. Está ligado a su descubrimiento naturalístico y 
científico y al desarrollo del ocio, primero de la burguesía y luego de los movimientos 
de masas, que ven, admiran y sienten los glaciares por medio del contacto directo o de 
los numerosos documentos –cartográficos, fotográficos, artísticos– generados en los 
últimos doscientos años.  

Podemos decir que, en primer lugar, es una cultura visual, pues los glaciares se 
ven y se sienten; y, en segundo lugar, intelectual. La cultura visual mediante la repre-
sentación o el contacto directo ha jugado un papel primordial en la apreciación de los 
glaciares, cuyo valor directo no era considerado por los que habitaban o visitaban la 
montaña. La representación de los elementos significativos del paisaje permite el 
desarrollo de una cultura visual, centrada en la imagen como expresión fundamental 
de la representación de los significados. En este caso, el glaciar es el más espectacu-
lar, pues, aunque no definen la alta montaña sí circundan e identifican las cumbres 
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más emblemáticas. Para John Berger370, "cada imagen encarna una forma de ver", y 
la forma en que vemos está influenciada por el conocimiento y las creencias persona-
les y culturales, de tal modo que “mirar es un acto de elección” y "solo vemos lo que 
miramos". Debido a la diversidad de culturas y de formas de ver tiene sentido hablar 
de una cultura visual de grupos que comparten no solo imágenes, sino también la 
forma de verlas, implicando en esto tanto a las montañas como a los glaciares. 
 
Patrimonialización: un proceso inacabado 
 

Cuando en el siglo XIX, y también en el XX y XXI, el turista alcanzaba el 
puerto de Benasque veía un paisaje que le extasiaba por su belleza, por la magnificen-
cia de los volúmenes y los contrastes entre las verticalidades y las horizontalidades del 
panorama, la variedad de tonos y colores, de los blancos glaciares y níveos a los ver-
des claros y oscuros del pino negro y las praderas, o de los grises al negro azulado de 
los granitos. Pero no veía elementos naturales (el granito, el glaciar, la nieve, el arro-
yo, el pino, el rododendro) ni comprendía la naturaleza. La imagen impactante llenaba 
sus expectativas tras un esfuerzo físico que abría su sensibilidad ante la inmensidad 
del paisaje. Los grabadores reproducirían estos panoramas, a menudo sin diferenciar 
elementos, y los pintores perpetuarán el colorido y la variedad de la naturaleza, nos 
mostrarán los glaciares, pero solo a quienes saben ver, yendo más allá de la impresión 
estética. Desde mediados del siglo XIX los pintores ya resaltan los elementos, desde 
el árbol a la roca o los neveros, con Viollet-Le-Duc son los detalles lo que interesa, y 
el hielo es el más conmovedor. La imagen se focaliza en el glaciar y nos dirige la 
mirada mediante los tonos y colores; de este modo el observador inicia el aprendizaje, 
centrando su mirada en la observación de los glaciares. Antes de valorar el glaciar, es 
necesario mostrar los glaciares y educar la mirada.  

La llegada del montañero, del pintor-montañero y del fotógrafo permitirá una 
nueva visión de los elementos de la naturaleza y se individualizarán la roca, los caos 
de bloques, las crestas, las torres y aristas, y en particular los glaciares. Los artistas 
naturalistas, con F. Schrader y los dibujantes C. Jouas o R. de Bouillé a la cabeza, se 
centran en los glaciares, desde su altura y desde dentro. Aportan una cultura visual al 
montañero y al turista, una vez los horrores del hielo han desaparecido entre los guías 
y montañeses. La percepción cambia, de lo terrible, que suma el temor y la fealdad de 
lo desconocido, a lo sublime, que aúna belleza y emoción. Esta última implica intrín-
secamente la atracción, y con ello el afán de entender la realidad física. Se alcanza de 
este modo un reconocimiento de los glaciares por los artistas, fotógrafos y montañe-
ros que trasciende poco a poco hacia otros estamentos. La representación, su explora-
ción y la escalada les dotan de un halo mítico, de inexpugnabilidad, que superará 
paulatinamente para favorecer el acceso de los guías con sus clientes, los montañeros 

  
370 Berger, J. 1972. Ways of Seeing. Londres, Penguin Random Hause. 
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y los alpinistas. Con ello, se ha establecido el reconocimiento visual de un elemento 
significativo.  

Ya solo resta que la mirada permita ver, comprender, valorar el hecho geográ-
fico como elemento singular y colectivo. Los glaciólogos, los naturalistas y los fotó-
grafos, todos ellos montañeros, artistas y naturalistas, muestran esta última faceta, la 
de la belleza, la singularidad, la energía en su desplazamiento y el continuo cambio 
que implica también su retroceso y paulatina pérdida. Pero también de su potencial 
como rutas de dificultad, de su papel ecológico y de su servicio paisajístico. Los es-
fuerzos por saber más de los glaciares implican una larga trayectoria de estudio con 
pocos avances en su conocimiento detalladado, donde los científicos fracasan en sus 
expectativas para conocer el movimiento o las profundidades –E. Trutat, P. Bonapar-
te, L. Gaurier, M. Faura– hasta entrado el siglo XX. Pero con su quehacer realizan 
descripciones y sobre todo fotografías que llevan la imagen de los glaciares a las re-
vistas especializadas, montañeras e incluso de amplia difusión. De modo paulatino, 
constante, perceptual, toman conciencia el montañero y el naturalista, más tarde el 
turista y finalmente el montañés, del valor físico y cultural de los glaciares.  

A finales del siglo XIX se produce una primera ola de la cultura visual median-
te la fotografía y su venta como sustitución de los libros de recuerdos, son las posta-
les. De mayor difusión, de observación fácil, los glaciares son parte de las colecciones 
de postales que se venden en los centros turísticos pirenaicos y se reciben en ciudades. 
París, Toulouse, Burdeos, Pau, Zaragoza, Barcelona o Madrid se llenan de imágenes 
de glaciares llegadas desde los más recónditos valles pirenaicos. Las postales tienen 
una intención de belleza en sus composiciones, alimentan una visión estética de los 
glaciares y de la alta montaña, con bellas imágenes como las de L. Briet, pero también 
las de Hilscher o Zerckovitz. Los glaciares entran, de este modo, en la intimidad de 
los hogares, en la observación tranquila de su belleza, de sus elementos y en ocasio-
nes de sus recuerdos y vivencias desde el sillón.  

Hay que preguntarse quién compra la postal de un glaciar pirenaico, ¿quién se 
siente atraído por su belleza?, ¿quién ha experimentado la sensación sublime de su 
observación directa?: ¿El que ha recorrido y sentido los hielos y desea guardar su 
emoción mediante una imagen? Y finalmente, ¿quién opta por comprar la imagen de 
un glaciar y se la envía a un amigo o pariente que compartirá durante unos momentos 
la estética o el viaje a los hielos desconocidos? Preguntas al aire, pero que demuestran 
que la realización de una foto, la impresión de una postal, la compra, el envío y la 
observación de ese paisaje a kilómetros del hielo, implican una valoración desde múl-
tiples puntos de vista: el estético que lleva al fotógrafo a captar el glaciar, la grieta, los 
seracs en composiciones armónicas para ofrecerlas al público; el montañero, con las 
postales de H. Brulle escalando los seracs en inauditas posiciones y ejerciendo de 
imán para jóvenes entusiastas; y sin duda el económico, que arruinó a L. Briet pero 
dio beneficios, más tarde, a Zerckovitz, Wünderlich, Labrouche Frères, PhotoStudio 
Allix, entre otros, y a los comercios de las localidades turísticas. La suma de estas 
imágenes, junto a las fotos de los glaciólogos y los montañeros en las revistas especia-
lizadas, se aunará para “que los glaciares pasen a formar parte de los bienes materiales 
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o inmateriales que se consideran como propios de las montañas”371. Es decir, a cola-
borar en su lenta patrimonialización educando una mirada para hacerlos nuestros 
desde una perspectiva cultural, desde que Roussel y La Blottiere los rotulan en los 
mapas, pasando por Ramond de Carbonnières describiendo, dibujando y nombrándo-
los a finales del siglo XVIII, hasta su estudio, inventariado, pintado, dibujado, recorri-
do, escalado, fotografiado y divulgado desde mediados del siglo XIX. Este proceso de 
reconocimiento y valoración cultural coincide con el nacimiento de una corriente 
montañera, naturalista y cultural, el pirineísmo, que trasciende los glaciares, pero 
encuentra en ellos un elemento singular para ser explorado, escalado, narrado, pinta-
do, estudiado y difundido; y también disfrutado. Para los glaciares esta labor denota 
un tránsito, desde un bien natural que desaparece, hacia un patrimonio cultural que 
trasciende sus emplazamientos en las altitudes más remotas de la cadena, que hace 
accesible lo inaccesible, que transporta los glaciares a los museos, los clubes de mon-
taña, nuestros hogares, los visualiza y los hace comprensibles y asequibles cultural-
mente. Nos aportan, pues, unos servicios culturales que dignifican nuestra actividad 
en la montaña, de cualquier índole, desde el guía, al montañés, al glaciólogo, al alpi-
nista, al montañero, al excursionista o al turista. Todos ellos son conscientes de su 
existencia, aun sin verlos, sin sentir la experiencia, saben de su valor y de la necesidad 
de comprenderlos, e incluso acompañarlos en los momentos finales de la “vida” del 
hielo en nuestras altas montañas.  

Un largo proceso de patrimonialización y reconocimiento como bien común 
que incluye el conjunto de bienes culturales relacionados directamente con los glacia-
res y la historia humana de su exploración, percepción y representación. Disponemos, 
en definitiva, de un patrimonio cultural previo a su consideración como patrimonio 
natural. Solo cuando ya existe un amplio corpus de conocimiento –naturalístico, lite-
rario, estético, artístico, montañero–, y una percepción cultural, los glaciares y su 
marco natural comienzan a valorarse como un bien colectivo que forma parte de una 
naturaleza que hay que conservar.  

Si a mediados del siglo XX ya hay un corpus cultural del común y un recono-
cimiento de los glaciares pirenaicos como un elemento excepcional de su naturaleza, 
habrá que esperar una década en Francia, y más de tres décadas en España, para su 
reconocimiento como patrimonio natural, hoy amenazado por los procesos naturales 
y el cambio climático antropogénico que asola los hielos de nuestras montañas. 
La primera iniciativa conservacionista que afecta a los glaciares será la creación de la 
Reserve Naturel National de Néouvielle en 1935. Es un lugar emblemático por el 
estudio de los glaciares desde el siglo anterior, en relación con la construcción de los 
embalses inaugurados en 1882, pero a iniciativa de la estación biológica instalada en 
el lago Oredon en 1922. A partir de 1968 se encomendó la gestión de la reserva al 
Parque Nacional de los Pirineos, aunque hoy no queda ningún glaciar en la reserva. 
  
371 Paráfrasis de la definición del DRAE de “patrimonialización”: hacer que algo pase a formar parte de 
los bienes materiales o inmateriales que se consideran como propios. 
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En 1967 el estado francés promulga la ley de creación del “Parc National des 
Pyrénées”, que incluye todos los glaciares de la vertiente francesa. Se enmarca en las 
corrientes conservacionistas que se centran en la preservación de amplios territorios 
de dominante natural, sin una especial atención a los glaciares.  

 
Cuadro 9.1. Glaciares incluidos en la ley 2/90 de 1991 y en el decreto 216 de 2007 de 

Monumentos Naturales de los Glaciares Pirenaicos, y la actualidad 
Macizo Glaciar Ley 2/90  

1991 
Decreto  
271/2002 

Decreto  
216/2007 

Glaciares  
20161  

Balaitous Las Frondellas Glaciar Glaciar -- -- 
Brecha Latour Glaciar -- -- -- 

Infierno Infierno oriental Glaciar -- -- -- 
Infierno occidental Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar 

Vignemale Clot de la Hount Glaciar -- -- -- 
Tapóu-Monferrat Glaciar -- -- -- 

Monte 
Perdido 

Perdido Superior Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar 
Perdido Inferior Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar 
Marboré Glaciar Glaciar -- -- 
Añisclo (Soum) Glaciar Glaciar -- -- 

La Munia Robiñera Glaciar -- -- -- 
 
 

Llardana Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar 
Posets Glaciar Glaciar Glaciar -- 
La Paúl Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar2 

Perdiguero Literola Glaciar -- -- -- 
 
 
Maladeta 

Alba Glaciar -- -- -- 
Maladeta Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar 
Aneto Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar 
Barrancs Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar3 
Tempestades Glaciar Glaciar Glaciar Glaciar3 
Salenques Glaciar Glaciar -- -- 
Coronas Glaciar Glaciar Glaciar -- 
Llosás Glaciar -- -- -- 
Vallibierna Glaciar -- -- -- 

TOTAL 24 15 11 94 
1, Rico et al. 2016; Serrano, 2021. 2, Ya desaparecido como glaciar. 3, Cercanos a su desaparición. 4, 
Esta es la suma con datos de 2016, en 2023 serían 8 glaciares. 

 
En España, hay que esperar a los años 70 para las primeras propuestas y los 

80 para iniciativas concretas. Es sabido que la democracia trajo nuevas formas de 
conservacionismo y la proliferación de espacios naturales protegidos, que favore-
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cieron la concienciación tanto de la población como de las administraciones públi-
cas, con avances significativos que afectarían también a los glaciares. Si AEOR-
MA372 propone en los 70 la protección de los glaciares, con motivo de propuestas 
turísticas escandalosas hoy día, remontes hasta las cumbres de la Maladeta o Monte 
Perdido, no es hasta más tarde cuando algunos de los glaciares forman parte de 
espacios naturales protegidos. En 1982 se amplía el Parque Nacional de Ordesa 
como Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido, de modo que se incluye la 
protección de los glaciares por primera vez. En 1986 se plantea la declaración de los 
glaciares como Reservas Integrales de Interés Científico, al amparo de la Ley de 
Espacios Naturales (Ley 15/1975), y propuesta al Gobierno de Aragón, pero fue 
una iniciativa desde los ambientes científicos que han comenzado su estudio siste-
mático, apoyados por los movimientos ecologistas, que no será aceptada373. No será 
hasta 1990 cuando se reconocen todos los glaciares bajo la figura de Monumentos 
Naturales de los Glaciares Pirenaicos (Ley 2/1990 de las Cortes de Aragón), con 
sucesivas actualizaciones del inventario glaciar (cuadro 9.1). Finalmente, en 1997 
se declara Patrimonio de la Humanidad por la Unesco al espacio Monte Perdido-
Pirineos, que incluye el glaciar de Monte Perdido374. 

En la alta montaña pirenaica estamos cerca de lo que E. O. Wilson ha lla-
mado la “era de la soledad”375, ese periodo donde perdemos los referentes de la vida 
natural, tanto biótica como abiótica, que se acompaña de un silencio de la naturale-
za, sin vida, sin crujidos, sin aludes. Un tiempo en torno a una sola especie, y a un 
solo paisaje, el humanizado. La alta montaña será un lugar más solitario sin los 
glaciares. Evitar este estado de cosas en los glaciares pirenaicos parece ya imposi-
ble. La inercia de los procesos naturales conduce a una irremediable pérdida del 
hielo en los Pirineos. Cuando me preguntan si los glaciares pirenaicos pueden vol-
ver a crecer o al menos estabilizarse, mi respuesta es pesimista; una variabilidad 
climática decenal, es decir un enfriamiento de los veranos respecto a la actualidad, 
por otra parte una tendencia difícil de suceder, todavía sería insuficiente para la 
acumulación de la nieve, su transformación y la alimentación del glaciar, con ga-
nancia de masa o al menos equilibrio entre lo acumulado y lo perdido. Pero los 
pequeños glaciares responden rápido al calentamiento, sobre todo al ascenso de las 
temperaturas estivales, y más lento a la acumulación, y esa inercia natural en tan 
exiguas masas de hielo, les conduce inexorablemente a su desaparición. Ya no hay 
tiempo, hablamos de quinquenios a decenios para su desaparición, tiempo imposi-

  
372 AEORMA (Asociación Española para la Ordenación del Territorio y el Medio Ambiente) fue una 
asociación activista que funcionó entre 1970 y 1976. Se centró en diferentes acciones de denuncia, 
propuestas legislativas (Ley del Paisaje, en 1972; Ley General de Conservación de la Naturaleza, en 
1973) concienciación pública sobre la ordenación del territorio, el medio ambiente y la naturaleza, y la 
promoción de estudios e investigación.  
373 Martínez de Pisón, 2018. 
374 Bellefon et al. 2000. 
375 Wilson, 2017. 
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ble para una respuesta positiva en el actual marco climático y a escala humana. Las 
acciones para una posible remediación de las múltiples repercusiones del cambio 
climático no serán a corto plazo; no hay acuerdos entre políticos, países y gestores y 
mientras las medidas se toman o se posponen, los hielos habrán desaparecido. Es-
tamos ante un primer indicador serio de lo que puede suceder a otras escalas, cam-
bios de paisaje, en los altos circos pirenaicos o los continentes, que anteceden 
cambios en los ecosistemas, en la diversidad natural, en los geosistemas, y también 
en las sociedades que poblamos la Tierra. Es preciso actuar a escala local y planeta-
ria, pero los glaciares pirenaicos están en fase terminal como hecho físico. Es ver-
dad que lo que puede venir empequeñece la pérdida de unas reducidas masas de 
hielo en unas bajas montañas del extremo de una península –Europa– al oeste Asia, 
en un estrecho itsmo. Pero como E. O. Wilson nos ha hecho ver con la biología, lo 
invisible, por pequeño o perdido, es siempre una lección que debemos estudiar y 
aprender, y los glaciares pirenaicos nos dan lecciones cada día. Solo cabe recordar 
su existencia, y como lección, saber cómo fueron, de qué modo desaparecieron y 
porqué. Esta es ya una herencia importante que debemos conservar, y el patrimonio 
cultural legado por los glaciares pirenaicos cobra importancia a la luz de su desapa-
rición como hecho local –alta montaña–, regional –pirenaico– o planetario.  

Han pasado cincuenta y cinco y treinta y dos años desde su reconocimiento 
como patrimonio natural y ahora desaparecen en la soledad de la altitud ante la 
atenta mirada de los geógrafos, montañeros, guías y turistas. Nos dejan un nuevo 
paisaje deglaciado cargado con las huellas de su existencia entre las cumbres pire-
naicas durante los últimos ochocientos años, pero también una lección y un amplio 
legado, un patrimonio cultural capaz de perpetuar su presencia.  
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ANEXOS 
 

Cuadro 11.1. Los glaciares pirenaicos actuales 

* Desaparición inminente 
 
 

  

Macizo Nº Glaciar Altitud cumbre 
Balaitous 1 Las Néous* 3.010 
Infierno 2 Infierno central* 2.935 
Vignemale 3 Ossue 3.180 

4 Oulettes de Gaube 2.620 
5 Petit Vignemale 2.975 

Garvarnie 6 Gabietou 2.800 
7 Taillon Superior* 2.740 

Inferior 2.680 
Monte Perdido 8 Monte  

Perdido 
Superior 3.150 
Inferior 3.055 

La Munia 9 La Munia 2.830 
Posets 10 Llardana* 3.060 
Perdiguero-Oo 11 Seil de la Baque* 3.040 

12 Portillon d´Oo* 3.065 
13 Boum* 2.890 

Maladera 14 Maladeta 3.200 
15 Aneto 3.310 
16 Barrancs* 3.270 
17 Tempestades* 3.055 

Mont Valier 18 Mont Valier 2.680 
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Cuadro 11.2. Mapas y esquemas cartográficos con representación o mención de glaciares (1730-1979) 
Nº Año Autor Obra 
1 1730 J. Roussel y F. de La 

Blottiére 
Carte des Pyrenéeés E. 1/333.000 

2 1793 Reboul/Vidal Mémoire de la frondera depuis l´océan jusqu’à la vallée de 
Bareges. 1/166.000  

3 1840 L.D. Leleu Carte du Département des Hautes-Pyrénées 1/50.000 
4 1845 A. Vuillemin Carte physique et Routiére des Pyrenees E. 1/600.000 
5 1860-1873 T. Lezat Carte de Luchon et de ses environs 
6 1865 Dépòt de la Guerre Carte d’Etat-Major. 1/80.000. Luz 
7 1866 Ch. Packe Map of the Pyrenees. South of Luchon 
8 18?? François Gimet Carte Itineraire de Luchon et sus environments 
9 1865/1875 J. Andrew Maladeta 
10 1866 H. Russell Croquis cartográphique E. 1/¿¿¿¿ 
11 1869 F. Schrader Posets 
12 1873 E. Wallon Carte-guide de la chaine des Pyrénées Centrales françaises et 

espagnols 1/237.000 
13 1874 F. Schrader Carte Gavarnie-Mont Perdu E. 1/40.000 
14 1874 E. Wallon Carte de la región du Balaitous et de Piedra-Fitta 1/84.000 
15 1875 F. Schrader Tracé aproximativ des vallées rayonnat autour de Bielsa. 

1/80.000 
16 1875 E. Wallon Carte de la région comprise entre Panticosa, Sallent y 

Canfranc. 1/160.000 
17 1875 E. Wallon Carte de Infierno Pondiellos 
18 1876 F. Schrader Esquisse du versant meridionel du Mont Perdu 1/100.000 
19 1876 E. Wallon Montagnes de Haut Aragón 1/180.000 
20 1877 F. Schrader Carte Montagnes de Bielsa et P. de Cotiella 
21 1877 E. Wallon Carte de la región comprise entre le rio Ara et le roi Aragon

 1/232.000 
22 1877 E. Trutat Massif de la Maladeta 
23 1878 E. Wallon Régionméridional des Pyrénées espagnols de l’Aragón, vallée 

d’Aurín et du Tena 1/200.000 
24 1878 E. Wallon Pyrénées espagnols. Partie comprise entre el Bisaurín y Mont 

Perdú 1/200.000 
25 1878 F. Schrader La Région du Mont-Perdu 1/100.000 
26 1879 Joanne Hautes Pyrenees 
27 1882 F. Schrader Carte des Pyrénées centrales E. 1/ 100.000 nº2 Posets-Monts 

Maudits 
28 1883 F. Schrader Carte des Pyrénées Centrales E. 1/100.000 nº 1, Mont Perdu-

Gavarnie  
29 1883 E. Wallon Carte des Pyrénées comprise deux versants du massif central 

depuis Navarre á la vallée d´Aure. 1/150.000 
30 1884 E. Wallon Carte des Pyrenees 1/150.000 ver cita en p. 382 de Saint Saud 
31 1885 M. Michelier Glacier de Pic Long 1/20.000 
32 1885 M. Michelier Glaciers du Pic Long et du Néouvielle en 1882. Carte nº1 

1/40.000 
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33 1885 M. Michelier Glaciers du Pic Long et du Néouvielle en 1855. Carte nº2 
1/40.000 

34 1887 F. Schrader Vignemale-Infierno E1/100.000 
35 1887 F. Schrader Pyrenees Centrales 1/100.000 
36 1888 F. Schrader Montagnes de Venasque (guide Joanne)  
37 1888 F. Schrader Le mont Perdu et le massif calcaire (guide Joanne) 
38 1892 A. Saint Saud 

Com. Prudent 
Mapa de los Pirineos españoles 1/200.000 

39 1893  Carte Hautes Pyrénées Tarbes  
40 1894? SGE Francia Carte de France 1 /80.000 y 1/200.000 
41 1894? Com. Prudent Mapa de Red de Defensa. 1/500.000  
42 1895 E. Belloc Glacier de Gourgs Blancs 
43 1904-1905 G. Cadier Le Massif de Batlaytouse 1/30.000 
44 1906 L. Maury, 

P. Minvielle  
D. Eydoux  

Glaciers orientaux du Pic Long E. 1/5.000 

45 1906 L. Maury, Eydoux Massif de Neoubielhe et de Pic Long. E 1/40.000 
46 1908 E. Wallon Carte des Pyrenees centrales 1/150.000 
47 1910 L. Gaurier Massif de Piedrafita 1/60.000 
48 1913 G. Cadier Le massif de Balaytouse. 1/30.000 
49 1914 Baedecker Guía Baedecker Pyrenees Centrales 
50 1914 F. Schrader Massif de Gavarnie et du Monte Perdido 1/20.000 
51 1921 L. Gaurier Croquis de glaciares. Glaciers de Gavarnie 
52 1922 L. Gaurier Las de Néouvielle 1/30.800  
53 1922 L. Gaurier Lacs de Barada (sin escala) 
54 1922 L. Gaurier Le Bastan 
55 1925 A. Meillon Mapa glaciares Balaïtous E.1/20.000 
56 1928 A. Meillon Massif de Vignemale 1/20.000 
57 1928 G. Ledormeur Pyrénées centrales. 1/100.000 
58 1933 Ad. Eaux et Forets Glacier Le Tourrat E. 1/ 2.500 
59 1937 R. Ollivier  

H. Le Breton 
Haute montagne pyrénéenne 
 

60 1945 L. Maury Les Monts Maudits. Carte esquisse au 1/50.000  
61 1947 L. Maury Carte de Néouvielle E. 1/20.000 (datos de 1905) 
62 1949 IGN MTN Hoja 146. Bujaruelo (1º ed. 1933) 
63 1950 IGN MTN Hoja 180. Benasque (1º ed. sin glaciares, 1934) 
64 1951 A. Oliveras Mapas del Pirineo. 1/25.000 de cordales CEC 
65 1953 P. Barrére Glaciares varios, esquemas 
66 1955 IGN MTN 145 Sallent (1º ed. 1936)  
67 1958 A. Armengaud, A. 

Jolis 
Posets-Maladeta (CEC). 1/100.000 

68 1958 R. de Semir, Alpina Alto valle del Ésera I. Maladeta. 1/25.000 
69 1960 R. de Semir, Alpina Alto valle del Ésera II. Posets. 1/25.000 
70 1961 S. Broto Aparicio Plano del PN. De Ordesa. 1/50.000 
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71 1965 R. Ollivier Vignemale-Monte Perdido (CEC) 1/100.000 
72 1965 P.N. Ordesa Plano guía del Parque Nacional de Ordesa y valles dde Pineta y 

Añisclo 1/66.000 
73 1966 H. Baudrimont Arasas, Ordesa-Niscle, Pinéde-Barrosa 1/30.000 
74 1970 X. Coll, Alpina Ordesa Vignemale Monte Perdido 1/40.000 
75 1979 Alpina Panticosa Formigal 1/25.000 
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Cuadro 11.3. Fotografías de los glaciares pirenaicos (1853-1959) 
Nº AÑO Autor Fotografía 
1 1853 J. Vigier Macizo de la Maladeta (glaciar) 
2 1854 F. Maxwell-Lyte Gavarnie la Village. Glaciar d’Astazou 
3 1857 A. Civiale Glaciar de la Maladeta desde el puerto de Benasque  
4 1857 F. Maxwell-Lyte Glaciar de la Brecha de Roland 
5 1859 E. Trutat Glaciar del Portillon 
6 1859 E. Trutat Glaciar de Gourgs Blancs 
7 1859 E. Trutat Glaciar d´Oo 
8 1862 E. Trutat Glaciar de Aneto desde el Portillón 
9 1862 E. Trutat Glacier de Nethou vue prise au sommet du Nethou.  
10 1863 F. Maxwell-Lyte Entrada al pueblo de Gavarnie. Glac. de Astazou y Pailla 
11 1868 F. Maxwell-Lyte Gavarnie, la village. Glaciares del casco y de La Brecha 
12 1868 Anónimo. Inglés Circo de Gavarnie desde la lejanía. Glaciares del circo 
13 1869 P.E. Langlé Maladeta Glaciar de la Maladeta    
14 1875 L. Gaurier Glaciar de Posets  
15 1875 E. Trutat Glaciar de la Maladeta 
16 1875 E. Trutat Alineamiento de piquetas en el glaciar de la Maladeta 
17 1875 E. Trutat Glaciar de Aneto desde la cresta de Bargas 
18 1875 E. Trutat Macizo de la Maladeta, glaciar de la Maladeta 
19 1875 M. Gourdon Glaciar de Posets (La Paúl).  
20 1875 M. Gourdon Glaciar de La Paúl   
21 1875 M. Gourdon Glaciar de Aneto desde Bargas. Barrancs y Tempestades 
22 1876 Ch. Fabré Le Nethou et Tempestades 
23 1878 M. Gourdon Glaciar de Gourgs Blancs 
24 1879 Provost Maladeta 
25 1880 E. Trutat Seracs glaciar de Ossoue 
26 1880 L. Briet Glaciar de la Cascada y circo de Gavarnie 
28 1880  Anónimo Valle de Serradets y pico Marboré. Glaciares del circo 
29 1880 F. Schrader Mont Perdú  
30 1881 M. Gourdon Seil de la Bache y Gourgs Blancs 
31 1882 M. Gourdon Seil de la Bache 
32 ¿? M. Gourdon  Sur le glacier de Nethou 
33 1884 Butl. CAF Le Vignemale vue du plan de Millas 
34 1884 Butl. CAF Glacier de Vignemale 
35 1885 M. Heïd Glaciar de Monte Perdido desde el Cilindro 
36 1886 M. Gourdon Glacier de Clarabide 
37 1886 J. Vallot Mont Perdú 
38 1888 J. Vallot Glaciar de Ossoue 1 
39 1888 J. Vallot Glaciar de Montferrat 
40 1888 J. Vallot Glaciar de Ossoue 2 
41 1889 L. Sejourné Pic Long vue de Campbeil. 
42 1890 L. Briet Agujas del Gabietou 
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43 1890 L. Briet Glaciar de Gabietou 
44 1890 E. Belloc Glaciares del Portillón y Seil de la Baque 
45 1890 E. Belloc Glaciar de Seil de la Baque 
46 1890 M. Regnault Mont Perdú 
47 1891 P. Bonaparte Petit Vignemale y Oulettes de Gaube 
48 1892 E. Trutat Glaciar de Monte Perdido  
49 1892 E. Trutat Glaciar de Marboré y Monte Perdido 
50 1894 M. Gourdon Glaciar de Aneto desde el Coll de Barrancs 
51 1894 M. Gourdon Monts Maudits, face NE 
52 1894 H. Brulle Seracs de Monte Perdido con guías 
53 1894 H. Brulle Cascada de seracs de Monte Perdido 
54 1894 L. Briet Le glacier de la Gran Chute 
55 1894 L. Briet Le Casque (glacier) 
56 1894 L. Briet La Fausse Breche (glacier de Taillon) 
57 1894 L. Briet L´Epaule de Marboré (glacier de Marboré) 
58  ~1895 M. Gourdon Carabineros en Puerto de benasque. Glaciar de La 

Maladeta 
59 1895 E. Belloc Le Glacier de Gourgs Blancs  
60 1895 E. Belloc Glaciar de Seil de la Baque (¿?)  
61 1895 L. Briet Cascada de seracs de Monte Perdido, Glac. del Cilindro 
62 1895 L. Briet Glaciar de La Munia 1 
63 1895 L. Briet Glaciar de La Munia 2 
64 1895  L. Briet Glaciar de Monte Perdido 
65 1895 L. Briet Glaciar N del Casco 
66 ¿? L. Briet Glaciar de Petit Vignemle  
67 ¿? L. Briet Glaciar de  Pays Baché, Pic Long 
68 1895 P. Bonaparte Glaciar de Gourgs Blancs 
69 1895 P. Bonaparte Glacier d’Ossoue 
70 1896 L. Briet Glaciar de Pays Baché (postal) 
71 1898 o 1910 L. Briet Glaciar de Monte Perdido desde las morrenas 
72 1898 o 1910 L. Briet Glaciar de Monte Perdido desde Balcón de Pineta 
73 1898 L. Briet Cascada de seracs y glaciar del Cilindro 
74 1898 M. Meys Glaciar del Vignemale, Ossoue  
75 1898 M. Meys Cuzando una grieta, glaciar de Ossoue 
76 1898 M. Meys Grieta 1, glaciar de Ossoue 
77 1898 M. Meys Grieta 2, glaciar de Ossoue 
78 1898 M. Meys Glaciar de Ossoue y Grute des Dammes 
79 1898 M. Meys Grietas del glaciar de Vignemale, glaciar de Ossoue 
80 1898 M. Meys Grutas del glaciar de Vignemale, glaciar de Ossoue 
81 1898 M. Meys Grutas Russell (frente del glaciar de Ossoue) 
82 1899 E. Trutat Maladeta desde Salvaguardia 
83 ~1899 E. Trutat Cascada de Aigualluts y Glaciar de Aneto 
84 ¿? E. Trutat Glaciar de Gabietou 
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85 1899 H. Brulle Seracs de Monte Perdido con guías 
86 1899 H. Brulle Cascada de Seracs de Monte Perdido 
87 1899 J. de Parada Glaciar de Ossoue 
88 1899 M. Meys Glaciar de Aneto. Grieta  
89 1899 M. Meys Glaciar de Aneto. Duna  
90 1899/1902 M. Meys Montes Malditos, glaciar de la Maladeta 
91 1899/1902 M. Meys Glaciar de la Maladeta  
92 1899/1902 M. Meys Monte Malditos    
93 1900 CHE  ¿? Glaciar de Monte Perdido 
94 1900 M. Meys Serac s del glaciar de Gabietou 
95 1900 M. Meys Le Vignemale. Glaciar de Ossoue y Pique Longe 
96 1900 M. Spont Montes Malditos desde Fechan 
98 1900 Anónimo Glaciar de Tourrat 
99 1900 L. Gaurier Glaciar de Monte Perdido 
100 1900 Anónimo Serradets y glaciar de la Cascada 
101 1900 Anónimo Seracs del Taillon ¿? 
102 1900 J. Soler i Santaló Tres Sorores. Pastores con bota y Soum de Ramond 
103 ~1900 L. Briet Frente del glaciar del Taillon 
104 ~1900 E. Raussé Glaciares de oulettes y de Petit Vignemale. 
105 ~1900 J. Lataste Picos del Infierno dese el Pto. de Marcadau. Glaciares 
106 ~1900 G. Ledormeur Petit Vignemale. Pluviómetro. Glaciar de Ossoue 
107 ~1900 J. de Parada/G. Ledormeur Seracs y grietas del Vignemale 1 
108 ~1900 J. de Parada/G. Ledormeur Seracs y grietas del Vignemale 2 
109 ~1900 Anónimo Glaciar de Port d´Oo 
110 ~1900 E. Trutat Glaciar de Lac Tourrat 
111 ~1900 Anónimo Glaciar de Maniportet (postal) 
112 ~1900 Anónimo Glaciar de Portillon 
113 ~1900 Saint Saud Gourgs Blancs 
114 1901 M. Spont Ascensión al Aneto  
115 1901 M. Spont Grieta en el glaciar de Aneto  
116 1901 H. Brulle Glaciar de Monte Perdido y glaciar del Cilindro 
117 1901 A. Saint Saud Glaciar de Monte Perdido 
118 1901 J. Soler Santaló Glaciares de Barrancs y Aneto (postal CEC) 
119 1901 J. Soler Santaló Glaciar de Coronas (postal CEC) 
120 1902 Photo Lourdes Glaciar D´Ossoue (detalle; postal) 
121 1902 M. Meys El Vignemale y su glaciar visto desde el col de Estom  
122 1902 M. Meys El glaciar de Gabietou 
123 1902 M. Meys El glaciar de Monte Perdido 
124 1902 M. Meys Brecha de Roland 
125 1903 D. Eydoux, L. Maury Les glaciers orientaux de Pic Long 
126 1903 M. Lourde-Rochevable Mont Perdu 
127 1903 M. Lourde-Rochevable Seracs de Monte Perdu et Cylindre 
128 1903-1905 E. Rayssé/G. Ledormeur Agujas de hielo de Gabietou 
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129 1904 L. Gaurier Glaciares de Petit Vignemale y Oulettes de Gaube 
130 1904 L. Gaurier Glaciar de Ossoue, seracs en el frente. Postal 
131 1904 L. Gaurier Glaciar de Clarabide 
132 1904 L. Gaurier Glaciar de Ossoue, grietas frontales  
133 1904 H. Brulle Grieta en Monte Perdido 
134 1904 H. Brulle Seracs de Monte Perdido  
135 1904 L. Gaurier Vignemale, versant nord 
136 1904 L. Gaurier Frente del glaciar de Ossoue 
137 1905 L. Gaurier Pique Long de Vignemale. Glacier de Ossoue 
138 1905 L. Gaurier Glaciar de las Neous, desde la Bache de las Neous 
139 1905 L. Gaurier Glaciar de Ossoue. Grietas en el frente glaciar 1 
140 1905 L. Gaurier Glaciar de Ossoue. Grietas en el frente glaciar 2 
141 1905 L. Gaurier Lac Arriel y glacier Frondiellas  
142 1905 L. Briet Rimaya inferior del glaciar de Monte Perdido 
143 1905 A. Mora Le guide M. Haurine en el glaciar de Ossoue 
144 1905 RELIEV Glaciar y Pico Aneto (estereoscópicas) 1 
145 1905 RELIEV Glaciar y Pico Aneto (estereoscópicas) 2 
146 1905 RELIEV Glaciar y Pico Aneto (estereoscópicas) 3 
147 1905 Lemoine Glacier Pique longe. Néouvielle 
148 1906 L. Gaurier Glaciar de Las Neous desde Cambalés 
149 1906 M. Heïd Balaitous. Glaciar de Frondellas 
150 1906 M. Heïd Balaitous. Glaciar de Frondellas 
151 1906 J. Soler  Santaló Glaciar central del Infierno 
152 1907 J. Soler Santaló Glaciar de Posets 
153 1907 D. Eydoux Le glacier de Pays Baché 
154 1907 L. Gaurier Glaciares de Petit Vignemale y Oulettes de Gaube 
155 1908 L. Gaurier Glaciar de Monte Perdido desde Tucarroya 
156 1908 L. Gaurier Glacier de Las Neous 
157 1908 L. Gaurier Glaciar de Petit Vignemale 
158 1908 L. Gaurier Glaciar norte de Monte Perdido y de Cilindro 
159 ~1908 D. Harlé Glaciar de Monte Perdido 
160 ~1908 D. Harlé Esquerda en el glaciar de Aneto 
161 1908 CEC Grietas, glaciar de Ossoue 1 
162 1908 CEC Grietas, glaciar de Ossoue 2 
163 1908 J. Soler Santaló Glaciar de la Brecha 
164 1908 L. Gaurier Glacier Frondiellas (BRSG) 
165 1909 L. Gaurier Glaciar de Las Neous 
166 1910 L. Gaurier Frente de Ossoue y grutas de Bellevue 
167 1910 E. Trutat Glaciar de Tourrat 
168 1910 J. Soler Santaló Glaciar de Aneto 1 
169 1910 J. Soler Santaló Glaciar de Aneto 2 
170 1910 J. Soler Santaló Grieta del Aneto, grieta 1 
171 1910 J. Soler Santaló Grieta del Aneto, grieta 2 
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172 1910 J. Soler Santaló Glaciar de Barrancs 
173 1910 J. Soler Santaló Glaciar de Monte Perdido 1 
174 1904-1914 J. Soler Santaló Glaciar de Cregüeña 
175 1910 J. Soler Santaló Glaciar de Monte Perdido 2 
176 1910 J. Soler Santaló Glaciar de Monte Perdido visto desde el Cilindro   
177 1910 J. Soler Santaló Montañeros en el coll Maldito, glaciar de Aneto  
178 1910 J. Soler Santaló Circo de Gavarnie (glaciar de La Cascada) 
179 1910 L. Gaurier Glaciar de Araitille 
180 1910 E. Blanchard Glaciar de Monte Perdido 
181 1911 L. Gaurier Glaciares norte de Vignemale 
182 1911 L. Gaurier Glaciar de Ossoue desde el lago de Gentianes 
183 1911 L. Gaurier Glaciar de Ossoue desde el Col d´Estom Subiran 
184 1911-1913 P. Harlé Monte Perdido desde el Cilindro.  
185 1911 L. Gaurier Glaciar de la Brecha de Roland 
186 1911 L. Gaurier Glaciar de La Cascade 
187 1912 L. Gaurier Glaciar Seilh de la Baque  
188 1912 L. Gaurier Glaciar Seilh de la Baque. Agosto 1912 
189 1912 L. Gaurier Glaciar Seilh de la Baque. Septiembre 1912 
190 1912 Cadier Balaitous desde la cresta del Diablo: glaciar de Latour 
191 1912 A. Meillon Glaciar de Las Neous y pico Cambales (panorámica) 
192 1912 Labouche Fréres Glaciar de Aneto, desde el Aneto  
193 1912 Labouche Fréres Glaciar de Vignemale  
194 1912 Labouche Fréres Glaciar de La Munia   
195 1912 Labouche Fréres El Casco. Glaciar del ccasco   
196 1913 J. Sellarés Vernet Collado y glaciar de La Paúl (Posets) 
197 1913 G. Ledormeur Picos del Infierno desde el pico Gaurier. Glaciares 
198 1914 P. Harlé Glaciar de Monte Perdido 
199 1915-1919 O. Wunderlich Glaciar de Monte Perdido y Cilindro 
200 1915-1919 O. Wunderlich Glaciar del Monte Perdido desde collado de Astazou  
201 1903/1914 J. Soler Santaló Glaciar del Cilindro y Monte Perdido 
202 1903/1914 J. Soler Santaló Glaciar del infierno 
203 1904-1914 J. Soler Santaló Glaciar de Aneto. Grietas 3 
204 1907-1914 J. Soler Santaló Glaciar de Aneto desde la Maladeta. 
205 Post 1915 ¿? Chepelle de Heas depuis d’avalanche du 1915 
206 1915 J. Medinabeitia Maladeta desde glaciar de Aneto 
207 1916 G. Ledormeur Petiti Vignemale. Glaciar d’Ossoue 
208 1917 M. Spont Pico del infierno, vertiente norte  
209 1917 M. Spont Pique Longe, glaciar d’Ossoue  
210 1917 M. Spont Petit Vignemale y glaciar Ossoue.  
211 1917 M. Spont Balaitous desde Cambalés (glac. de las Néous) 
212  M. Spont Glaciar de Vignemale, con montañero  
213 1917¿? M. Spont Pico y glaciar de Boum 
214 1917 Photo studio Alix Glaciar de Monte Perdido desde la Brecha, 1 
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215 1917 Photo studio Alix Glaciar de Monte Perdido desde la Brecha, 2 
216 1917 Photo studio Alix Glaciar de Monte Perdido desde la Brecha, 3 
217 1918 F. Andrada Grieta en glaciar de Aneto (portada libro Alpinismo) 
218 1918 K. Hielscher Aneto (grieta) 
219 1918 CEC Pico Aneto y Col. de Coronas desde el Portillón inf. 
220 1918 CEC Glaciar de Aneto 
221 1918 CEC Cumbre de Aneto y lago de Coronas 
222 1918 CEC Glaciar de Monte Perdido desde Tucarroya 
223 1918 J. Arcaute Una grieta en el glaciar de Aneto 
224 1918 L. Victory Aneto. Cumbre de la cadena 
225 1918 Red Photo CAP Glaciar de la Brecha  
226 1918 I. Canals i Tarrats Glaciar de Tempestades 
227 1919 O. Wunderlich Glaciar de Monte Perdido y Cilindro 
228 1919 O. Wunderlich Glaciar del Monte Perdido desde collado de Astazou  
229 1919 L. Victory Glaciar de Monte Perdido   
230 1919 L. Victory Aneto (Foto de 1918) 
231 1919 L. Victory Monte Perdido y Cilindro de Marboré desde el refugio 

de Tucarroya 
232 1919 F. Andrada En el glaciar de Aneto (foto de 1918) 
233 1919 F. Andrada Montes Malditos desde la Picada. (foto de 1918) 
234 1919 I. Canals i Tarrats Cordada en el glaciar de Aneto   
235 1920 A. Victory Monte Perdido y Cilindro de Marboré (desde coll 

Astazou) 
236 1020 I. Canals Glaciar de Aneto 
237 1920 A. Meillón Glaciar d’Oulettes de Gaube    
238 1920 A. Meillón Campamento y glaciar de Oulettes de Gaube   
239 1920 A. Meillon Vignemale, visto desde el Pic de Séde.  
240 ~1920 J. Oliveras Glaciar y Picos de Aneto 
241 1920 Postal ¿L. Briet? Glaciar de Gabietou   
242 1920 I. Canals i Tarrats Macizo de Maladeta 
243 1920 J. Bordenave Glaciar de Ossoue, desde Petit Vignemale 
244 1920 C. Lana Sarrate Grieta en el glaciar del Aneto 
245 1920 C. Lana Sarrate Glaciar y Pico de Aneto 1 
246 1920 C. Lana Sarrate Glaciar y Pico de Aneto 2 
247 1920 C. Lana Sarrate La Maladeta desde el puerto de La Picada 
248 ¿? N. Cuyás Maladeta desde el Pto. de Benasque  
249 1920 J Arcaute Tríptico de la Maladeta 
250 1920 A. Zerkowitz Grieta en el glaciar de Aneto  
251 1920 An. CAF Glaciar de Salenques 
252 1921 A. Victory Desde Balaitous, glaciar de la Frondiella  
253 1921 A. Victory El glaciar de la Brecha. al fono el Marboré 
254 1921 F. Andrada Sobre el glaciar de Aneto, montañeros  
255 1921 L. Robach Cascada de seracs de Monte Perdido 
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256 1921 L. Robach Cascada de seracs Monte Perdido 
257 1921 CEC Glaciar de Ossue 
258 1921 I. Canals Glaciar de Petit Vignemale 
259 1921 I. Canals Glaciar de Ossoue 
260 1921 I. Canals Glaciar de Ossoue, cordada 
261 1921 I. Canals Glac. Salenques desde la Brecha Russell (Bull. CEC) 
262 1923 M. Faura Maladeta desde el Portillón 
263 1923 M. Faura Glaciar de Aneto 
264 1923 M. Faura Grietas, glaciar de Aneto 
265 1923 M. Faura Grieta del glaciar de Aneto 
266 1923 S. Díaz Calleja Glaciar de las Neous 
267 1924 E. Schmid Glaciar de Monte Perdido 1 (fotos de 1923) 
268 1924 E. Schmid Nevero del infierno (foto de 1923) 
269 1924 E. Schmid Glaciar el Monte Perdido 2 (foto de 1923) 
270 1924 L. Gaurier Frente del glaciar del Taillon 
271 1924 A.  Oliveras Glaciar de Aneto.  Grieta transversal.  
272 1924 A.  Oliveras Grieta del glaciar de Aneto (cerca coll Coronas) 
273 1924 CEC Panorámica de la Maladeta desde el Pto. de Benasque  
274 1924 L. Vignolles Vignemale. Foto aérea oblicua. Glaciar de Ossoue 1 
275 1924 L. Vignolles Vignemale. Foto aérea oblicua. Glaciar de Ossoue 2 
276 1924 L. Gaurier Frente del glaciar de Taillon 
277 1924 L. Gaurier Glaciares de Petit Vignemale y Oulettes de Gaube 
278 1925 L. Gaurier Glaciar de la Brecha de Roland 
279 1925 L. Gaurier Glaciar de Las Néous 
280 1925 Casa Aguas Glaciar del Infierno  
281 1925 A. Zerkowitz Aneto desde Aigualluts 
282 1925 A. Zerkowitz Grieta en el glaciar de Aneto (foto de 1920) 
283 1925 A. Zerkowitz Glaciar de Aneto desde la cumbre 
284 1925 A. Zerkowitz Glaciar de Salenques y Tempestades  
285 1925 A. Zerkowitz Glaciares de la Maladeta   
286 1926 M. Faura Glaciar de Aneto 
287 1926 R. Compairé Glaciar central del infierno 1 
288 1926 R. Compairé Glaciar central del infierno 2 
289 1926 L. Almarza Glaciar de Aneto 1   
290 1926 L. Almarza Glaciar de Aneto 2   
291 1926 L. Almarza Glaciar de Aneto 3   
292 1926 L. Almarza  Glaciar del Aneto 4 24/7/1926 
293 1927 L. Gaurier Frente del glaciar de Taillon 
294 1927 L. Gaurier Glaciar del Casco 
295 1927 L. Gaurier Glaciar de la Brecha de Roland 
296 1926-1934 R. Compairé  Glaciar y cuello del Cilindro 
297 1926-1934 R. Compairé Principio del glaciar de Monte Perdido 
298 1926-1934 R. Compairé Glaciar de Monte Perdido (es del Cilindro) 
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299 1926-1934 R. Compairé Glaciar de Monte Perdido 5 
300 1926-1934 R. Compairé Cuello y glaciar del cilindro 
301 1926-1934 R. Compairé Glaciar y crestas de picos. Monte Perdido 
302 1926-1934 R. Compairé Glaciar de Monte Perdido 1 
303 1926-1934 R. Compairé Glaciar de Monte Perdido 2 
304 1926-1934 R. Compairé Glaciar y pico del Cilindro 1 
305 1926-1934 R. Compairé Glaciar y pico del Cilindro 2 
306 1926-1934 R. Compairé Glaciar de Monte Perdido 3 
307 1926-1934 R. Compairé Comienzo del glaciar de Monte Perdido 
308 1926-1934 R. Compairé Glaciar de Monte Perdido 4 
309 1926-1934 R. Compairé El Cilindro desde Astazu. Glaciar de Monte Perdido 
310 1927 L. Gaurier Frente del glaciar de Ossoue 
311 1927 J. Oliveras Glaciar de Aneto 1 
312 1927 I. Canals i Tarrats Aneto, grietas y cordada 
313 1927 J. Oliveras Glaciar de Aneto 2 
314 1927 J. Oliveras Glaciar de Coronas 
315 1927 CEC Grieta en glaciar. Aneto 
316 1928 L. Gaurier Glaciar de Seil de la Bache 
317 1928 A. Meillon Norte del Vignemale 
318 1928 N. Casteret Gruta helada 
319 1929 R Pujol Alcina Glaciar de Aneto 
320 1929 J. Gil Marraco Niebla en el glaciar (Aneto) 
321 1929 J. del Prado Ascensión al Vignemale. Gran glaciar 
322 1929 Díaz Duque Glaciar de Barrancs y Salenques  
323 1929 Postal BR 1545 Glaciar de Taillón 
324 1930 K. Hielscher Golfo de hielo. Grieta del glaciar de Aneto (foto de 

1918) 
325 1930 K. Hielscher Glaciar de Aneto desde la cumbre 
326 1930 J. Rösch Glaciar de Tourrat 
327 ~1930 ¿? Glaciar de La Paúl  
328 ~1930 G. Ledormeur Punta Chausenque sobre el glaciar de Ossoue 
329 ~1930 G. Ledormeur Glaciar de Oulettes de Gaube e inicio del couloir de 

Gaube 
330 ~1930 G. Ledormeur Glaciar y lago Tourrat 
331 ~1930 M. Grillet  Cara N de Cabrioules. Glac. Cabrioules y Maupas. 
332 ~1930 M. Grillet  Cara N de Cabrioules. Glac. Cabrioules y Portillón 
333 ~1930 M. Grillet  Le lac du Portilon et glacier Seil de la Baque 
334 ~1930 M. Grillet  Cara Norte de Monte Perdido y Marboré 
335 ~1930 M. Grillet  N del Vignemale y Couloir de Gaube. Glac. Oulettes 
336 ~1930 M. Grillet  Vignemale. Glaciar de Ossue desde Petit Vignemale 
337 1930 A. Oliveras Glaciar de La Maladeta 
338 1932 Eaux et Forets Glaciar de Maniportet 
339 1932 A. Meillon Glacier de Gaube 
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340 ⁓1932? F. Hdez- Pacheco Glaciar Brecha de Latour 
341 1932 A. Miralda Massif D´Infern. Glacier del Infierno 
342 1932 M. Mothe Glacier de Frondiellas 
343 1933 Eaux et forets Glaciar Tourrat 
344 1933 H. Baudrimont Glaciar d’Ossoue 
345 1933 H. Baudrimont Glaciar d’Oulettes de Gaube 
346 1933 H. Baudrimont Glaciar de Frondiellas 
347 1933 Del Prado Glaciar de Monte Perdido 
348 1934 J. Gómez de Llarena Glaciar de Monte Perdido 
349 1934 L. García Sainz Grieta del glaciar de la Maladeta 
350 1934 L. García Sainz Pico y glaciar de Aneto 
351 1934 L. García Sainz Glaciares de Coronas y Tempestades 
352 1934 L. García Sainz Glaciares de Barrancs y Salenques  
353 1934 L. Almarza Glaciar de Gourgs Blancs 
354 1934 R. Compairé Glaciar de La Maladeta 1 
355 1934 R. Compairé Glaciar de La Maladeta 2 
356 1934 R. Compairé Glaciar de Aneto 1 (23-07-1934) 
357 1934 R. Compairé Glaciar de Aneto 2 
358 1934 R. Compairé Glaciar del Infierno 
359 1934 R. Compairé Glaciar del pico del Infierno 
360 1934 R. Compairé  Una grieta en el glaciar. Aneto (23-07-1934) 
361 1934 R. Compairé  Excursión subiendo al glaciar (23-07) 
362 1934 R. Compairé Subiendo al glaciar hacia el Norte (23-07) 
363 1934 R. Compairé Excursionistas al principio del glaciar (23-07) 
364 1934 R. Compairé La Maladeta desde el glaciar del Aneto (23-07) 
365 1934 R. Compairé Un alto en el glaciar del Aneto (23-07) 
366 1934 R. Compairé Excursionistas preparando las cuerdas, glac. del Aneto  
367 1934 R. Compairé La Maladeta desde el glaciar del Aneto (23-07) 
368 1934 R. Compairé El Aneto al comienzo del glaciar (23-07) 
369 1934 R. Compairé Picos de Aneto y Maladeta (23-07) 
370 1934 R. Compairé Picos Aneto y Maladeta desde el puerto (23-07) 
371 1934 R. Compairé Una grieta en el glaciar. Aneto (23-07) 
372 1934 R. Compairé Subiendo al Aneto al terminar la cantalera (23-07) 
373 1934 R. Compairé Una grieta en el Aneto (23-07-1934) 
374 1934 R. Compairé Excursionistas hacia la mitad de la ascensión (23-07) 
375 1934 L. Almarza Glaciar del Portillón d'Oô 
376 1934 L. Almarza Glaciar de Literola 
377 1934 L. Almarza Glaciar de la Paul 
378 1934 L. Almarza  Panorámica del Posets. Glaciar de La Paúl 
379 1934 L. Almarza Cresta d'Oô 
380 1934 L. Almarza Pico Posets 
381 1934 J. Oltra Mera Glaciar y Brecha Latour. Ascensión al Balaitús (18-07) 
382 1934 P.B.C. (CEC) Gelera d´Aneto. Pujant per Barrancs 
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383 1934 P.B.C. (CEC) Esquerda de la gelera d´Aneto 
384 1934 P.B.C. (CEC) Gelera de Barrancs y crestas de les Selenques pujant per 

Barrancs 
385 1935 J. Oltra Mera El guía Cereza y yo en el Glaciar del Aneto (08-1935) 
386 1935 J. Oltra Mera En el glaciar del Aneto (08-1935) 
387 1935 J. Oltra Mera Ascensión al Aneto. Una grieta del glaciar (08-1935) 
388 1935 J. Oltra Mera Pico Coronas, Pico de en Medio y las Maladetas desde 

el Aneto (08-1935) 
389 1935 J. Oltra Mera El Aneto desde el Portillón Superior de la Renclusa 
390 1935 J. Oltra Mera El Aneto desde el Portillón Superior de la Renclusa 
391 1935 J. Oltra Mera Vista del Aneto (3404 mts.) (08-1935) 
392 1935 L. García Sainz Glaciar de Monte Perdido  
393 1935 L. García Sanz Aneto y Maladeta  
394 1935 J. Oltra Mera En el glaciar de Aneto   
395 1935 J. Gómez de Llarena Glaciar de Monte Perdido 
396 1931-1940 J. Oltra Mera Glaciar Aneto 
397 1931-1940 J. Oltra Mera Glaciar Aneto. Grieta 
398 1931-1940 J. Oltra Mera Excursionistas. Glaciar de Aneto 
399 1931-1940 J. Oltra Mera Glaciar Maladeta y Aneto 
400 1937 J. Oltra Mera 

 
Picos del Infierno desde el camino de Panticosa al 
Puerto Marcadau (24-07-1937) 

401 1937 M Grillet  Glaciar de La Paúl desde Gourgs Blancs 
402 1938 J. Ollivier Glaciar de Monte Perdido 
403 1938 G. Ledormeur Glaciaer de Clot de La Hount 
404 1938 J. Ollivier Rimaya del glaciar de Monte Perdido y frente superior 
405 1939 But. Pyr. An. Mont Perdú 
406 1939 But. Pyr. An. Glacier de l´Cascade 
407 1940 G. Ledormeur Tourrat et Carbonous 
408 1940 G. Ledormeur Pic Long et lac Tourrat 
409 1940 J. Ollivier Glaciar de Ossoue, grietas 
410 1941 M. Grillet Glaciar de Tourrat  
411 1942 Le Bondidier Nethou 
412 1942 Le Bondidier  Monts Maudits 
413 1942 

 
J. Oltra Mera 
 

Ascendiendo al Taillón. Glaciar Marboré, cabecera 
Taillón (29-07-1942) 

414 1942 J. Oltra Mera El Glaciar del Perdido desde lago de Marboré  
415 1942 J. Oltra Mera Monte Perdido y el Gla. desde la cumbre del Cilindro 
416 1942 R. D´Espouy Glaciar de Aneto, grieta y coll. de lago Coronas 
417 1942 P. Bouvet Le Nethou  
418 1945 F. Hdez. Pacheco Glaciar de Monte Perdido   
419 1945 I. Pascual Torres Monte Perdido y Marboré 
420 1948 ABC Grieta en el glaciar. Glaciar de Monte Perdido  
421 1950 J. Oltra Mera Glaciar de Balaitous 
422 1950 J. Oltra Mera Ascensión al Balaitús (24-07-1950) 
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423 1950 J. Oltra Mera Rimaya del glaciar del Balaitus (24-07-1950) 
424 1950 J. Oltra Mera Ascensión al Balaitús, saltando la rimaya del glaciar 

Latour (24-07-1950) 
425 1950 J. Oltra Mera 

 
Ascensión al Balaitús, final del glaciar y paso de rimaya. 
Glaciar Latour (24-07-1950) 

426 1950 J. Oltra Mera Contrafuertes y glaciar del pico del Infierno (27-08) 
427 1950 J. Oltra Mera Glaciar del Infierno al fondo lagos del Brazato  
428 1950 J. Oltra Mera Glaciar de los Picos del Infierno (27-08-1950) 
429 1950 Gómez Laguna Balaitous. Glaciar de Latour 
430 1950 A. Faus Petit Vignemale. Seracs 
431 1950 Anónimo Oulettes de Gaube y Petit Vignemale 
432 1951 P. Bárrère Norte del Vignemale 
433 1955 G. Galibert Glaciar de Maupas-Boum 
434 1957 A. Jolí Glaciar de La Paúl 
435 1959 IGN Francia Glaciar de Las Neous (oblicua aérea) 

Fotos de glaciares publicadas, a la venta, en archivos o internet. Posiblemente existan mu-
chas más en los archivos de Eaux et Fôrets (Francia), asociaciones y clubes montañeros 
(CAF, CEC, RSEAP, MA, CPG) y colecciones particulares. 
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han acompañado en los glaciares, aconsejado, documentado o apoyado para avan-
zar en el libro; en especial María José González Amuchástegui, con quien he com-
partido campo en los glaciares, y multitud de jornadas y charlas sobre geografía y 
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Nacho López Moreno, además del trabajo de campo compartido en los glaciares, 
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con su atenta lectura y sugerencias. Y a mi amigo Miguel Ruiz por su guía perma-
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tado el trabajo, las marchas y las horas de gabinete, asesorando el texto o acompa-
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GLACIARES
CULTURA Y PATRIMONIO
LA HUELLA CULTURAL DE LOS GLACIARES PIRENAICOS

Enrique Serrano

Los glaciares de la Tierra están en la actualidad en franco retroceso y en montañas 
como los Pirineos solo restan pequeños testigos de hielo con acelerados ritmos de 
fusión que señalan su cercana desaparición. Los glaciares de los Pirineos son un 
relevante patrimonio natural que ha sido reconocido por distintas �guras de protec-
ción autonómicas, nacionales e internacionales, pero desaparecen ante nuestros ojos. 
Y a medida que menguan los hielos, surge el amplio legado cultural aportado por las 
sociedades vernáculas, exploradores, montañeros, naturalistas, geógrafos y artistas. 
Se trata de un patrimonio tanto material, obras literarias, descripciones alpinísticas, 
estudios, narraciones, cuadros, dibujos, mapas o fotografías, como inmaterial, asocia-
dos a simbolismos, creencias o efímeras actividades sobre el hielo. Una sólida imagen 
cultural, diversa y perdurable, que constituye un profundo corpus de conocimiento y 
sentimiento en torno a los glaciares pirenaicos. 
Este libro trata de esa dimensión cultural del patrimonio natural, de los glaciares, 
mediante un viaje desde los descubridores, naturalistas, montañeros y exploradores 
que trazan las primeras rutas, hoy desaparecidas pero grabadas en la memoria, 
escriben relatos, los cartografían, los dibujan, los fotografían y estudian su extensión y 
funcionamiento. Destaca en este quehacer toda una generación, los pirineístas, que 
ascendieron por el hielo, elaboraron mapas, realizaron estudios, escribieron sobre los 
hielos pirenaicos y los fotogra�aron. Pero la trama cultural se completará con el traba-
jo de los glaciólogos y también de los artistas, que tuvieron que ascender hasta las 
cumbres y los hielos para representar la belleza y, a veces, lo sublime de los glaciares. 
Cuando llegan los fotógrafos, primero con sus voluminosos equipos y �nalmente con 
las cámaras portátiles, la imagen de los glaciares y su cultura llega al fondo de los 
valles y a las ciudades, diseminada por la postal. Todo ello se completa con un patrimo-
nio intangible como son los nombres del hielo y de los glaciares o las rutas trazadas 
sobre el hielo por los alpinistas tras superar miedos atávicos y enfrentarse a los glacia-
res para alcanzar las cumbres buscando itinerarios bellos y difíciles. Es la historia cultu-
ral de un hecho geográ�co, los glaciares, que han adornado las cumbres pirenaicas 
durante milenios y hoy desaparecen abandonando un valioso legado cultural sobre su 
existencia y la experiencia humana en sus contornos helados. 
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